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PRELIMINARES 



En el plaa y desarrollo que nos bemoH propuesto 
para escribív un > Bosquejo de uuestra propiedad terri- 
torial', nos apartamos en lo posible de todo aquello 
tendiente á encauzar ideas en los dominios de la Filo- 
Dofia del Derecho ó de la Ciencia Económica. 

Nuestro estudio será local : encuadrará en los límites 
del Derecho Administrativo; pero tratando de evitar 
el considerar génesis y desarrollos históricos en formas 
y leyes de la propiedad <^*. Así no tenemos por qué 
examinar si la propiedad se funda en mi acto indivi- 
dual '^*, en un acto social <"', ó en una convención '**; 
como tampoco considerar si de la tierra dimana la pro- 
ducción y, por lo consiguiente, la riqueza, ú ésta pro- 
viene del trabajo <"'. 

( 1 ) h% notable ohn. <!• Gumemimlü do Aicilriite, • Enuyo lol'ro U 
hiitoría del deraobo de propiedad y su «iCado actnal sn Kuropat, y In 
no menos importante de Franoiioa de CArdenas, «Enaaro lobn la |iru- 
¡lieilad territorial en BspaDa», pnedeo ser ott«da>> como eatudios biitii- 
riooa flIoiiSriooi da la propiedad territorial. 

(%l Teorlaa de StDart Uill y Baatiat, tomando tom» Inudamenlu la 
ocapaolón y el traba)0, reí p activa meo te. 

(8) Teoria de la 1er ¡Uonteiqniea, Uirabean, Bentbam, Hobeap 

< 4 ) Kant j Fiable. 

(S) Enrique Oeoige en m magistral obra «Progreio y Ulieria* 
i 1* deinoMraoidn de cómo la propiedad privada impide la mejo 
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VI PRELIMINARES 

Repetimos: vamos » c¡rciin»cnl>ir nuestro estudio á 
limites locales, considerando á la propiedad territorial 
como lia sido y como se encuentra ante la legislación 
positiva, para de ahí indicar las soluciones teiidientei- 
á su saiieamienfco: prescindiremos dt; teorías para juz- 
gar con criterio práctico. 

Para llegar i este resultado, forzosamente debemos 
hacer un bosquejo histórico de las atenciones mereci- 
das por la tierra desde el descubrimiento; hecho lo citai 
expondremos los sistemas conocidos y que nosotros 
hemos usado, para sustituir el dominio fiscal de la tie- 
rra, por el dominio particular. 

EntravpinoH después á considerar la propiedad terri- 
torial ante la legislación, para terminar con los medios 
propuestos para solucionar el problema de su sanea- 
miento, y con la exposición de los que creemos lo resol- 
verían. 

Como seve.imeatro estudio será local en todo loposible. 

Para ello nos será preciso apoyamos en los datos que 
entre nosotros existen sobre tien-an, y como éstos no 
son completo», perlas destrucciones soportadas en dis- 
tintas épocas por los archivos púhlieos '*', es induda- 

ilülfÍvii<1o I1efr»r il Her aomún, ptLTH triutr el Humeoto del iioder proJiii:- 
(lvo por Jft niojnr dintríTtuuiún de Ja poblaoiún- Laa ideiu del j^ni^ aiiturT 
unmplementulflK por luti siutentadiiK en en libro «ProteocíAn y IjIIitu 
UHnihioB deHtniyen TiiuohoH prejuicios, demoatrüodo algunoB faUo» díí- 
rrot«ri)H IinstK hay leRuidoK por U EcoDomi* Políticn, 

lü) Al tcrmintir el clominia espaAol, ul como el portUfcaí" y branilcilo, 
Hc 'lioa qiiD la» aiitoridndes qae renpeativamente Ion repreaentaban. sf 
llsvarun maullo» duuamentoe de los arohivos; habiendo el Cobiemo de 
Ins Prmincinii l'nidaH del Rio da la Plata eiitreftado al pueblo ol archÍTO 
•le (iabiarna, el día ttuterlor ni de abandoaar sus trnpAs la plaia do Hoii- 
Ci'viilea. Y si ¿ lo expuesta AñadiiiKM lo pneado en nlKnnOH I>«partainen- 
Cos dnranto la guaira grande, en que an» erohivas fueron dUpersndoi. 
no M extraño produclme el eaeo de servir docamentoa importantes coma 
papel para envolver articulas en oaeaa de neKOcio. Al efeoto, nos hn re- 
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PBELIHINABEB VII 

ble que no podremOH en nuestro estudio sino circuns- 
críbiruo» á loe limiteíj demaroadoij por los autecedenten 
conocidos. 

Siempre que nou refiramos á las tierra» del Finco, las 
denominaremos tierran fiscale», y no publican, por creer 
este concepto equivocado. 

En efecto; por el Código Civil lartícutos 429, 430, 
431, 434 y 438), se ve que la expresión de bienes públi- 
cos sólo correHpojide á aquellos bienes cuyo uso perte- 
nece á los habitantes del Estado, y la de bienes fiscales, 
á aquellos cuyo uso no pertenece generalmente á esos 
habitantes, y que el artículo 434 dice que son: i-las tie- 
rras que, estando situadas dentro de los limites del En- 
fado, carecen de otro dueño. > 

Quizás se nos diga que la expresión de tierras públi- 
cas, también conviene, por cuanto el artículo 11(»8, in- 
ciso 2.°, del mismo código, la emplea; pero si se tiene 
en cuenta lu establecido anteriormente por éste sobre 
el concepto de bien público y de bien fiscal, fácilmente 
se comprende la i u congruencia del código en el artículo 
referido y que sólo debe usarse la expresión de tierras 
fiscales cuando se hable de las del Fisco. 

Entre nosotros ha sido y es muy común la denomi- 
nación de tierras publican, en los estudios que se lian 
hecho de las pertenecientes al Fisco, así como en las 
leyes y decretos á ellas referidos "'; pero esa denomi- 
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VIH FBEl.IUTNAHKíí 

nación errónea — como herooH demoatrado— parece qoe 
üólo la costambre la hubiera sancionado; puea conjun- 
tamente con ella, muchas veces ne ha usado la de tte- 
rran figccdes. 

A nuestro juicio, las personas cjue entre nosotros se 
han ocupado de la tierra, han estado siempre influen- 
ciadas por la notable obra «Tierras Públicas» del doc- 
tor Avellaneda, (especie de brújula americana para 
todo estudio territorial) y, por lo consiguiente, se han 
creído obligadas al referirse á las tierras del Fisco, que 
debían denominarlas tierras pública», y no fiscales; olvi- 
dando que cuando aquél escribió su magistral estudio, 
era costumbre llamar en la República Argentina '^' á 
las tierras de loa Gobiernos Provinciales, tierras públi- 
cas: pero promulgado el código de Velez - Sarsf ield, 
desapareció esa denominación impropia, para estable- 
cerse i»or los artículos 2339, 2340 y 2342 el mismo cri- 
terio de nuestro Código Civil. 

Así como antes de la promulgación del Código Civil 
argentino, se justifica el uso del término tierras públi- 
cas, así también entre nosotros tiene su justificación el 
que antes de promulgarse el Código Civil, se aplicara 
la misma expresión, por autorizarlo leyes y decretos 
que la adoptaban; pero puesto él en vigencia opinamos 
que debe desaparecer ]>ara sustituirse j)or la verdadera 
denominación: tierras fiscales '^\ 

Nuestra tierra fiscal, como lo tiemostraremos en el 
curso de este estudio, no tiene el carácter del baldío 



(S) Coloccicio de leyes y ilecretOK sobre tieirus públicmi, itcmle IHll 
A l(l66.~Biieiioi Aires. 

(0) Sin embkrgo, ni hacer el extrftcW de nueatm legislBríóD Sffntria, 
oaniervftremoi la expresiÚD tUrra* pübUcat para aqnollai diapoiioioDes 
qne la han udoptado. con objeto de guardar annanla en lae tranecrip' 
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ÍRELIHIKABES IJt 

eapabol deseripto por el ¡lustre Jovellanos, ni tampoco 
.el del baldío de la Pampa Argentina, tan brillantemente 
expuesto por Avellaneda. 

Ella tiene el carácter especial de estar poseída de 
bnena ó mala fe (detentación), en su gran parte, y ad- 
mitiendo en la posesión misma tal diversidad de crite- 
rioB, que hacen de nuestra tierra fiscal un algo sin se- 
mejanza en el continente americano. 
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PRIMERA PARTE 

TÍTULO I 
El DeBcubrímiento y la Conquista 

CAPÍTULO I 
El Descubrí miento 

SuHAKio: —1. Cristóbal Colón y su descubrimiento délas Indias 
Occidentales. — 2. DeaciibrimientoB de los portugue- 
ses.— 3. Bula de Alejandro VI, determinando la linea 
demarcadora de los descubrimientos entre España y 
Portugal, 7 tratado de TordeAillaB que la modifica. — 
4. — Politíca colonial de Espaíía.— 6. Las expediciones ile 
Juan Díaz de Solía, Magallanes, Diego García y Sebas- 
tián Gaboto. — 6. Domingo Uartinez de Irala, Juan 
OrtÍ7. de Zarate y Juan de Garay. — 7. Resumen. 

1. La Europa en el siglo xv poseía un conocimiento 
relativamente limitado en materia de geografía. La 
parte del globo terrestre, que hoy llamamos América, 
le era desconocida : sea porque la ciencia histórica-geo- 
gráfica aun no hubiese hecho investigaciones en los 
viajes de G-umbiom y Naddord, descubriendo la Groen- 
landia é Islandia, respectivamente (siglo ix), sea p( 
la memoria de éstos se hubiese borrado, el hecho e 
la existencia de esa parte del mundo terráqueo fué 



3,q,i,.cdbv Google 



rada hasta que se disipó la errónea creencia, de qne las 
tierras descubiertas por Colón formaban parte de las 
decantadas Indias Occidentales. 

En el citado siglo, y antes de hallar los portugueses 
el camino de Oriente para el Asia, la comunicación de 
ésta con Europa sólo se efectuaba por el Mar Boje y el 
golfo Pérsico, entrando al primero los comerciantes 
asiáticos por el estrecho de Bab-el Mandeb, y navegado 
que era llevaban sus mercancías ó productos por tierra 
á Alejandría; los que navegaban por el golfo Pérsico, 
penetraban en él por el estrecho de Ormuz, siguiendo 
después por el Eufrates y el Tigris, ó sino por Trebi- 
sonda iban al Mar Negro, ó al Mediterráneo por Alepo, 
hallando esos negociantes en el término del viaje, bu- 
ques que procedentes de Europa, se encargaban de de- 
rramar en ella, por el Adriático, Mar de Mármora, Mar 
de Azof, etc., las codiciadas producciones de «aquellas 
regiones pintadas en las narraciones de Mandeville con 
tan briUantes colores >. Asi que el comercio era el única 
contacto de Europa y Asia, hallándose él monopolizado 
por las ciudades de Italia, por cuanto Esi)aila y Portu- 
gal se hallaban á gran distancia de las vías que estable- 
cían la comunicación con el Asía. <** 

Fué entonces, que esas naciones se vieron en la ne- 
cesidad de recurrir al gran Océano que limitaba sus 
costas occidentales, para confiarle sus bajeles que de- 
bían de ir en busca del desconocido camino, «si posible 
era, que los condujera á las opulentas regiones del 
Oriente», so pena que de no hallarle se exponían á ser 
sobrepujadas por las pequeras repúblicas de Italia, con 
grave detrímentoasídesu poder político como comercial. 

(1) o. A. Pruoott. Hiitoria iIpI Reinnilo dv lo* Rtytt CaUMieon. 
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nE SUESTRA PROPIEDAD TERRITORIAL ó 

No precisaron los españoles dí portugueses mayores 
estímulos para lanzarse en una serie. de expedioiones 
maritimas, que ayudadas por el importante descubri- 
miento del astrolabio y de la brújula, dieron por resul- 
tado que los segundos al correr del siglo xv hablan des- 
cubierto los cabos Blanco y Bojador, las islas Azores y 
Cabo Verde, y penetrado al río Senegal, coronando to- 
dos estos afortunados sucesos con el importantísimo 
descubrimiento del cabo de Buena Esperanza (148(i), 
que venia á darles el soñado camino para el Oriente de 
las Indias ; los españoles entretanto lograban conquis- 
tar al océano las Canarias, viéndose imposibilitados de 
practicar ulteriores descubrimientos en las costas occi- 
dentales del África, de acuerdo con el tratado de 1479, 
que al prohibírselos en beneficio de Portugal, se obli- 
gaba á éste á renunciar á sus pretensiones sobre esas 
islas. 

España se veía así excluida de todo ulterior progreso 
hacia el Mediodía; '^^ pero afortunadamente, en ese 
entonces, se presenta Cristóbal Colón con su plan de 
hallar el camino occidental para llegar á las costos 
orientales del Asia, cuyas provincias de Cipango y Ca- 
thay, habían descrito tan maravillosamente Marco Polo 
y Mandeville en sus viajes. 

Harto sabidas son las peregrinaciones que ese ilustre 
navegante tuvo que hacer en las cortes de Europa; el 
sometimiento de su grandioso proyecto ante la Junta 
de Salamanca, que lo desechó por quimérico^ impractt- 
cafile y apoyado en muy débiles fundamentos para viere- 
ivc el apoyo del gobierno. Logrando por último, y mer- 
ced á grandes influencias, que Isabel la Católica lo pro- 



I. H. Presfott, Oh. f 
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hijase, facilitándole Iob recursos para dar cima s su ma- 
ravillosa concepción. 

La historia también nos dice, cómo alcanzó á descu- 
brir la ¡ala de San Salvador, en las Lucayas, el memo- 
rable 12 de octubre de 1492, cómo descubrió otras islas 
y tierra firme en sus siguientes viajes, las penalidades 
por qué pasó, el estado á que condujeron los ánimos 
esos descubrimientos, etc. '^> 

Desde luego fué admitida, por la mayoría de los sa- 
bios de Europa, la errónea hipótesis, de que las tierras 
descubiertas por Colón formaban parte dfe las Indias, á 
lo cual contribuyó en mucho la semejanza hallada entre 
los productos de las tierras descubiertas, con los simi- 
lares de aquellas. De ahí que recibiesen el nombre de 
Indias Occidentales, los nuevos dominios de España. 

Que Colón participaba de esas ideas, lo prueba su 
propuesta & las cortes europeas, asi como todos los do- 
cumentos y datos de él emanados, de que nos instruye 
su mejor historiador, W. Irving; siendo una de las prue- 
bas más evidentes la carta que dirigió el año 1502 al 
Pontífice Julio II, en la que le decía: «El Rey y la 
Reina, mis señores, me enviaron á priesa á descobrir . . . 
descobrí de este camino , , . trescientas treinta y tres 
leguas de la tierra firme de Asia » . 

En ese error, de que las tierras firmes é islas descu- 
biertas por Colón, formaban parte del Asia, se persistió 
hasta que, descubierto el Océano Pacífico por Balboa 
(1613), y el hemisferio austral por Magallanes (ló20,i. 
se vio que aquellas pertenecían á un nuevo muTido, que 
se creyó que estaría unido al Asia en las latitudes pró- 
ximas al polo boreal; creencia disipada el año 1728, 

(B) UarianL Hiatoria de Eipaña.— Q. K. Frearott. Oh. rit. 
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DE MUESTBA PROPIEDAD TEBRITORIAL 5 

cnando Bering descubrió el estrecho qae lleva su nombre. 

Pasados los primeros momentos del natural alborozo 
causado por los descubrimientos de Colón, dierónse los 
reyes católicos & buscar los medios más adecuados en 
relación á la época, para el fomento y administración 
de las nacientes colonias, estableciéndose con esos fines 
el Concejo de Indimt, la Casa de la Contratación de Sé- 
cula, y los Repartimientos ó Encomiendas. 

El Consejo de Indias, tenia por objeto la dirección de 
los negocios, la vigilancia de la conducta de los funcio- 
narios, y el examen sobre los documentos públicos ó 
privados que se enviasen para América; '** habiendo 
después recibido en los reinados siguientes, una juris- 
dicción más amplia. 

La Casa de la Contratación de Seviiia, estaba encar- 
gada de la inspección del comercio de las Indias con la 
metrópoli, del señalamiento de las mercaderías que po- 
dían ser objeto de él, del rJestino y equipo de los bu- 
ques, etc. Conociendo también en primera instancia de 
los asuntos civiles y comerciales que se originaban entre 
las colonias ó entre éstas y la España, y de cuyos fallos 
había apelación para ante el Consejo. Como nuestro 
objeto es, — como ya lo hemos expresado en loa preli- 
minares, — ir estudiando ea estos antecedentes histó- 
ricos el génesis de \&propiedad territoria}^ tal cual nos 
la legó España, creemos suficiente las referencias hechas 
sobre la Casa de la Contratación, y no entrar á detallar 



ti) El nombre da Áiairica, con qne se conoce el nmco niunilo, en \% 
utnaUdad, e* debido aegdn Letreone & Amérigo Veapncoi, hAbil dibn- 
jKDte y ooimdgnila, qne Kcompañó á Ojedk en sn expedición y qne de 
n^rea» de «Ha He dedicd í hacer cartas nántlcaa con derroteros, poniendo 

maban América, porqae sonaba mejor qne Amérigo. nombre qi»' ain «abcr 
cómo rae dado ik lodo ol Ntievo Mnndo, 
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los resultados peniicioaos que con su política mezquina 
— según Prescott — produjeron las disposiciones mer- 
cantiles, que en ese entonces se dictaron. 

Los repartimientos de indios en las tierras descubier- 
tas por los españoles, se consideró como inherente al 
reparto de tierras; repartimientos, que después se lla- 
maron eiteomiendas, queriendo con este nuevo nombre 
indicar que si los naturales se repartían, era con el ob- 
jeto de encomendarlos á tal ó cual persona, para que los 
educase é instruyese en la fe cristiana, siendo asi que 
sólo se trataba al indio eomoun esclavo, aprovechándose 
de su trabajo corporal el amo á quien le caía en lote '"■ '. 

2. Si grande era la eratUacióii en loa españoles para 
los descubrimientos, no la era menos en los portugue- 
ses, pues á los que ya habían efectuado — y que lie- 
mos indicado, — pretendían agregar otros, valiéndose 
al efecto de la diplomacia que tan hábilmente sabían 
manejar. AI proyecto que tuvo Juan II de impedir ó 
adelantarse á la continuación de los descubrimientos 
de los españoles, t^> que tanto mortificaron su amor 
propio, sucedió aquella política de intromisión y de 
falta á los tratados, que tan proficuos resultados les 
dio, á causa del poco cuidado que muchas veces tuvo 
España con sus colonias. 

3. Así como Portugal había logrado la sanción pon- 
tificia en sus descubrimientos de África, España quiso 
también — á poco del regreso de Colón — obtener la 
confirmación en la posesión de los suyos en las Indias 
Occidentales, prestando así acatamiento á la opinión, 
entonces corriente, de que el Papa como vicario de 
Jesucristo, «tenía autoridad para disponer de los paí- 
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DE KrESTHA PROPIEDAD TEBRITOfilAL 7 

ses poblados por naciones gentílicas en favor de loa 
príncipes ci'Í8tianos>. 

Al efecto, se dirigió á Alejandro VI — que entonces 
ocupaba la silla pontificia — el debido pedimento, quien 
accediendo á él, confirmó á España en sus deseubri- 
mientOB, asi como en los que en adelante efectuase en 
el Océano Occidental. Al día siguiente de esa bul» se 
espidió otra, y en la que para evitar discordias con 
Portugal, se definían los derechos jurisdiccionales. 
Estalla así concebida: 

< Espontáneamente sin ser rogado de vos ni de otra 
» persona, que á vuestro nombre haya hecho instancia 

> ante Nos: sino usando de nuestra liberalidad y bien 

> penetrado de la plenitud de facultad apostólica á 
» Nos cometida en nuestro P. S. Pedro y como vicario 
» de Jesu-Cristo en la tierra. Por la presente os con- 

• cedemos y señalarnos, hacemos y constituímos ¿ vos 
» y á vuestros sucesores los Reyes de Castilla y León, 

• seüores de todas las islas y tierras de costa firme 

> halladas y por hallar, descubiertas y por descubir ha- 

> cia el Occidente y Mediodía; (tirando una linea de 
< polo á polo á 100 leguas al Oeste de las Azores), dán- 
» doos cumplida y general potestad, autoridad y juris- 
» dicción y prohibimos á toda persona de cualquiera 

> dignidad ya sea real, imperial, ya de otro estado, 

> grado, orden ó condición se atrevan á llegar á las 

• islas y tierras firmes halladas y por hallar, descubier- 

> tas y por descubrir hacía el Occidente y Mediodía, 

> ya sea por negocios de mercaderías ú otra causa, sin 
' vuestra especial licencia ó la de vuestros predichos 
» sucesores, so pena de incurrir en excomunión mayor 

> por la sola contravención. ■ 

< Dado en San Pedro de Boma. Año 1493 á 4 de las 
» nonas de Mayo, 1." de nuestro pontificado. » 
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Con esta sanción pontificia — de grandísimo valor 
entonces — la España podía haber llegado á una serie 
importante de descabrímientos, á no mediar los celos 
de ans rivales, loa portugueses, quienes no dejaron de 
poner en juego todos los recursos que bu proverbial 
ingenio les permitía; llegando basta proponer que se 
fijase como- divisoria de loa descubrimientos, el para- 
lelo de las Canarias, quedando la zona del Norte para 
la primera y la del Sur para Portugal. (^) No obstante 
de rechazarse esa singular propuesta, no desmayaron 
los portugueses en bus tentativas de obtener más ven- 
tajas, qne las que les daba la bula de Alejandro VI, la 
cual según ellos encerraba sus empresas marítimas en 
límites estrechos. Tantas instancias hicieron, que lo- 
graron se celebrase el tratado de Tordesillas, <^* en 
junio de 1494, por el cual se cambiaba la línea ponti- 
ficia de demarcación, debiendo ésta tirarse á trescien- 
tas setenta leguas al Occidente de las islas de Cabo 
Verde, y perteneciendo á la nación española los descu- 
brimientos que al otro lado de ella se hicieran. Tam- 
bién se convino que las partes contratantes enviarían 
comisiones científicas, que se reunirían en las Canarias, 
para de allí partir al Occidente y determinar la longi- 
tud, y que en caso de caer tierras bajo el merídiano, se 
marcaría la línea por mojones colocados á distancias 
convenientes. La reunión propuesta, no llegó á veri- 
ficarse según algunos autores; '** pero el cambio de la 
divisoria, es indudable, fué de gran importancia para 
Portugal, al fundar sus derechos al Brasil. 



(B) Coleccldn de doonmentoa Inéditos relutivoB kl dexcnbrim 
qnbtft y orgHuiíacidn de Im Mitig:a>B poae!>loii«B eipkñolM > 
y OcíAnia. Biblioteca Nacional, tomo 38 fig. 54. 

(9) Freioott. Ob. cit — Farla y Sonaa. Enropa Portngneaa. 
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El descubrimiento del Cabo de Baena Esperanza, 
fué cansa de que por algún tiempo los portugueses se 
llamasen á sosiego, pues ilusionados con el camino de 
Oriente, habían organizado grandes expediciones que 
obraban por las rícas regiones del Asia, y que absor- 
biendo 8ti actividad no pai-asen atención en el descu- 
brimiento del Brasil por Cabral, el cusí en un principio 
no presentaba grandes atractivos, como para que deja- 
sen de concentrar todos sus esfuerzos en el Oriente; 
pero ya veremos como despertado su oelo por el esta- 
blecimiento de los españoles en estas regiones, empe- 
zaron á clamar por el cumplimiento del tratado de Tor- 
desillas, entendido al modo y manera de ellos. <"'> 

4. A. todo esto España se preocupaba de las adquisi- 
ciones hechas por Colón á la corona, y al efecto dispo- 
nía : que todas las personas que quisieran ir á estable- 
ro) Prescott apoyado en lu Colecoionsa ds TJajss de NnTamtii j «n 
Halts Bmn — Oeograna Ud ¡re nal —dice hablando del Braail: iLa corte 
portngaeía no tormd. á la qaa parece, Idea muy exacta Ae la pouciAn 
Seogrifica. porque el rey Uaunel en ana carta que dlrii^A 4 los monar- 
cas sepsñoles, partioipindalea el viaje de Cabral, habla da la regiAn 
nneTameote deicubierta como ds qd paso no sdlo conveniente, sino nt- 
eetario para la navegación á la India. 

Loa mapa* más antignoH de tse pala, ya faes* por ignorancia, ya ds 
piopdalto, lo colocan ffi° más al Este ds sn vsrdadera longitud, de modo 
que todo el vasto territorio qne ahora se conoce con el nombre de Bra- 
mI cayese en la parte -Tortngnesa de la linea divisoria qne establecieron 
(unboB gobiemoSi I» c^ri se recordar! qne ae eitsndiA á B10 legoaa al 
Ooridente de la* Isla* del Cabo Verde La corte ds Kspaila diA al prin- 
cipio alguna* mnestras ds oponerse t las preteniioEes de Portugal, pre- 
parándose para establscer una colonia sn la extremidad septentrional 
del territorio brasileño, ; no es fácil oomprender como luego accedió 

Hedida exactamente la dir^aocia por legnaa oaatellanaa, aAlo b 
qnedado á la naciAn portagm-sa el bords, digámoslo asi, del pror 
rio del nordeste de Brasil; ,v aln dnda ae adoptA la tagua portí 
qne, alendo de diea j aiets al grado, debía abraaar casi todo el t 
rio qne bajo al nombre de Brasil se comprendía en loa mejoroB 
antignoa. y qne ae extendía <lesde Para, en el Nort«, basta el gi 
de San Pedro en el Hediodia-i 
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cerse á las colonias estarían «xentas de pa^ar pasajes 
¿ impuestos, concediéndoseles la propiedad plena y 
absoluta de los terrenos que se comprometiesen á cul- 
tivar en el término de cuatro años; proveyéndoles ade- 
más de semillas y fondos para la labranza, y declarán- 
dose libres de derechos los géneros que se importasen 
ó exportasen. Enviáronse también hombres científicos 
y artesanos para el fijsmiento de industrias, etc.; auto- 
rizándose el establecimiento de municipios, con las 
mismas prerrogativas que en la península y otras medi- 
das que, á la vez que indicaban el deseo de Fernando 
é Isabel, de que el progreso fuese un hecho en las tie- 
rras descubiertas, formaban gran contraste con otras 
participantes del espirita antilíberal de la ¿poca. 

De todas las medidas dictadas, la que contribuyó 
más al aumento y colonización de los descubrimientos, 
fué la licencia que en 1495 se concedió á particulares, 
para que pudieran emprender viajes por su cuenta, me- 
diante ciertas bases ó capitulaciones con la corona. 

En un principio, no hubo quien se arriesgase á em- 
prender expediciones marítimas cargando con los gas- 
tos, pues el espíritu emprendedor no se manifestaba al 
ver los resaltados mezquinos de los descubrimientos; 
máxime al compararlos con los hechos por los i>or- 
tugueses, quienes parecían que hubiesen hallado en 
Oriente, el manantial de riquezas descrito por Polo ; 
pero en 1499, y después de la vuelta del tercer viaje 
de Colón, nacieron las ambiciones, no faltando solici- 
tantes que quisieran lanzarse al Océano en busca de 
tierras. 

La historia nos enumera los viajes de todos aquellos 
intrépidos navegantes, que navegando bien por sí, ó 
por empresas comerciales, lograron efectuar tantos des- 
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DE NUESTRA PROPIEDAD TERHITORIAI. 11 

cubrimientoa. Pudiendo decirse que la liceuciEi general 
concedida por los Reyes Católicos, es el prólogo del 
libro de los que por eatonces se efectuaron. 

6. Merced á las licencias referidas, sucedió que antes 
de finalizar el siglo xv, habíanse explorado de lo que 
hoy se llama América Meridional, las costas compren- 
didas entre la bahía de Honduras y el cabo de San 
A^stín, y un marinero llamado Lope penetrado — se- 
gún Navarrete — algunos grados más al sur, hasta un 
]iuuto á donde no llegaron viajeros sino diez ó doce 
años después. 

Abrazaba esa extensión — según el referido autor — 
ana gran parte del Brasil actual, adonde llegaron des- 
pués dos navegantes españoles que, sucesivamente, to- 
' marón posesión en nombre del Bey de España ; y en 
1499, otro navegante español, Vicente Yáñez Pinzón, 
descubre el Amazonas; pero sea lo que fueft, el hecho 
ante la historia, es que en 1500, Alvarez Cabral man* 
dado por el rey de Portugal, al frente de una escuadra 
para las Indias Orientales, se ve impulsado, sea por 
error de náutica, sea por los vientos, á las coatas del 
Brasil, del cual tomó posesión en su nombre. 

Eispaña que no podía permanecer indiferente á la^ 
empresas de los portugueses, resuelve efectuar viajen 
hacia la parte meridional para ver de aumentar sus 
descubrimientos, y al efecto el rey Femando V, coor- 
dina las respectivas capitulaciones con Juan Díaz de 
Solís y Vicente Yáñez Pinzón, quienes se dan á vela 
en Junio de 1608 <">. Sabido en que costearon el Bra- 
sil desde el cabo de San Agustín hasta descubrir el Rio 

(U) Los MDare* Francisco BaanA en in iHistoria da la daDomína- 
oiiiii eapKDola en el Urogoiif > y Jd^d Unnael de IkSoM en sa < Hiato- 
ri» del territorio Oriental del (Jrognay deade el deeonbri miento baatn 
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de la Plata, pisando tierra en el actnal departamento 
de Maldonado "*\ 

¡Era por vez primera qua los asombrados charrúas, 
contemplaban el arribo del europeo á bus dominios! 

Después que tomó Solís posesión de loa dominios 
(hoy uruguayos), haciendo al efecto la ceremonia que 
era costumbre de practicar, — «colocó muchas cruces en 
tierra para señal de haberse ella tomado en nombre de 



A no haberle sobrevenido una violenta tempestad, 
que le obligó á apartarse del punto del desembarco y 
á efectuar su regreso á España, ea indudable que otro 
hubiera sido el sesgo de los acontecimientos que siguie. 
ron á la conquista; pues demorado que hubiere estado 
Solís en las costas de Maldonado, sus reconocimientos 
habrían tenido lugar hacia el centro y norte, ^siguien- 
do con escf la costumbre de los descubridores españo- 
les, de la internación, — entonces fijadas esas zonas, 
que por su naturaleza eran atrayentes, ¿no hubieran 
sido ellas los centros de irradiación de las sucesivas ex- 
pediciones? ¿podrían haber tenido lugar los avances 
de los portugueses por el norte á habers:' producido así 
los hechos? 



1817 >, mtablscen qne pl aAo de partida tu« «n tíI3, ■jgaiendo la opinUn 
<le Bq; Díbi da Oaimin. 

Launa y FaD«* establecao «1 aSo 1ÓC% xigoieiida esta opinión el señor 
Jan Isidoro De-Bfaria on su •Oompedio de la Historia de la Bepdblloa 
O. d.l Uru^ay .. Koiotros oreemos qno estos dltimos antores astin en 
lo cierto al afirmar ciae el B.ilo IfiOS, fnd el de la partida de Solís, pnas 
asi se dodDoe de la capitaUcldn qne se toma can Tines Pinsdn j Solls, 
y qne pnede verse an ta • CalaocíúD de docomentoa inéditas reUtlToa al 
deaoubrlmianto, etc. >, ya citada, y en la parte ratativa al archiro de 
iDdias, tomo 2i, pAgt. 6 y T — Bibliotecn Nuclonal, 

il-i) Francisoo Baniá. Historia de la domiDacidn eiipaaola en el Um- 
gnay. 

(IS) Franoisoo BaoiA. Ob. eit. 
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CaestioneB son esas qne nos llevarían muy lejos de la 
índole de nuestro trabajo, y que sólo nos ee dable 
enunciar. 

Pocos' aüos después del regreso de Solís á España, 
volvió éste á Bslir del puerto de Lepe eu octubre de 1615, 
con el objeto de ampliar sn descubrimiento de estas re- 
giones. Conocido es como después de recorrer el derro- 
tero, que los autores determinan, vino á pisar tierra en 
el actual departamento de la Colonia; encontrando la 
muerte con varios compañeros por mano de nuestros be- 
licosos y primitivos pobladores. "*' 



(11) Si bien sute los hechos primardlAlea de lo* viajea de Elolii, ae on- 
CDentra p&ridsd de opioiones tu los aatorea, do «tcede ul cuando iie 
trota do loa detaUei qna ante !■ hlatorU uomaa verdAdcra importan- 
cia, pnei de eUoa en la generalidad de tos caaos depende la verdadera 
tijaeiÓD del criterio hiatúrioo. Aai tenemoj qua hay qnien opina qna el 
«esnndo viaje da Solía, ai debido Ahabéraole mandado A baacar el paao 
dsl Uar del Sur (Océano Facltieo); arribando 4 aatas playas de paao; no 
siendo parlo conaignienta ellas el objeta del viaje; raepecto del derro- 
tan! aegnido, todos los que han esorito sobre In materia, discrepan en 
ananto i la fecha de la salida de la 2.' eupedioiAn : unos dicen qae laé 
•n ootabre 8 ; otros en el dia 13 de eae mes, etc. Y si en cuanto A 
simples detatlea hay disco nfarmidad de opiniones, en U «jaeidn de he- 
chos importantísimos bay completa obscnridail, anl: el día qne Solia pisA 
por vea primera nnestro territorio,— en el Departamento de Maldonado 
— como el Ingar preciso del desembarco, se ignoran en absoluto, pnes do 
ea de admitirse la prasanci^in del St. Banai de qne el arroyo Solis, lie- 

•igoiante: 1.° al retirarse Solía es segaro, qne los Indios qne presenciaron 
na desembarco, se apresoraron i sacar las omcnH, llevados de sa Data- 
ral hostilidad y carioiidad, con la cnal se borró el sitio del desembaroo ; 
•i.' Qaé no consta qne ninguno de los que acompaaaba 4 Solls, < 
»l Rio do la Plata con las paatoriores eipediciouss qne estnvie 
Ualdonado, y ae preooopaae de determinar el punto del desembí 
Qne el mismo Sr. Banai ae encarga de destruir an suposicidn, por 
on la página 118 de >n historia citada y al hablar de las oaadrillaa d 

hacer mataniaa da nnestroa ganados cimarrones, dice, qne loa n 
de la nuyoria da nneatros rloa y arroyoa, provienen de loa apelal 
esos snjatos, qae ae la daban al fijar aue asientoa en las orillaa d 
nos da ellos, y asi enomera como nno de los ejemplos, el arroyo 1 
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Muerto Solía, regresaron sus eompafleros á España 
coincidiendo la llegada con la muerte de Fernando V 
y ascenso de Carlos V; acontecimientos políticos que 
unido al casi ningún entusiasmo que despertó nuestro 
territorio — por los resultados completamente nulos en 
lo que á lucro se refiere — por su descubrimiento, fue- 
ron causa de que se desistiese por el momento de nue- 
vas expediciones. '*^' 

Tres años después del desastre de Solís, Hernando 
Magallanes al frente de una expedición que se dirigía 
en busca del paso para el Mar del Sur, descubierto por 
Balboa, signe el derrotero de aquél, y penetrando en el 
Rio llamado después de la Plata, es avistada por uno 
(le sus tripulantes una montaña < que daba remates á 
una larga faja de tierra > y situada al Norte del rio, ex- 
clamando: « Moute-vide-eu (be visto im monte), de 
donde provino el nombre de la actual capital de la 
República del Uruguay "*\» Teniendo lugar este sii- 



t,° que legúD Ij» Satit, en U conté Btkci4n que el niKrqaís de Oriuutldi 
iii6 í I» memorlft qae en ITTS le preeenM ol Ministro de Portagiü, Fnn- 
cl*co de Soiua Oonthino, noa di al derivado de Arroyo de Solii de nno 
ríe loe que pasaban da Bnanoi Airea A hacer corAmbres. 

Beepecto á las opinionea de Asara. Loiann y Funee, de que el nombre 
lie arrojo Bolli proviene do habar sido allí mnerto nneetro iniisna dea- 
cubrídor, quedan daatraldni, diciendo con el Sr Bantá; • Solie no podlit 
morir en Usldonado, liabiendo dejado í traimano la illa de Martin Oar- 
ula • ; oon los importantlaimoa estudloa hechoi por el eeñor don Domingo 
OnloSaiui, quien compalad lo9 documentos que conetltalan el arehivo 
del extinguido convento de Bnn Franolioo de Lepe, llegando por elloa A. 
dnrnoB poreiAn de datos hasta ahora ignorttdoe, y que lo hahtiitan pan 
•tiio na le coneidere, uno de los escritores autortiadoa de nneetro pala, 
>ine puedan darnos la biogratla clal gran navegante Solls y de todo lo 
i'unl noa Instruye en ana interesantea < finiere nclaa aociales y econdnti- 
rn'.dela República O. del tlrngaay con relaolón A an bixtoria política-. 
habiendo llegado á lijar Inpoaícidn de au muerte en la ensenada de lar. 
Vacas, despnéa de detenidos y prolijos eatndioa. 

ill>) FranoiacoBauíá. Ob. cit. — Imdoro De-Harla. Ob. cit 

(IB) Francisco Banid. Ob. cit. 
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ceso ©1 8 de febrero de 1620. La historia no refiere ai 
Magallanes hizo algÚQ otro descubrimiento ó reoono- 
cimíeato de las costas de uaestro territorio, y sí solo 
dice quedando cumplimiento á lo capitulado con Car- 
los V, siguió costeando el borde oriental de la América 
2dcridional, hasta hallar el estrecho que lleva su nombre. 
Navegando por él, dio con el Océano descabierto por 
Balboa en 1513, yendo á dar á las islas Filipinas, en 
donde fué muerto por los naturales. Seguido el viaje 
por su segundo, Sebastián de Blcano, llega éste des- 
pués de poco más de tres años al puerto de salida, 
teniendo el honor de ser el primer navegante que hizo 
el viaje de circunvalación '">. 

A no haber sido los avances que por ese entonce» 
efectuaban los portugueses, y que parecían indicar los 
propósitos de posesionarse, sino de toda la América Me- 
ridional, al menos de su mayor extensión posible; es in- 
dudable que la España hubiera dejado en olvido, y 
quien sabe por qué tiempo estas regiones, pues al no 
brindarles ellas el incentivo del oro^primordial objeto 
de aquellas expediciones — sus buqnes buscaban las ru- 
tas que los condujera á los puntos en que se podría ha- 
llar, y los apartaban asi de las tierras que más tarde 
constituyeron el virreinato de! Río de la Plata- 
Como decimos, enterada Is España de los avances de 
los portugueses, determinó enviar una nueva expedición, 
que siguiendo el derrotero de Solis, confirmase y am- 
pliase el descubrimiento de éste, dando su mando á Die- 
go García. Se hizo éste á la vela en enero de 152(}, y 
llegado que hubo á San Vicente, dióse en estar allí efec- 
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tuando operaciones de comercio por un largo tiempo, 
pues ■ llevaba más ánimo de juntar dinero que de des- 
descubrir tierras.* *"'. 

En el ínterin que García así se demoraba en las oca" 
tas del Brasil, — faltando á sus capitolaciones con Car- 
los V, qae le obligaban á seguir viaje en el más breve 
tiempo posible á las regiones descubiertas por Solís, — 
llegaba al rio que baña nuestro territorio por el Este y 
Sur, una expedición al maudo de Sebastián Gtaboto,qae 
destinada á las Molucaa había salido de España en abri^ 
de 1520 <^^'. La cual expedición llegada que fué á Santa 
Catalina, encontró á dos desertores de la armada de So- 
lís, quienes hicieron á Qaboto tales revelaciones de los 
criaderos de oro y plata, hallados por estos parajes del 
Plata, que le determinaron á cambiar de itinerario y 
darse á la vela para lo que entonces llamaban Río de 
Solís. Llegado á la isla de San Gabriel —que está situa- 
da casi en frente de la actual ciudad de la Colonia — 
hizo apostadero por algunos días con el objeto de des- 
cansar de las fatigas del viaje, á la vez que de orien- 
tarse en aquellos lugares. Determinado á proseguir su re- 
conocimiento, siguió viaje hasta dar con un río ó arroyo 
que llamó de »San Salvador», y en cuya embocadura 
levantó un fortín '*', despachando de él á Alvarez 
Ramón para efectuar el reconocimiento del Uruguay. 
Conocida es la muerte del teniente de Gaboto por los 
indios, así como la exploración del Paraná y estableci- 
miento del fuerte > Sancti Spíritus », en una de sus mar- 
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DE Nl'BSTRA PBOPIEUAD TKRRIT0S1AI. ll 

genes, — que emprendió Gaboto después de guarnecer 
el fortín de «San Salvador» : — exploraciones que deter- 
minaron llamar al río descubierto por Solís, Río de la 
Plata, y por el hallazgo de algunas piezas de ese metal 
proporcionadas por los indios del Paraguay <"'. 

Entre tanto Oaboto &e hallaba ausente, llega el ver- 
dadero expedicionario á estas regiones, García '*^', quien 
reconocido como jefe sui>erior por los jefes de los for- 
tines de «San Salvador» y «Sancti Spiritns», á méri- 
to de los títulos que investía, no lo es por Gaboto,quien 
Á ellos opone su derecho á lo descubierto, así como sii 
supremacía en la fuerza. Resultado de todo eso fné que 
García regresara á España sin haber hecho ningiin des- 
cubrimiento ó reconocimiento en las regiones á que fné 
mandado. 

Quedado Gaboto de primera autoridad en las regio- 
nes por él exploradas, dióse prisa á mandar á España 
una embajada compuesta de dos de sus oficiales, acom- 
pañada de algunos indios y de algún metal, con el ob- 
jeto de que á la vez de explicar á Carlos V las causas 
por qué cambió el nimbo de sus naves, sirvieran los 
presentes enviados de justificación á su conducta '^'. 

Sí bien el monarca aprobó en nn todo lo efectuado 
por Gaboto, no le fué posible prestarle los auxilios que 
había de menester; pues á las complicaciones políti- 
as que por ese entonces tenia España con Francia é 
Inglaterra, había que agregar el estado lastimoso de la 
Hacienda pública, así como la negativa de losarmadores 

I^I> FrkncÍHco A. Bern. Bosqnejo hiiilúríi:u de In R<'[iüli1tcn Orientnl 



o BniiKñ. Ob. cit. 
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(leíxaboto de prestar recursos ¿nuevas expediciones.''"* 

Causas todas esas que, dándonos la explicación del 
olvido en que se dejó á G-aboto en el Río de la Plata, 
nos vienen á explicar como ya desmoralizado su ánimo 
por la destrucción del fortín de 'San Salvador», le de- 
terminaron á regresar á España en enero de 15Síí, des- 
pués de seis afioítde hichas estérilt's y cruentos sacrifi- 
cios, sin poder dominar el suelo elianúa ! 
• tí. Desjmés de Gaboto. vino la célebre expedición de 
Pedro de Mendoza, quien traía tal cantidad de soldados 
y buques pai'a la conquista del Río de la Plata, que se 
podía augurar su realización. 

Por causas que pertenecen al dominio de la historia, 
la expedición de Mendoza fué casi diezmada en Buenos 
Aires — lugar donde se estableció; — obligando á su je- 
fe á regi'esar á España, dejando como sustituto á Jnan 
de Ayolas. 

Ni Mendoza, ni Ayolas trataron de ejercer acto algu- 
no de dominio en nuestro territorio, por lo cual éste 
quedó olvidado por el espacio de diez y nueve años, 
iiasta que vino á turbar la tranquilidad de sus habitan- 
tes, Domingo Martínez de Irala. 

Este oficial que había venido en la expedición del 
primer adelantado del Rio de la Plata, Pedro de Men- 
doza, había aído el sustituto de Ayolas en la goberna- 
ción ; cargo que obtuvo por elección de los colonos, de 
acuerdo con la real cédula de septiembre de hVt7, que 
determinaba la elección en caso de acefalta y en carác- 
ter interino, — y que desemi>eiló hasta la venida del se- 
gundo adelantado, Alvar Núíiez Cabeza de Vaca '*"". 
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Durante la gobernación de Irala (1538-1542), tendie- 
ron todos sus esfuerzos al adelanto de la Aaimción del 
Paraguay — lugar en que se radicó el gobierno del Río 
d© la Plata por entonces, --y así vemos que estableció 
un cabildo, repartió solares, fundó laa encomiendas, etc., 
sin preocuparse del Uniguay '^>. Igual cosa hizo Cabe- 
za de Vaca en su gobierno (1M2-1544), hasta que de- 
puesto por una conjuración fué sustituido por Irala, 
quien persuadido de la necesidad de establecer un puer- 
to de escala en el Uruguay para los barcos, que proce- 
dentes de España se dirigían ala Asunción, — por cuanto 
la colonia establecida por Mendoza en Buenos Airea ha- 
bfa sido abandonada, — confía al capitán Juan Romero 
la misión de fundar en tieiTas charrúas un estableci- 
miento. Dando ese oficial cumplimiento á lo ordenado 
sale de la Asunción, con dos buques y 120 hombres, lle- 
gando á estas costas á mediados de 1552. El punto que 
eligió para planta de la nueva población, fué la bai'ra 
de un arroyo que llamó de «San Juan» (departamento 
de la Colonia), Una vez en tierra dispuso Romero el te- 
rreno que se designaba para perímetro de la población ; 
nombró de entre los pobladores los oficiales y regido- 
res, y en una palabra, dispuso todo lo conveniente para 
el nuevo establecimiento, quedando fundada la ciudad 
de « San Juan Bautista * '^'. 

No habían pasado seis meses desde que los espaflole.s 
se habían instalado en San Juan, cuando tuvieron que 
abandonarlo, á causa de los continuos avances de los 
charrúas, precursores de conclnir con todos los poblado- 
res. ¡El Uruguay iba á sufrir un nuevo olvido de vein- 



o Baiizi). 01>. Ht. 
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ttún años ! En efecto ; muerto Irala, sna sucesores Gon- 
zalo de Mendoza, Francisco Ortiz de Yergara y Felipe 
Cáceres, pasan su tiempo en querellarse, sin preocuparse 
deasentarel dominio español entre los belicososcharrúas- 

Juan Ortiz de Zarate, nombrado tercer adelantado 
del Bio de la Plata por Felipe II, es el nuevo destinado 
á turbar el sosiego de nuestros primitivos habitantes. 
Llega á la isla de San Gabriel en noviembre de 1673, 
y acto continuo baja á tierra para construir un fortín, 
que pronto se vé obligado á abandonar por la hostili- 
dad de los indios (^', replegándose á la isla. La histo- 
ria nos refiere como de ésta, pasos Martin García, des- 
de donde partió un mensajero en busca de Juan Garay, 
que por orden de Martín Suárez de Toledo (desempe- 
ñaba la gobernación, ínterin no se hiciera cargo Ortiz 
de Zarate), había ido á fundar una colonia on las már- 
genes inferiores del Paraná. 

Noticiado Garay de loa apnros de Ortiz de Zarate, se 
apresura á ir á su socorro, en tanto que parte de la gen- 
te de éste se embarca para tomar tierra en la emboca- 
dura del río de «San Salvador», y ene! lugar — se cree 
— donde Gaboto había años antes establecido su fortín. 

Conocido es el grandioso combate mantenido por Ga- 
ray cou los charrúas, los cuales son derrotados, ma- 
tándose á sus principales caciques, ahí como el contin- 
gente que presta á Ortiz para la fundación de la nueva 
ciudad que recibe el nombre do «Nueva Vizcaya» - en 
honor, cuentan las crónicas, del valeroso Garay— con 
las prerrogativas y exenciones acordadas por las cre- 
denciales del adelantado. 

(28) K1 leflor OrdmiaiiR 
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Al aflo de haber Ortiz de Zarate partido para la 
Asnnción (1575). los pobladores de la nueva colonia 
86 ven obligadoa á abandonarla: la vida se les hacia im- 
posible por la pertinaz oposición de los chamías <*". 

¡Otra vez más el Uruguay quedaba abandonado ! 

7. Hasta aquí se ha visto en el presente capítulo, 
las graudes dificultades que encontraron los españoles, 
para la conquista del Uruguay, por la violenta oposi- 
ción de sns naturales, que no permitieron el arraigo de 
las fundaciones de Gaboto, de Romero, ni de Zarate. 

Esos inconvenientes son, á nuestro entender, los que 
determinan á los españoles más tarde á no hacer una 
aplicación rigm'osa, de la legislación indiana en el Uru- 
guay, por ser impracticables algunos de sus preceptor, 
atento el carárter de sus habitantes. 



.1 n^-MHrin. Oh. ci 
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CAPITULO II 
Ka l'.oiiqiiiKta 



u: -K. Hemaiiilo ArÍBS Je Soaveilra — su plan ile coii- 
(|uisla pacificfk clel Uruguay. -Crénse A su pedido la 
Gobernacióu del liio <le la Platn. — 9. Sus sucesores 
Diego de llóugora y Franciaco Céspedes. — Creación de 
Santo Domingo de Soriano. — Ui. Las rediiccionea y los 
Paulistas. — 11. Sucesos históricos posteriores k los re- 
latados \- hasta la fundación de Uonterideo eo 17'2(>, y 
i\ae teniendo relación con el plnn de nuestro trabajo, 
contribuyen para In fijación del criterio sobre la pro- 
piedad territorial en el l'ruguay.— llí. Resumen. 



M. El (Icajjueble dp k «Nueva Vizcaya» ó «San Sal 
vador» | § 6l, Uia á proporcionar á los indómitos habi- 
tantes del XJmguay nn descanso de '¿4 añoí-. 

Los adelantados y golieruadoresque siguieron á Ortiz 
de Zarate y (íaray, no creyeron conveniente aventu- 
rarse en nuevas tentativas parala conquista de un sue- 
lo que tanta sangre etipafiola había absorbido y tantos 
gastos demandado, sin proporcionar ningún rendimiento. 
Prefirieron concretar su atención á los demás extensos 
dominios que encerraba la gobernación del Paraguay, 
fundando en ellos varios pueblos. Asumiendo el go- 
bierno Hernando Arias de Sanvedra por segunda vez, 
en agosto de UlOO, resuelve emprenderla conquista del ■ 
Uruguay, y al efecto al frente de una immerosa y dis- 
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ciplinacla troija — tal como nunca se lialña preparado 
para efectuar aquella — entra á los dominios chaniias y 
librando combate ron ellos, sufre la más espantosa de- 
rrota que hasta ese entonces registran los anales df 1» 
conquista. Logrando á duras penas escapar Saavedra'*". 

¿Qué indios eran los que |>oblaban el Uruguay, que de 
tal manera im]>edían su conquista? 

¿Acaso Cortés no había logrado conquistar á Méji<o, 
con el número de soldados que había perdido Saavedra ? 

¿Y Pizarro no había dominado el vasto imperio del 
Perú, casi con una tercera parte de los sohlados de 
Saavedra ? 

¿Cuáles eran las causas de tales anomalias? 

Si bien para explicárnoslas es indudable que tendría- 
mos que hacer concurrir varios elementos como ser: es- 
tado relativo de barbarie, estado de lucha con la tribus 
vecinas, alimentos, etc.; hay una causa primordial para 
nuestro estadio, explicativa de esas anomalías: el afecto 
desarrollado de nuestros primitivos habitantes al origi- 
nario suelo, es decir: la manifestación del instinto de 
la propiedad en el chari'úa sobre el suelo que ocupa'. 

Deseugafiado Arias de Saavedra de ]oa resultados 
que podrian esperarse del empleo de la fuerza para las 
reducciones de los indígenas — y muy especialmente 
con respecto á los charrúas^se dirigió á la Corte, expo- 
niendo la necesidad de recurrir á la religión, pava que 
por medio de sus ministros se llevase á los naturales á 
la mansedumbre, y conseguir así por medio de la fé la 
dominación en el territorio de ellos. 

Accediendo la Corte á lo solicitado, expidió en enero 
de 1609 una Real Cédula, en la cual se ordenaba la ve- 

iBOi líícloro De-UiiTin. 01. cit. 
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duccióu (if los indios por medio de las misiones^ dispo- 
niendo al efecto el paso de seis religiosos de la orden de 
los jpsuítfts del Perú, al Kio de la Plata. 

Bebido á inconvenientes que obstaban por el mo- 
mento la enti'ada de los i'elígiosos en el dominio uru- 
gnayo, no le iaé posible á Raavedra en su segundo 
gobierno poner en práctica el plan de pacificación, 
hasta que ascendiendo por sus méritos {tercera vez \ á 
la gobernación (1615), vé los grandísimos inconvenien- 
tes dimanados de lo extenso de los dominios que abar- 
caba la gobernación del Paraguay,'"' lo cual dificul- 
taba las relaciones entre la sede del gobierno y los 
subordinados, y tío pennitía que un solo jefe superior 
Ir dedicara la debida atención. 

Todos esos inconvenientes rejnesentados al Rey para 
que ordenara la división del gobierno del Paraguay en 
dos, fueron causa fie expedirse la Real Cédula de septiem- 
bre de 1017, por la cual se creaba el gobierno del Río 
de la Plata, con independencia del Paraguay, compren- 
diendo los territorios de Corrientes, Bntre Ríos, Santa 
Fe, Buenos Aires y el Oriental del Uruguay; debiendo 
residir su autoridad principal en Buenos Aires '^S)^ y 
Mujeta al virrey del Perú y á la Audiencia de Charcas. 

9. Fué nombrado primer gobernador del Río de la 
Plata, en noviembre de lfíl8, Diego de Góngora. Bajo 



(SI) La gubenineii'ni ilsl pHCHKan.v enoenubn eiiConces toda el terri- 
Uirio asi IlmtinilD actnnt mente, ei ile 1a ñamada provincia de Ooatri, ; 
lo» oompreml ido» entre el Paranil y ei ürngiias-, pb una ancha Eona al 
oaoidante iIp aqDel rio y del de Ib l'lata, por donde lindaba ton Taon- 
man y Cayo, y otra ■nrlin zona al oriente dal Urnftuay, por donde lin- 
daba con laii poseaíoneB portagneiiae; de manera que formaban parte del 
Paraguay una porotún de los dominio» actuales de la naci4n argentina, 
y todo lo qae Abrasa ahora el dominio de la Bepilbllca Oriental del Um- 
gnay. — Franciico A. Berra. Oh. cit.. eapt, 1.*, nüm. II. 

(32) l^ranui>eo A. Berra. Oh. cit. i'upt. IT. 



3,q,i,.cdbv Google 



DK Sl'KSTRA PROPIKDAD TEKRITOMIAI, 2o 

sa gobierno Me efectuó la sumisión de los indios clianás 
los cnales por intermedio de sus caciques habían solici- 
tado del gobierno de Buenos Aires la protección contra 
los avances de sns rivales charrúas. Los jesuítas, que 
por ese entonces gozaban de gran privanza con el go- 
bernador '^Si^ aprovecharon la sumisión de los chañas 
para introducirse en el Uruguay, y empezar así á dar 
comienzo á sus célebres Misiones. 

Sustituido Góngora en setiembre de 1624, por Fran- 
cisco Céspedes, encomendó éste á Fray Bernardo de 
Guzmáii, la misión de formar reducciones en ewta Banda 
del Uruguay. Dicha misión compuesta de ocho perso- 
nas á cargo del referido Fray Bernardo, desembarcó 
* en un puerto que ee nombraba y nombra del Yagnarí 
y que queda sobre la mano izquierda de la embocadura 
del Río Negro I»"».. 

Una vez en tierra, y elegido paraje, dieron comienzo 
á la fundación ile Santo Domingo de Soi'iano, «con su 
reducción de chañas y corregidor castellano '*'''»: poco 
tiempo después se cambió la i)oblacÍón il la loma, y 

iB»! PrKDciaoa Bsntá. Oh. cit. 

(84) Domingn OntoAanii. tConlerenoiiiB hocíbIob y íconimioa»., yn ei- 

El Hllor OrdoñBnH qae logrA reaoir «Igiinos .loonmonto» de Im qae 
couititoisQ el BDtigno sTohivo de Soriuio,— qae ■> xabido fué diniwnftdo 
y deitrtildo en parte dnrante In goírm gran<íc,— nos d¿ inteieskntea dato* 
«oble Fn; Bernardo de Oaimin lel landsdor ile Itt BOuikbUldad del 
UrngDky -dntOH que hasM nntonces pemuneaiau igncirkilas. Como nnea- 
tro obj(>to no en hacer hiatnría, tenemoa qne concretamos A reolbir laa 
nairaaionea de oiartoa hechos Ó fijación de épocas hiatAriana, ain previo 

qne hacidndoae carga d<-1 Rohterno Céapodas en actiembre de ISU, y 
aleudo Ib fecha de la fiiudAoldn de •Santo DomlDKo de Sariano-, el í da 
iaiiio del mlamo año, mal podía tener In^ar este iDcasn en el gobierno 
de aqnól, como todos loa autorea lo dicen. Si liay ni|ai vocación, ea en la 
facha del Dombram lento de Ci'-'i|iedeH, pue» la fechn dg la raiidací'^n conat» 
de loi docamentos ¿ qae liomoa lieoho vcfcraDcia. 
(351 Isidoro De-Haria. Ob. clt. 
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al [ninto en que actualmente se «iicueiitra el referido 
pueblo. 

A los años siguientes se fandó la reducción de Aídao 
} la del Expindlo, por los miíiinos frailes franciscanos 
de la misión de Fray Bernardo de Guzmán. A cuatro 
ascendieron, -diceii los historiadores, — las reducciones 
fundadas por estos misioneroM. contando con la de 17- 
hora». establecida después de aquellas. 

Según el sefior Ordofiana. los misioneros hicieron 
concurrir — provocando la inmigración — varias familia» 
del Paraguay ])íira aumentar el plantel de pobladores, 
y á los cuales se agregaxOn más tarde muchos espadóles. 
Naciendo de esos elementos las bases de la sociabilidad 
uruguaya, según eí referido autor. 

Es por lo consiguiente en Santo Domingo de Soriano 
<iue por vez primera se opera la apropiación individtMl 
del suelo, -origen de las [irimeras manifestaciones de 
nuestra pi:opied^d territorial. Y esta aseveración no la 
deducimos de documentos de aquella época, que cons- 
taten repartos de tien-as; pues como ya hemos tenido 
ocasión de decirlo, el mayor misterio existe respecto 
de nuestra primera fundación, en lo que al siglo xvii se 
refiere, por la dispersión de su archivo '*>. — sino en el 
hecho de haberse incorporado á la fundación, como ya 
lo hemos dicho, familias que procedentes del Paraguay 
y Tluenos Aires, traían como noción clara de la estabi- 
lidad del hogar, el arraigo del suelo, y cuyo aprendizaje 
hntiían hecho en los jiuntos de donde provenían, en Ion 
cuales el reparto de la tierra á los pobladores, conforme 
á las leyes de Indias, se había efectuado en gran escala. 
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Es indudable que esos pobladores al deridirse al abau- 
dono de sus tierras, no era para empt-orar de condición: 
si tierras les habían sido repartidas antoriormentp, tie- 
rras ()uerrían al establecerse en Santo Domingo de So- 
riano. que asegurando sus hogaies, les diera á la vez 
una base para emprender las espcculacioms que cada 
uno tuviera á bien. 

Ahora, si esos repartos se hicieron conforme á las 
leyes de Indias ó de otra manera, no to sabríaraos decir: 
sólo por presunciones ))odna3e indicar que se efectua- 
ron de la jirimer manera, y decimos por presnuciouea, 
puesto que no haciendo mencitñi los documentos más 
antiguos consultados, del modo como se repartió la tie- 
rra á los pobladores (Fe Soriano, y rigiendo en ese en- 
tonces las leyes de Indias, que prescribían las reglas á 
seguií'sp para la fundación de poblaciones, jiodn'a creerse 
que ellas Sf siguieron. 

Pero ya decimos, sólo esa mera presunción es la que 
nos hace abrigar tal creencia. 

10, Si la» fundacioae» ó pueblos fundados por los 
franciscanos, tan poco material nos suministra para el 
estudio de nuestra propiedad territorial, menos ó inás 
bien dicho nada, es el que nos presenta el análisis liis- 
tonco de los célebres Mmonen .hmiticaí, ipie eu virtud 
de la Real Cédula de 20 de Eneio de 11109 habían si<lo 
autorizadas para la rednceión de indios,- -romo ya ha 
sido expuesto en los §S 8 y 9, - ■ y que colocadas hajo 
la dirección de los mentados hijos de San Ignacio de 
Loyola, dieron por resultado la formación de los Siete 
pueblos de Misiones, á saber : San Francisco de Borja, 
San Luis Gonzaga, San Nicolás, San Lorenzo, San Mi- 
guel, San Juan Bautista y Santo Ángel : estando dichas 
reducciones ubicadas en lo qne hoy es provincia de Río- 
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Grande, y por la parte que actitalmenlo tenemos de 
límite con el Brasil '•*". 

Cuando los jesuítas formaron loa indicados piiebloB, 
ya liabían sido iucorporada-s á las Leyea de Indian la 
mayor parte de las leyew y ordenanzas que sobre las 
reducciones y pueblos de indios se habían dado por los 
reyes de España desde 1561. Examinadas esas disposi- 
ciones que constituyen el título III, del libro VI d© las 
mencionadas Leyes de Indiati, sólo hallamos cou refe- 
rencia á las tierras, la ley IX, dada en Febrero de ir>fiO, 
disponiendo: «Que á los indios reducidos no se quiten 
las tierras que antes hubieren tenido». Ley esta, por 
cierto rara, puesto que aplicada estrictamente hubiera 
imposibilitado en absoluto el planteo de ningún pueblo, 
así como el establecimiento de ningún extranjero eu 
nuestro suelo. ¿Pues acaso no pertenecían á Iok indios 
todas las tierras, antes de la conquista? ¿Y después de 
ella, por ventura se les donó terrenos? 

¿No permanecieron los naturales durante la eompiis- 
ta — con excepción de los chañas que formaban las 
reducciones de los franciscanos — en el mismo pwtado 
de comunismo de la tierra, como antes de ella <*"? 

Estas consideraciones hechas con relación á las Mi- 
iñonee Jesuiticas, es para que no pudiera creerse en pre- 
sencia de la ley de que nos ocupamos, que cuando los 
jesuítas formaron sus pueblos de Misiones, hicieron 
concurrirá su planteamiento indígenas que conocían el 
individualismo de la tierra. No, la evolución del coinu- 
niimo al individualismo, no se había operado todavía 



\ 
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entre ellos ; como tampoco se manifestó durante toda 
la dominación jesuítica. 

Bien conocido es el dstema que lo» hijos de San 
Ignacio usaban para el uobíerno y administración de 
sus [meblos, para que nos detengamos á hacer una ex- 
posición detallada de él. Basta para nosotros saher, que 
deseando aislarse de todo trato con ios autoridades del 
país, rodearon sus reducciones de profundos fosos con sus 
palizadas, y para llevar aún & grado más elevado ese 
aislamiento, consiguieron de Felipe IV, según dicen al- 
ganos autores, la ratificación de la ley prohibiendo en 
los pueblos de indios vivir españoles, negros, mestizos y 
mulatos "®>. Asi posesionados de tales regalías, pudie- 
ron darse á la práctica pacifica de sus teorías, que con- 
sistiendo en lo primordial, eu dejar en una ignorancia 
completa á los indios, permitía que el poder inmenso 
que se arrogaban no fuera desconocido — paralo cual 
les servia de gran auxiliar la religión, entendida á la 
mauera de ellos, — y que se encerraba en la célebre di- 
visa: el fin justifica los medios "*". 

Más arriba hemos dicho que la evolución del coímíí- 
niwno al individualianio de la tierra, no se había mani- 
festado durante la dominación jesuítica. En efecto, con- 
gregados los naturales en los pueblos, parte de ellos se 
destinaban á la labor agrícola en común, bajo la direc- 
ción de padres de la compañía; ningún indio disponía 
de algún pedazo de terreno al cual pudiera siempre 
destinarle sus esfuerzos personales, aprovechando la 
cosecha. 

(30) ¡.ttírt de India: Libro VI. Titulo 111, Icyoí XXI y XXII. 

(40) ScK^n niRnnog mntorett, lo qno Be proponlon non eae «lat«mii era 
Uegftr al ilomiDÍo nbsolnto sobre el iiaturM, para vei ilc ¡lar cimn al 
proyecto da fonanr an imperio jesaitioo en Amírica. Con relaoiín ni 
Parafnia;!', e<i fn«ra de tlndn qne un poder Ilegal A ner omnlmoilo. 
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Recogidas las coaechas, obteuidas merced al esfuerzo 
colectivo, Bt- ilepositaban eii un edificio apropiado: par- 
te de ella ae reservaba para el coimiimo voiiiilu de los 
iiatiiralppf, y el soUraiite era dostinado á ser comerciado 
en Bneiiotí Aires, para ooii su producto obtener ador- 
nos <ie iglesias y accesorios del culto, así como la satis- 
facción de neeesiilades fonimien rli' las reducciorifis. 

Se lia dielio en abono de los jesuítas, yue debido á 
ellos fué abolido eu las reducciones ile los franciacanos, 
el sistema de las encomie ndtt», consistentes como ya se 
ha expuesto, en un aicesorio del reparto de la tierra, y 
establecido por los españoles desde un principio del des- 
cubrimiento de América. Por ese sistema, conjuntamente 
con la tiena, donaban cierto munero de indios, conside- 
rados como esclavos por los nidos trabajos á que se les 
sometía, y que traían ajjarejados crueles tratamientos 
al principio de su establecimiento. 

Disposiciones sucesivas de las Lej/eade Indian, como 
pnede verse en el libro VI, Títnios VIII á XV, modifi- 
caron en mucho el carácter bárbaro qne tenían las ])rí- 
mitivas eHcomiendan, iiiitai if intifocax '"\ Así t^ue cuan- 
do se fundaron nuestras ¡«-imeras poblaciones, esos 
sistemas de Hervlduiiihre perHonnl, estaban casi en conso- 
nancia con las costumbres y necesidades de aquellos 
nacientes centros de ])oblación. Sin embargo, nosotros 
dudamos, que ni aun bajo el sistema más humano que 
las citadas Leyes iirescribían para el servicio de cwco- 
nUtndas, estas tuvieran lugar en las reducción de los 
chañas, y con mayor razón la nifíloai y la mita. 

Hay que tener en cuenta el carácter cbaná, si bien 
no tan belicoso como el de los charrúas según los his- 
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toriadores — para comjjrender sii rebeldía á todo yiigo 
que de acuardo con eaos sUtemas ma les hubiere queri- 
do impouer. Al efecto, no tenemos nada más que traer 
á colación la historia y veremos por ella que la vida 
de continua lucha que llevaban con la naturaleza, al 
proporcionarse los alimentos, como con los charrúas. 
8U8 eternos enemigos, tenía que formar de aquellos na- 
tiurales elementos inadaptables á \&s leyes que sobre 
fncomÍendas,viilaii y iiioiocait, por ese entonces exii^tían. 
A más, cuando los franciscanos de la misión de Fray 
Bernardo de G-nzman, vinieron al Uruguay y fundaron 
las reducciones de Santo Domingo de Soriano, etc., 
traían una misión de paz. Desengañados los esjiañoles 
de la conquista de nuestro suelo por la fuerza, hemos 
visto como habían apelado á la religión i <ji^ H y 9 i. 
¿Y unos misioneros que se presentaban tan mansa- 
mente, podían implantar medidas tan violentas para 
el carácter de nuestros indígenas, como las enco- 
miendoM, etc? 

No, ya lo liemos dicho: las «erriduiiihret peruana/en 
no existieron en nuestro suelo, tal cual nos expone las 
Leyes de ludias. 

Habrán existido esos servicios prestados por los na- 
turales buenamente ó por una retribución en consonan- 
cia á sus necesidades; pero de ahí deducir que entre 
nosotros las encomiendan, re\istieron el carácter odioso 
de las Antillas, Méjico, etc., es mostrarse decidido par- 
tidario de los jesuítas, para darles el honor de haber 
abolido cosas que jamás existieron, ó bien hacer histo- 
ria olvidando que cuando ella se refiere á una localidad 
determinada, es el estudio de su indiosincrasia, consti- 
tución física, y deraá.s factores concomitantes, lo de 
tomarse en cuenta, y no delineamientos generale.'í, en 
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muchos casos no de aplicarse, por fallar al quererlos 
localizar. 

Los jesuítas con respecto á la evolución de nuestra 
propiedad territorial, sólo pueden reinvindicar para sí 
el haber transformado el cúmuntumo primitivo de los in- 
dígenas, en qn comunismo agrícola. Esto es, haber sus- 
tituido el ejercicio en común de la caza y de la pesca, por 
las laboren en común de la agricultura ; pero siempre que 
86 estudie la propiedad territorial, habrá que achacarles 
el no haber en un lapso de tiempo tan largo -- como el 
mediado desde su establecimiento ' 1025), hasta su ex- 
pulsión (17ti7i — contribuido á la evolución de la tie- 
rra, y tal cual ya se había operado en otras partes del 
país. 

El Uruguay sólo debe á las Miitioneif jemiftica», como 
beneficio inmenso ante la historia, el haber sido ellas 
los baluartes que contuviéronlas invasiones vandálicas 
de los mamelnco» del Brasil, en las veces que trataron 
éstos de penetrar en nuestro territorio. 

Sabido que los mamelucos formaban una colonia, en 
su mayoría de malhechores — establecida en lo que 
hoy es provincia de San Pablo — que ejercían el robo 
á mano armada, -haciendo de los indios uno délos 
principales objetos de su.s invasiones, pues tomados los 
que podían los conducían al Brasil para hacer con ellos 
el comercio de esclavos. 

Las Mitñonen que poseían siis milicias regladas por 
los ¡mdres de la co/ujiailía, logi-aron siempre— y ayuda- 
dos algunas veces por las autoridades espailolas- re- 
peler la entrada á nuestro territorio de esos malhecho- 
res. ¡Y aun así mismo posteriormente los portugueses 
y después sus sucesores, los brasileros — pretendieron 
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<jue el camino trillado por los pavligtas, les daba derecho 
á repetir aquellos conatos de invasiones! <'^>. 

11. Por los tiempos que vamos refiriendo (siglo xvii). 
nuestro territorio — á excepción de las reducciones d? 
los franciscanos y jesuítas — no contenía núcleos de 
Itoblación. Sns extensos campos se hallaban ocupados 
por inmensas cantidades de ganado cimarrón, — prove- 
nientes, al decir del señor Ordoñana, de la base de las 
100 vacas y de dos manadas de yegua» que introdujo 
Arias de Saavedra '^', — lo que hacía que fuese consi- 
derado por los vecinos de Buenos Aires, este suelo, 
fcomo una gran egtaneia, destinada á proporcionarles en 
gran escala tos negocios de cueros, graseria y salazón 
de carnes, así como el suministro de leña que sacaban 
«te sns entonces extensísimos montes. 

Y en la creencia de que las poblaciones ahuyentarían 
los ganados, se mostraban loa de la otra banda oposi- 
tores á concesiones que trajeran por resultado estable- 
cimiento de pobladores; ideas de que participaba su . 
Ayuntamiento. Se deducía la tercera parte del producto 
que percibían los expedicionarios — los que tenían que 
sacar licencia — como impuesto fiscal. 

Contales vistas, nada más natural que nuestra jiro- 
piedad territorial permaneciese estancada en el siglo de 
que nos ocupamos, cuando la mayor parte de los do- 
minios constituyentes déla gobernaciÚQ del Río de hi 
Plata, tenían sus caracteres de fijeza. 
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Fueron los portugueses los que vinieron á hacer salir 
á los españolea de su marasmo, haciéndoles comprwi- 
tier que el Uruguay por su posición geogi'áfica. cli- 
matérica, etc.. estaba destinaclo A ser algo iná.s que una 
gran entancia. 

Sí, preciso es confesarlo: así como nuestro suelo tan 
mermarlo quedó con su diplomacia artera y ])olítica 
¡jérfida para con Ioh i-s|)afloles, así él se vio atendido 
por la metrópoli por haber los lusitanos aguijoneado 
su celo, liaciéufloles caer la venda que cubría sus ojos. 
impidiéndoles apreciar toda la importancia militar, co- 
mercial, industrial, etc., de nuestro territorio. 

El Portugal rjue desde 1580 se hallaba bajo el cetro 
español, había logrado en 11140 recuperar su indepen- 
dencia. Todos los esfuerzos hechos por Espaíia ]iara 
que el temtorio lusitano volviese á su dominio, resul- 
taron infructuosos; teniendo por tratado <Iü febrero l^i 
de 1(¡(>8 que reconocer la independencia definitiva de 
Portugal i"'. Así que si gi-andes eran las rivalidades 
entre españoles y portugueses por sus descubrimientos, 
antes del sojuzgamiento de Portugal á España, mayo- 
res fueron después de su separación. Adquiriendo entre 
los lusitanos caracteres de odio por las humillaciones 
sufridas durante la conquista de su suelo. 

No desperdició Portugal ocasión de manifestái"selo ¡1 
España. 

Era en las posesiones esjmfiolas de América donde 
iban ¿repercutir forzosamente esas diferencias. 

El Uruguay por su vecindad al Brasil, tenía que ser 
el punto de mira para un primer desahogo del encono 
de los portugueses. 

(U) Prioiiv. CompuniUo ile U HiMaría Mwlernit. 
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No ignoraban éstos qm^ en jimio de 1494 liabiaii 
relebrado con Kspaüa el tratado de Tordesillas, deter- 
minante de la línea divisoria de sus respectivos descu- 
brimientos. No les era menos desconocido que desde el 
ilescnbrimiento de Solis, lo» espaflolef habían invertido 
fuertes sumas en las jfuce.sivaa expe<licione» al Río de 
la Plata, así como {¡jraudes sacrificios de vidas en los 
muchos combates celebrados con los salvajes. A más 
sabían perfectamente los portugueses, (pie las funda- 
ciones de ios franciscanos y jesuítas en nuestro teirito- 
rio, habían sido alentadas y ayudadas por España: 
constándoles ¿más el dominio de las autorídade.s espa- 
ñolas residentes en Buenos Airea, sobre el Uruguay "" '. 

Tollas esas eran razones poderosas, argumentos evi- 
dentísimos, para Portugal no ¡loder pretender ni una 
pulgada de terreno en el Uruguay. 

Sin embargo, bajo el reinado de Pedro II, el goberna- 
dor de Rio Janeiro don Manuel Lobo, recibe instruc- 
ciones para formar una colonia en la margen septen- 
trional del Río de la Plata. Obedeciendo á su uoberano. 
liobo apresta una i'xi)edición militar á la que agrega 
algunas familias de colonos. Con todo ese contingente 
parte de Santos, llegando á tomar tierra frente á la Isla 
de San Gabriel el l."de Enero de KíHO. 

Escogido lugar a])ropiado para el establecimiento 
que venía á fundar, dióse á abrir los rimientos de la 
ciudad, á levantar sus obras de defensa y fortificación, 
etc. luvirtiendo en todo ello el término de seis mese^. 

• Al cabo del semestre felizmente no contrariado pa- 
ra los portugueses, se levantó sobre la costa uruguaya 
que mira al Plata la ciuflad de la Colonia del '^ 
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mentó, coronada de artillados bastiones y desafiando 
el poder de España con aa atrevida situación y sus bien 
provistos arsenales <*"'>. 

Llegado á conocimiento del entonces encargado de la 
gobernación del Río de la Plata, don José de Garro, 
noticia tan extraordinaria, apresuróse á participailo á 
la corte de Madrid. 

En tanto qne el incapaz Carlos II confiaba á la vía 
diplomática la reclamación correspondiente, tos portu- 
gueses seguían poblando la Colonia con familias traída» 
del Brasil, Observado por Garro tal proceder, les hizo 
presente la violación de territorio que hacían, apoyán- 
dose en los tratados respectivos; pero ellos no por eso 
cejaron en proseguir oon su estabipcimiento. A mayo- 
res razones con qne justificar su intromisión en el Uru- 
guay, presentaron un mapa falso, como levantado en 
1678 por Juan Tejeira Albornoz y en el que sp asignaba 
á Portugal <■ desde la embocadura del Río de la Plata 
hasta el Tucumán, comprendiendo 300 leguas de cos- 
ta '"í», y del cual mapa hacían deducir aus derechos pa- 
ra permanecer donde estaban. 

Garro comprendiendo que con tales políticos, mejor 
era obrar que cuestionar, dispone que su maestre de 
campo Vera Mujica, al frente de un destacamento es- 
pañol y de un fuerte contingente de guaraníes, em- 
prenda la conquista de la Colonia desalojando á los in- 
trusos '*^'. El resultado de tal expedición fué que e! 7 
de agosto de lliSO la Colonia era conquistada, quedan- 
do el jefe portugués con la guarnición sobreviviente 
prisioneros. 

(ÍBJ Franoinco BaniA. 01). oil. 
iiS) De-UnrU. Ob. cít. 
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Conocidos esos sucesos en Europa, dan lugar íi qno 
Portugal interponga formal reclamación á Espaíla, exi- 
giendo la devolución de la Colonia y el castigo de Garro. 
Bajo amenaza que de no acceder en el perentorio tér- 
mino de veinte días, quedaba la guerra declarada. 

España que por entonces empezaba ¡i manifestHr el 
decaimiento de su grandeza, consiente en las inusitadas 
pretensiones de los lusitanos, y al efecto por tratado de 
7 de mayo de ItíSl. desaprueba la conducta de Garro, 
disponiendo que la Colonia sea devuelta con los prisio- 
■-leros tomados! í*^'. Para en algo aminorar el efecto de 
tan bochornoso tratado, la diplomacia española consi- 
gue que en él se introduzca .«na cláusula, por la cual 
convenían las partes contratantes someti-r á arbitros el 
punto de á cual de las dos coronas pertenecía la Colo- 
nia, con apelación al Pap?, en caso de disidencia!! 

Reunidos los comisarios nombrados, á nada pudieron 
arribar por la mala fe de los portugueses, que fué liasta 
no querer someter al Pontífice las diferencias <'*'. Así 
ijue devuelta la Colonia del Sacramento en carácter 
prOTisorio á Portugal, se le dá el de definitivo por el 
tratado de 18 de Junio de 1701, llamado de Alfonza. 
El sucesor de Carlos II, Felipe V, se había visto obli- 
gado á suscribirlo, so pena de no ser reconocido como 
rey de España por sus rencorosos vecinos. 

Poco tiempo después con motivo de la guerra-— ori- 
ginada á consecuencia de la célebre de Sucesión — re- 
cibe órdenes el gobernador Valdez Inclau de reconquis- 
tar la Colonia del Sacramento del dominio portugués. 
i'reparada al efecto iina fuerte ex])edición militar, nó- 
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nene cerco al establecimiento de los intrusos y después 
de varios encarnizados combates, se ven obligados los 
portugueses á embarcarse para Río Janeiro, volviendo 
nuevamente á Espafia la Colonia (ITOTn. Pocos años 
después por el tratado de Utrecli, ella volvia nueva- 
mente á Portugal ( Noviembre de ITUl)-, fieclarando la 
España su renuncia á los derechos cjue pudieran com- 
petirle, á la vez de reconocer que. la Colonia se ha- 
llaba en territorio portugués!!! Norabrailos comisiona- 
dos por ambas partes para la entrega y recibimiento de 
la tan codiciada Colonia, recayeron las representacio- 
nes por Esparta y Portugal en don Baltasar G-arcía Ros 
y don Manuel Góracz Barbosa, respectivamente. 

Ya por el tratado jirovisíonal de 1681, se había reco- 
nocido á los portugueses la jurisdicción que encerraba 
la planta de la ciudad de la Colonia y el terreno adya- 
cente, demarcado por el tiro de cafión: pero ellos ha- 
bían sabido ultra|>asar \-arias \'eces los límites que les 
asignaba aquel tratado, haciendo excursiones al interior 
del país para efectuar los corambres, objeto de su gran 
comercio de contrabando; lo cual había obligado & los 
españoles á establecer las guardias de la Orqueta y San 
Juan para que no se apropiasen de más territorio. 

Esos hechos, que Portugal había practicado con men- 
gua del tratado provisional, los consideró como un título 
para pretender que las tierras usufructuadas entrasen 
también á su dominio. Así se deapi-ende del hecho de 
que en el acto de la entrega de la Colonia, el comisio- 
nado portugués hiciera presente á García Ros, de per- 
tenecer á su gobierno 200 leguas de costa sobre el Río 
de la Plata hasta su boca, por otro tanto hacia el inte- 
rior del país, con más el pedimento de que las guardias 
españolas de la Orqueta y San Juan fuesen retiradas, 
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para que segura raen te tenieiirlo campo Ubre no ]>u(Í¡eseti 
ser detenidos en sus rantoH jiroy^ctoa d© dominio. 

Esas desmedidas pretensiones no pudieron «er sino 
rechazadas por Wareía Ros, ipiien ])ara ello ae fundaba 
«'n el tratado de Utrech y en la comunicación de Fe- 
lipe V, de fecha II de Octubre de ITlIl. ordenándole no 
permitir á los portugufses mayor extensión di» territo- 
lio, que el comprendido por el tiro de cafióii di- la for- 
taleza construida: debiendo de conservarse las guar- 
dias hasta entonces inantenidHs yor los españoles '"'''. 
Sometióse el comisionado portugués á la entrega de la 
Colonia en esas condiciones, no sin antes protestar con- 
tra lo que él consideraba una agiesión á los derechos 
(le su soberano!! 

Sustituido ÍTarcift Roa en la gobernación del Río de 
I >. Plata en 1717, ])or don Bruno Mauricio de Zavala. 
«uno de los individuos de mayores móritos que de Es- 
paña vinieron á América», se ratifican por el monarca 
español las instrucciones dadas á aquél. Al efecto, en 
las expedidas á Zavala. se repite que no debía permitir 
á los portugueses más territorio que el de un tiro de 
catión de la plaza: procurando también que ninguna 
nación se apodere de loe parajes de Montevideo y Mal- 
donado, los cuales al efecto debía poblar y fortificar. 

Apercibido Zavala. al hacerse cargo de la goberna- 
ción, de la estrechez de los recursos con que podía con- 
tar para contrarrestar la desmedida ambición lusitana, 
nuevamente manifestada al querer extender la ju 
eión de la Colonia, así como al hacer algunos a 
fie a2>oderamiento de loa puertos de Montevideo 
donado, se dirigió á la Corte por cartas de 10 d 

(olí • Dopnmento» cli' prueba' de la obra del HeAor BadiA, di 
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tiembre de 1717, o de Abril y 11 de Junio de 1718, ha- 
ciendo notar en e'Ias la insuficiencia de los recursos y 
elementos militares existentes para oponerse de lina 
manera formal á la ocupación permanente de los refe- 
ridos puntos por parte de Portugal. 

Oon fecha 27 de Enero de 1720 contestó el rey á esas 
cartas, reiterando las órdenes para las fortificaciones 
de Montevideo y Maldonado; diciendo con respecto á. 
la Colonia: «con advertencia de que el territorio de la 
» Colonia del Sacramento, sólo se debe entender lo que 
> alcanza el tiro de una pieza de á 24, disparado de la 
» misma plaza ó lugar, á fin de arreglar de una vez este 
- límite y no otro más. — Os ordeno asimismo enviéis 
» un oficial de vuestra satisfacción que reconozca que 
» la pieza con que se dispare sea de á 24 y de las ordi- 
» narias, sin refuerzo particular, que no se le dé más 
» carga que la que correspondiese á su calibre, ni per- 
» mita se sirva de otra pólvora que la ordinaria con que 
» se acostumbra servir el cañón y que el tiro se diapare 
» de punto en blanco, y no por elevación <"2>». A 10 de 
Mayo de 1723 se envía á Zavala nueva comunicación 
del rey, recomendándole eficazmente de tener presente 
todo lo anteriormente ordenado ; pero sin mencionarle 
en las citadas Reales cartas elenvíodereciaMtJ para au- 
mentar los elementos conque el gobernador español po- 
día contar para rechazar las pretensiones del portugués. 

Quedaba asi Zavala reducido á no contar sino con los 
escasos elementos militares de la guarnición de Buenos 
Aires y de las guardias de la Orqueta y San Juan, — á 
los que se podrían agi'cgar algunos indios de las reduc- 
ciones para prevenir los avances de los lusitanos. 

litíi Documento de prucbn número 5, ilc In obra ilel NUñor BhiieA. 
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£s eu eíios tnomentos que se destacalagran figura del 
¡lustre fundador de Montevideo. Ea su genio militar 
unido á 811 tacto político, el que va á preservar al Uru- 
guay del dominio portugués. 

En el ínterin que Zavala mantenía sus recelos, estan- 
do á la espectativa de lo que pudiera ocurrir, los portu- 
gueses fraguaban sus planes para posesionarse de 
Montevideo. En carta fechada en Lisboa á 29 de Julio 
de 1723, el Rey de Portugal Juan V, daba instrucciones 
á su gobernador de Río Janeiro para la toma de pose- 
sión de aquel punto. 

Acatando esas órdenes, el gobeinador j)ortugués dis- 
pone una expedición militar que arriba á Montevideo 
en Noviembre del mismo ailo. y acto continuo hc dá á 
construir una fortificación. 

Noticiado Zavala de esas nuevas, se dirige a.1 gober- 
nador de la Colonia pidiendo inforraea sobre el atentado 
que á los derechos de su Soberano, implicaba el estable- 
cimiento en Montevideo de ios portugueses. La contes- 
tación del gobernador portugués expresaba que al 
cstablecerí-e sus paisanos en el referido |)unto, no hacían 
nada más que radicarse en tierras del dominio de Por- 
tugal! No obstante esa contestación, creyó conve- 
niente Zavala, antes de apelar á la fuerza, dirigirse 
por carta al jefe de los lusitanos que fortificaban á 
Montevideo, recordándole la violación de los tratados 
al apoderarse de ese punto. La contestación dada, en 
lo sustancial indicaba ios mismos propósitos que la del 
gobernador de la Colonia, por lo cual Zavala se apre- 
sura á hacer sus aprestos bélicos paia desalojai' " '"" ■"" 
trusos. 

Combinadas sus operaciones por mar y ¡ji 
dan ellas lugar á que los portugueses aban<lon« 



3,q,i,.cdbv Google 



42 



tevideo el 19 de Enero de 1724, reembarcándose para 
Río JaneifO. 

Zavala que recibe esta noticia hallándose en su cam- 
pamento de la guardia de San Juan, resuelve seguir 
viaje á Montevideo, disponiendo traer de Buenos Aires, 
la indispensable artillería para fortificar la batería ií 
levantar de acuerdo con las Reales instrucciones '^', 

Llegado á Montevideo Zavala en Febrero, dispone 
que permanezca una pequeña guarnición. — regresando 
la demás á Buenos Aires, — con la cual se empieza la 
construcción de una batería en la punta Oeste de la 
ensenada, (después fuerte «San José»), delineada por 
el ingeniero Domingo Petrarca. Las demás obras de 
fortificación delineadas por ese ingeniero, consistían en 
un cuadrilátero amurallado, empezado á construir con 
la cooperación de los indios tapes de las reducciones 
en el mes de Marzo. 

Si bien algunos aflos tuvieron que transcurrir, antes 
de terminarse las murallas, ya ellas en la época á que 
venimos haciendo referencia, diseñaban perfectamente 
el terreno que circunscribían. En ese teiTeno, iuturo 
asiento de la ciudad de Montevideo, era en donde iban 
á producirse aquellas divísiojies y repmiimientox de cua- 
dras y solares, que, apartándose de lo que a! respecto 
prescribían las Leyes de Indias, nos iban á presentar 
nn nuevo tipo de división de la tíeri-a; pero creemos 
aiin no llegado el momento de tratar de eso. 

Más adelante, cuando nos ocupemos de nuestra pro- 
piedad territorial ante la legislación positiva, haremos 



láü) Vn '8 •BevistH ilal ArcUiFO A'lmiiiistmUvo», tomo i, se hnUnu to- 
du las oarlMH y detnAs docamentoa que AcreditMi Ioí lieclio« liúti^rinoii. 
—A que ligeramcnto no» vomos oUligadoa k acudir, —do In ocupacifiíi de 
lo» portuguesa!" y <1om<U medidas touiadas por Zavnln. 
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ver la equivocación de aquellos que pretenden considerar 
la Ley 1.", Título xn, del Libro iv de las Recopiladas 
de Indias, como punto de partida en la evolución legal 
de los terrenos üe la jurisdicción de Montevideo. 

J2. Desde que Hernando Arias de Saavedra conaigue 
por su plan que la conquista del Uruguay se realize 
pacíficamente, habita la fundación do Montevideo por 
Zavata, »e observa solamente en «Santo Domingo de 
Soriano», el fenómeno déla apropiación individual del 
suelo, con la particularidad de no ser acompasada de 
encomiendas. Hecho éste que demuestra lo que decía- 
mos en el capítulo anterior: que las Leyes de Indias no 
tuvieron aplicación rigurosa en el Uruguay, por opo- 
nerse á ello la especialidad de su conquista. 

Se puede asi considerar á « Santo Domingo de Soria- 
no», como la primera manifestación de la sociabilidad 
uruguaya, así como también la primera fundacióndonde 
8© aplicó el principio económico y jurídico de la divi- 
sibilidad en nuestra propiedad territorial. 
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CAPÍTULO III 

l.pyes de iDdfas, que, tcDlendo pclaciÓD uon nnes- 
Iro «-Ktudlo, dcbí'niOK de tener preM^nle 

Sumario: — 18. Leyes del título 7. libro 4."— 14. Leyes del tí- 
tulo 12, libro 4."— 15. Ley 1.", titulo l.t, libro 1.°, etc. 

13. Las leyes del título 7, libro 4." que son de tener 
i-n cuenta para la correlación de este trabajo, son las 
siguientes : 

Ley 1,*; Dispone que en la fundación de nuevas po- 
blaciones, se guarde lo siguiente : Elegido el paraje 
donde se ha de establecer el asiento si es «en la costa 
del mar sea el sitio levantado, sano y fuerte, teniendo 
consideración al abrigo, fondo y defensa del puerto, y 
si fuera jiosible no tenga el mar al Mediodía, ni Po- 
niente: y en estas, y las demás poblaciones la tieiTH 
adentro, elijan el sitio de las que tuvieren vacantes, y 
por disposición nuestra ne puede ocupar, sin perjuicio 
de los indios y naturales, ó con su Ubre consentimiento: 
y cuando hagan la planta del lugar, repártanlo por sus 
plazas, calles, y solares á cordel y regla, comenzando 
desde la plaza mayor, y sacando desde ella las calles 
á las puertas y caminos principales, y dejando tanto 
compás abierto, que aunque la población vaya en gran 
crecimiento, se pueda siempre proseguir y dilatar en la 
m¡8maforma>; siguiendo la ley ordenando que se haga 
la población en lugares próximos á aguadas, etc. 

Ley 2." : Dispone que habiendo elegido sitio, el gober- 
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uador declare si ha de ser ciudad villa ó lugar, y así 
forme la república. 

Ley 3.*: Ordena que el terreno y cercanía sea abun- 
dante y sano. 

Ley 7.": Prescribe que el término y territorio que se 
diere á poblador por capitulación, se reparta en la for- 
ma siguiente: 

Saqúese primero lo que fuere menester para los so- 
lares del pueblo y exido competente y dehesa en que 
pueda pastar abundantemente el ganado, que han de 
tener los vecinos y mas otro tanto para los propios del 
Ingar: el resto del territorio y término se haga cuatro 
partes: la ima de ellas, que escogiere, sea para el que 
ostá obligado á hacer el pueblo, y las otras tres se re- 
partan en suertes iguales para los pobladores '"'. 

Lsy 9.*: Dispone que, «la plaza mayor donde se hn 
de comenzar la población, siendo de costa de mar, se 
debe hacer al desembarcadero del puerto y si fuere 
lugar mediterráneo en medio de la población; su forma 
en cuadro prolongada, que por lo menos tenga de largo 
una vez y media de su ancho, porque será más apropó- 
.-^ito para las fiestas de á caballo y otras: su grandeza 
. proporcionada al número de vecinos, y teniendo consi- 
deración á que las poblaciones puedan ir en aumento, 
no sea meuos, que de doscientos pies eu ancho y tres- 
cientos de largo, ni mayor de ochocientos pies de largo 
y quinientos treinta y dos de ancho, y quedará de me- 
diana y buena proporción, si fuere de seiscientos pies 
de largo y cuatrocientos de ancho: de la plaza salgan 
cuatro calles principales, una por medio de cada coata- 
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(lo; y demás de estas, dott por cada esquina: las ciiatio 
esquinas miren á los cuatro vientos principales, porque 
saliendo así las calles de la plaza no estarán expuestas 
á los cuatro vientos, que será de mucho inconveniente: 
toda en contorno, y las cuatro calles principales, que 
de ella han de salir^ tengan portales parn comodidad 
de los tratantes, que suelen concurrir: y las ocho calles 
que saldrán por las cuatro esquinas, salgan libres, sin 
encontrarse en los portales, de forma que hagan la ace- 
ra derecha con la plaza y calle i'">». 

Ley 10." : Determina que en lugares fríos sean Iss 
calles anchas, y en los calientes angostas. 

Ley 11.": Ordena qne los solares se repartan jtor 
suertes á loa pobladores. « continuando desde los que 
corresponden á la Plaza Mayor y los demás queden 
para Nos hacer merced de ellos á los quede nuevo fue- 
ren á poblar, ó lo que fuere nuestra voluntad: y orde- 
namos, que siempre se lleve hecha la planta del lugar 
que se ha de edificar.» 

Ley 18.": Que se señale exido competente para el 
pueblo. 

Ley 14.": (¿ue se señalen dehesas y tierras par» pro- 
pios. 

Ley 15.": Que habiendo sembrado los pobladores, co- 
miencen á edificar. 

Ley IG.": Que hecha la planta cada uno arme toldo 
en su solar y se hagan palizadas en la plaza. 

Ley 19." Que los pobladores se elijan justicia y regi- 
miento, de entre los más hábiles, y se registren los cau- 
dales. 
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Ley tío,": Que se procuri; la ejecución dw loa asientos 
hechos para poblar. 

Ley 21.*: Que el goljeniador y justicia, hagan cuin- 
l>lir los asientos de los pobladores. 

14. Las leyes del título 12, libro 4.", de tener en 
cuenta, son las siguientes: 

Ley 1.'': Dispone: «por que nuestros vasallos se 
» alienten ai descubrimiento y población de las Indias 
» y puedan vivir con la comodidad y conveniencia que 

• deseamos: Es nuestra voluntad, que se puedan repar- 
•> tir y repartan casas, solares, tierras, caballerías y peo- 
o nías á todos los que fueran á poblar tierras nuevas 
» en los pueblos y lugares, que por el gobernador de la 

• nueva población les fueren señalados, haciendo día- 

• tinción entre escnderos y peones, y los que fueren de 

• menos grado y merecimiento, y los aumenten y me- 
" joren, atenta la calidad de sus servicios, para que cui- 
» den de la labranza y crianza; y habiendo hecho en 
» ellas su morada y labor, y residido en aquellos pue- 
» blos cuatro ailos, les concedemos facultad para que 
° de allí adelante los puedan vender y hacer de ellos á 
" su voluntad libremente, como cosa suya propia; y 
' así mismo conforme su calidad, el gobernador, ó quien 

• tuviere nuestra facultad, les encomiende los indios (•''"> 

• en el repartimiento que hicieran para que gocen de 

• sus aprovechamientos y demoras, en coaformidad de 

• las tasas, y de lo que está ordenado; y ]íorqu6 podía 
' suceder que al repartir las tieiTaa hubiese dudas en 

• las medidas, ileclaramos que una .peonía es miar de 
» cincHenta pies de ancho y ciento de largo, cien fanegas 
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» lie tierras de labor, de trigo ó cebada, diez de maíz, 
» <los huebras de tierra para huerta, y ocho para plan- 
" tasi de otroa arbolea de secadal, tierras de pasto para 
■■ diez piiPTcaa de vieotre, veinte vacas, y cinco ye- 
» guas, cien ovejas y veinte cabras. Una cabaUeria. 

• en solar de ckn pies de ancho y doacientoi de largo; y 
° de todo lo demás como cinco peonías, que uerán quí- 

• iiientas fanegas de labor para pan de trigo ó cebada, 
« cincuenta de maíz, diez huebras de tierra para huev- 

• tas, cuarenta para plantas d© otros árboles de secadal. 
» tierra de pasto para cincuenta puercas de vientre, 
» cien vacas, veinte yeguas, quinientas ovejas y cien 
" cabras. Y ordenamos ^ue se haga el repartimiento 
» de forma que todos participen de lo bueno y mediano, 
° y de lo que no fuere tal, en la parte que á cada uno 
» se le debiere señalar <s'í)b. 

Ley 2."; Prohibe hacer nuevos repartimientos á los 
que estuviesen poblados ya en un punto, salvo que de- 
jaren éste para establecerse en aqu41, ó que hubiesen 
iidquirido el dominio de lo repartido anteriormente. 

Ley .'i.'^; Dispone que se obligue á los que aceptaren 
asientos de caballería y peonía á tener ^ edificados los 
solares, poblada la casa, hechas y repartiflas las hojas 
de tierra de labor y haberlas labrado, puesto de plantas 
y poblado de ganados las que fueren de pasto, dentro 
de tiempo limitado, repartido por sus plazas, y decla- 
rando lo que en cada uno ha de estar he:;ho, pena de 
que pierdan el repartimiento de solares y tierras». 



TOmente !■ ¡ej para hacer notnr U eteeji- 
unAs qae han opinado qae elln ürve de 
In díTisidn de los tsrreuos en la pliuitii 
r 1a ley citadA, con el procedioiiento clee- 
1, parA qne reealte el error. 
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Ley 4.": Dispone que los virreyes puedan dar tie- 
rras y solares á los que fueren á poblar, uo siendo en 
perjnieio de tercero. 

Ley 5."; Prescribe que los repartimientos de tieiras 
se hagan con parecer del Cabildo, y sean preferidos 
los regidores. 

Ley 6."r Ordena que al repartimiento de vecindades, 
caballerías y peonías, se halle presente el procurador 
de la ciudad ó villa, donde se haga. 

Ley 8.": Declara que la petición, solicitando tierras 
ó solares en ciudad ó villa, donde hubiere audiencia, 
debe de hacerse al Cabildo y habiéndola conferido, se 
nombren dos regidores diputados, que hagan saber al 
virrey ó presidente el parecer de la corporación, «y 
visto por el virrey ó presidente y diputados, se dé el 
despacho firmado de todos en presencia del escribano 
de Cabildo para que lo asiente en el libro; y si la peti- 
ción fuere sobre reparttmientoa de aguas y tierras para 
ingenios, se presente ante el virrey ó presidente y él hi 
remita al Cabildo, que asimismo habiéndolo conferido, 
envíe á decir su parecer con su regidor, para que visto 
por el virrey ó presidente, provea lo que convenga ». 

Ley 9.": Manda que las estancias y tierras que se 
dieren á los españoles, sean sin perjuicio de los indios 
y que las dadas en su perjuicio y agravio se vuelvan á 
ipiien de derecho pertenezcan. 

Ley 11.": Dispone que «todos los vecinos y morado- 
' res á quien se hiciere repartimiento de tierras, sean 
" obligados dentro de tres meses, que les fueren sefla- 
" lados, á tomar la posesión de ellas, y plantar todfl.s 
i> las lindes y confines que con las otras tierras tUMc^en 
' de sauces y árboles, siendo en tiempo, poj 
>' que además de poner la tierra en buena j' 




ño 



-• disijosición, tíea parte para aprovecharse de la lefja 
» ijiie hubiere menester, pena de que pasado el término, 
» ai no tuvieren jniestas las dichas x^'^^^^^^i pierdan In 
» tierra, para (-ine se pueda proveer, y dar á otro cual- 
> (piiera poblador, lo cual no solamente haya lugar en 
" las tierras, sino en los pueblos y zanjas <|ue tuvierea 
B y hubieren en los límites de cada ciudad ó villa °. 

Ley 14.*: Dispone que á los poseedores de tierras, 
estancias, charras y caballerías con legítimos títulos, 
se les ampare en posesión, y las demás sean restituidas 
al rey, ordenando y mandando «á los virreyes y presi- 
» dentes de audiencias pretoriales, que cuando les pa- 
» refiere señalen término competente para que los po- 
" seedores exhiban ante ellos, y los ministros de sus 
» audiencias, que nombrasen, los títulos de tierras, es- 
» tancias, chacras y caballerías; y amparando á los que 
» con buenos. títulos y recaudos, ó justa prescripción 
n poseyeren, se nos vuelvan ó restituyan las demás, para 
» disponer de ellas á nuestra voluntad». 

Ley L^," : Ordena á los viri'eyes y presidentes gober- 
nadores, « que en las tieiTas compuestas por sus antecc- 
» sores no innoven, dejando á los dueños en su pacífica 
■> posesión; y los que se hubieren introducido y usm- 
' pado más de lo que les pertenece conforme á las 
» medidas, sean admitidos en cuanto al exceso, á mode- 
" rada composición, y se les despachen nuevos títulos: 
» y todos los que estnvieren por componer, absoluta- 
y mente harán que se vendan á vela y pregón y rematen 
» en el mayor ponedor, dándoselas á razón de censo al 
» quitar, conforme á las leyes y pragmáticas. . . ■ 

Ley 10." : Declara que para evitar los inconvenientes 
y daños, que se siguen de dar, ó vender caballerías, 
peonías y otras mensuras de tierra á los españoles en 
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perjuicio de los indios, prucedieucto informaciones aon- 
pechosas de testigos, ordena que cuando se dieren ó 
vendieren, sea con citación de ios fiscales; y los presi- 
ilentes y audiencias, si gobernaren las den ó vendan con 
acuerdo de la junta de hacienda, donde ha de constar 
I4 calidad de realengas, sacándolas al pregóit y rema- 
tándolas eii pública subasta: y en caso de que se hayan 
de dar ó vender por los viri'eyes, es nuestra voluntad 
que no intervengan ninguno de los dichos ministro*-: 
y del despacho que se diere á los interesados, han df 
llevar confirmación nuestra dentro del término ordi- 
nario. 

Ley 17,": Dispone que no se admita á composición 
de tierras que hubieren sido de los indios ó con título 
vicioso, encomendando á los fiscales protectores, ó á 
los de las audieucias su cumplimiento (°^\ 

Ley 19.*: Prescribe que no se admita á composición, 
al que no hubiera poseído las tierras diez años, aunque 
alegue que tas está poseyendo, porque este pretexto soto 
no ha de ser bastante; y las comunidades de indios sean 
admitidas á composición, con prelación á las demás 
I>ersonas particulares, haciéndoles toda conveniencia. 

Ley 20.* : Determina, «que los virreyes y presidentes 
» gobernadores pueden revocar, y dar por ningunas las 



I.T/Í) Las Leyes II, 14. I^i, íü y 17 qae e 
nodiliciidiu pot In real aédnla de Octnbre 15 de 17>1< disponiendo que 
■ eiujenüRióa y corapnalcldn de Uu tieims realengas, correspondía ^i 
o» íirreym y prealdentes da las reales andiencias; debiendo los poseo- 
loret antcrioreí al año 1700, preaentarae A las andiencias oou tnt titulo» 
jora ■notarlo» y el qne no tnviara titulo se le conservaba en la merotd. 
ii habla prescrito la posaaU» de acnerdo con las leyes,— siendo la pena 
■n caao lie Id campli miento, en nno y otro caso, la pínlida de la roeropd. 

Loa poseedores posteriores á 1700, tenían qne tener sos titnlos confir- 
mados por el rey, i bien por los virreyes 6 presldeDtea da raalea andien- 
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' <p'acias. que los cabildos de las citidacles hubieren 

• liecho, ó hicieren de tierras en sus distritos, si no estn- 
> vieren confirmadas por Nos, y si fueren de indios, se 
» las manden volver, y las baldías queden por tales : y 

• admitan á composición á los que tuvieren sirviéndonos 
' por ellas con la cantidad que fuere justo*. 

Ley 21.": Dispone que los particulares que hubierí'n 
ocupado tierras de los lugares públicos y concejiles, se 
les han de restituir conforme á la ley' de Toledo, y á 
lns que disponen como se ha de hacer la restitución, y 
dan forma al derecho de prescripción, ordenando á los 
virreyes y presidentes no despachen comisiones de com- 
posición y venta de tierras sin evidente necesidad y 
avisando al rey, 

If). La ley 1.", título 13, del libro 4,°, dispone que al 
fimdarse nuevas poblaciones, se señalen propios. 

Aun podríamos indicar algunas otras leyes de inte- 
rés agrario; pero considerando las expuestas como las 
que forman, por decirlo asi, la base de estudio de nues- 
tra propiedad territorial, creemos innecesario referimos 
á más leyes, porque no teniendo ya interés legal par« 
nosotros, seria inútil su transcripción. 
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CAPITULO IV 



Desde la fnndaníón de Montevideo, hasta fin 
de la dominación espaítola 

Sumario : — Iti. Fundación de Montevideo — señalamieuto de juris- 
dicción— repartimiento de solares, chacras y es- 
tancias á los pobladores, etc. — 17. Sucesos histó- 
ricos posteriores relacionados con la cuestión 
agraria, y hasta la creación del primer (ioliierno. 
—18. Gobierno de Viana (17&1.176Í)— 19. tío- 
bienio de La Rosa (1764-1 771).— 20. Segundo go- 
bierno de Viana {1771-1773). - 21. Gobierno <te 
Pino (17731790).— 22. Gobierno de OUguer Feüú 
(1790-1797).— '23. Gobierno de Buatamante y Gue- 
rra (1797-1801).— 24. Desde el principio del Go- 
bierno de Ruiz Huiílobro. b&sta la toma de Mon- 
tevideo por los ingleses (Enero de 1W)4— Fe- 
brero 3 de 18Ü7).^25. Ocupación de los ¡nglCHes 
(Febrero 8 de 18(,7- Septiembre 9 de 1807).— LT.. 
Sucesos históricos producidos en el tiempo me- 
diado, desde la evacuación de la plaza por los in- 
gleses, hasta la terminación del dominio de Ks- 
paila, y que necesitamos conocer para la correln- 
ción de este estudio (Setiembre 9 de 1807— .lu- 
nio -23 de 1814).— 27. Resumen. 

Ui. En el capítulo segundo hemos dejado á Zavala 
posesionado del puerto de Montevideo y haciendo cona- 
ti-uir la batería y recinto de mnrallas ])ara precaverse 
de nuevos avances de los portugueses, y dar así cumpli- 
miento á las órdenes del rey. 

Participadas por Zavala á la corte todas iaw ocnrren- 
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eias producidas y «olicitado el envío i!e gente de gneira 
para cubrir los puestos, y de algunas familias para po- 
blarlos, contestó el Rey con fecha de Abril 10 de 1725. 
«[irobando todo lo obrado y avisando que se le envia- 
rían 200 Uombres de caballería y otros 200 de infante- 
ría, con más "«,') familias, 2"> del reino de Galicia y la.- 
otras 2"! de las islas Canarias, y todo para los fines 
exjmestos ]ior el gobernador '""'. 

En ía citada Real Cédula "*". también se cominiiea- 
l>a á Zavala ijue se habían dado órdenes al virey de! 
Perú, y gobernadores de Chile. Tucumán y Paraguay, 
¡(ara prestarle los auxilios necesarios y especialmente 
para ijue de la jndisdic'cióndecadauno, pasasen ¿Mon- 
tevideo las familias que fuesen posibles, para con eso 
aumentar el número de pobladores esperados de Es]ia- 
ña; y como para demostrar la metrópoli el interés por 
Montevideo — después de haberlo descuidado por tan- 
tísimo tiempo - con las medidas de población ijue anun- 
ciaba, agregaba otra, y era la prevención que hacía al 
veeindario de Buenos Aires de cooperar, y por estar en 
su interés, al fomento de la luieva fundación con algu- 
nas familias. 

Tranacnnido el año sin arribar las familias esperadas 
de España, resolvió Zavala formar un núcleo de nobla- 
ción para Montevideo, comisionando para el efecto ú 
José (TÓmez de Meló, quien sólo logró hallar seis fami- 
lias que quisieran venir á poblarse en la nueva plaza. 



{• I De HPU«r<lu tnn In Rent Cídnia rpíertiln. lii CoronM rclphrA <>l 9 it^ 
lio -W lT2r>, un tinienlo con don Frauci^ro <le AlnAilxir pnrn 1n íun- 
U'in y pollino iiin de Montevideo; quien Hehln comlntir A «n coítn fn- 
ins <1eU« Cannrinii. ( De - Uario. Ob. cit I. 

Mi BcviKtA del Arthlvo General Adminiatrntivo. T. I. Ppiln> do An- 
¡a. Coleoctón ile ohrai y doounieutoii ruIntÍToa ft la liixtorin nnlignn 
inílnma dn In- Provinclno del Elo de In PlnU. T. III. 
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Cometido á el capitñu de corazas D. Pedro Milláii. el 
planteamiento de !a nueva población, lo verificíj el "¿ti 
■If Enero de 172(1. bajo hx advocación de San Felipe y 
Santiago, dando hogar en la ribera del pnerto y coniíi 
fué posible, á las primeras siete familias i)ol>lHdoriiK de 
Montevideo ''"'. 

Constituido asi lo tpie podría llamarse núcleo de la 
|i')blacióii. encargó MilJán ai ingeniero D. Francisco 
Cardoso la delineacíón de algunas cuadras sobre la ri- 
bera al objeto de fijar los hogares de los pobladores '"^\ 

Con fecha de Agosto '28 de IZ'Ül, Zavala se dirigió al 
CabiMo {le Buenos Aires haciendo ver la conveniencia 
i[ue habría en tratar de aumentar U población de Mon- 
tevideo por el temor de que las familias esperadas de 
España se desanimaran al llegar, y por encontrarse sin 
casi gente para comunicarse. Para el efecto projionía 
Zavala al cabildo el nombramiento de capitulares para 
fpie recorrieran los pagos de la jurisdicción, formando 
¡ladrones de las peraonas necesitadas y proponerles el 
arraigo en Montevideo, bajo las bases siguientes: 

» 1." Que deberán gozar los pol)ladores, sus hijos y 

• descendientes legítimos el de la honra y privilegio 
» que S. M, les concede á los que se asentaren para po- 

* bladores, en la ley sesta, título sesto, libro cuarto de 
' las Indias, que para su mayor inteligencia se ])one 
» aquí á la letra. 



o dosda 1721, como cooiitii ei 



■ mi Mdom De-MivTÍa. I 
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B Para honrar las persoiiaa, hijos y descendientes le- 

• gítimos de los que se obligaran á hacer poblaciones! y 
t la hubieren acabado, y cumplido su asiento, les han— 
» m08 hijos dalgos de solar conocido para que en aijue- 
» lia población y otras cualesquiera partes de las Indiaí^, 

• sean hijos dalgos y personas nobles de linaje y solar 
a conocidos y por tales sean habidas y tenidas, y les 

• concedemos todas las honras y preeminencias que de- 
» ben haber y gozar todos los hijos dalgos di- estos 

• reinos de Castilla, según fueros, leyes y costumbres 
» >U' Espafia. « 

» 'J.° Que el pasaje de sus personas, familias y bif 
» nes que puedan ser navegables, se les ha de siiminis- 
■ trarsin qne les cueste diligencia alguna. 

» ii." Que de presente se les ha de repartir sotares en 
= la plaza de la nueva ciudad y lugares para chacras 
» y estancias á cada uno de los pobladores, y esto sí- 
" entiende por repartimiento, quedando a su arbitrio 
» de cada uno el pedir de merced los parajes que ¡tor 
» bien tuvieren, como se observó en la población de esta 

• ciudad. 

11 4." Que se formará una vaquería en aquellos cam- 
- pos y á cada vecino y nuevo poblador se lea darán 
' doscientas vacas para principio de sus crías y tam- 

• bien cien ovejas. 

» 5." Qne se han de poner á costo de S. M. el númr- 
» ro de carretas, bueyes y caballos que parezca conve- 
» niente segün el número de vecinos que &e alistasen, 
í para que en comunidad sirvan en todos los meneste- 
■> res de acarreos de maderas y materiales para los edi- 
' ficios que de punto se fundaren, ayudándoles asimis- 
» mo con indios costeados para el corte y conducción 
•> 'le las maderas. 
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» G." Que también á oosto de S. M. se les ayudará con 

• todo género de herramientas, que servirán en eomu- 

> nidad á diatribución de la persona ó personas que 
' S. E. diputare para este Ministerio. 

» 7." Que se les ha de ayudar con aquella cantidad 
» de granos que sea competente para semillarse y que 

• por el primer año han de ser asistidos regularmente 

• con la subsistencia de viseocho, yerba y tabaco, sal y 

• ají que pareciere precisa, como también la carne que 
» se les ha de suministrar por semana. 

» 8," Que se les ha de suministrar jurisdicción de te- 
- rreno competente, en que puedan tener sus ganados 

• y demás faena de campo y monte para que en la 

• creación de otras nuevas poblaciones tengan su di«- 
j trito conocido y amojonado. 

» 9." Que para gozar de lo referido y contarse por 
» pobladores y tener derecho de propiedad á la nobleza 
' que 3. M. les comunica en ley citada, y también para 

• adquirir el derecho de propiedad á las cuadras y so- 
» lares, chacras y estancias que se les repartieren, ha- 
' yan de ser obligados á mantener la vecindad por cinco 
' afios precisos, y si alguno la desamparare por conve- 
» uirle, haya perdido lo que así se le repartiere y quede 

• en cabeza de S. M, para poderlo dar y repartir á 
j otras personas; pero habiendo mantenido la dicha 
í vecindad el tiempo referido de los cinco afios,adquie- 
» ran el derecho de propiedad á las tierras que se lea 

> hubieren repartido para poderlas vender ó enajenar. 

■> 10." Que también han de estar exentos de pagar ai- 
1 cabala ni otro derecho de mojonería, sisa ni otro al- 
■> guno, por todo aquel tiempo que S. M. hubiere con- 
■- cedido ó concediere á las familias que están a 
=> en Espafia, y las que de aquí pasaren han de g 
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» todo aqitelio que S. M. liubitre concedido ó coiicedie- 
» ve á dichaii familiaH europeas, por haber de correr en 
■> igualdad en todo, excepto si S. M. hubiere preferido 
» en algo alguna ó algunas familias por especial privi- 
legio. " *''''. 

En virtud de unas couceaiones tan halagadoras vi- 
nieron de Buenos Aires algunas familias á aumentar la 
naciente población; pero no en el número de esperarse. 
Así que el aumento de la población se pudo considerar 
cawi sin importancia, hasta la llegada el 19 de Noviem- 
bre de las primeras doce familias enviadas por Alzái- 
bar en virtud del asiento hecho con la corte y con cuyo 
envío empezaba á cumplirlo. 

A 20 de Diciembre de 172G. Millán empieza el empa- 
dronamiento de los pobladores, asentando en el libro, al 
efecto dispuesto, el auto que con fecha 28 de Agosto 
exi)idió Zavala en Buenos Aires, y siguiendo con el 
asiento de los pobladores por orden de antigüedad. A 
24 del mismo mes y año, en virtud de mandato de Za- 
vala, Millán procedió á señalar el término y jurisdicción 
de la nueva población y ciudad de San Felipe de Mon- 
tevideo, en la forma siguiente: 

• Desde la boca que llaman del arroyo de Jotré 
» {Cafre), siguiendo la costa del Eío de la Plata, hasta 
» este puerto de Montevideo, y desde él siguiendo la 
» costa del mar hasta topar con lassien'as de Maldona- 
» do, ha de tener de frente este territorio; y por mojón 
« de ella el Cerro que llaman de Pan de Azúcar, y de 
í fondo hasta las cabezadas de los ríos San José y San- 
1 ta Lucía, que van á rematar á un albardón (^ne sirve 
>- (ie camino i\ los faeneros de corambres, y atraviesa 
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^ la tierra desde la misma sierra y paraje que llaman df 
» Oebollati, y viene á rematar este dicho atbardóu á los 
a cerros que llaman Guejonmi íOjozmln) y divide las 
■• vertientes de los dichos ríos San José y Santa Lncía, 

> á esta parte del Sur y las que corren liai-ia la parte 
' del Norte y componen el Río del Y¡, y corren á los 

> campos del Río Negro, y con esta seña del dicho sl- 
» bardon que divide las vertientes á Norte y Sur, y ha 
' de servir de mojón por la parte del fondo, queda des- 

■ lindado el término y jurisdicción.» 

Pasando MÍUán en el mismo día 24 á efectuar la de- 
lincación de las cuadras que se habían de repartir por 
solares á los pobladores, asentó en el libro padrón de 
repartimientos. |>rimeramentc, las cláusulas á observar- 
se para las donaciones, y que consistían en lo siguiente: 
- 1." (¿ue los solares y tierras de chacras, se repnr- 
' tau por suertes, empezando desdv las que corres]>on- 
.- den á la Plaza Mayor; en conformidad de la ley once. 

• títido siete, libro cuarto de las Recopiladas de Indias, 

• (tara que asi se ejecute sin acepción de personas como 
n lo previene la ley siete, del título docf^ libro cuar- 

■ tO'»*». 

« "2." (¿ue los j)a»tos, montes y afanas, y frutas silves- 
- tres hayan de ser comunes, aunque sean de tienas de 
' ríefiOTÍo, como se previene en la ley cinco, siete y ocho 

■ del título quince **'' del mismo libro cuarto, en tal nia- 
■■ ñera que ninguno pueda imj>edir á otro el corte de 
' la lefta y maderas necesarias para sus fábricas, ha- 

<i>li La ley ~. titulo l;i, libro 4.", qne lii'inOH omitliln pn Ih G>ipocificari<'m 
il« Ins Le.rpH de Indina, (Uspaae que liis tierm» (c rppni'tim sin ncpiiriAn 
•le iiemoans y agrnvio do lo» indIoH. 

tes y HRnas y si no lo hemoí eipreaniio. es ¡«ir» trnnmriUir lulegninn-iite 
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» ciéndolas cortar con licencia del Superior que debiese 
1 darla. 

j 3." Que los gauados quede unas heredades pasarte» 
» á otras á pastar no se les imponga impedimento, con 
» tal que en la heredad ajena no pueda poner otra per- 
" sona, corral, choza, bujío ó cabana, para tener de 
" asiento sua caballos, sino que el uso común de los 

• [tastos, se entienda siendo de paso y accidental el pa- 

• sarse los ganados de unas heredades á otras. 

■'• 4." Que para que los ganados y trajín de carretas, 
>• tengan libertad para gozar de las aguas ahora y sieni- 
" pre que se haga repartimiento de los lugares, de cha- 

• eras y estancias, se haya de dejar entre suerte y suer- 
' te, una calle de doce varas de ancho, que sirva de 
» abrevadero común, y esta disposición de dejar abre- 
" vaderos se ha de observar en todos los repartimientos 
» y mercedes que se hicieren en cnalescjuier partes y 
" tiempos que se hagan, y cuando se ofreciere por dis- 
- cordia, ú otro motivo hacerse mensuras de tieiTas, 
» entre algunos vecinos, han de tener entendido que 
•> siempre se ha de dejar el dicho abrevadero entre 
» suerte y suerte para (pie asi se eviten los inuelioa 
' pleitos que se experimentan en la población de Bue- 

> nos Aires por no haberse observado el dejar abreva- 
' deros, como lo dispuso en su Padrón y Repartimien- 
» to el general don Juan de Garay su primer poblador. 
' (Ley quinta, título doce, libro cuarto de Indias). 

• 5." Qne en los caminos que ahora son, y en adelan- 
' te fueren, sean libres para todo género de gentes de 

> tal manera que aunque los dichos caminos atraviesen 
I por las heredades repartidas, y que se repartieren, 
» ninguna personales pueda impedir, como ni tampoco 
« otros que de nuevo descubrieren los caminantes por 
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» inás breves, ó de mejor conveniencia en conformidad 
» (le la ley segunda, título diez y siete, libro cuarto ya 
" citado. » 

Prosiguiendo Millán á la deliueación, reconoció que 
de acuerdo con las cuadras ya delineadas por Cardoso, 
las calles debían de correr Nordoeste Sudeste, aunque 
con cinco grados más al Norte — que son las que corren 
de mar á mar — y por su travesía las que se prolongan 
en vuelta de la tierra '*". 

Efectuado el repartimiento, como consta del libro pa- 
drón, se observa que siendo las manzanas formadas de 
UX) varas en cuadro, á algunos pobladores se les dio una 
manzana, á otros media' cuadra, y á los demás solares 
de 50 varas por 60 varas, ó sean cuartos de manzana ó 
de cuadra cuadrada. Por lo consiguiente tenemos que 
la mayor división admitida por las manzanas, fué en 
cuatro partes, de donde se deduce no ser la ley 1, titiUo 
Ití, del libro 4." de las Recopiladas de Indias de apli- 
cación en la división y adjudicación de los lotes forma- 
dos en la planta urbana de Montevideo; bastando para 
e! efecto tener en cuenta las dimensiones lineales de la 
peonía y caballería y compararlas con las asignadas á 
los solares repartidos por MÜIán. 

Es piecifi cadas las cuadras, medias cuadras y solares 
repartidos, así como lo que no se repartió, se asentó á 
continuación de ella, lo siguiente: 

. ■< Hasta aquí vá declarado las cuadras que quedan 
> repartidas y por repartir hasta el número veinte y 
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■> cuatro, y ahora se siguen desde el número veinte y 

> cinco hasta treinta y dos, que son ocho, laa cuales 
' ([uedaii en blanco y sin repartir ; en las cuales y de- 
" más que también quedan en blanco, y las muchas que 
" se pueden añadir; el Cabildo, Justicia y Regimiento, 

> cuando lo haya, aplicará las cuadras que por bien 
» tuviere para los conventos de religiosos y otros san- 
» tuarios. 

» Y habiendo concluido con este repartimiento en la 
» forma que vá referida, y consta por los menores del 
' Padrón ó plano, conviene ahora declarar, como lo de- 
í claro, que según el terreno y planta de esta uue\a 
o población, las aguas deben correr desde la plaza Ma- 
'■ yor que está en lo más alto y llano hacia los dos ma- 

> res, y por las calles que corren Nordoeste, Sudeste, 
» sin que ningún vecino lo pueda impedir ahora ni en 
" ningún tiempo. 

» ítem, declaro en conformidad de la ley diez, título 
*> siete, libro cuarto, que las calles que quedan deünea- 
» das les es señalado y dado doce varas de ancho, y en 
» las que se aumentaren de aqui en adelante han de 
» tener lo mismo, porque la ley referida ordena que 

> en las tierras frías sean las calles anchas, y donde hu- 
" hiere caballos, conviene así para su defensa y respecto 

> de que esta tierra es sumamente fría, y que todo su 

> trajín se compone de caballos y carretas, por una 
" y otra razón he resuelto sean las calles de doce varas 
» de ancho. 

» También declaro, que aunque las cuadras de la po- 
" blación de Buenos Aires se componen de ciento cua- 
•' renta varas en cuadro; las de esta nueva población se 
» han medido y señalado de cien varas en cuadro, res- 

> pecto de tener otras tantas las cuadras que hallé me- 
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• didas por el Capitán Ingeniero, y ya pobladas en la, 

• ribera del puerto, como vá declarado en este Padrón ; 

> y de darles el resto de las cuadras más ó menos can- 

> tidad se encontrarían con las calles sin venir de- 
' reehas, como se requiere y se previene en la ley ei- 

• tftda. — Pedro Millán». 

A todas las personas presentadas á Millán, solicitan- 
do ser contadas en el número de los pobladores de la 
naciente población, se les empadronaba, repartiéndole» 
sitios en la ciudad. 

Cumpliendo órdenes de Zavala, Millán procedió el 12 
de Marzo de 1727, y acompañado del piloto de la lancha 
del Bey, Manuel Blanco Araes, á señalar el ejido y te- 
rrenos de dehesas y propios, que de acuerdo con las le- 
yes de Indias debía de tener Montevideo; pasando en 
seguida al arroyo del Miguelete para delineai' las cha- 
cras que se habían de repartir; se amojonaron sobre la 
otra banda, 37 frentes de chacras — 17 frentes de 200 
varas, 4 de 260, '6 de 300, 2 de 250 y 11 de 400;— seña- 
lándose los frentes sobre la costa y barranca del arroyo, 
con un fondo de una legua, y á los rumbos que el Ca- 
bildo señalare, por cuanto la delineación de Blanco 
Araea, sólo tenía por objeto fijar frentes y áreas que á 
cada poblador se le asignaba. 

Entre chacra y chacra se dejó el camino de abreva- 
dero ordenado por las cláusulas, que por cabeza de Pa- 
drón se puso en el libro de repartimientos de solares y 
chacras. 

Terminadas las operaciones del reparto el 18 de Mar- 
zo, se procedió ese mismo día al empadronamiento de 
algunas familias procedentes de Buenos Aires, dándo- 
les sitio. 

Enterado Zavala de todo lo obrado por Millán, 
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dio en Buenos Aires y á 8 de Agosto de 1727, un auto 
aprobatorio de sus procederes, ordenando al Comandante 
Militar de Montevideo don Francisco Antonio d© Le- 
mus, que hiciera saber á los agraciados con solares y 
chacras, la obligación en que estaban de poblaren el 
término de tres meses los solares con ranchos ó barra- 
cas, y las chacras, cultivarlas y sembrarlas, bajo pena 
íjue de no cumplir los pobladores con lo expuesto, se 
les considerara lo repartido como cosa vaca y desierta, 
jiara poder ser repartido á otra persona; contándose el 
referido término de tres meses, desde su notoriedad. 

En cumplimiento Lemna de lo ordenado por Zavala, 
llamó á reunión á todos Iok vecinos en el fuerte el dia 
20 de Setiembre para notificarles sus obligaciones, en 
virtud del auto del Gobernador '■'^l 

Gomo Lemus estaba autorizado para dar posesión, 
asi como para ir empadronando á todos aquellos consi- 
derados capaces para agraciarles con sitios y chacras, 
se observa en los padrones de aquella época las cons- 
tancias de los nuevos asientos; pero que nosotros no 
hacemos notar por no escribir la histori» de nuestra 
propiedad territorial, 

En el año siguiente. 1728, Miílán verifica el repar- 
timiento de estancias sobre el arroyo de Pando; repar- 
tiéndose de este lado del arroyo, doce lotes compuestos 
cada uno de ¡ÍOOO varas de frente por legua y media de 
fondo <'^i y separados ])or abrevaderos de 12 varas de 
ancho. Los fondos corrían, N. E. S. O. y los frentes 
N. O. S, E. 

Sobre la otra banda del arroyo se repartieron diez 
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lotes; compuestos del mismo frente y fondo y separa- 
dos por abrevaderos; corriendo los fondos hacia Solía 
Chico, E. N. E.,.y los frentes N. N. O.-S. S. E. («»'. 

A fines de ese año de 1728, llegó Alzáibar con las 
últimas treinta familias procedentes de las Cañarías, 
con lo cual quedaba cnmplido el asiento celebrado con 
la corte. 

Considerándose la misión de Millán terminada, fu¿ 
nombrado el capitán Francisco de Oorriti, juez comi- 
sario de residencia para dictaminar sobre la conducta 
<le aquél, y no hallándose en su contra, otro cargo que 
el descuido de no haber empadronado las familias últi- 
mamente traídas por Alzáibar, así como á otras que 
procedentes de varios puntos de la gobernación habían 
hecho su asiento en Montevideo, fué absuelto, proce- 
diendo Gorriti al empadronamiento de los varones no 
registrados ""X 

Comisionado nuevamente tfillán para el repartimien- 
to de chacras á los pobladores que no las tenían, proce- 
dió el 18 de Enero de 1730, y acompañado del piloto 
Pedro de Fuentes, á una segunda ubicación sobre el 
arroyo del Miguelete (ó de los Migueletes); rejiartién- 
dose de la otra banda 51 chacras, aguas arriba, y con 
frentes al arroyo N. N. E. y fondos tierra adentro, al 
\. O. <">. De esta banda del arroyo se ubicaron 32 
chacras con sus frentes á él, y sns fondos tierra aden- 
tro, E. N. E. (^>. 

Entre suerte y suerte de chacra se dejó el camino de 

■ •B) La SotH. Ob. cit 

(TO) La Sotn. Oh. oit. - BeTiatn tlsl A, AdminUirativo T. I. 

iTI) 29 cbftctaí de 9D0 TftrHS di> (rente; 4 de aúO varas de trente; 5 de 
3110 Tsnu de frente; 2 de SSO varos de Irente y 11 de 100 vntae de trente. 

KS) 12 chacTBti de aJO varas de trente: 1 de 2W varas de trente; S de 
:i'.0 varal de frente; Sde ^10 varas de frente, y 3 de 40U varas de trente. 
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abrevadero de V¿ varas de ancho, prescripto por la ley 
cabeza del padrón. 

Por 68© entonces se hizo también nae.vo reparto de es- 
tancias en una y otra banda del arroyo de Pando, á los 
pobladores que, no teniéndolas, se lea podía hacer ; creán- 
dose la estancia del Rey, en lo que hoy es rincón de Me- 
lilla y rincón del Cerro, con 4500 vacas y 2080 caballo!?. 
y distribuyéndose entre los pobladores, 1600 ovejas. <^''. 

Aprobado por Felipe V — cédula de 15 de Julio de 
1728 —lo obrado por Zavala en lo concerniente á re- 
parto de tierras, semillas, etc., y autorizando á proceder 
de idéntica manera con las personas que quisieran nt- 
dicarse en Montevideo, — quedaba todo lo efectuado, re- 
vestido de la sanción real que habia de menester, así 
como todo lo que más adelante se efectuase en conse- 
nancia con lo ya obrado. 

Por auto de 20 de Setiembre de 1729, Zavala crea el 
Cabildo, Justicia y Regimiento, compuesto de nueve 
regidores y teniendo la jurisdicción civil y administra- 
tiva, que se dio el Cabildo de Buenos Aires en 1668, y 
aprobada por el rey como ordenanza municipal en 169'»; 
la cual ordenanza se modificó en' algo por Zavala, y 
atento á la importancia del vecindario que había de regir. 

Elegidas el 1." de Enero de 1730, directamente por 
Zavala, las personas que habían de formar el Cabildo, 
con la especificación de las funciones que á cada mía 
competía; queda inaugurado en el Uruguay el gobierno 
que había de entender en los asuntos de tierras, montes, 
policía, etc; en una palabra, da principio la autoridad 
civil y administrativa (74), 

(73) Cnrlos U. de Pon 
lie Montevideo»; nrtlculi 
íleo. — La Sotft. Ob. cit. 
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A 4 de Enero espide Zavala tm auto disponiendo que 
los Cabildos posteñores se nombren de acuerdo á ins- 
trucciones dadas á conocer; cometiéndose el nombra- 
miento á el Cabildo saliente, y en la forma y modo eu 
(■Has dispuesto *™), 

El mando militar se ejercía por comandantes nom- 
brados directamente por el gobernador; siendo el pri- 
mero que tuvo Montevideo, Francisco A. de LemuB. 

17. Teniendo ya constituida una autoridad, como la 
del Cabildo, que por actas de sus sesiones nos va ha- 
ciendo conocer todas las resoluciones producidas con 
respecto á la tierra, nos es fácil por el estudio de sus 
libros capitulares, conocer el mayor 6 menor interés 
<iae la cuestión agraria tuvo para ella. 

En el primer Cabildo C'^' se dispuso por sesiiSn de 
Mayo 31 de 1730, que los frentes de los solares fuesen 
zanjeados para <qae queden las calles manifiestas», y 
por sesión de Junio 7 se acordó fijar un plazo de quince 
días para que los individuos que tenían estancias en 
terrenos de la jorisdicción, se mudasen á las señaladas 
en el reparto hecho por Millán, bajo pena de no ha- 
cerlo en el tiempo estipulado de perder el ganado, que 
se pondría en almoneda, y más veinte y cinco pesos de 
multa '■"!. 



(Ti) Coma Dneatro objetólo creemoB Ueuado con aólo indicar la oani- 
titacíóD d«l Ckbildo lin entntr á «stadiar laa Inncionei qae á cada nno 
(1« tos miomlinM oompetia, es qns nos aoncTetainos & seflalar Anicn- 
menta la eniilencia de la corporación. El doctor Carlos M. de Pena, ca- 
tedrético ds Derecha AdminiatratiTo en nneitra Univeraidad, ha expre- 
sado en una brillante pi^na, del artiealo < Sinúpaii general de la ciadad 
y Depkrtamento de Uoutevideo >, — pablioado en ta obra del Cenio Ua- 
nlclpal— la oonstitaciin y fnncloaes del Cabildo. 

(13) Beviata del Archivo. — T. I. 

(76) La dnracldn era de nn aflo. 

(77) Revista del Arohivo. T. I. 



3,q,i,.cdbv Google 



r>8 



Actuando ei 6." Cabildo, fué presentada por interme- 
dio del corregidor procurador general, una petición de 
loa vecinos que estaban poblados en la otra banda del 
arroyo de los Migueletes (ó del Miguelete), aolicitando 
al Cabildo pasase á delinearles sus chacras, por cuanto 
en el reparto beclio por Millán, sólo se les había asig- 
nado frente, sin especificar los rumbos á que debían 
correr los fondos <^'^\ El Cabildo proveyó á la petición 
diciendo que en la primera ocasión que se hallase pi- 
loto, se accedería á lo solicitado (^'; presentándose la 
ocasión poco tiempo después, y con motivo de hallarse 
en Montevideo, ©I piloto y práctico del Rio de la Plata. 
Juan Antonio Guerreros, el Cabildo resolvió por sesión 
de Julio 18, de pasar el referido piloto acompañado 
del Alguacil Mayor y Procurador General, á determi- 
nar los rumbos á que debían correr los fondos de las 
cliacras de los vecinos solicitantes. 

Siguiendo con el examen de los Cabildos, llegamos el 
año 1738, sin hallar más referencias á la tierra que las 
expuestas,— salvo el empadronamiento y repartición de 
sitios, chacras y estancias, efectuados de acuerdo, y en 
virtud de lo ya expuesto, por la sanción Real, á los in- 
dividuos solicitantes de ser contados entre los veci- 
nos; — pero en ese año tuvo lugar una merced de gran 
extensión de campo, que nos interesa conocer. 

Nos referimos á la merced hecha por el sucesor de 
Zavala, don Miguel de Salcedo, Gobernador y Capitán 
General del Río de la Plata, á don Francisco de AI- 
záibar. Este insigne capitán presentó á Salcedo un 
largo memorial, en el que solicitaba se le hiciera merced 

(TH> Kn p1 repurio de li de Miirin de 1727. tuvo lugar tsn omisión. 
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de una vasta área de campo, petictán que justificaba 
detallando minuciosamente todos los importantes ser- 
vicios que á la fundación de Montevideo había pres- 
tado; terminando el memorial asi: 

« Suplico á V. S, se sirva conferirme por su decreto 
3 y en propiedad,, para que libremente y como dueño 
- propio use de él, el referido rincón de San José, un 

> terreno que es cerrado desde el arroyo que llaman de 

> Luis Pereira que atraviesa desde el rio de San José 

> hasta el de la Plata, y corre hasta el de Santa Lucia. 

> de forma que dicho riacóa de tierra se halla exten- 
» dido y cerrado por dichos cuatros ríos, nombrados, el 
■ de la Plata, San José, Santa Lncla y Luis Pereira, 

> caya gracia espero merecer de la justificación y recto 
» gobierno de V. S. en que recibiré merced». 

El decreto que recayó en el memorial de Alzáibar, 
estaba así concebido: 

< Buenos Aires, 20 de Abril de 1738. Mediante los 
• motivos que representa el capitán de Mar y Guerra 
» don Francisco de Alzáibar y que me consta ser así. 
» se le concede la merced que pide de dicho rincón de 
» San José, con la extensión de tierras que expresa, 
<> precediendo el que pague el importe de la media an- 
a nata.^D. Miguel de Salcedo <*". 

A la referida merced, citada sólo por ejemplo, po- 
dríamos agregar algunas otras que le siguieron, como 
la de Záftiga, Ignacio de la Cuadra, etc; pero como ya 
hemos dicho, que nuestro propósito no es el hacer la 
historia de nuestra propiedad territorial, — sólo nos 



ímportanteK oampoB fueron, por d«cii 
ti d« toque dal litigo iiiioijido por la ft< 
ninistratlTn d« Sftn Joi4, pot nivindion 
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concretamos á presentar como ejemplo de donacióu 
simple la de Alzáibar, y por su importancia. 

Transcurriendo el año 1739, sucedió que á conseciien- 
cia del aumento de la población, había muchos pobla- 
dores que estaban sin chacras, lo cual determinó al Ca- 
bildo á dirigirse al gobernador Salcedo, exponiéndole 
la conveniencia de proceder á un nuevo reparto de si- 
tios y chacras <*"'. 

En la época que vamos examinando, los choques en- 
tre la autoridad militar representada por el comandante 
de la Plaza, y la autoridad civil representada por el 
Cabildo, daban origen á una serie de incidentes, que 
obstaban, — agregados al milestar económico produ- 
cido por la inhábil política d© la metrópoli, — al pro- 
greso material de Montevideo. En el recinto que cir- 
cunscribían la traza de las murallas tenían los militares 
« los mejores solares á cuadras enteras y medias cuadras, 
reservándose el gobernador de Buenos Aires de manco- 
mún con el comandante de la Plaza los mejores terre- 
nos para si y sus allegados '*^\ » 

Tal estado de cosas fué causa de que el Cabildo se 
dirigiese á Salcedo, haciéndole notar la inconveniencia 
de que el comandante de la Plaza repartiese sitios á los 
oficiales y soldados de la guarnición, por cuanto ese 
reparto no era de hacerse sino á los pobladores, como 
estaba mandado por Cédula Real '*>. A esa comunica- 
ción no se le dió importancia por el Gobernador, si- 
^nit-ndo las cosas en el mismo estado que antes; lo que 
visto [)0r el Cabildo, resolvió acudir en queja al Rey. 
exponiendo en memorial todos los vejámenes sufridos 

<81) Acta de Jnnío 80 de 1198.— R. del A. Adminiatrfttivo. 
(Si) Acta de Ootnbre 3B de 1711. -R. d«l A. AdiniiiíM.rntiio. 
(89) CnrlON M. de Pena. Artlcalo cit.-F. BnniA. Obrit cit. 
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por la cmdad con la couducta de I» autoridad militar, 
y entre cnyaa quejas hacia resaltar lo improcedente del 
reparto de sitios á los militares, diciendo: « que en el 
» recinto de esta plaza los militares tienen los mejoreK 
s solares á cuadras enteras y medias cuadras, por cnya 

> razón los pobladores no tienen hoy donde pedir una 

> merced para sus hijos, siendo la causa que el gob«r- 
» nador de la Provincia para hacer cualquiera merced 

> de tierra no pide informe al Cabildo como debía y está 

• mandado por Reales leyes, y lo pide al comandante 

• de la guarnición, que informa según tiene el empeño 
•' ó interés, adjudicándose lo mejor para si. , . '^'.» 

Sustituido Salcedo en la Gobernación del Bio de la 
Plata, por el Teniente General D. José de Andonaeguí 
í'U Noviembre de 1745; se le dirige por el Cabildo al 
nuevo Gobernador, una comunicación solicitando el 
permiso para hacer repartimiento de chacras y estan- 
cias á muchos vecinos que las pedían de merced; á la 
vez que confirmase la concesión hecha á los Jesuítas 
cíe una legua de terreno en el Cordobés para una calera. 
Confirmada por Andonaeguí la donación á los Padres 
de la Compañía, y autorizado el Cabildo para proceder 
ai reparto de chacras y estancia", se verifica éste en 
1749, midiéndose y amojonándose cada suerte de cha- 
cra y estancia '*'". 

Habiéndose presentado á la Gobernación de Buenos 

• >ilj Acta He SPtiambrf 6 de 1715 — R. del A. Adminiatrntivo. — V. II. 

ifB) AolB dpJnlÍD B de 17*6- H. del A. Adoiinlstnitiva. V. Il.-Iiido- 
ro-De Haría. Ob. cit — El eipre>»r todM los ronaeHlonni efsctqftd»», 
y <ine »p conocen en nuBBtro pali, no tieoe mayor ImporWnPia pnrR 
nuestro trabajoi -hallándose casi todas ellni espeeificadasoQ el volumen. 
qne bajo el tltalo de • Concesiones de tierras ( 1788 A 1807). se lialla en 
el Archivo Administrativo j en el Padrdn qne faiio levantar ct Oober- 
nador Pino, por el Cabildo, de los terrenos, que situados en la jarísdic- 
rt.'in bahinD nido cedidos, j cayo Padrún eiiste en ta Eacribnnin de Oo- 
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Aires en Noviembre de 1750, don José de Vilianueva y 
Pico, solicitando eu compra la extensión de campo que 
eii la jurisdicción de Montevideo se comprendía desde 
Solis Chico, hasta el arroyo de Pan de Azúcar; tnvo co- 
nocimiento el Cabildo que la propuesta llevaba camino 
de ser aceptada, por lo que determinó en sesión de Di- 
oiembre 26 del mismo aíio, y de acuerdo con el dictamen 
del Sindico Procurador, oponerse á la tal compra. Las 
razones en que se basaba el Cabildo para no consentir 
la enajenación de los terrenos solicitados por Villa- 
nueva, estribaban que ellos se hallaban comprendido» 
en la jurisdicción dada á Montevideo por MÜlán oi\ 
1726. y que por lo consiguiente sólo podían y debínn 
darse á los pobladores solicitantes; estando las referidus 
tierras afectas exclusivamente al provecho de la ciudail 
y su jurisdicción. 

Las representaciones que con tal motivo hizo el Ca- 
bildo al Gobernador, así como todos loe medios qne 
[JUBO en juego para que se desechara la propuesta r\e 
Vilianueva, — y de todo lo que nos instruyen las actas 
de Enero 23 y Abril 29 de 1751, — resultaron inútiles: 
los campos solicitados por Vilianueva le fueron adjudi- 
cados el 1." de Setiembre de 1752. '*'. 

Una cosa llama la atención en la oposición del Cu- 



bicmo 7 Hacieniia. A máH de hur tnputps de inrormacióii, exioten mul- 
titad de dooiunentoB dUemioftdos, qne A escribir la bietori» de 1h 
propladad territorial, habría qne. trner timblÍD A oolneión. 

<S6) Loa campal denanciodo» jior don Jos¿ de Villanasva y Pieo en 
noviembre de ITóO, comprondian SoIíh Chioo, Soli) Oranda y nn-o^o de 
Pan de Aidonr. deade inü reapectivu naciínt«>, hasta >n oonrlneucia fn 
e\ Blo de la Plata; ol titalo le Ind expedida en Sptlembre 1.* de ITC£ y 
conlinnado por Beal Cédula expedida en Aranjuei >l SO da Abril de 1">1. 

El referido tltnlo— ael como otro* mnchai qne ae hallan en ignal cn- 
'o de legalidad — fué cansa de reclnmaclonea al Flioo, pnr haber lUipnealo 
indebidamente da fraccionea, conaiderindolaa fiacalea. 
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bildo á la propuesta de Villanueva, y es que cuando eu 
1738, se donó á Alzáíbar tierras en la juriediccíón de 
Montevideo, no hubo la menor protesta de parte del 
Cabildo de aquel entonces. Bien es cierto, que los mé- 
ritos del donatario le hacían acreedor á la merced de 
tierras; pero uo es menos cierto, que á haber aplicado 
los Cabildantes de 1738, el criterio de los de 1750, Al- 
záibar no hubiera recibido la vasta extensión de campo 
donada por Salcedo, por lo que al Cabildo correspondía. 

Por otra parte, la compra de Villanueva se efectuaba 
en provecho del Rey, lo que quiere decir que era pre- 
ferible ese modo <^', á las compras que se efectuaran 
en provecho de la Gobernación, y de las que el Cabildo 
no había protestado. 

El entrar á averiguar las causas ocultas que tuvo el 
Cabildo, para en un principio hacer oposición á Villa- 
nueva, sería entrar al dominio de la historia que no la 
estamos estudiando. 

Sólo apuntamos el caso referido, como medio de ha- 
cer notar que la tierra ó cuestión agraria, ha sido utili- 
zada de tiempo atrás, como pretexto para hacer política, 
poniendo trabas á su libre trasmisibilidad. Las relacio- 
nes de Andoaaegui con el Cabildo de Montevideo, nos 
excusan de entrar en más consideraciones. 

IS. Ya hemos manifestado en otro lugar las con- 
tinuas disputas producidas entre el Cabildo y la autori- 
dad militar, las cuales eran causa de que el fomento de 
la nueva población no se adelantase como debiera; lo 
que había obligado á hacer instancias al Rey, pidiendo 
la Corporación la creación de un gobierno poli 

(i>7i Pmra 108 CnbildADtea, >flrvidorea incondicionAle* de laCoi 
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militar, independiente de la autoridad del gobernador, 
en lo referente á la jurisdicción de Montevideo. 

Accediendo la corte á tan repetidas instancias y pe- 
netrada de la necesidad de constituir á Montevideo en 
gobierno por los sucesos que en él habían de producir- 
se, ocasionados siempre por las ambiciones de los por- 
tugueses, nombra primer Gobernador al Coronel don 
José Joaquín de Viana, que se liace cargo del puesto el 
14 de Marzo de 1751. 

Desde años atrás una de las fuentes de recursos qiie 
el Cabildo contaba para atender á los gastos públicos, 
eran los terrenos llamados de Propios. En esos terre- 
nos, pertenecientes, de acuerdo eon las leyes de Indias, 
á la ciudad, existían varias chacras y hornos, que paga- 
ban un arrendamiento anual. Convencido el 23." Cabildo, 
que amojonando chacras en los referidos terrenos, se 
podría aumentar los reciu*Bos de la Corporación, porque 
de esa manera se presentaban al arrendamiento terre- 
nos deslindados y por lo consiguiente más aptos para 
ser solicitados, por cuanto los arrendatarios al efectuar 
el contrato, lo que deseaban saber era la extensión de 
los terrenos que podían usufructuar para evitar así las 
uherioridadea dimanantes de extenderse fuera de lo 
arrendado. Al efecto, el Cabildo nombró una comisión, 
formada de Antonio Camejo Soto (piloto), Bruno Mu- 
ñoz. Pedro Montcsdeoca y Francisco Pagóla, para el 
amojonamiento de las referidas tierras, y el cual fué ter- 
minado en Agosto de 17&3. 

En la sesión celebrada por el Cabildo el día 16 de Di- 
ciembre de 1769, se dio lectura á un pedimento formu- 
lado por el Procurador General, en el que se hacía 
notar á la corporación la carencia casi absoluta de re- 
cursos para desempeñar de debida manera los cargos 
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los respectivos cabildantes, y bd el que se proponía co- 
mo medio de arbitrar fondos, el de dividir el ejido eu 
retasos y cuadras, para ser arrendados, bajo el nivel de 
moderados y competentes precios anuales. Los totes 
así formados en el ejido debían ser únicamente desti- 
nados para huertas y siembras de mieses, cuyos arren- 
damientos se .fijarían por reguladores, oyendo al inte- 
resado y Procurador General ; debiendo aquellas perso- 
nas que ya estuviesen Dsufmctuando terrenos en el 
ejido, pagar todo el tiempo del disfrute de acuerdo con 
aquella regulación, que seguiría siguiendo para el futu- 
ro. Disposición ésta extendida aun á aquellos, que pre- 
tendían estar en el ejido por título de venta, por cuanto 
estos de por sí eran Írritos y nulos, por no poder los 
Cabildos efectuar tales enajenaciones, así como ningún 
otro Superior, de acuerdo con las Leyes de Castilla, á 
las que faabía que estarse en casos de no prever las de 
Indias '**'. 

Aceptadas por el Cabildo las razones del Procurador, 
dispuso que ante todo se procediese á fijar los límites 
del ejido y propios, por hallarse confusas las explicacio- 
nes para determinarlos, dadas por el padrón de la ciudad. 

En la sesión celebrada el día 17 del mismo mes y 
año, se resolvió que el ingeniero don Franeiseo Rodrí- 
guez Cardoso acompañase al Ayuntamiento para fijar 
los límites del ejido y de los propios, por ofrecer duda 
el saber donde acababan los terrenos referidos y donde 
em]jezaban los de chacras; dudas que nacidas de la di- 



i.W) SÚlo podían efectnATSe VFUtaa en los ejido», preoedieDil 

r'in <l»l ProcDTwIor y demáB formtUilivdns qan «e pxiglRn^ circu 

que na haMan tenido Ihk"' hoMn dctoncea, por lo qno el Procnradot li" 
(«tmente pndla decir qne los CablldoK no podían eunjeDar, debiéndose 
considenr niilog lo* contrnton. 
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visióu hecha por Millán, hahian veuLdo á aumentarse 
por los trabajos verificados en 1753 por la comisión del 
piloto y miembros del Cabildo, de qne ya hemos tenido 
ocasión de hablar. Señalado día para el reconocimiento 
y amojonamiento de loa referidos terrenos y notifica- 
dos Rodríguez Cardoso para que acudiese con aguja de 
marear, y otras personas que se reputaron inteligentes, 
para dar una idea de la genuina interpretación que de- 
biera darse al señalamiento primitivo de Millán, lle- 
vando al efecto el respectivo padrón, se efectuó el 
reconocimiento y fijación de loa límites del ejido y pro- 
pios, el día 19 de Diciembre de 1759. Los mojones fue- 
ron colocados el 4 de Enero de 1760, quedando así per- 
fectamente deslindados el terreno del ejido, del de 
propios y éste del de chacras. Quedaban por lo tanto 
satisfechos, en gran parte, los deseos que en su pedimen- 
to al Cabildo había manifestado el procurador; los re- 
partimientos para arrendarse eran fáciles de efectuar, 
máxime teniéndose el plano levantado por Rodríguez 
Cardoso de las operaciones de medición y amojona- 
miento. 

Teniendo en cuenta la Corporación la conveniencia 
de que loa mojones colocados no fuesen removidos. - 
por cuanto debían permanecer «inmovibles y firmes, 
como que en ello se consigue la clara diatinctón de los 
dichos terrenos para siempre», — dispuso que todos los 
añoa se hiciese por el Cabildo «vista de ojos». 

El arrendamiento de los terrenos del ejido y propios, 
desde que quedaron deslindados, fueron tina fuente de 
recursos para el Cabildo. 

Las actas de Febrero 26, Mayo 2(), Junio 6 y Octu- 
bre 27 de IIGO, nos indican que el arrendamiento ya se 
había abierto camino, asi como igualmente nos indican 
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la adopción de ese medio de colocación de la tierra, el 
acta de 26 de Marzo de 1761, y la de 27 de Febrero de 
1762, — disponiendo qae á todos los arrendatarios 'He 

> les prevenga son obligados bajo de precisión á po- 

> ner mojones en los cantos y esquinas de las cuadras 
' que pidieren y han pedido, para que ae reconozca pa- 
^ tente !a pertenencia de cada uno, y no pasasen á ex- 
3 tenderse tomando fuera de sus limites ninguna más 

> tierra tanto de la dada á otros, como de la que esté 
» sin darse >, — y tantas otras referencias demostrativas 
del uso que los españoles acordaban á las tierras de 
l»ropios y ejidos <*>. 

Hemos visto cómo el Cabildo diapuso al hacerse el 
amojonamiento del ejido y propios, que todos los aftos 
se hiciese vista de ojos para comprobar la fijeza de los 
mojones; vista de ojos que no llegó á verificarse pun- 
tualmente, ni cuando se creó la Junta de Propios. Du- 
rante el tiempo que medió desde que el Cabildo se 
impuso el Ikacer el reconocimiento anual, hasta la ter- 
minación del Gobierno de Viana, sólo se efectuó una 
vista de ojos de los mojones, en Febrero de 1764. 

Durante el Gobierno de Viana (1751-1764), tuvieron 
lugar algunas enajenaciones de campos, efectuadas con- 
forme á las leyes de Indias y cédulas respectivas, y de 
la» que ya hemos hablado. Entre las enajenaciones, me- 
rece citarse la que el Juez para la composición y venta de 
tierras y baldíos de la provincia, efectuó con Viana de 
ana extensión de campo comprendida entre el rio Santa 
Lucíay arroyos Casupá y del Metal, en el año de 1760'*". 



BeTiítd d<.l A. Administrativo. T. III. 
I Volramoii A hacer notar la imposibilidad df «speci/icar toda» ]as 
.■ realengng que paiaroii al ducninio particular; sólo noi ponoreta- 
I á adacir al^unoB «JemplOb- 
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19. Sustituido Yiaita por el coronel don Agustín de 
La Boao, el 8 de Abril de 1764, se nos presenta como 
primera manifestación de su Gobierno en lo referente á 
nuestro estudio, la ocupación de las temporalidades de 
los Jesuítas, como resultado de su extrañamiento. 

Sabido es la resolución de Garlos III de expulsar de 
todos sus dominios á los Padres de la Compañía, im- 
partiendo para el efecto las instrucciones debidas, que 
en lo sustancial se reducían á el extrañamiento con la 
ocupación de las temporalidades. 

Recibidas por La Kosa las instrucciones en Julio 
de 1767, dióse & cumplirlas tan activamente que en todo 
ese mes quedaban ellas puntualmente ejecutadas (^'>. 

Los bienes que se ocuparon de los jesuítas, dentro de 
los muros, fueron dos cuadras de terrenos y algunos 
sitios sin poblar y casas. 

Fuera de muros se ocuparon: 

La estancia llamada de Nuestra Señora de los Des- 
amparados (alias la Calera), en el rincón que forman 
los ríos Santa Lucía' Grande j Chico. 

Una suerte de estancia en el primer Canelón y otra 
en el segundo Canelón. 

Una estancia entre el arroyo de Pando y Solís Chico. 
Dos suertes de estancia en la rinconada de Chamizo. 
Varias suertes de chacras en San Gabriel y Jesús Ma- 
ría y algunos terrenos en los propios y ejido de Monte- 
video "«>. 

Las referidas propiedades, que algunas habían sido 
dadas en merced y otras obtenidas por compra, etc., 



(91) En !■ Revhtft del A. Adminiatrativo, v. iv, sa fakllui todos los 
nntecedentos al reipeato. 

(92) F. BauíA. Ob. cit. y Bevitta del A. Adminlslrstivo. v. iv. 
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pas&ron poco á poco al dominio particular, y por ena- 
jenaciones hechas por los gobiernos españoles <">. 

La jurisdicción de Montevideo por el tiempo de La 
liosa empezaba á ser estrecha. Habla innchos solici- 
tantes qae deseaban poblarse en ella con estancias y á 
quienes no se podia satisfacer por no haber tierras dis- 
ponibles. Penetrado el Cabildo de todo eso, comprende 
que el ensanche de la jurisdicción se impone, y al efecto 
en la sesión del 31 de Agosto de 1769, conviene en 
dirigirse al Rey, pidiendo el aumento del término de 
aquella en 20 leguas; acompañando al petitorio — y 
como sQ justificación — el censo de los habitantes, ga- 
nados, etc., existentes. 

El reparto de suertes de estancia, chacras y solares 
en el Gobierno de La Rosa, fué de alguna importancia. 
£1 padrón respectivo con las concesiones en los arro- 
yos Carrasco, Brujas, Mereles, San Gregorio, etc., etc:, 
así nos lo acredita. 

20. Depuesto La Rosa por Vertiz y Salcedo, y á con- 
secuencia de las quejas del vecindario, fué encargado 
interinamente del cargo de Grobemador de Montevideo 
en Febrero de 1771, el mariscal Viana, quien ya ante- 
riormente había desempeñado el puesto. 

En el breve periodo de tiempo que Viana ocupó por 
segunda vez la gobernación, hallamos la donación he- 
cha á algunos vecinos de chacras en el Colorado y que 
alcanzaron al número de doce, siendo siete de 400 va- 
ras de frente, 4 de 200 y una de 600, con un fondo todas 
de una legua, sin contar con algunos otros repartos y 
ventas de tierras; pero el snceso principal— en lo que 
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á nuestro estudio se refiere — del segundo gobierno de 
Viana, es la fundación de Paysandú. 

• En las reparticiones geográficas que por entonces 

• dividían al país, el río Negro era el límite que sepa- 
« raba á los llamados orientales ó sea habitantes dei 
X Sud y Este, de los llamados misioneros que ubicaban 
■• al Norte ; y como los ganados de uno y otros se eon- 
' fundiesen, al mismo tiempo que sus plantaciones se 
» acercaban demasiado, vino el pleito sobre quién era 
= propietario de los terrenos situados entre los ríos Yi 
» y Negro. La resolución fué favorable á los orientales, 

> y entonces los de Misiones, con el objeto de afirmar 

• su jurisdicción y fijar en el Norte sus ganados, desti- 
» naron á fines de 1772 al corregidor don Gregorio Soto 

> con 12 familias, que acompañadas del padre Sandú, 
" su doctrinero, se situaron en el local donde hoy se 

• levanta la ciudad capital del departamento de su nom- 
» bre, y este fué el origen de la ciudad de Paysandú, 
' fundada con familias indígenas t^*>. 

21. Dimitido el cargo de Gobernador por Viana, es 
reemplazado por el teniente coronel don Joaquín del 
Pino el 10 de Febrero de 1773. En este año el Cabildo 
demuestra el celo que le inspiraba el vecindario de la 
jurisdicción. Es el caso que intentando los apoderados 
de Alzáibar practicar la mensura de terrenos adyacen- 
tes á los dados en merced, con el objeto de solicitar su 
posesión, el Cabildo resuelve oponerse á ello, aduciendo 
que en vista de no existir más terrenos en la jurisdic- 
ción para poder ser poblados con estancias, se debe 

( )M ) Fnmciico Baui*. Ol,, c[t. - En la~ ConleiTi.cifta Socwlca y Eco- 
númiou del soflor Ordofiann, qnr yn hemoa tpuido ooasldn dp citnr, so 
trHnBcribe aD internante articnlo do Joií C. Btutnmantp sobre lit Inn- 
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continuo á ella hacer suertes para colocar en almoneda, 
con lo cual se favorecerá á muchos y no preferir á ano 
solo, como Alzáibar, que á más de no ser justo sería 
improcedente, por cuanto ¿1 era dueQo ya de extensísi- 
mos campos. Y no paró en eso el celo del Cabildo: como 
una hermana de Alzáibar, viuda del mariscal don José 
Joaquín de Viaua, se presentase á Fino solicitando en 
merced seis suertes de estancia para sus hijos, alegando 
como justificacióu principal de su pedimento, los servi- 
cios prestados por Viana, así como los de Alzáibar, 

■ como principal poblador y fundador de esta ciudad > 
(decía la peticionante en el memorial), el Gobernador 
pasó á informe de los Cabildantes la referida solicitud, 
los que proveyeron aconsejando el uo hacer lugar á ella, 
por cuanto, expuso el Alcalde de í". voto, uo encuentra 

■ razón alguna para que los hijos de dicha señora doña 

■ María Francisca de Alzáibar (ni tampoco esta misma) 

• sean acreedores á las mercedes que S. M. concede á 

• los hijos y descendientes de pobladores de esta ciudad 
» y que por tanto no debe el señor Gobernador conoe- 

■ der á dicha sefiora ni sus hijos las suertes de estancia 

• que solicita, y que en cuanto á valerse de los fueros 

• de don Francisco de Alzáibar bajo los títulos que le 

• aplica: ae contradice por este Ayuntamiento el que 
> dicho don Francisco haya sido de ninguna manera 
» fundador de esta propia ciudad, pues esta sola conoce 
» por tal al Soberano el señor don Felipe Quinto el Ani- 

• mOBO y en su Real nombre al Excmo. señor don Bruno 

• Mauricio de Zavala, Q-obernador y Capitán General 
' que fué de estas provincias y no á otro ningún partí- 
» cular como es de ver en los libros de Padrón y otros 
» de los que se guardan en este Archivo. - . . », y termi- 
naba el Alcalde, después de otras consideraciones, por 
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decir que aúu en el caso de ser acreedores loe Viana y 
Alzáibar ¿ las mercedes, no debían ellas otorgarse, pues 
atento á que ya poseían vastas extensiones de campo, 
la equidad estaba en preferir á los que nada poseían. 

La opinión del Alcalde de l^''. voto, fué admitida por 
los demás corregidores, con lo que el Cabildo quedó 
habilitado para rechazar de plano la petición de la se- 
ilora de Viana <*^', 

Los referidos hechos nos vienen á demostrar cómo 
ios Cabildos empezaban á reaccionar contra la costum- 
bre de repartir tierras á cualquiera que la solicitaba, 
como sucedió muchas veces por el favoritismo de los 
gobernadores. Ya para el Cabildo, ni los grandes méri- 
tos de Alzáibar, ni de Viana, fueron suficientes para 
olvidar la justicia necesaria de observar en loa reparti- 
mientos. Se inauguraba una nueva era territorial cou la 
actitud del Cabildo, pues si á los Alzáibar y Viana se 
les negaba mayores concesiones de tien-as, (¡wedaba 
admitido que se rechazarla toda solicitud — sea cual 
fuere la presentada — qne trajese como consecuencia el 
fxtensionismo de la tierra en perjuicio de los poblado- 
res y sus descendientes: quedando sancionado, por de- 
cirlo así, el deber de evitar, que en una sola personase 
constituyera el dominio de grandes áreas de campo. El 
principio de que al fomento de la tieiTa, es conve- 
niente sil mayor divisibilidad, lo había aplicado el Ca- 
bildo al oponerse á las pretensiones de los Alzáibar y 
Viana; ])nncipio, que si bien no tuvo en todos los casos 
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de composición de tieiTas, su rigurosa aplicación, quedó 
incorporaclo, y como dato, á lo que entonces constituía 
el problema de la propiedad territorial; pero volvamos 
á seguir examinando el Gobierno de Pino. 

Entrando el íi.fio de 1774. se fnndó la villa de Gnada- 
lupe ó Canelones, en el Talita, con muy pocas familias 
y bajo la dependencia de un sargento, que hacía de jefe 
de la rircunsciipcióii, repartiéndoseles sitios para po- 
blación y tierras para chacras, Eu el año de 1783, se 
trasladó la nao¡i-?nte población al sitio donde hoy existe 
la villa de Guadalupe ]ior el teniente de dragones del 
Rey, don Eiis-'bio Vídal, (|iii(n repartió sitios en la 
planta di*l ].nfh]o, y chacras y estancias en su juris- 
dicción '*". 

En el mismo afio n^feriilo, se terminó los tralla jos que, 
por orden de Pino, había eminondido el Cabildo para 
formar el Padrón de los solares, chacras y estancias de 
la jurisdicción fie Montevideo, y cuyo Padrón se halla 
archivado en 1-a Escribanía de Gobierno y Hacienda. 

Las tierras de los propios, destinadas, como ya he- 
mos manifestado varias veces, al arrendamiento, como 
medio de proporcionarse el Cabildo los recuraos para 
atender á los gastos públicos, fueron objeto en el pe- 
ríodo de Pino de una modificación, consistente, en que 
por jtartc del Cabildo se comisionó al corregidor Fiel 
Ejecutor, ¡laní notificar á los arrenflatarios situados en 
Pnuta de Carretas, que luego de recogida la cosecha 
abandonasen el panijc por ser él « necesario para que 
pasten los animales que se mantienen en las inmedia- 
ciones de esta ciudad liara Sos servicios de ella», de- 
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bteodo á más el referido corregidor celar para que nÍD- 
guno de los arrendatarios ocupara más tierras de las 
que les correspondía por sus títulos, ó por el asiento del 
libro de propios, bajo pena que de hacerlo debían ])agar 
doble arrendamiento por el exceso <^'. 

Esa referencia hecha con respecto & los propios, y que 
parece ser nimia, no es tal, si se considera que ella tiene 
por objeto avanzar una prueba para demostrar que 
entre nosotros no existió la zona adyacente á aquella, y 
que para pastos comunes era costumbre el señalar. Asi, 
según algunos, á continuación del ejido se hallaba una 
extensión destinada á pastos comunes ; paes bien, nos- 
otros opinamos que esa zona no fué demarcada en la 
jurisdicción de Montevideo, y para ello nos fundamos 
en lo siguiente: 

1,° Que en los trabajos de Millán y Blanco Araes, no 
consta la demarcación precisa de la zona para pastos 
comunes, por cuanto si en el seüalamiento de propios 
se emplea la palabra dehesas, ella debe entenderse 
como confundida con la de propios, pues no se separan 
la jurisdicción que una y otra zona debe de tener, de 
acuerdo con la ley 14, título 7, libro 4." de la R. de I.; 

2." Que si hubiera existido la zona de pastos comu- 
nes, no se hubieran producido las invasiones de anima- 
les de unas chacras á otras; pues en vez de tener los 
chacareros sus animales pastoreando en sus respectivos 
terrenos, los hubieran llevado á la zona pretendida 
como existente; no produciéndose por consiguiente 
todos los inconvenientes que las tales invasiones cau- 
saban, y de todo lo cual nos instruyen las actas del 
Cabildo; 

<9T) Acta de Uarxo U de 17». Revistn del A. Adminiatrntiva. r. iv. 
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3." Que en todos los r«conocimientos qne la Janta de 
Propios, — de la que nos ocuparemos más adelante, — 
hizo en los mojones, que señalaban el ejido y propios, 
nunca se expresó como lindera las dehesas ó pastos co- 
munes; pues en las actas sólo se decía, al referirse á la 
línea de propios, que se reconocía « la línea que sepa- 
raba los propios de los terrenos de chacra ■; 

4." Que á existir la zona referida, el Cabildo no hu- 
biese dispuesto que los terrenos de Punta de Carretas 
se dedicasen al pastoreo ; con cuya medida reducía los 
terrenos arrendables, y por lo consiguiente los recursos 
con que la corporación podía contar. 

Creemos que con las consideraciones expuestas, queda 
demostrado que la división territorial de la jurisdicción 
de Montevideo no admitió la zona de pastos comunes; 
quedando por lo consiguiente también justificado que 
Is referencia al acta del Cabildo de Marzo 14 de 1774, 
tiene su importancia como medio de prueba. 

Patentizado — á nuestro entender- -que después de 
la zona asignada al ejido, no seguían terrenos para 
pastos comunes, y sí los de propios, y estando fuera de 
toda duda que dentro de estos no podían existir aque- 
llos; por cuanto así lo demuestran las referencias de los 
arrendamientos hechas por la Junta de Propios, así como 
los planos posteriores, etc., — ocurre preguntar ¿y qué 
importancia tiene para este trabajo la existencia ó no 
de la zona para dehesas ó pastos comunes? A lo que 
contestamos: la determinación de la existencia de las di- 
versas partes de que se compuso la jurisdicción de Mon- 
tevideo, tiene su grandísima importancia, por cuanto 
cada división territorial posee su legislación propia. 
Así que para estudiar la titulación de una propiedad, 
basta el averiguar á cua! división corresponde su ubi- 
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cación, para ¡>oder aplicarle en seguida la ley que debe 
regular su salida del domiuio fiscal; pero iio noa apar- 
temos -que aún no t's tiempo —de seguir examinando 
el gobierno de Pino, en lo pertinente á la cuestión te- 
rritorial. 

Promediando el afio de 1781, e» comisionado don 
Francisco Meneses para la fundación de un pueblo en 
la margen derecha del arroyo de Pando, y que lievó y 
lleva este nombre. 

El reparto de sitioN, cliacras, etc., se efectuó de la 
misma manera que el indicado para el establecimiento 
de Guadalupe. 

A la fundación de Pando signieron en el aíio de 1783 
la de los pueblos de San José y Minas, el primero fun- 
dado por don Eusebio Vidal, y de orden del virrey Ver- 
tiz y Salcedo y el segundo fundado por don Rafael Pé- 
rez del Puerto. Tanto en uno como en otro pueblo se 
repartieron á las familias pobladoras, sitios, chacras y 
estancias ***'. Los demás pueblos que se fundaron du- 
rante el G-obierno de Pino, siguieron para su estableci- 
miento, lo dispuesto para Pando, San José, etc. 

En el tiempo restado para la terminación del Go- 
bierno que nos ocupa, sólo podemos indicar como de 
interés para nuestro trabajo, la constitución de la Junta 
Municipal de Propios, que establecida de acuerdo con 
la ordenanza general de intendencias de ¿O de Enero 
de 1782, se componía del Alcalde de primer voto como 
presidente, y de tren corregidores como vocales, — te- 
niendo la referida Junta por cometido la administración 



(BS) Par» DO volver A 0Kprenftr1o, íUra 
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de los propios y el reconocimiento anual de Iob mojo- 
nes del ejido y propios <^^>. 

Los acnerdos del Cabildo de Diciembre 7, 15 y 19 de 
1786, nos demuestran cómo la distinción entre el te- 
rreno del ejido y el de propios, quedaba establecida. 
Así por el acta del 7 de Diciembre, quedaba prohibido 
el edificar, plantar, etc., en el ejido; cometiéndose al 
Escribano de la ciudad la notificación á los individuos 
establecidos en él, y que no tuvieran título, para que lo 
abandonasen, bajo pena de que se les arruinaría todo 
lo edificado, y apercibiéndoles que « en lo sucesivo no 
aumenten lo edificado, plantado y zanjeado, ni puedan 
reparar ni componer io que ya tienen trabajado, pena 
de que se les oastigará con multas arbitrarias, arrui- 
nándoles al mismo tiempo lo que compusiesen, planta- 
sen ó reparasen > ; conviniendo además > que se haga el 
reconocimiento correspondiente de los mojones, que se- 
ñalan y dividen los propios y ejido de esta ciudad». 

Los acuerdos siguientes del 15 y 19, nos confirman 
en que el Cabildo distinguía el ejido de los propios ; 
como igualmente el de Octubre 3 de 1788, por lo cual 
creemos inútil el aducir más pruebas. Y ahora si se nos 
preguntara, el porqué de nuestro ¡nsistimiento al que- 
rer establecer una diferencia entre el ejido y propios ; 
contestaríamos : que así como hemos probado la no exis- 
tencia de la zona de pastos comunes, y por las razones 
aducidas, creemos conveniente dejar en manifiesto la 
separación del ejido, de los terrenos de propios, por 
cuanto una y otra zona nos presentan caracteres diver- 
gentes de legislación, en lo que respecta á origen de ti- 
tulación, posterior á la dominación española. 

(9B) ADtadaSepUambreSSdsl'»!. BaTÍstadel A. AdmluiatrativO: v. it. 
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22. Entrado el año de 1790, vacó el cargo de gober- 
nador de Montevideo por haberse retirado Pino; dispo- 
niéndose por éste que lo sustituyera interinamente — y 
en tanto no llegara la provisión de Espa&a — el coronel 
don Miguel de Tejada, ^n el oorto período que óste 
desempeñó la Crobemaoión, nada podemos indicar con 
relación á nuestro estudio. Sustituido por el brigadier 
don Antonio Olaguer Felid, el 2 de Agosto de 1790, tó- 
canos examinar este gobierno para hallar en él lo que á 
nuestro trabajo interesa. 

£)n el período de Olaguer Feliú, como en el de los de- 
más gobernadores, la venta y donación de tierras se 
hacían de acuerdo con las leyes de Indias, cédula de 
Octubre 15 de 1754, y demás disposioiones vigentes que 
sobre la venta 6 donación por entonces existían ; asen- 
tándose en Padrones respectivos la salida de la tierra 
del dominio realengo. 

Como nuestro objeto no es hacer la historia de Is pro- 
piedad territorial, sino un examen, en lo posible anáh- 
tico, de la diversa titulación de la tierra en nuestro 
país, consideramos que con presentar un ejemplo en 
cada caso, queda llenado el plan propuesto al escribir 
este estudio. 

Lo más interesante que hallamos en el Gobierno de 
Olaguer Feliú, son las fundaciones de Rocha y de 
Meló. 

Rocha 86 fundó en 1793 con un núcleo de 130 indi- 
viduos asturianos y gallegos ; á quienes se repartieron 
Kolares, chacras y estancias en la jurisdicción al efecto 
demarcada; formándose el Padrón respectivo. 

La actual villa de Meló fué fundada por don Agus- 
tín de La Rosa, capitán de infantería y comandante 
d© loa campos (parte O. del río Uruguay), el 27 de Ju- 
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nio de 1796, y por comisión y faotütad del virrey don 
Pedro Meló de Portugal. 

El Padrón ^neral, existente en el archivo de la Es- 
cribanía de Gobierno y Hacienda, nos indica con clari- 
dad los repartimientos efectuados, asi como la ubicación 
dada á cada donación. 

23. En -Febrero de 1797, sucedió á Olaguer Felió el 
Brigadier de la Real Armada, don José de Bustamante 
y Guerra. 

Corriendo el año de 1798, fué que la denuncia de 
campos realengos al virreinato tuvo gran importancia 
relativamente á años anteriores. Seguramente contri- 
buía á ello, la mayor facilidad que había para la obten- 
oíón de lo denunciado, con la abreviación experimen- 
tada por la tramitación de los expedientes de compra, 
desde la creación del virreinato, consecuencia del esta- 
blecimiento de la Real Audiencia de Buenos Aires. 

Sabido es que desde la fundación de Buenos Aires, 
había estado el Bío de la Plata sometido á la Audiencia 
de Charcas ( ley 9, título 16, libro 4.", R. de I. ), y hasta 
el abo de 1661 que se creó la Audiencia de Buenos Ai- 
res (ley 13, título 16, libro 4. °, R. de L); pero supri- 
mida al poco tiempo esta Audiencia, quedaron los 
territorios que comprendían el Bío de la Plata, some- 
tidos nuevamente á la de Charcas. Créase el verreínato 
del Río de la Plata en 1776, y trae aparejado el resta- 
blecimiento de ta Real Audiencia de Buenos Aires, que 
extiende su jurisdicción á lo que hoy forma las Repú- 
blicas Argentina, Oriental del Uruguay, Paraguay, Bo- 
livia, y gran parte de las provincias brasileras de Río 
Grande del Sur, San Pablo y Matto-Grosso. 

Por lo consiguiente la creación del virreinato per- 
mitía á los denunciantes el obtener la confirmación de 
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la compra de tierras realengas en un breve plazo, (jue 
impedía los dispendios antes ocasionados por la trami- 
tación de las propnestas, con las idas y venidas, ya á 
España ó at Perú para la confirmación. 

Lo expuesto y el mayor valor é importancia que to- 
maban los campos del Uruguay, con la más amplia li- 
bertad de comercio, que produjo la Real Cédula de 1791 
dando á la industria ganadera tin gran incentivo con la 
exportación de cueros, fueron sin duda las causas pri- 
mordiales que hicieron llegar en el aflo 1798 las denuti 
cias de tierras realengas á su período álgido. 

* Los denunciantes de grandes zonas de tierras f ue- 
» ron individuos cuyos apellidos llegan hasta nosotros. 

• asociados á grandes fortunas, y los pequeños denun- 
» ciantes fueron los inocentes y desvalidos, los que se 
» contentaron con las sobras de las zonas medidas por 
» altos pilotos, que en muchos casos complicaran las 

• mensuras tomando unos arroyos por otros ; equivo- 
» cando las verdaderas vertientes y cabeceras, circuns- 
> tancia que debió suceder así por el escaso conoci- 
■> miento que se tenía del país cosmográfico ; pero que 
» debió dar, como dio motivo á pleitos y querellas que 
» han llegado basta nosotros, desacreditando hasta cierto 
" punto nuestra propiedad territorial» <'*"**. 

Como decíamos, producidas las denuncias en el año 
referido de 1798, y llenados los requisitos previos que 
la venta exigía, fué comisionado por la Real audiencia 
don Pablo P. de la Ribera para dar posesión á los de- 
nunciantes, que lo eran en mayoría de campos al Norte 
del Río Negro <»<»'. 

(100) Domingo Ordeñana. CoDlerenclaa oitadas. 

(101) También a) comtaionado se U ordenó el dar posaiidn 4 vario» 
deDiiaaiant«B qaa hablan tnlolsdo sus propnegtas con anterioridad al 
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En la época de qae nos vamos ocupando, existían en 
Montevideo porción de familias asturianas y gallegeei 
sin colocación. Esas familias en un principio destinadas á 
poblarla Patagonia, y que después, y en vista de las di- 
ficultades presentadas para la colonización en ese pa^ 
raje, tuvieron que venir á Montevideo, coataban á la 
Real Hacienda como unos 50.0OÍ) pesos anuales, pucK 
había que atender á su subsistencia. 

El entonces virey del Rio de la Plata, Marqués áf 
Aviles, resolvió suprimir tal gravamen para la metró- 
poli, á la vez que dar un destino á los vasallos, y al 
efecto en fecha Alarzo 18 de 1800, dio un auto comi- 
sionando al ilustre don Félix de Azara, para la fun- 
dación de pueblos en lo posible próximos á la linea di- 
visoria con el Brasil, á los que servirían de plantel de 
población las familias indicadas. 

En el auto referido se prescribía la donación de so- 
lares, chacras y estancias, á los que quisieran radicarse 
en las poblaciones á formarse; garantiéndoles por un 
a&o la mauntenoión, dentro del cual tenían que poblar- 
se y conservar por cinco años la vecindad, para poder 
adquirir la propiedad en lo repartido; debiéndose for- 
mar por el comisionado el respectivo Padrón para el 
asiento de los repartimientos y transferencias que se 
hicieran. En lo principal á eso quedaban reducidas las 
instrucciones prescritas en el auto. 

Cumpliendo con lo ordenado se trasladó á Montevi- 
deo, Azara — á quien se nombraba Comandante Gene- 
ral de la campaña en todo lo relativo á poblaciones — y 
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reuniendo á todas las familas que andaban sin destino 
— y que ya tenían conocimiento del auto de Aviles — 
eligió de entre ellas, y d© las que querían acompañarle, 
las más aptas para los trabajos de campo. * Efectuado 

> esto (dice Azara en su relación) me dirigí el 19 de 
» Septiembre con las carretas á mi destino por el 
» Cerro Largo, donde con fecha de 10 de Octubre ex- 
» pedí un edicto por los partidos de campaña convidando 

> á las personas de todas condiciones que quisiesen es- 
» tabtecerse en las nuevas poblaciones que yo iba á fun- 

> dar, bajo las calidades certificadas de sos respectivos 

> jefes y jueces de buena conducta y algún principio de 

> haciendas, ofreciendo mejorar en las donaciones de 

• terrenos para casas, chacras y estancias á los que fue- 

• sen más acomodados y de mejor conducta. 

. • Evacuada esta y otras diligencias me dirigí y llegué 

• á la guardia de Batoví el 27 de Octubre. Tomé infor' 

• me de ios prácticos y pasé con mis oficiales á recono- 
» cer el sitio donde se juntan los ríos Ibiouy y Santa 

• María con deseos de establecer allí la primera Villa 
» sobre las ruinas del pueblo llamado Jesás María, fim- 

• dado antiguamente por el jesuíta Francisco Crarcía é 
» incorporado después al de San Borja, pareciéndome 
» que sería un sitio ventajoso, porqué podría navegarse 
» dicho río Ibicny hasta el Uruguay y de allí hasta 
» Buenos Aires; pero como distaba mucho de Batoví y 

• estaba al occidente del río, y por tanto expuesto aquel 
' paraje á las invasiones de los bárbaros charrúas y mi- 
1 nuanes, se arredraron los pobladores que voluntaría- 
» mente se me habían presentado, no queriendo resol- 
» verse á pasar el Norte del río Yaguarí: por cuyo mo- 
■> tivo me fué preciso elegir otra situación inmediata á 
» dicho Yagiiarí; — y habiendo reconocido sus cercanías 
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» acompaülado de mi comitiva: á saber, mis dos ayu- 

> dantes don José Rafael Gascón y don José G-ervasio 

> Artigas, el primero teniente del regimiento de lufan- 

> tería de Buenos Aires j el segando ayudante mayor 

> del cuerpo de filaadengnes de Montevideo; el Co- 

> mandante de la guardia de Batovi don Félix Gómez. 

> y el de la de Arredondo don Joaquín de Faz; el te- 
■ niente de dichos Blandengues don Agustín Belgrano 
» y el alférez de los mismos, don Isidro Quesada; el ca- 
» déte del citado regimiento don Juan Gómez; el alfé- 
» rez de Milicias don Pablo Kiera; el pilotín de la R. 

• Armada don Francisco Mas y Canela y don Pablo 
» Uaillos, con los vaquéanos ó prácticos; y habiendo 

> oído el dictamen de todos que fué unánime me con- 
» formé y elegí el sitio que ocupaba la misma Guardia 

> de Batovi para establecer en él la primera población 
» que denominé « Villa de Batovi » , dándole por Patro- 
» no al arcángel San Gabriel por haber firmado el señor 
» virrey el decreto que antecede el día en que nuestra 

> Santa Madre la Iglesia celebra la festividad de este 

• glorioso arcángel y porque dicho Excmo. sefior se 

> llama Gabriel. La situación es sobre una mediana lo- 

• ma al Norte y cerca del rio Yaguarí en treinta grados, 

> treinta y seis minutos, veintidós segundos de latitud 

• ó altura del Polo austral, variando la aguja once gra- 

• dos, treinta y cinco minutos al Nordeste * ; y conti- 
núa el comiaionado expresando como el día 2 de No- 
viembre de 1800 trazó la planta del pueblo, y demarcó 
el terreno para ejido y chacras; dando á Artigas, — el 
futuro jefe de los orientales — el encargo de repartir las 
estancias, acompañado del piloto, para que reconociera 
y demarcara las lindes de lo repartido, cuyos datos de- 
bían elevar á Azara para expresarlos en los títulos, así 
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como en el Padrón. En este libro ijue se halla avchiva- 
do en la Escribanía de Gobierno y Hacienda, se trae 
como cabeza la copia del auto de Aviles, qno á no ser 
por sn extensión bubiéramos extractado, pues es nota- 
ble por la estrnctuia de su estilo ó instrucciones en- 
cerradas. Al auto signe el oficio del virrey á Azara co- 
municáudole sa nombramiento y demás, y después la 
relación de éste, que en parte hemos extractado, el pla- 
no de la planta de la villa y las condiciones con que se 
conferían los solares para casas y los terrenos para cha- 
cras y estancias: cuyas condiciones de acuerdo con el 
auto, ilispoiiían: 

1." Que el terreno se daba en propiedad para sí, sus 
hijos, bereileíos y sucesores ; 

2.* Que el terreno se liabia de poblar personalmente 
y no por capataz, lientro de «u arto contado de la fecha 
de la merced; 

3." í¿ue la vecindad liabía de mantenerse por cinco 
afios desde la citada fecha. 

4."^ Que adcjuirida la i)rnpiedad, no podía venderse ú 
extranjero de ningún modo, y sí á vasallos del Rey; 

6,* Que efectuada la donación ó venta, — á la cual 
tenia que inti'ivcnir p1 <iue mandase la villa, — había de 
hacerse la anotación respectiva en el Padrón é instru- 
mento (le traspaso, por la referida autoridad; 

lí* (¿110 no deiiia abi-igarse á ladrones, vagos y con- 
trabandistas. 

Terminando las condiciones por expre-sar que la trans- 
giesión á cualquiera de ellas, era lo suficiente jiara la 
pérdida de la merced, con la anulación de la donación 
ó venta que de ella se hubiera hecho, la que podía ser 
conferida á otro. Siguiendo á lo referido los asientos 
de los repartimientos, y en los que se indican los nom- 
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bres, estado, etc., de los agi'aciados, así como los lími- 
tes y expresión de si es solar, chacra ó estancia lo do- 
nado <"»>. 

De acuerdo con las condiciones expuestas es que se 
han cedido casi todos los campos que hoy forman los 
Departamentos dg Tacuarembó y Rivera, así como la 
fundación de Meló ocasionó la cesión de muchos cam- 
pos que hoy ubican en los departamentos de Cerro 
Largo y Treinta y Tres. 

Siendo por lo consiguiente, los respectivos libros Pa- 
ilrones de Batoví y Meló, los quo con sus auotactone» 
nos proporcionan la constancia de la salida del dominio 
fiscal, de muchísimos campos situados en aquellos de- 
partamentos. 

En el mismo año de 1800, fueron fundados los pue- 
blos de Belén y de la Florida; el primero con familias 
indígenas redneidag procedentos de los pagos de Víbo- 
ras, Soriano y Espinillo, y el segundo con familias re- 
ducidas, y algunas procedentes de España. 

Tanto en uno como en otro pueblo, los repartimientos 
'le tierra se verificaron de igual modo á los hechos hasta 
tíntonoes, para el fomento de poblaciones. 

Bajo el Gobierno de Bustamante y Guerra, es que se 
efectuaron muchísimas confirmaciones de ventas y com- 
|)0.s¡cióu de tierras, ijue habían sido iniciadas años atrás, 
como hemos tenido ocasión de comprobar examinando 
:dgunos títulos. 

2-t. En Enero de 180i, se recibió del Gobierno de 
Montevideo, el Brigadier de la Real Armada don Pas- 
cual Ruiz Huidobro. En el tiempo que desempeñó aquel 

(102) Pnr» el estadio de 1h landaciún de Batovt, aot homa» guiado 
por BDA copia fiel del Pmdrón eiiitente en la Escribanía de Oobismo y 
Hacienda, y que non tai facilitada por el sefior don Manuel R. Alonso. 
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cargo, no hallamos nada interesante con relación á naes- 
tro estudio * "*>■ El período de su Gobierno está lleno de 
todos aquellos sucesos originados por las invasiones ingle- 
sas; período por cierto brillante y que ha suministrado 
& nuestra historia algunas de sus páginas más bellas. 

La caída de Buenos Aires bajo el dominio de la ex- 
pedición inglesa de Popham y Berresford, el 27 de Ju- 
nio de 180B, había determinado en Montevideo una 
gran explosión de dolor y de entusiasmo, que se tradujo 
por el inmenso anhelo de libertar la ciudad hermana. 
■ Los donativos populares de armas y dinero, los alista* 
• mientos voluntarios y la manutención de tropas se 
» hizo un deber para todos. » 

Con tales disposiciones de ánimo mostradas por los 
habitantes de Montevideo, sucedió que aun no había 
transcurrido un mes de la toma de Buenos Aires, cuando 
partía la expedición al mando de Liniers para la recon- 
quista, efectuada el 12 de Agosto, y por la cual mere- 
ció aquella ciudad que el rey por Cédula de Abril del 
siguiente aflo le concediese el título de « Muy fiel y 
Reconquistad ora, ■ con más otras distinciones. 

La historía nos describe cómo después de esos suce- 
sos, los ingleses resolvieron emprender la conquista de 
Montevideo; relatándonos los cruentos combates qne 
tuvieron lugar, y que demostraron el valor de sus habi- 
tantes, hasta caer la ciudad bajo el dominio inglés, el 3 
de Febrero de 1807. 

25. Ocupada la ciudad por los ingleses, trataron és- 

(lOB) Sdlo bBremot ratareneiaa i Ui nctu del Cabildo qna enolarrvn 
no iuteréi mayor por sai datos. Lm InitiÉnaldn ds los oablldo* — «xia- 
tantas huta oonititnlrae el primar gobiarno patrio — nos damnestra por 
las aotas qna da (ni sesionaa Uevaban, la deiliaaoidn ; nteelo qna lea 
mereola ioa intereses del puebla. Lástima qne en al ArcUro O. Admi- 
nistrativo falten las actas de alganos años. 
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toa de adelantar bu dominio por la campaña, dispo- 
niendo expediciones militares que dieron por resultado 
se extendiera la dominación hasta Canelones, San José 
7 la Colonia; manteniéndose el resto del territorio en 
continua hostilidad. 

Llegado eu Mayo á Montevideo el General White- 
locke — nombrado jefe superior de todas las fuerzas bri- 
tánicas en ei Río de la Plata— y poco después la división 
de Crawfurd, resolvieron los ingleses tentarnuevamente 
la conquista de Buenos Aires. Al efecto en Junio sa- 
lió una fuerte expedición, que le cupo en suerte ser 
derrotada completamente por el valeroso vecindario de 
Buenos Aires; teniendo el general inglés que suscribir 
las proposiciones de Liniers y Álzaga : ■ que las tropas 
» inglesas se reembarcarían en el término de diez días, 

> llevando sus armas, artillería y equipajes; — que se- 

> rian restituidos recíprocamente todos los prisioneros 
» incluyendo los subditos de S. M. B. tomados en la 

• América del 3nd desde el comienzo de la guerra ; — 

> qne la.s tropas de S. M. B. conservarían por dos me- 

> ses la fortaleza y plaza de Montevideo, considerán- 
■ dose como pais neutral una línea desde San Carlos al 
» Oeste, hasta Pando al Este : entendiéndose la neu- 

> tralidad únicamente en que los individuos de ambas 
» naciones pudiesen vivir libres bajo sus respectivas 
» leyes y juzgados por ellas ; — que llegado el caso de 
» la entrega de la plaza de Montevideo, se haría en los 

> términos en que se encontró y con la artillería que 

> tenía al tiempo de su rendición, etc. Siendo esta capi- 

> tulación publicada por bando en Montevideo y asen- 

• todaenlos libros del C7abildo pera constancia d"*.), 

(IM) Fnnoinco B»d(4. Ob. «It. 
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En virtud de esa capitulación, los ingleses evacua- 
ron á Montevideo el 9 de Septiembre; haciéndose cargo 
de la plaza don Francisco Javier Elío, nombrado Go- 
bernador interino por la Junta de* Buenos Aires, en 
virtud de haber sido Raiz Hiiidobro conducido á In- 
glaterra como prisionero. 

¿ En el lapso de tiempo que los ingleses ocuparon á 
Montevideo (Febrero 3 — Septiembre 9), se expidió al- 
gún título de propiedad de terrenos ó campos, ubica- 
dos en las jurisdicciones hasta donde ellos extendieron 
su dominio? 

Cuestión esta qne nos ha preocupado, para saber con 
certeza á qué atenernos al respecto. 

A todo lo que á nuestro entender podía constituir una 
fuente de información, no hemos dejado de acudir. 
Así hemos revisado en el Archivo Administrativo lo 
concerniente al aflo 1807, así como en la Escribanía 
de Gobierno y Hacienda ; hemos consultado á muchos 
abogados que por su largo tiempo en el ejercicio de la 
profesión han tenido ocasión de examinar muchos títu- 
los; hemos acudido á los escribanos más antiguos que 
más escrituras de dominio han autorizado, etc. Siendo 
el resultado de todas las informaciones recogida», que 
ellas completamente de acuerdó nos han dado una con- 
testación negativa á la pregunta más arriba formulada. 

Lo único qne hemos podido hallar con relación á la 
tierra, han sido algunos documentos relativos á los pro- 
pios, y en que colonos de éstos solicitan del Cabildo 
traspasos de terrenos para arrendar. 

Esa es toda la información que el período inglés 
suministra á nuestro estudio. ¿Debe deducirse de ahí el 
poder afirmar, que en el período referido no se expi- 
dió titulo de propiedad de ningún terreno? 
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No, puesto que esa afirmación tan rotunda, sólo se 
podrá hacer el día que se efectúe el catastro geodésico 
y legal de la República; pues será entonces que se ven- 
drá á conocer la historia de nuestra titulación de de- 
hide manera y de ella podremos deducir con absoluta 
oerteza si los ingleses expidieron ó no títulos. 

Hasta no conocerse la historia de nuestra propiedad 
territorial, creemos— en nuestro concepto — que se 
debe decir hablando del período inglés : por los datos 
actualmente hallados por nosotros se deduce que los in- 
gleses no se preocuparon de la movilización de la pro- 
piedad territorial. 

Otra contestación á la pregunta que más arriba he- 
mos propuesto, no debe darse atento á lo expuesto en 
los preliminares de este trabajo, sobre el via-cmcis de 
nuestros archivos públicos. 

26. Hecho cargo Elio, como se ha dicho, del G-o- 
biemo de Montevideo después de la evacuación de los 
ingleses, dióse á disponer como primeros actos la elec- 
flión de Cabildo, y la reparación de las fortificaciones, 
coa otras disposiciones administrativas. 

El abo 8 está lleno de interesantes sucesos históricos, 
qae motivados por los acontecimientos políticos de la 
metrópoli, — con la entrada á España de las tropas 
francesas, y formación de la Junta Suprema de Sevilla, 
— determinan las rivalidades entre Liniers y Elío, obli- 
gando á éste á desconocer el gobierno del virrey, y á 
constituir una Junta de Gobiemo ; sucesos todos reves- 
tidos con la animosidad entre los americanos y los es- 
pañoles. 

Montevideo que permanecía fiel ala Junta de Sevilla, 
creía ver en la actitud de Liniers cierta frialdad al 
sometimiento completo á la metrópoli, por lo cual Elío 
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unido al Cabildo de Bueaos Airea — que aintetizaba la 
fidelidad ¿ Femando VII, en la peraona del Alcalde 
Álzaga, — trabajaban para la deposición del virrey. De 
acuerdo con tales propósitos, el 1," de Enero de 1809, 
se pronancia un movimiento revolucionario en Buenos 
Aires, encabezado por Álzaga, que triunfante en un 
principio, es ahogado en el mismo día por el elemento 
representante de las tendencias críoUaB. 

Sustituido Liniers (por la Junta de Sevilla) en el 
virreinato, por Hidalgo de Cisneros, y EHo por el Maris- 
cal Nieto, en la gobernación de Montevideo, terminó el 
año 9 sin mayor importancia política. 

El espíritu americano difundido cada día más por el 
virreinato, ocasionó varios pronunciamientos ahogados 
por los espaíloles, «cometiendo las más bárbaras atro- 
cidades». Estos sucesos de repercusión dolorosa en el 
elemento nativo de Buenos Aires, y la disolución de la 
Junta de Sevilla, con más el espíritu revolucionario 
latente hacía tiempo, determinaron la calda del virrey y 
la formación de la primera Junta de Q-obierno, bajo la 
presidencia de Saavedra, el 2o de Mayo de 1810. 

Si bien esta Junta se instaló, reconociendo á Fer- 
nando como soberano, sus resoluciones posteriores — 
como el desconocimiento del Consejo de Regencia, que 
había sustituido en España á la Junta Suprema de Se- 
villa, y la expedición míUtar que mandó contra el poder 
espaflol en el Alto Perú — acreditan que de hecho puede 
considerarse el 25 de Mayo como la fecha inicial de la. 
emancipación de las provincias argentinas de la me- 
trópoli (»<»>. 
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Montevideo qae habíase opuesto ¿ la actitud de Bue- 
nos Airas, jurando fidelidad al Consejo de Regencia, y 
sometido á la Colonia y Maldonado plegadas al movi- 
miento revolucionario, tuvo en su Gobernador interino, 
el Brigadier Soria y Santa Cruz, un fuerte sostenedor 
del dominio espaüol, quien supo apartar de los puestos 
públicos á todas aquellas personas que parecían tener 
simpatía con la Junta de Buenos Aires ; trayendo tal 
estado de cosas la ruptura de relaciones entre ambas 
ciudades. 

Con la sustitución de Soria por Vigodet en la Go- 
bernación de Montevideo, terminó el año 10 

A principios de 1811, llegó EHo de España nombra- 
do virrey del fiío de la Plata por el Consejo de Regen- 
cia; qnieu fué desconocido por la Junta de Buenos 
Aires, lo que prodnjo poco después la declaración de 
guerra ( 13 de Febrero ). ' 

En la campaña oriental, la revolución cundió; el 
grito de emancipación de Asencio por Viera y Benavi- 
des, con la toma de Soriano y Mercedes (28 de Febrero 
de 1811 ), fué como el prólogo de todos aquellos sucesos 
brillantes, qne con la incorporación valiosa de Artigas, 
han dado á la historia patria las victorias de San Josó 
y Las Piedras. 

Pocos días después de la batalla de Las Piedras, 
Vigodet se vé obligado í entregar la Colonia á los pa- 
triotas t^"^'; quedando asi sólo Montevideo bajo el domi- 
nio español. Puesto sitio á esta plaza por Artigas y las 
fuerzas que Rondeau había traído de Buenos Aires, y 
estando ella por caer en poder de los patriotas, surgen 
dificultades en el triunvirato de Buenos >•-"" "-."=;"- 

( 106) Hftyo 37 de IBU. 
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nadas por los desastres que los argentinos habían reci- 
bido en el Alto Perú y por la mediación de Portugal, 
preparada á invadir el territorio Oriental — qne lo de- 
terminan á entrar en arreglos con Elio, levantando el 
sitio de la ciudad <"''". 

En virtud de tales arreglos, Rondeau se retiró con sus 
tropas para Buenos Aires; no conformándose Artigas á 
abandonar su suelo, en tanto lo ocuparan las tropas 
portuguesas. 

Retirado el Jefe de los orientales con sus milicias, y 
casi todo el pueblo oriental hacia el N. del Río Negro, 
se vé obligado después de algunos sucesos de armas á 
pasar á la margen derecha del Uruguay, sobre el Ayuí- 

Noticiado el Gobierno de Buenos Aires de las inva- 
siones de los portugueses, y qne éstos en vez de retirarse 
— conforme á lo estipulado con Elío— seguían exten- 
diéndose por el territorio Oriental, reclamó de Vigodet, 
— encargado del Gobierno por ausentarse Elío par» 
Europa, — ^el cumplimiento del retiro de aquellos, y cuya 
condición había sido una de las cláusulas insertadas en 
el tratado determinante del levantamiento del sitio de 
Montevideo por las tropas argentinas. 

La contestación de Vigodet basada en fútiles pretex- 
tos para desear que las tropas portuguesas siguieran 
ocupando el territorio Oriental, trajo como consecuencia 
la ruptura entre Montevideo y el Gobierno de Buenos 
Aires '"*'. 

Auxiliado Artigas con armas, pertrechos y dinero, 
pudo emprender algunas operaciones contra los invaso- 
res; pero sin ningún resultado decisivo, hasta que pene- 
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trado Buenos Aires de la necesidad de apartar á los 
portugueses del Uruguay; piíes no era posible confiar 
en resultados victoriosos á combatirlos en unión de los 
españoles, resolvió entrar en negociaciones diplomáti- 
cas, que dieron por resultado el ajuste y firma de un 
armisticio disponiendo la evacuación de las tropas por- 
tuguesas*^*"'. 

El general don Manuel Sarratea nombrado como jefe 
superior del ejército de operaciones para invadir la Ban- 
da Oriental, se hallaba con su campamento frente al de 
Artigas en el Salto Chico, cuando se pactó el armisti- 
cio; así que libre de los portugueses ordenó á Rondeau 
partiese de la Concepción del Uruguay con unas fuer- 
zas, como vanguardiadel ejército sitiador de Montevideo. 

Llegado Rondeau el 20 de Octubre, dispuso el sitio 
ganando la célebre acción del Cerríto el 31 de Diciem- 
bre, con lo cual terminó el año 1812. 

A los pocos días se incorporó Sarratea al ejército si- 
tiador; llegando cuatro días después Artigas con sua 
tropas, y acampando en Santa Lucía Chico. Las desa- 
venencias entre ambos generales, obstaban á que Arti- 
gas cooperase con sus fuerzas á la acción del ejército 
patriota; lo que comprendido por Rondeau y demás je- 
fes, provocó el retiro de Sarratea, con lo cual aquél se 
incorporó el 26 de Febrero á las fuerzas de Buenos 
Aires. 

Lo restante del año 13, salvo algunas guerrillas y es- 
caramuzas entre las fuerzas sitiadas y sitiadoras, y el 
arroje de algunas granadas á la plaza, se caracteriza 
por las tendencias de separación manifestadas por Ar- 
tigas para el territorio Oriental, y que contrariadas por 
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el gobierno de Buenos Aires, determinó al jefe de ios 
Orientales á abandonar el sitio con su ejército, {Enero 
21-1814), yendo á situarse á la Calera de Garoia <"">. 

Et triunvirato de Buenos Aires había desaparecido 
para concentrar en un Director Supremo el poder qne 
desempeñaba; siendo elegido para ese puesto don Ger- 
vasio Antonio Fosadas {31 de Enero). Su primer de- 
creto fué de proscripción y muerte contra Artigas, 
poniendo & precio su cabeza. 

Al conocer el caudillo Oriental ese decreto, « se pro- 

> nuncio abiertamente contra el Directorio de Buenos 

> Aires y empezó á obrar como enemigo. Levantó su 

> campo de la Calera, y se dirigió al Bio Negro. Dejó 

> al comandante don Fructuoso Bivera á su retaguar- 
» dia, para que interceptase los ganados y caballadas 
» que se condujesen para el ejército del sitio. Ordenó 4 

> Otorguéz que con su división se conservase en la cos- 
» ta del Bajo Uruguay, para impedir la venida de auxi- 

> lies de Buenos Aires. El, con el resto de su ejército, 

> siguió á Paysandú; de allí pasó ¿ Belén, de donde 

> maudó emisarios & sublevar el Entre Bíos y Cernen* 

> tes, y después de impartir órdenes y dejar fuerzas de 
» observación, se dirigió á Misiones á haoer reuniones 
» en aquella comarca, para lanzarse á la tremenda lu- 
» cha á que se le provocara <■"*.» 

El Directorio por decreto de 7 de Marzo, resolvió la 
incorporación de la Provincia Oriental á las del Bíode 
la Plata, debiendo ser regida por un gobernador inten- 
dente y disponiendo — después de varias tentativas de 
arreglo con Vígodet — el envío de fuerzas de mary tie- 
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rra para eatrechar el bloqueo de Montevideo y conse- 
guir así de una vez 8U rendición. 

La toma de Martin García por Brown ( 12 de Marzo ), 
7 el glorioso combate naval del 16 de Mayo en las aguas 
de Montevideo, en el que el poder naval de España que- 
dó aniquilado, introdujo tal desánimo en los realistas, 
— anmentado con sucesos posteriores, — que obligó á 
Vigodet á hacer entrega por capitulación de la plaza á 
Alvear, representante del Directorio de Buenos Aires, 
el dia 23 de Junio de 1814. 

Con la entrega de Montevideo, el dominio espaflol 
había cesado en el Bío de la Plata. 

27. En los hechos históricos — compendiados en lo 
posible — producidos desde la evacuación de Montevi- 
deo por los ingleses, hasta la terminación de la domina^ 
ción española, nos encontramos que el territorio Orien- 
tal ae halló sujeto á los siguientes dominios : 

1." Desde la evacuación de los ingleses (9 Setiembre 
de 1807) hasta principios de 1811, todo el teiritorio 
Oriental está bajo el dominio español ; 

2." Desde Mayo hasta Octubre (1811), los españoles 
ejercen sólo su gobierno en Montevideo ; estando el res- 
to del país dominado por las tropas de Bondeau y Ar- 
tigas ó sea bajo la influencia de la Junta G-nbernativa 
de Buenos Aires; 

3.' Desde fines de Octubre ó principios de Noviem- 
bre de 1811, hasta mediados de 1812, Artigas ejerció 
dominio, con mayor ó menor extensión, en el Salto has- 
ta el Ouareim; estando al mismo tiempo los portugue- 
ses enseñoreados de las Misiones, Cerro Largo y Mal- 
donado, y los españoles en posesión del resto del 
territorio ; 

4.° Desde Octubre de 1812, hasta Enero de 1814, el 
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teiTitorio Oriental, con excepción de Montevideo, sq 
halla dominado por la influenc^ia del Gobierno de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata; 

5." Desde Febrero hasta Junio 23 de 1^14, las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata (su gobierno), ejer- 
cen posesión de casi todo el territorio Oriental, con 
excepción de Montevideo ocupado por los españoles, y 
de parte de la costa Occidental del Uruguay ocujiada 
por las tropas de Artigas, que el 21 de Enero habíase 
retirado del sitio. 

En el primer caso, sólo hemos hallado en las actas 
del Cabildo de Montevideo, y que tenga alguna rela- 
ción con nuestro trabajo, dos de ellas, y de fechas Enero 
22 de 1810 y Marzo 13 de 1811. 

Por la primera se dispone que se saquen testimonios 
de los libros padrones de repartimiento de solares y 
empadronamiento de pobladores, á causa de hallarse 
ellos en mal estado; y por la segunda se resuelve que 
las calles y caminos fuera de muros, debían de tener, 
respectivamente, 20 y 40 varas de ancho- 

En cuanto á ventas de campos realengos, pocas se 
encuentran '"^* y en parte esto se justifica, pues siendo 
el tal período de completa agitación y hioha para apar- 
tar á Montevideo del movimiento revolucionario mani- 
festado en Buenos Aires, las autoridades de aquel tenían 
absorbido su tiempo con las atenciones que demandaba 

(112) Como ejemplo podemoB nitnr 1a venta eteotaailn & J, Duriu, por 
Vigodet (a.ao 1810). do una );rBii eiteneión de cnmpo, comprendida entre 
el Rio Negro, nrroyos Fraile Muerto y Cordobés .T Cnohilla Onuide (oa- 
bí ana terocra parte del actual deiiartamento de Cerro Largo). Caai por 
la mlflOia época (Febrero U de ISU), se eipidid titulo de propiedad & 
lavor de don Mignel Zamora, de los extenüoa campos comprendidos en- 
tre Bl Rio Negro, Carro del Ombú y nrroyos Clara y Taonarombfi Gran- 
de (actnal departamento ds Taonarembá). nicbos campos los vendió 
Zamora A don Joaqnin de la Iglena, en Mayo 20 ile 1811. 
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la política, para dedicarlos á otros asuntos, en que era 
necesario solicitar confirmación del virreinato, lo que 
implicaba dificultades por el estado de tirantez entre 
éste y el Q-obiemo de Montevideo. 

En el segundo caso no existe nada que conozcamos 
sobre la tierra: la guerra llenaba todo. 

En el tercer caso, parece que Artigas dispuso de al- 
gunos campos situados á la altura del Salto, donándolos 
á partidarios suyos; apropiaciones que á haberse efec- 
tuado, son nulas, por carecer en absoluto de requisitos 
legales, personería para hacerlas, etc. Respecto á los 
portugueses no dispusieron de tierras (en el citado ca- 
so), pues súlo se concretaron en su invasióu á tratar de 
ocupar el territorio militarmente. En cuanto á los es- 
pañoles encerrados en Montevideo, nos encontramos con 
que su Cabildo en la sesión del 29 de Julio de 1812, 
resolvió considerar vacos loa terrenos de propios que 
fueron abandonados por sus ocupantes para seguir á 
los revolucionarios; salvo que á ello hubieren sido obli- 
gados por el ejército sitiador en 1811; no conociendo 
enajenaciones, etc., de tierras realengas efectuadas por 
aquellos '^^>. 

En el cuarto caso no sabemos que el Gobierno de 
Buenos Aires hubiese dispuesto de algún terreno en el 
territorio oriental; habiendo el Rey de España donado 
á don Benito Chain,— por los importantes servicios que 
en distintas ocasiones prestó á la causa realista, — las 
islas del Uruguay comprendidas entre Zanja Honda y 
el Arroyo Negro ""'. 



ij&iínn de ger Tálidas, 

s laye» ontonoea an tí 
sl&B. sdlo debe de ente 
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quinto caso no conocemos nada sobre reparti- 

6 enajenaciones de tierras, 
hasta aquí expuesto en el presente capítulo, 
por terminado, sin pretender que alganas atir- 

I deban admitirse en la seguridad de no haber 

contrarias que las destruyan. 

hemos hecho notar: la carencia casi absoluta 
entre nosotros, sobre la propiedad territorial, 

ite que en esta clase de estudios se digan las 

s con carácter axiomático. 



D 1*B pertenecieutoB i la Provine 
ía da hecho las Argentinos, aquel 
idavid permuieoiaD bajo el domi 
tsB á la JQrlBdiooión oriental. 
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Oasda fin da ia dominación española, hasta 
el }." da Marzo de 1903. 

CAPÍTULO I 

Desde fio de la domínacitin española, hasta la 
primera presidencia constitncionnl déla Re- 
pública. 

Sumario:— 08. Gobierno de las Provincioa TJ. del Río de la PUta 
(Junio 33 de ISU-Febreco 26 de 1816).— 29. Époc» 
de Artigaa {Febrero 25 de 1816— EDeroSOde 1817).- 
30. El territorio Oriental desde Ift entrada de los por- 
tugueses en Montevideo, hasta el alejamieato defi- 
nitivo de Artigas del país ( Enero 20 de 1817 — Enero 
23 de 1820). —31. BominaciÓD lusitana en todo el 
territorio ( Enero 22 de 1820— Febrero 24 de 1834). 
-~-B2, Sucesos posteriores á la incorporación del te- 
rritorio Oriental ai Brasil, y hasta la jure de la Cons- 
titnciÓD de la Bepública O. del Uruguay (Febrero 24 
de 1824. — Julio 18 de 1830). — 33. Heaumen. 

28. Terminado e! dominio español en el Estado 
Oriental, quedaba éste incorporado á las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata. 

Artigas que deseaba á su provincia autónoma, con 
igualdad de derechos y obligaciones que las demás de 
la Unión, sosteniendo el principio federativo, tuvo que 
oponerse á la forma de incorporación, declarándose en 
guerra contra el Directorio. 



3,q,i,.cdbv Google 



De acuerdo Otorgué» con las miras de Artigas, soli- 
citó de Alvear — al día siguiente de su entrada á Mon- 
tevideo — la entrega de la plaza á los orientales. 

Dispersadas las f nerzas de aquél por Airear, quedó 
por el momento Montevideo libre de ser atacado por 
fuerzas artiguistas, por lo que se constituyó su Cabildo, 
y se nombró por el Directorio, Gobernador intendente, 
á don Nicolás Rodríguez Peña, quien se distinguió por 
la confiscación de bienes á los españoles, instituyendo 
para el efecto un juez de propiedades extraiiag. 

Artigas que por entonces había logrado insurreccio- 
nar las provincias del litoral, constituía un grave pe- 
ligro para el Directorio. Así que éste trató de atraerlo 
á la paz, revocando el decreto de muerte (Agosto 17), 
declarándolo buen servidor de la patria, reponiéndolo 
en su grado de coronel de Blandengues, y confirién- 
dole el empleo de comandante general de la campaña 
de Montevideo f^^^'. 

Como es natural. Artigas no depuso las armas ; pues 
la autonomía de la Provincia Oriental por él buscada, 
no se consideraba para nada, y á más era ridículo ha- 
cerle tales proposiciones de arreglo cuando ejercía un 
poder tan extenso sobre las provincias del litoral. 

Sustituido Rodríguez Peña por el coronel Soler 
I Agosto 27), convino éste con Alvear en imprimir ma- 
yor impulso á la guerra. 

Los combates que tuvieron lugar, adversos algunos 
á los orientales, hasta la batalla de Guayabos ( 10 de 
Enero de 1815), en que fuerzas de Rivera y Lavalleja 
á las inmediatas órdenes del general Bauza, derrotaron 
completamente á Dorrego, demostraron al Directorio 
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de Baenos Aires, que la Provincia Oriental no podía 
ser sojuzgada tan fácilmente. 

Alvear sustltnto de PosadfiB en el Directorio, entró 
en negociaciones con Artigas que dieron por resultado 
que el 25 de Febrero las tropas de Buenos Aires eva- 
cuaran á Montevideo; habiéndose el día anterior entre- 
gado al populacho el Archivo Público, > desapareciendo 
preciosos doeumentos y expedientes importantes 0i6\, 

En la ¿poca de la dominación de Buenos Aires se 
expidieron algunos títulos de campos. Pudiéndose in- 
dicar como ejemplo, y como de mayor importancia, los 
terrenos comprendidos entre los arroyos Pantanoso, 
Piedras, Santa Lucía y Río de la Plata (denominados 
entonces del «Rincón del Bey>), y que se concedieron 
por indemnización al Brigadier don Francisco Javier 
de Viana, por decretos de "¿Ó de Agosto y 24 de Diciem- 
bre de 1814. 

29, Posesionado Artigas de la Provincia Oriental, no 
disfrutó ésta por mucho tiempo de paz. A los distur- 
bios consiguientes á la preponderancia del Jefe de los 
Orientales en las provincias de Entre Ríos, Corrientes 
y Santa Fé, y que lo tenían enemistado con el Direc- 
torio de Buenos Aires, vino á agregarse la invasión por- 
tuguesa, que produciendo para las armas orientales los 
desastres de India Muerta, Ibirocoahy, Corumhi, Catalán 
y el exterminio de los pueblos de Misiones por Chagas, 
con más otras operaciones afortunadas de ios invaso- 
res, dio por resultado que Montevideo fuese entregado 
al general en Jefe de los portugueses, Carlos Federico 
Lecor, el 20 de Enero de 1817. 

Durante el tiempo mediado desde la evacuación de 

(US) De-Maria. Ob. ett. 
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las tropas de Baenos Aires, hasta qne no se prodajeron 
las iiivasiones de los portugueses, se habían donado al- 
gonos terrenos en virtud del Reglamento Provisorio 
de 10 de Septiembre de 1815 '^^^>' siguiendo algunas do- 

(ll^> Ed 1* obra <EI Oeneral Artigai 7 bd ¿pooa > del lefior dou Jiuto 
H*«M>, bs aparecido por primera vei á la pnbiicidad, el referido docu- 
mento, 7 ODju extracto en pane debemín de hacer: diee a«I: 

• BeKlamenta proviaorio da la Proviaoia Oriental para el fomento de 
■a campaña j aegoridad da sai hacendado*. 

1.* El H&or Alcalde Praiinoiat ademii de iiu faonltadei ordinariac, 
qneda aatorUado para diatiibnir terrenal 7 velar »bre la tranquilidad 
del Teoindariu, siendo el jaei inmediato en todo el orden de la preiente 
iDitraociAn. 

a* En atanoldn á la vuta eiteoiiión de la campana podrá inetitair traa 
■abtenientpe da Provincia, aeflalándolea en jnriadicciún roapaotiva, 7 fa- 
cnltindoloa aesAn eale Beglamento. 

B.* Uno deberi inatitoirae entre UmKiia7 7 BIo Necro, otro entre BIo 
Negro } Yi: otm deade Santa Lacla, haata la ooata de la mar, quedando 
el leflor Alcalde Provincial oon la JuiiadicclAn inmediata deade el Yi á 
Santa Lnda. 

L' Si para el deaempsüo de tan importante comisiún hallare el aeflor 
Alcalde Provincial, 7 anbtenientet de Provincia neoeiltarae de ni4a anje- 
tos, podrá cada cual inatitnir en ana respectiva* Jariadicciones. Jnaea* 
Pedáneos, que aynden á ejecutar lai medidas adoptada* para el entable 
del mejor orden. 

R.* Esto* comisionados darán cnanta á ana respectlvoa anbtenienta* da 
Provincia: ésto* al señor Alcalde Provincial, de qnipn recibirán laa úr- 
danea pri>ciSH*i éste la* recibirá del Qobiemo de Uontavidao 7 par e«t« 
oondaotc aeran trasmiiibles otras cualesquiera qne además de laa iadi- 
oadaa en esta instruociAn, se orean adaptables á las ciieonatanoia*. 

O.* Por ahora el aeflor Alcalde Provincial 7 demás subalterno* se de- 
dicarán á fomentar con braio* útile* la población de la campalia. Para 
ello revisará eada nno, en ana raapeotiva* jarisdicolone*, loa terrenas dia- 
pODiblea; y los injetot dignos de eata gracia, con prevenoiAn. qna loa 
máa intelloee serán los más priTlIegiadoa. En oonaecuencla los negros 
librea, loa (ambo* de esta otase, los indios 7 lo- criollos pobres, todos 
podrán aer agraciados con suerte* da estancia, si con sn trabajo 7 bom- 
brfa de bien, propenden á luÍBllcidad, y á la de la ProviDclii. 

7.* Serán ignalniente agraciadas las vinda* pobraa al tovieren htjaa. 
Serán igualmente preferidos los oaindos á Los americanos solteros 7 ástos 
i cnalqnler e^ctranjero. 

8." Los solicitantes se apersonarán ante el señor Alcalde Provincial, 6 
los subalterno* de los partidos, donde eligieren el terreno para su po- 

Qobiemo de Uoutevideo de qnien obtendrán la legitimación de la do- 
uaciún, 7 la marca que deba distinguir la* haciendas del interesado en 
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naciones (aunqae pooae) después de laa invasionea 
(Agosto de 1816), hasta la entrada de los portagneses 
á Montevideo. 
Eq virtnd del Reglamento Provisorio, caalqnier iii- 

lo «Douivo. Púa ello al tismpo da pedir U gnoia, tt inloniisrá al al 
Hlieituite tiene ó no marcii; ai la tiane, aenl arcliivada en el libio da 
marea*, y de no, ae le daiá en la forma aooatnmbrada. 

a* El M, I. Cabildo Soberaador de MoataTideo dsapaehari estoa rea- 
críptoa en la forma qoe eatime má* oonTeoianta. Etloa j laa maroai 
aeráa dada* fiacioaamente, y ae obligará al Regidor encargado de Pro- 
I oindad, lleve ana raaón exaaM de estaa donaolonaa da la Pro- 

10. Loa agraciadoa aeran pneatoa en poaealta deade el momento qae ae 
baga la dennncia, por el aefloi Aloalde Provlnoiat ó por onalqniera de loa 
anbaltemo* de itte. 

11. I>a«]>aía de la poaeaidn aeran obllgadoa loa agraoiadoa por el aefior 
Alcalde Pcorlocial. A demás aobaltemca á formar an rancho y dea corra- 
lea en el Wrmino preoiao de daa meaea, loa que onmplidoa, ai ae advierta 
la, raiama negligenoia, aera aqnel terreno donado á otro vecino mAs In- 
borioao j benélioo A la Provínola. 

12. Las terrenaa repartiblea, aon todoa aqnelloa de emigrados, maloa 
anropeoa y peorea amerioanoa, que hasta It tacha no ae hallan indnltsdoa 
por el jete de la Provincia para poseer ana antiguas propiedades. 

13. Serán igualmenta ropartiblea todoa aqaelloa terrenoa que desde el 
aSo de Vat), hasta el de ISIS, en qna entraron loa oiientalaa í la plaia de 
Montevideo, hayan aldo vendido! ó douadoa por el gobierno de olla. 

11. Bn esta clasa de terrenoa habrá la eioepoldn aígnieuta: Si fueran 
donados ó vendidoa á orlentalaa i A aitrañoa; — Si á loa prhneroa, ae les 
donará ana aneite de eatancta oontorme al preaente reglamento: —SI á 
lo* aegondoa, todo ea disponible en la forma dicha. 

15. Para repartir loa terrenoa da europeos 7 malos amerioanoa, ae ten- 
drá presente ai ésto* son oaaados 6 solteros. De éstos todo ea disponible. 
De aquéllos sa atenderá el número de ana hijos y con concepto á que 
éatoe no aean perjndioadoa. ae lea dará lo bastante para qae puedan 
manteaene en lo laceairo, alendo el reato disponible, al tuvieren dama- 
■lado terreno. 

16. La demarcaoidn de loa terrenos agraciables, será legua y media de 
(rente ydoa de fondo, en 1* inteligenoia que pnede lucerse mAa ámenos 
astenaiva la damaraaoién, aegún la loealidad del terreno, en el cual 
siempre ae proporoionarán aguadas, y ai lo permite el lugar, Underoi 
tijoa: quedando al oeto de loa comiaionadoi, eeonomisar el terreno en lo 
posible, y evitar en lo suoeaivo deaavenenolaa entre veoinoa. 

17. Se velará por el Qahiemo, el señor Alcalde Provincial, y demá* 
snbnltemos para que los agraciados no posean más qne una suerte <le 
estancia. Podrán ser privilegiados, aln embargo, los que no tengan mAs 
que una suerte de chacra: podrán también ser agraeladoa los nmoricanoa 
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dividuo que se hallaba en las condiciones de él, y que 
quería un campo de europeo, mal amerícano ó baldío, se 
presentaba al Alcalde Provincial (ó subteniente de la 
jurisdicción donde ubicaba el campo), especificando su 
situación, calidad y linderos. El Alcalde Provincial ó 
subtenientes, poseídos de la calidad del terreno que ex- 
presaba el denunciante, proveían: 

( Concedido por parte de esta Alcaldía provincial ( ó 
* subtenencia) debiendo ocurrir al Excmo. Cabildo Gro- 

qoe qaiaJQieD mudar de poiloidn. dejuido la que tleneD á beueficio de la 
ProrinciB. 

Vi Fodrin reservuss únioamanM para baceriolo de la PtotídcU, el 
Rinedn de Pan de Asdoar y el del Oam, para mantener lae rebanadas 
de su serrinia. El nincún del Bosario por aa eiteneíAn pnede repartirle 
hacia el lado de alaera, entre algonoi agraoiadDi, reaervando en loe loa- 
dos una extaneióQ baaCanta á, mantener cinoo ó ■eie mil reyonos de los 

19. Loa agraeiados, ni podrán enajenar, ni vender oitaa eaertee de es- 
tancia, ni oontraer sobre ella* díbito al^nno, bajo la pena de anlidad, 
hasta el arreglo formal de la Provincia, en qae ella deliberará lo oon- 

au. El M. L Cabildo Gobernador, ó quien él oomislone, me pasará un 
estado del nAmero de agraciados y sne posiciones para mi oonoci miento. 

21. Caalqnier terreno anteriormente agraciado entrará en el orden del 
presente Eeglamento, debiendo los interesados recabar por medio del 
saflor Alcalde Provincial, sn lagitimaciún en la manera arriba expaesta. 
del H. 1. Cabildo de Uontevideo. 



Todo lo cual io resolvid de común acnerdo oan el señor Alcalde Povin- 
cial don Jnan LeAn y don Leúa Peres, delegados con este lin; y para >a 
camplimieuto lo firmé en este Cuarto! General & 10 de Septiembre de IfllS. 

SiiT4. — En el articnlo 18, se le agrega eeta cláasala: -no compren- 
diéndose en este artionlo loe patriotas acrsdOres i esta graolai. 

KetA contarme con sa original y por orden del Exorna. Cabildo Qo- 
liemadoT, expido el presente qne certifico y firmo en Hontevidea, á 80 de 
Septiembre de 1813. 

Pedro K. di TavtiiTO. 
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> bemador para recabar su S. aprobación, conforme al 

■ RAglsmeato Provisorio qae rige en la materia». 

Si eae informe lo prodacía un subteniente, pasaba 
después al Alcalde y de éste al Cabildo. 

Ahora si Jo prodacía el Alcalde, pasiba directamente 
al Cabildo, quien en ambos casos estando conforme, 
proveía lo siguiente : 

• Sala Capitular y de G-obiemo de Montevideo, ¿ . . . 
( fecha ) 

> Se aprueba esa oesión en cuanto ha lugar en derecho, 

■ sin perinicio de quien mejor lo tenga y hágase la en- 

> trega y posesión por el Ju^ del Partido con citación 

> de los colinderos, tomándose razón ei; el libro corres- 
» pendiente* (llevado por el Regidor encargado de los 
Propios). 

De acuerdo con el tal reglamento, contradictorio en 
algunas de sus disposiciones, se han expedido títulos de 
campos situados en Toledo, Solis Chico, Piedras, Pan- 
tanoso, Solis Garande, Paso de las Toscas, etc., etc. 

La regla general sobre los títulos de campos expedi- 
dos en la época de Artigas, ha sido su desconocimiento; 
doctrina que ha imperado en nuestros tribunales. 

En nuestra opinión, el desconocimiento ó nnlidad de 
títulos de terrenos donados por Artigas, se justifica 
cuando ellos se refieren á aquellos que ya tenían con 
anterioridad su titulación perfecta, y de acuerdo con 
alguno de los dominios que en forma legal habían re- 
gido el país. 

Kl desconocimiento, como decimos, en ese caso se 
justifica ; pues si se admitiera la validez de títulos en 
tales condiciones, se sancionaría la usurpación ; desco- 
nociendo por completo los actos legítimos del dominio 
espafiol ; desconocimiento éste que á admitirse minaría 
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por sn base la propiedad territorial de la Repáblica ; 
y lo que decimos del dominio espatLol, es extensivo á 
la época del Gobierno de las Provincias U. del Bío de 
la Plata. 

Por otra parte, el mismo Cabildo de Montevideo te- 
nía sus escrúpulos — cuando confirmaba donaciones de 
terrenos que ya tenían dueño — al decir «alvo el Toejor 
derecho de quien lo tenga ; queriendo sin duda con esto 
expresar, que se debía respetar al legítimo dueño, si es 
que se quería no romper con el pasado. 

Así, que si se debe admitir el desconocimiento de ios 
títulos de la ¿poca referida, cuando ellos concurren 
con otros legítimos anteriores, no nos parece admisible 
el negar á aquellos validez, cuando se aplican á terre- 
nos que se hallaban fiscales y baldíos al tiempo de otor- 
garse la donación. Pues si esta se efectuó con todos los 
requisitos de citación de linderos, constancia de estar 
baldío y fiscal el terreno, registro en el libro corres- 
pondiente, etc., ¿porqué se ha denegar validez al título 
respectivo? 

Se ha dicho, porque Artigas andaba de un lado para 
otro sin constituir nn centro de gobierno normal que 
legalizarasas actos; pero, decimos nosotros, ¿no demues- 
tra el fteglamento provisorio, que la potestad guberna- 
tiva para confirmar las donaciones, existía en el Cabildo ? 

¿No demuestran las tramitaciones que se llevaban á 
efecto para hacer donaciones, así oomo los registros, 
que la propiedad se garantía? 

Excusamos entrar en más consideraciones. 

Negar la validez á títulos de la época de Artigas, — 
y expedidos' en los casos y de acuerdo con lo manifes- 
tarlo, — es rechazar de plano todo lo obrado por el funda- 
dor de nuestra nacionalidad ! 
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£n resumen de la épooa de Artigas (1815-1817), 
creemos: 

I." Qae los titulo» de terrenos expedidos dorante 
ella, en contrapoeición á otros legítimos y anteriores, 
son nnlos; 

2.° Qne los expedidos á favor de terrenos que eran 
fiscales y baldíos, son válidos, cuando se llenaron todas 
las formalidades exigidas por el Reglamento Provisorio ; 
sirviendo de documento ó título para probar la pose- 
sión, en caso de no reunir todos los requisitos que exigía 
el referido Reglamento *'**>. 

30. Con la entrada de los portugueses á Montevideo 
(Enero 20 de 1817), no qaedó desanimado Artigas para 
seguir hostilizando al invasor y llevar la guerra ¿ las 
provincias litorales; pero eclipsada su estrella, no hizo 
más qae sufrir reveses, hasta que el desastre sobre el 
arroyo Tacuarembó (Enero 22 de 1820), le obligó á ale- 
jarse definitivamente del país. 

De ese lapso de tiempo (18Í7-1820), existen algu- 
nos títulos de terrenos que reconocen su origen en los 
portugueses, y los cuales son válidos, á nuestro enten- 
der, —siempre que se refieran á terrenos, hasta enton- 
ces, no tütUadog legalmeiUe, ó que permanecían fiscales 
y baldíos. 

Y para comprenderse como es que consideramos vá- 
lidos los tales títulos, debe de tenerse en cuenta que 
declaradas por Lecor — de acuerdo con las instrucciones 
que traía — vigentes las leyes españolas, y siguiendo 
funcionando loe Cabildos con las mismas atribuciones 



(IIS) En OQftntoá loa Uamadas p«TTni>o> para poblar, expedidos par 
eonundkiiMi de oampañ» (1811 -ISI?), ea indudable qne no constituren 
luids niáe qne una prueba, pftm acradlMr 1* po^ttiín dal cunpo en donde 
hf-, permitül poblar. 
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que en tiempo de España tenían ^'^', la expedición de 
títulos por las autoridades portn^esas se efectuaba de 
una manera equitativa, que, garantiendo la propiedad, 
no han obstado para que sean reconocidos. 

En cuanto á Artigas, es sabido qne por ese tiempo lo 
pasó casi siempre de un lado para otro, ya en Paysandú 
ó Salto, ó ya por Corrientes etc., sin poder, por lo con- 
siguiente, tener un centro gubernativo que imprimiera 
á sus actos el debido valor legal. 

En esas condiciones, donó terrenos por aquellos para- 
jes del país, donde pudo por algún tiempo, y con suerte 
varia, ejercer su dominio (Salto, Paysandú, etc.); dona- 
ciones que por el carácter de inestabilidad revestidos ¡>or 
los actos de Artigas, no son válidas ; encontrándose en- 
tre ellas algunas, que, aunque iniciadas para ser obte- 
nidas ante el Alcalde Provincial, no tuvieron la confir- 
mación del Cabildo Q-obemador, que como es sabido era 
en donde radicaba la potestad para legitimar gracias de 
terrenos, según el Reglamento Provisorio. 

Pudiendo decirse de tas donaciones realizadas en ese 
tiempo ( 1817-18'iO) por Artigas ó sus subalternos, qne 
no son válidas, no teniendo la confirmación debida. 

31. Con el retiro de Artigas, los portugueses queda- 
ron en completa posesión del Estado Oriental. 

Como se habían declarado en vigencia las leyes, cos- 
tumbres, etc., anteriores, (dominio español), muchas 
denuncias de campos realengos, iniciadas para su com- 
prn en la época de la madre patria, tuvieron bajo el domi- 
nio portugués su confirmación; llevándose una tramita- 
ción ])erfectamente de acuerdo con aquellas leyes "*'. 

(110) F. A. Bom. Ob. oit. 

(lao) En la Etorlbanl* de Oobiamo y Hkeiend», existen klgnniM <>x- 
pedienteide eaa nutumlecB. 
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Con fecha 21 de Noviembre de 1821, Lecbr dio un 
bando disponiendo la venta de todos los campos.realen- 
gos, bajo las condiciones siguientes: 

■ 1." Toda persona que desee comprar los denunciará 

• al Qobiemo como vacantes. 

■ 2." Los terrenos vacantes dennnciados. se venderán 
" en pública subasta al mejor postor, precedidas las dili- 
" gencias de mensura y avalúo. 

» 3." Se dividirán los campos denunciados en suertes 

■ de estancia. 

> 4.° Coa el fin de socorrer y beneficiar á los habi- 

• tantos y familias notoriamente pobres del país y qne 
1 puedan formar un establecimiento qne asegure su sub- 

• sistencia, se venderá á dichas familias pobres que lo 

> soliciten, ana suerte de estancia á censo redimible, de 
» cuatro por ciento al año, sobre los valores de las úl- 

> timas posturas, ó de su tasación, en caso de no pie* 

• sentarse postores. 

» 5." Los que ocupen campos por previa denuncia, ó 
» donación de alguna autoridad, ó por cualquier otro 

• motivo, y que no tengan título legitimo de propiedad, 
» ni hayan pagado los campos que ocupan, se presenta- 

> rán al Qobiemo en el término de seis meses ('^', con 

■ los documentos ó papeles que tengan, para que exa- 
» minados por la Junta de la B. H.', ser les admita á 

• moderada composición y se les expida loa correspon- 

• fuentes títulos de propiedad. Los que no se píesenten 
» i'n el referido plazo de los seis meses, serán reconve- 
- nidos, y en caso de notoria contumacia, se admitirán 

• rlenuncias sobre los campos que ocupan y se proce- 

> llera á su venta conforme ¿ ordenanza. 
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> 6.° Los propietarios de estancias, con legitimo dn- 

> minio, que poseyeren más terrenos que aqaeUoB que 

• expresan sus respectivos títulos, denunciarán tas so- 

• bras en el citado plazo de seis meses, para adjndicár- 

> selas por ana moderada composición, y, en caso de 

• omisión culpable, se admitirán denuncias de las dichas 

• sobras y se adjudicarán al mejor postor, conforme á lo 

• |>revenido en los precedentes artículos; cuando el re- 

• mate de las sobras denunciadas se hiciera á favor de 
» los actuales poseedores ó de un tercero, los deuun- 
■ ciantes percibirán por vía de gratificación Is tercera 

> parte de los valores en que aquellas sean rematadas. 

« 7." Todos los propietarios de estancias, sin distiii- 

> ción alguna, presentarán dentro de seis meses, en la 
- Escribanía Mayor de esta Superintendencia General 
' Escribanía de Oobierno), sus títulos de propiéda<1 ó 

• posesión, y cualesquiera documento ó papeles en \ir- 

• tud de los cuales poseen sus campos y haciendas, á 

> fin de que recaiga la confirmación que subsane cual- 
qnier falta de solemnidad y asegure su validez y es- 

• tabilidad para el futuro. 

■ 8." Se tendrá presente la antigüedad de los po- 

> seedores, los circunstancias de sus familias, servicios 

> y quebrantos, para dispensarles toda consideración en 

> las moderadas composiciones, ó declarándoles el do- 

• minio de los campos que poseen sin pensión ni gra- 

> vamen, según parezca más conforme á los princi- 

• pios de equidad >. 

« La Junta de la Beal Hacienda, en 10 de Mayo de 
» 1822, en atención á haber vencido el término acor- 
» dado en el presente bando para la presentación de 

> títulos y denuncias, prorrogó el plazo. 

> A consecuencia de ese bando se presentaron la ma- 
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> yor parte de los títulos de oampos de pastoreo, que 
■ después de subsanados los defectos que tenían, fue- 
» ron reconocidos por el Gobierno y se tomó razón en 

> el libro respectivo, que existe en la Escribanía de 
» Gobierno y Hacienda '!**).» 

Muchos campos podríamos citar en loa departamen- 
tos de Durazno, Rio Negro, Maldonado, etc. ('^>, que 
tienen como origen de titulación el bando del Barón de - 
la Laguna *'^**. Todos ellos demuestran la tramitación 
perfecta y garantías con que los portugueses rodearon 
á la propiedad; siendo los títulos que expresan á esta 
recoaocidos como perfectamente válidos. 

La Bauda Orieatal que, en Julio 31 de 1821, había 
sillo anexada at Brasil coa el nombre de Estado Cis- 
platino, fué convulsionada cuando el Imperio se de- 
claró indepeudienta de Portugal (Septiembre de 1822 ). 
Lecor con gran parte del país estaba por la anexión al 
Brasil, algunos por el Portugal, y otros por la incor- 
poración á las Provincias U. del Río de la Plata. 

El resultado de tanta desavenencia fu¿ que Lecor 
quedó posesionado del Estado Cisplatino el 24 de Fe- 
brero de 1821; ienninaudo así la dominación portu- 
guesa. 

32. Jurada la Constitución del Imperio el 9 de Mayo, 
quedaba el Estado Cisplatino incorporado al Brasil, 
pero su dominación iba á durar poco. El desembarco de 
los Treinta y Tres Orientales en la Agraciada el 19 
de Abril de 1825, y la incorporación de Rivera, pro- 

¡ISit) Mkiiael R. Alonso. -BrtnilJo ■obra Tiarraa», pabliaaao eu Ih •R«- 
HiU ForenHi. 

I ISR) Archivo Adnlniítiativo- 

I IM) Poeo tiempo deipato d« Mr dominad» 1» Provinci» Oriental por 
Im portDgoeMí, recibid Lecor sb titnlo de Barón en premio á «ns 
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vocan la sublevación de la campaña contra el dominio 
extranjero. 

Los refuerzos diariamente recibidos por la revolución 
permitieron qae el 7 de Mayo, quedase sitiado Monte- 
video ; cundiendo entre tanto con tal rapidez el entu- 
siasmo patrio, que con ■ excepción de Montevideo, la 
Colonia y Mercedes, ocupadas por fuerzas imperiales y 
sitiadas por republicanos, los insurrectos dominaban al 
Sud del Río Negro, de tal modo que las autoridades 
municipales y judiciales que se habían jironunciado á 
su favor, funcionaban en el lugar de sus asientos sin 
ser molestadas "^*. 

Convocadas las poblaciones por Lavalleja á efecto 
de elegir un Gobierno Provisional que representara á 
la Provincia, se instaló aquel en la Florida el 14 de Ju- 
nio, estando compuesto de siete miembros y un secre- 
tario, bajo la presidencia de don Manuel Calleros. 

La Asamblea instalada' en la Florida para resolver 
sus relaciones políticas, el 25 de Agosto de 1825, de- 
claró írritas, nulas y de ningún valor las anexiones he- 
chas al Portugal y Brasil, y usando de su soberanía 
manifestó libre al Uruguay de cualquier poder del Uni- 
verso «y con amplio y pleno poder para darse las for- 
mas que en aso y ejercicio de su soberanía estime con- 
venientes». 

La Asamblea declaró en el mismo día la reincorpo- 
ración de la Provincia Oriental del Río de la Plata «á 
las demás de este nombre en el territorio de Sud Amé- 
rica, por ser la libre y espontánea voluntad de los pue- 
blofi que la componen, manifestada por testimonios irre- 
fragables y esfuerzos heroicos desda el primer período 

(Vi'i) F. A. Bsrrn. Ob. pit. 
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de la regenerdcióa política de las Proviacias <i^ » ; nom- 
brándose al Qenerat Lavalleja, Gobernador y Capitán 
General de la Provincia. 

En tanto que en la Provincia Oriental sé desarrolla- 
ban sucesos tau notables, en Buenos Aires la opinión 
pública se manifestaba en el sentido de aceptarse la 
reincorporación, declarando la guerra al Brasil. La ac- 
ción del Bincón de Haedo (24 de Septiembre) y la ba- 
talla del Sarandí (12 de Octubre), en que las armas 
orientales resultaron victoriosas, deciden al fin á la Re- 
pública Argentina, á participar al Imperio (4 de No- 
viembre), que la Provincia Oriental quedaba reincor-. 
porada á las demás unidas del Rio de la Plata. 

La guerra entre el Imperio y Is República estaba 
declarada. 

Vaeeaeaky, el Ombú, Itmaingó, Camacuá, y las victo- 
rias navales de Brown, del Juncal, Patagones, Punta de 
Santiago, etc., marcaron los triunfos espléndidos de la» 
armas republicanas. 

Por ese entonces la República Argentina empezaba 
á ser convulsionada con la división de unitarios y fe- 
derales; lo que agregado á los gastos demandados para 
la prosecución de la campaña contra el Brasil, hizo ver 
la necesidad de realizar ta paz con el Imperio. Este que 
también la quería por loa quebrantos recibidos, se pres- 
tó á efectuarla, y al efecto por la convención de 27 
de Agosto de 1828, se declaró á la Provincia Orien- 
tal independíente de toda nación, y libre para consti- 
tuirse bajo la forma de Gobierno que juzgase conve- 
niente; «que gobernaría la Provincia hasta la instala- 
" eión del gobierno permanente, y se ocuparía de 



3,q,i,.cdbv Google 



124 BOSQUEJO 

• formar una constítación qae debería ser examinada 

> por Comíearíos de ambos gobiernos contratantes, 
° para el eolo efecto de ver si en ella se contenían ar- 

> tículoe qae se opusieran ¿ la segurídad de sus resjiec- 

• bivos Estados; que los dos Gobiernos, argentino y 

■ brasilero, se obligaban á defender la independencia é 
» integridad de la Provincia de Uontevideo por el tiem- 

■ po y el modo que se estipalase en el tratado defini- 

> tivo de pas, y á proteger al Qobiemo legal, bí antes de 

• jurada la oonstituoión y cinco aüos después, fuese 
•- perturbada la tranquilidad y la seguridad por lague- 

■ rra civil, limitándose esa protección á hacer resta- 

• bleoer el orden, eto. e^». 

De acuerdo con la indicada convención se instaló en 
San José la Asamblea Constituyente (Noviembre i, 
nombrando Oobernador al General Bondeaii (2 de Di- 
ciembre). 

El 1.* de Mayo (1829) el Gobierno Provisorio hizo 
su entrada á Montevideo, con lo que quedó el Uruguay 
bajo el dominio único de los Orientales. 

Sancionada su Constitución ^ 10 de Septiembre, fué 
jurada solemnemente por el pueblo y auterídades el 18 
de Julio de 1830, surgiendo así ante las demás naciones, 
la República Oriental del ürugnay. 

33. Desde que el Uruguay fué anexado al Imperio 
del Brasil (Febrero 24 de 1824), hasta que se juró su 
código fundamental, observamos lo siguiente: 

1." Desde la fecha de la incorporación al Brasil, hasta 
la declaratoria de Independencia (Febrero 24 de 1824 

-Agosto 25 de 1825), el Imperio legalmente practica 

(lal) F. A. Borra. Oh. cit, — Colección LegislMiva de Alaoaa Cria- 
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en nuestro territorio actos que dimanan de la soberanía 
brasilera; 

2." Deade que el Congreso Argentino aceptó la re- 
incorporación de la Provincia Oriental (Octubre 26), 
declarada por la Asamblea de la Florida (Agosto 25 
de 1826 ), hasta la Convención de Agosto 27 de 1828, 
nuestro territorio permaneció bajo ta soberanía de la 
Bepáblica Ai^entina, y 

3." Desde que & nuestro territorio se le consideró 
libre ó independiente del Brasil, y de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, entró al pleno goce de su 
soberanía. 

En el primer caso, es indudable, que nuestro territo- 
rio permaaeció legalmente bajo el dominio del Brasil, 
hasta declararse que se le independizaba de éste; pues 
el hecho pogüivo es que juraron la incorporación loa 
orientales — sea ó no obligados por la fuerza — y aca- 
taron sus autoridades nacionales la constitución; que- 
dando desde ese momento en vigor la legislación del 
Imperio; pero declarada la Independencia por una 
Asamblea, que representaba la masa de los Orientales, 
queda desde entonces rechazada la soberanía del Brasil 
y, por lo consiguiente, nulos todos los actos que impor- 
taban el ejercicio de su dominio sobre el territorio. 

Así de lo expuesto deducimos que los títulos de pro- 
piedad territorial dados por los brasileros en el período 
de Febrero24del824,¿ Agosto 25 del825,son válidos, 
y los dados con posterioridad á esta fecha, son nulos. 

Del primer período existen algunos ti^s); no conocien- 
do titules del segundo ¡«ríodo. 
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En el segundo caso, es natural que á contar del día 
de admitir la Bepáblíoa Argentina la reincorporación 
de la Provincia Oriental, hasta declarar su indepen- 
cia, sos leyes, Constitución, etcj la regían á la par de 
las demás provincias, y por lo consiguiente todos los 
títulos de tierras expedidos por aquel Q-obiemo en con- 
sonancia con los principios de la Constitnoión de 1826, 
y que ubicasen fuera de Buenos Aires ( es decir en las 
demás provincias), eran válidos ^^^K 

A más de la jurisdicción Nacional que tenia Buenos 
Airea, la Provincia Oriental obedecía á la jurisdicción 
Provincial^ ejercida por su Gobierno, y entre cuyas re- 
soluciones — que nos interesa conocer -:- merece citarse 
el decreto de Mayo 17 de 1827, disponiendo el nom- 
bramiento de una Comisión en cada pueblo cabeza de 
Departamento, compuesta del Juez de primera instan- 
cia donde to hubiese, Ó del Juez de Paz en su defecto, 
y de dos vecinos propietarios para la distribución y ad- 
judicación de solares en el recinto de la población, asi 
como para el examen de los títulos de los que tuviesen 
propiedad, y cuyos dueños debían de presentarse en el 
término de dos meses para el referido examen. Los so- 
lares que resultasen baldíos, serian donados, mediante 
la condición de edificar en él en el término de un año ; 



en la raiaoorporaoión, podemos oitHr los tarreaos conocidon por la €Ca- 
lera de las Hnértauas > (arroyos San Joan y Uigoelete— Departameuto 
de la Colonia), qae adjadicadOB al Colegio y Eospioio de e>e nombre, y 
de aquella oapital, por real cédala de 17 de Mano de ITTl, taerou vendi- 
dos á D. Domingo Bo^n, por el Gobierno de aquella Provincia el año 
de 18ST. (Herederos de D. Lnie r D. Francisco OonsAlei Araorea, tobre 
ualidad de tltalas y reinTlndlcacidD de tierrag de las qne fueron de la 
• Calera de Enérlanaa>, contra la gucesidn del coronel Don Marcos 
Bincún y Don Uannel Criado Pírei. Folleto pnbllcado por el Doctor 
Carlos M. de Pena, abofado de los doDKálea Amores). 
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llevando la Comisión un registro de las concesiones, y 
de los qoe debería dar oaenta al Gobierno, para que 
¿ete expidiese á los agraciados los respectivos títulos 
de propiedad. 

Como se vé el precedente decreto no hacia nada más 
que inspirarse en las Leyes de Indias, para el fomento 
délas poblaciones; explicándose el nombramiento de 
una Comisión Especial para el reparto de solares, por 
no existir ya los cabildos que podían hacerlo, y que se 
habían suprimido desde el 1." de Enero de 1827, en con- 
formidad al decreto de Octubre 6 de 182fi. 

El decreto de Mayo 17 de 1827 no necesita elogios; 
es de esos decretos qae, por su sabiduría, se imponen ; 
habiendo sido ampliado con fecha Septiembre 18 del 
mismo año, al extender á todos los pueblos el nombra- 
miento de Comisiones repartidoras de solares. 

3." Caso. Entrado el Estado Oríental al pleno goce 
de su soberanía, y constituido su primer Gtobiemo Na- 
cional (***', se dá la ley de Mayo 5 de 1829 condenando 
las tres cuartas partes de la deuda pendiente hasta 1828, 
¿ los arrendatarios solventes de los propios de Monte- 
video, y la totalidad de la de los individuos notoria- 
mente insolventes, prescribiendo que en adelante el 
canoa se recaudaría por trimestres. 

Es sabido que los propios de Montevideo desde el 



(130) Se coDntituyd el 2 de Diciembre de l>Sfi, bujo la prasidenciii 
Oeaenü Rondeaii y creándose los ministerios <U Qabiemo, Haden 
Kolnoionaa Eitoriores, y Gnerr» y Hacioa. 

qne trnneonrrir largos »(lo», aigoLondo ton vaivenas politiooa, po.ler 
citar el otorgado 4 Sainz hermanos, en Mayo de 18», de la vaxUaimii 
taniidn do campo comprendida entre los sigaifntes limites: al N., ui 
yoYagnariíalK.. arroyo Cerros Blancos y Píreí Balbas; al S.. «rr 
Cangaatá, y al O. Tacnmrembií Grande. El expediente de compra 
bla ildo iniciado en IIBG. 
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dominio español se deatiaaban si arreiidam¡f>nto. Los 
colonos de ellos fneron siempre los que mayores per- 
juicios sufrieron en todos los sitios de la plaza; pue» 
no sólo eran víctimas de los fuegos de sitiados y si- 
tiadores, sino qae por estar sus terrenos interpaestos 
entre las posiciones de ambos, era en ellos donde se 
producían los despliegues de guerrillas y combates con- 
siguientes. £1 deducir de esto los perjuicios sufridos 
en las sementeras, animales, etc., por los arrendata- 
rios, es obvio. 

Nada más nataral, por lo tanto, para loa colonos de 
propios — desde el comienzo de los sitios á Montevi- 
deo — que el atraso en el pago de sus arrendamientos, 
y si á esto se une el ser ellos en gran parte patrio- 
tas que abandonaban sus terrenos para incorporarse 
s las filas de los que querían su suelo libre ¿ indepen- 
diente del dominio extranjero, fácilmente se comprende 
la gran jastioia y equidad de la ley de Mayo 5 de 1829. 

Sancionada la Constitución el 10 de Septiembre del 
mismo año, declaró por el artículo 148 en su fuerza y 
vigor á las leyes que hasta entonces habían regido para 
todas las materias y puntos que directa ó indirecta- 
mente no se oposieran á ella, ni á los decretos y leyes 
expedidos por el Cuerpo Legislativo. 

Lo expuesto en el presente capítulo, es todo lo que 
podemos indicar, con relación á nuestro estudio, hasta 
la jura de la Constitución de la República. 
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CAPÍTULO n 

Desde la primera Presideneia Constitacii^al 
hasta el I." do Marzo do 19CI3 

Sumario:— SJ. Administración del Brigadier Genen) D. Fruc- 
tuoso Rivera (6 Noviembre 1830—1.° Marzo 1836).— 
S5. Administración del Brigadier General D. Uanuel 
Oribe {1." Marzo 1835-24 Octubra 1838.-36. Deade 
la segunda administración de Birera, hasta el oo- 
roienzo de la de D. Juan F. Giró (I.** Marzo 1839— 
1." Marzo 1862}.— 37. Deade la administración de D. 
Juan F. Giró, hasta el comienzo de la de D. Gabriel 
A. Peraira (I." Marzo 186-2- 1." Marzo 1866).— Sa 
Administración de D. Gabriel A. Pereira ( 1." Marzo 
1866—1." Marco 1860).— 39. Administración de D. 
Bernardo P. Berro (1." Marso 1860-1." Marso 1864). 
—40. Don Atanasio C. Aguirre ( 1." Marzo 1864- 16 
Febrero 1866).— 41. Gobierno provisorio del General 
D. Venancio Florea (20 Febrero 1866—16 Febrero 
1868). — 42. Administración del General D. Lorenzo 
Batlle (1.° Marso 186^-1." Marzo 1872).— 4a Don 
Tomás Qomensoro ( 1.° Marzo 1872—16 Febrero 1. 73). 
—44. Administración del doctor José E. Ellaart (1.° 
Marzo 1878—16 Enero 1876).— 46. Gobiernos de Tá- 
rela (16 Enero 1876-10 Marzo 1876), y de Latorre 
(10 Marjo 1876- 18 Marzo 1880).- 46. Doctor Fran- 
cisco A. Vidal (15 Marw) 18:(0— 28 Febrero 1883).— 
47. Administración del general Santos (1." Marzo 1832 
— 1.* Uarzo 1886). — 4a Doctor Francisco A. Vidal 
(L'-Mano 1886— 24 Mayo 1886).— 49. General San- 
tos (24 Mayo 1886 — 18 Noviembre 1886). — 60. Admi- 
nistración del teniente general D. Máximo Tajes 
(18 Noviembre 1886— 1.° Marzo J890).— 61. Adminis- 
traciones posteriores, basta Marzo 1." de 190f). 
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34. Jurado el código fundamental de la Kepúblíca y 
constituida su primera legislatura, procedió ésta á ele- 
gir el primer presidente constitucional, recayendo el 
nombramiento en el brigadier general D. Fructuoso 
Rivera (6 de Noviembre 1830). 

Al hacerse cargo Rivera del F. E., existís una fuerte 
deuda flotante (con relación á la época), que era nece- 
sario satisfacer. Para ello el Gobierno resuelve acudir 
á la tierra. Al efecto, por ley de 17 de Marzo de 1831, 
se autoriza al P. E. para la venta de todas las tierras 
públicas, conocidas con el nombre de propios del extin- 
guido Cabildo de Montevideo, las que correspondían a] 
ejido de ella, y todos los edificios y terrenos que se con- 
siderasen innecesarios dentro de la capital, reconociendo 
la Nación sobre sus rentas, todos los cargos y obligacio- 
nes á que se bailasen legalmente afectados. 

Las tierras de los propios debían de venderse á sos 
poseedores dentro del término de seis meses, por las dos 
terceras partes de la tasación que efectuarían dos indi- 
viduos nombrados, uno por el interesado y el otro por 
el Gobierno; con facultad de nombrar ambos, en caso 
de discordia, un tercero. 

Pasados dicbos seis meses, los que no hubiesen con- 
currido á comprar los terrenos ocupados, no podrían 
obtenerlos sino por el total de la tasación. 

Respecto á las demás tierras públicas y edificios, se 
venderían en remate, previa tasación. 

Por decreto de Marzo 28 del mismo año, se regla- 
menta la venta que dispone la ley anterior, de la si- 
guiente manera: todo interesado en la compra de un 
teneno, debía de presentarse por escrito ante el Minis- 
terio de Hacienda, acompañando los documentos justi- 
ficantes de la posesión, y no teniéndolos, debía de acre- 
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ditar su cultivo para admitirle la propuesta. En defecto 
de esos dos casos, se admitía la denuncia de cualquier 
terreno abandonado por diez años, ó del que en igual 
tiempo no hubiera satisfecho el censo por su arrenda- 
miento. 

Admitida la denuncia, nombraba el Ministerio agri- 
mensor y perito para la mensura y avalúo, y á los cua- 
les se asociarían los que el interesado tuviera á bien 
nombrar. Levantado el plano — en el cual se señala- 
ban las calles á existir de acuerdo con disposiciones 
generales — y practicado el avalúo, se pasaba el expe- 
diente á la Contaduría General para su liquidación. 
Verificada ésta y registrada en el libro correspondiente, 
debía de entregar el interesado en la Oficina citada, el 
importe de ella en documentos de crédito y 4 "/o sobre 
dicho importe en metálico. 

£n lo sustancial es el extracto de la reglamentación 
dada á la ley de 17 de Marzo. 

Habiéndose suscitado algunas dudas entre los intere- 
sados á la compra de terrenos, sobre la inteligencia que 
debía darse al artículo 5." del decreto del 28 de Marzo; 
el gobierno expidió á 9 de Agosto un decreto aclarato- 
rio del referido artículo y en el cual se declaraba, que 
los entonces actuales poseedores de tierras de propios 
con título legal, eran preferidos durante los seis meses 
de la ley para la compra solicitada, y que no se consi- 
deraban actuales poseedores: 1." los que sin título legal 
posean dichos terrenos; y 2." los que por espacio de diez 
años tengan abandonado el terreno, y en igual tiempo 
no hayan satisfecho el censo por su arrendamiento, 

Establecida la Comisión Topográfica con fecha de 
Diciembre 13 del mismo año de 1831, y reglamentadas 
sos atribuciones el 19 del mismo mes, se resolvió por 
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decreto de Febrero 1.° de 1832, que toda dennnoia in- 
troducida aA Juzgado de Hacienda fuera pasada inme- 
diatamente á ia referida Comisión, para que ta asentara 
en UD registro oon expresión de sus términos, área, nom- 
bre del denunciante, etc. El objeto de este decreto, no 
era otro que el de facilitar datos á la comisión, que para 
el levantamiento del catastro ae había decretado en 
Diciembre 2 de 1831. Aunque si bien es cierto que este 
decreto quedó sin efecto, lo hemos citado sólo para ha- 
cer ver como en aquella ¿poca fué donde se manifestó 
por vez primera la necesidad de tan magna operación. 

La ley de Mayo 17 de 1^3 sobre enfüMmt, vino á 
implantar en la Bepública ese sistema que á tan encon- 
tradas opiniones había dado lugar. En las dificultades 
con que entonces luchaba el gobierno para poder nsu- 
fnictuar de la tierra fiscal, era necesario bnscar tin sis- 
tema que, descubriéndola, permitiera el ingreso de re- 
cursos al erario. Los legisladores creyeron hallar el 
medio que produjera esos resultados, estableciendo la 
enfítéusia. 

Al recurrir á ese sistema era necesario proceder con 
toda cautela. La Ztepública Argentina qne presentaba 
entonces un ejemplo práctico para apreciar debida- 
mente los resultados obtenidos por la implantación en- 
fiténtica, mostraba á los legisladores de nuestra patria 
la evolnción que en ella se iba operando, y que conti- 
nuamente era causa de modificaciones. 

Por eso nuestras Cámaras comprendieron la imposi- 
bilidad de recurrir al planteamiento definitivo de la 
enfitéusis. Era necesario antes ensayar el sistema, para 
deducir de los resultados la conveniencia ó no de su 
adopción. Así en el artículo 4." de la ley se establecía, 
que vencido el término de los cincoaños, por los cuales 
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se daban en enfítéoBÍs los terrenos, el F. 'E. instruirla i 
la Legislatara de sns observaciones para otorgar la con- 
tinuación del contrato con el mismo canon, ó la venta 
de los terrenos públicos á censo redimible. 

Como se ve la ley de 17 de Mayo de 1833, no era 
nada más qne nn ensayo del sistema; efectuándose su 
planteamiento de la siguiente manera: las tierras públi- 
cas destinadas al pastoreo, no poseídas por más de veín- 
te años, se daban en enfitéusis por el término de cinco, 
qne empezaban á correr desde la promulgación de la 
ley. El qne recibía tierras en «nfitéusis, debía de abo- 
nar al tesoro público el canon correspondiente á an dos 
por ciento anual, sobre el valor de tasación; empezando 
¿ correr dicbo canon desde el día que el enfitéuta to- 
mara posesión del terreno. Para la avaluación de éste, 
se nombraba un juri compaesto de cinco propietarios, 
dos por el Poder Ejecutivo, dos por el interesado, y el 
quinto por tos cuatro reunidos; el cual juri al fijar el 
precio de los terrenos, cuyo mínimum no debía de ba- 
jar de $ 500 legua cuadrada, estaba autorizado en caso 
de discordia por alguna de las partes, ¿ ser integrado 
por otros cuatro propietarios — nombrados dos por cada 
parte — y juntos los nueve decidirían irrevocablemente 
el precio. 

Igual procedimiento de avaluación se seguiría en el 
caso de que al terminar los cinco años, resolviera el Po- 
der Ejecutivo ordenar la venta de los terrenos á favor 
de los enfitéutas. 

Y por último se cometía al Poder Ejecutivo — y por 
el articulo 8 — la reglamentación de la ley en lo refe- 
rente ¿ los plazos que debía pagarse el canon, y al modo 
y forma de instrucción de los expedientes de la materia. 

De acuerdo con esa autorización, el Poder Ejecutivo 
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oou fecha Agosto 3 del mismo año, dictó el decreto re- 
glamentario, disponiendo: 

1.'' Serán distribuidas en enfitéusis las tierras de pro- 
piedad pública destinadas al pastoreo que se encuentren 
baldías; y las poseídas por veinte años ó menos. 
■ 2." Las tierras poseídas por más de veinte años basta 
cuarenta, podrán denunciarse para ser obtenidas por 
moderada composición, en el término de seis meses por 
los poseedores y pasado ese término por cualquiera, 
pues entonces se considerarian como baldías. 

3." Para el caso de moderada composición, el avalúo 
se hará conforme á la ley, y el pago será el de un ter- 
cio del valor dado con exclusión de todo otro derecho. 

4.° El enfitéuta que deje pasar dos años sin satisfa- 
cer el canon, constando que ha sido requerido, perderá 
su derecho, quedando el dominio consolidado en el dueño 
directo, y podrá ser denunciado el terreno como baldío. 

6," No podrán los enfitéutas transferir su dominio 
útil por cualquier contrato, sin expreso consentimiento 
del Receptor del Departamento, bajo pena de perder su 
derecho. 

G." Para obtener un terreno en enfitéusis, serán diri- 
gidas las solicitudes al Gobierno, quien con la constan- 
cia de no estar denunciado el terreno, las mandará pa- 
sar al Juez Territorial para que reciba la información 
de ser propiedad pública, poseída por el denunciante ó 
baldío. Si no se acreditan esas calidades en la informa- 
ción, el juez dará cuenta con las diligencias. 

7." Resultando de la información que el terreno es de 
propiedad pública, poseído por el denunciante, ó bal- 
dio, el juez con conocimiento de aquél, nombrará el 
agrimensor para proceder á la mensura, deslinde y amo- 
jonamiento, dirigiéndole al efecto el expediente. 
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8.° El agrimenBor en dichas diligeacias, ejercerá las 
fnnciones de juez, con arreglo al articulo 7.° del decreto 
de Diciembre 19 de 1831, y será responsable al inte- 
resado de todos los perjuicios ocasionados poi' defec- 
tos facultativos en la operación; recomendándose á los 
agrimensores la conciliación de cualquiera desavenen* 
cia entre los colindantes y linderos, y no pudiéndola ob- 
tener, practicará las diligencias según lo crea debido, y 
con informe instruido de la oposición devolverá el ex- 
pediente al juez, quien lo elevará á sus efectos al supe- 
rior (Poder Ejecutivo;. 

9." Practicadas las operaciones del agrimensor, sin 
oposición, ¿ste agregará las diligencias y plano al ex- 
pediente y lo remitirá al Jefe Político del Departamen- 
to, quien luego de recibir lo obrado procederá á la for- 
mación del juri ordenado por la ley para la avaluación 
del terreno. Efectuada ésta, remite el citado Jefe Polí- 
tico el expediente al Poder Ejecutivo, quien previo in- 
forme de la Comisión Topográfica en lo facultativo, 
resolverá sobre las diligencias de mensura, etc.; apro- 
badas astas se ordenará la liquidación por la Contaduiía 
General, la que verificada con precedente vista fiscal, 
y tomada razón en Colecturía, se dará por concluido el 
expediente, y pagará á la Escribanía de Hacienda, para 
extender la respectiva escritura por cuenta del enfitéuta, 
y en la cual se expresará el Departamento en que está 
nbicado el terreno, la extensión de éste, linderos, canon 
designado, tiempo de duración del contrato según la 
ley, y las condiciones que bajo los números 4." y 5.", 
hemos indicado. 

En resumen, esas son las principales disposiciones de 
la reglamentación de la ley de enfitéusis, que nos inte- 
resa conocer. 
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Coa fecha Octubre 30 del míamo abo, se da un de- 
creto dejando sin efecto el articulo 4." de la reglamen- 
tación y disponiendo que entre tanto la ley no fije el 
valor de las tierras de pastoreo poseídas por mis de 20 
años, susceptibles de darse á moderada composición, el 
pago de ellas se hará en Tesorería con arreglo al precio 
de 500 pesos la legua cuadrada, establecido por el ar- 
tículo 6.** de la ley. Justificando el decreto, el Poder 
Ejecutivo decía: que la ley no había determinado el 
valor de las tierras de pastoreo poseídas por más de 20 
años, á admitirse & moderada composición y observando 
que por el artículo 4.'' del decreto 2 de Agosto, regla- 
mentario de la ley de 17 de Mayo último, «e ordena el 
pago de un tercio del valor dado á ést&B, con exclusión 
de todo otro derecho y que las liquidaciones se hacen 
generalmene con gran perjuicio de loá intereses de la 
Nación, tomando por base dicha proporción sobre la 
cantidad de quinientos pesos, mínimum del valor seña- 
lado & la legua cuadrada por la ley: por lo que se intro- 
ducían esas aclaraciones. 

La enfUéañs en el gobierno de Rivera, quedaba in- 
corporada á la legislación agraria. Durante el resto de 
la administración del primer presidente constitucional, 
no se observan más leyes, ni reglamentaoioues sobre el 
sistema : él queda firme. 

Siguiendo con el examen agrario de la administración 
que nos ocupa, nos encontramos con el célebre decreto 
— por las discusiones legales y políticas á que ha dado 
lugar— de Diciembre 23 de 1833. 

Venía ól, según dice su preámbulo, á cortar la peli- 
grosa Incha entre poseedores y propietarios de terre- 
nos abandonados en el cnrso de la revolución, asegu- 
rando á aquéllos el tranquilo goce de lo que hubieron 
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por mano del tiempo y las oiroonstanoías, sin defrau- 
dar i éstos del derecho que pueda competirles por 
cualquiera título legitimo. Medidas justificadas por el 
Poder Ejecutivo, dicieudo, que por la circular de 12 de 
Diciembre de 1831 y el acuerdo de 13 de Enero del 
afio siguieute (^'>, el Q-obiemo se había constituido 
hasta cierto punto en garante del mantenimiento de 
los dichos poseedores en el goce de sus adquisiciones, y 
que para el cumplimiento de ello, se dictaba lo si- 
guiente : 

1.** Los terrenos d© propiedad particular, que se ha- 
llen en el caso de la circular y acuerdo citados, serán 
adjudicados en toda propiedad á sus poseedores, salvo 
el derecho de los propietarios en los términos que con 
ellos se estipularen, habida consideración al mérito de 
las personas y urgencia del Erario Nacional. 

2.° Los propietarios que coadyuvando las miras del 
Gobierno, quieran hacerle una cesión anticipada de to- 
das sus acciones y derechos ciertos ó dudosos, serán 
resarcidos de los perjuicios que este decreto pueda irro- 
garles; quedando aprobadas las transacciones celebra- 
das en ese sentido y autorizado el Ministro de Ha- 
cienda para efectuar las que se propusieran en adelante, 
así como & formar las instrucciones para el reparto y 
adjudicación, que se efectuará por comisiones espe- 
ciales, á la brevedad posible y con economía de trámi- 
tes y expensas, pero sin faltar á los principios de equi- 
dad que han dictado esta medida. 

A Febrero 6 de 1834, se tira un decreto suspendiendo 
las denuncias de terrenos de propios, no apoyadas en 

(ISl) Lk cirooliu' y aonerdo citados, se halUn en U iLegbUeiún Ti- 
ente» de Qoyena, pigink IGSO; no la hemos reprodnoido por oonsldeniTlo 
inneaeiarío, deade que m valor búIo ea bisMñco. 
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el titulo de posesión; debiendo los terrenos que por esa 
causa quedaren vacantes, estar afectos á ln caja de 
amortización, nú pudiéndose efectuar su venta, sino por 
convenios particulares con el GK>bierno y dicha caja, y 
extendiéndose esta medida á los terrenos denunciados 
antes de ahora, con título de posesión, ó sin él, cuya 
venta no se hallase perfeccionada por culpa ó moro- 
sidad de los denunciantes, hasta fines del de la fecha 
(del decreto). 

Por decreto de Enero 23 de 1835, el Poder Ejecutivo 
destina las tierras situadas entre el Río Uruguay, Arapey 
Chico y Yacuy, para fomento de la población de Belén. 

Mensuradas y deslindadas dichas tierras, se destina- 
ría la parte precisa para solares, que se darían en pro- 
piedad á los que quisiesen establecer allí su domicilio, 
y el resto se dividiría en chacras á darse en usufructo 
gratis por ocho años, al fin de los cuales pagarían mo- 
derado arrendamiento acordado con el Gobierno; te- 
niendo la preferencia los usufructuarios para el caso de 
disponerse la enajenacién del dominio directo. También 
se dejaría el terreno para pastoreo de los ganados de los 
pobladores : quedando autorizado el Comandante General 



bución. 



de campaña para lasreferidas operaciones y distrib 

El objeto del decreto era reconcentrar en na punto 
todos los individuos errantes por la campaña, sin tener 
hogar ó viviendo de agregados en las estancias. 

Ese decreto venia á cerrar el período agrario de la 
administración Rivera <i^); pues después de aquel esa 
legislación no fué aumentada durante su gobierno. 



(IS2) Loa deoretoa de 28 de Noviembre, a ; S2 de Dlaiembra de 168 
lian nn avuiae tmn mtniñeato i, Ua Btribnoionea del Poder LegiiUtiv< 
|De qnedarun, ■) paoo tiempo de aec dados, en dHiiao¡ raión por Ik qt 
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35. Sustituido Bivera en. el Poder Ejecutivo por el 
Brigadier Oeneral don Manuel Oribe, el 1." de Marzo 
de 1835, expide éttte su primer decreto con relación & 
la tierra, el 14 de Marzo, disponiendo que el precio mí- 
nimum que fije el juri á laB tierras de pastoreo, á ven- 
derse en moderada compoedción, sea de lOOÜ $ la legna 
cuadrada. 

Por decreto de 6 de Abril de 1836, se dispone que en 
caso de fallecimiento de los enf itéutas, y mientras estén 
indivisos sus bienes, deben pagar el canon los albaceas 
6 encargados de los bienes; y que los sucesores en el 
goce y continuación de los contratos enfiténticos, pre- 
sentarían los títulos con los justificativos competentes, 
para que fuesen anotadas las transferencias á su favor 
en la Contaduría General y Comisión Topográfica, 

La ley de Abril 30 de 1836, vino á solucionar la 
cuestión sobre sobras de campos, que hasta entonces 
había dado lugar & infinidad de pleitos. 

Ella disponía lo siguiente: 

Articulo 1." Ko son denunciables sobras de campos, 
dentro de los limites naturales ciertos y conocidos, bajo 
de los que hubiese sido hecha la donación, ó admitida 
la denuncia. 

2." No lo son dentro de las divisas ó marcos señala- 
dos en la mensura que se hubiese hecho consecuente & 
la donación ó denuncia. 

3." Si los campos aún no hubiesen sido pagados al 
Estado, los poseedores de más de veinte años con de- 
nuncia ó sin ella, serán admitidos dentro de un año, 
contado desde la promulgación de la presente ley, á 
moderada composición para obtener la propiedad, pre- 
cediendo, entre los que no lo hayan practicado, la men- 
sura y avalúo de costumbre. 
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4." Los poseedores de campos públicos por más de 
ditz afios, serán preferidos á cnalqaier otro dentmciante 
de feoha posterior ¿ la posesión para adquirir la tota- 
lidad de los terrenos ocupados con arreglo á la ley de 
enfitéusis, ú otra qae se diere, siempre que se presen- 
ten Á denunciarlos dentro de on aíLo, contado desde Ja 
promolgaoión de esta ley. 

6." Los poseedores de menos de diez años, serán pre- 
feridos á los denunciantes posteriores para la adquisi- 
ción en Ja misma forma del artículo precedente, de las 
cuatro quintas partes del término dicho de un año. 

6.° Los denunciantes no poseedores de tierras públi- 
cas ó que entraren á poseerlas con posterioridad á la 
promulgación de la presente ley, serán preferidos para 
la adquisición de aquellas con la limitación del articulo 
anterior, por la fecha más antigua de las denuncias. 

7," A los denunciantes de que habla el artículo ante- 
rior, podrá eonoedérseles cinco leguas cuadradas. 

8.° Toda denuncia después de admitida, para que se 
considere subsistente, deberá ser diligenciada liasta la 
ooDolusión y despacho del título correspondiente, dentro 
del término de ocho meses, sí no es que obtuviere pró- 
rroga con causa justificada de entorpecimientos invo- 
luntarios que hubieren ocurrido. 

9." La quinta parte sobrante á consecuencia de lo 
dispuesto en los artículos b." y 6.", y los terrenos pú- 
blicos que no estén ocupados ó denunciados antes de 
la promulgación de la presente ley, se reservarán por 
el Gobierno para darse en enfitéusis á los individuos 
que estuvieren ocupando propiedades ajenas. 

10. La ubicación de dicha quinta parte será á elec- 
ción del denunciante, pero sin dividirse. 

11. En defecto de títulos originales, la propiedad 
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de 1m tierras se jastifíoará por onalquíera de los medios 
qae permite el derecho; y esta propiedad la tienen 
igualmente los poseedores de más de eaarmia años sin 
interrupción. 

Los artículos 12 y 13 prescriben que toda denuncia 
antes de ser admitida por el magistrado al efecto en- 
cargado, debe asentarse en un libro especial que co- 
rrerá á cargo de nn escribano público y en ¿1 se expre- 
sará el atLo, mea, dfa y hora en que se hace el asiento, 
firmando el escribano y denonciante. 

Hemos transcrito la ley de 1835, por considerarla una 
de las más notables que registra nuestra legislación 
agraria; ley de la cnal provienen muchísimos títulos de 
propiedad de campos "*>. 

Por decreto de Abril 29 de 1835, ee dispuso que todo 
individuo qne hiciese traspaso á otro de cualquier te- 
rreno de propiedad pública poseído en enfitéuais, bien 
sea en el todo ó parte, se presentara á la Comisión To- 
pográfica acompañando sus títulos y acreditando el 
canon correspondiente á la parte qne enajene; no de- 
biendo los escribanos púbUoos extender las escrituras 
de esos traspasos, sin qne antes acredite el vendedor 
estar inscripto en los registros del Departamento To- 
pográfico y haber cumplido con lo ordenado. 

Por ley promulgada en Junio 20 de 1835, se autoriza 
al Poder Ejecutivo para enajenar la propiedad de los 
terrenos de pastoreo, dados en enfítóusis ; debiendo ha- 
cerse la venta á favor de los poseedores solicitantes, y 
siguiéndose la ley de 17 de Mayo de 1833 para reglar 
tales enajenaciones. 

Reglamentando la ley de Abril 30 de 1835, dio el Po- 

(188) Hnnoel B. Aloiuo. Ertodio lobte tieirst. 
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der Ejecutivo un decreto con fecha 37 de Junio del 
mismo año, por el que se disponía: 

1," Todo denunciante de tierras públicas es obligado 
& manifestar al tiempo de hacer bu denuncia, si el te* 
rreno que pide está valnto, ó poseído por el mismo 
denunciante, 6 un tercero, y sin este requisito no será 
admitida ni se le dará curso. 

2." El denunciante será obligado á justificar con ci' 
ta«ión de los colinderosdel campo denunciado, la calidad 
de poseedor ó de estar valuto el terreno que solicita; 
sin esta circunstancia no se procederá por los Jueces á 
medir terreno alguno. 

3.° El denunciante que no presente conoluídas las 
diligencias para expedírsele el titulo, dentro de ocho 
meses, perderá el derecho de su denuncia y podrá ad- 
mitirse la de cualquier otro. 

4." La posesifSn de 40 afios — no interrumpida — para 
asegurar la propiedad, de que habla el articulo 11 de la 
ley, deberá justificarse en juicio contradictorio con el 
fiscal, por ante los tribunales competentes. 

5." La posesión se considera interrumpida, por haber 
dejado de poseer, ó por haber sido denunciado el campo 
como de propiedad pública, ó por haber sido ios posee- 
dores citados ó emplazados para denunciarlos ó com- 
prarlos, y no haberlo verificado en oportunidad. 

Cy." Se comete al Escribano de Hacienda, el libro de 
que hablan los artículos 12 y 13 de la ley. 

El decreto del Poder Ejecutivo de Septiembre '22 
de 1837, fija como mínimum del precio en que pueden 
ser tasados los campos de pastoreo, que han de venderse 
á moderada composición, en la cantidad de 1,600 pesos 
la legua cuadrada. 

Por la ley de Junio 13 de 1838, se dispuso que todas 
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las ventas de los terrenos del ejido de Montevideo, he- 
chas de aoaerdo con la lej 17 de Marzo de 1831, eran 
válidas y subsistentes, y que cualquiera posesión con- 
ferida en ellos, en virtud de títulos no emanados de 
enajenaciones del Poder Ejecutivo, eran de ningún 
efecto legal. Siendo preferidos los entonces ocapantes 
de las tierras del ejido, no enajenadas por el Gobierno, 
para su adquisición por el tanto. 

El 16 del mismo mes y aflo, se promulgó otra ley con 
relación también al ejido, reconociendo á todos los que 
tuviesen títulos originales expedidos por el Q-obíerno 
espafiol que acreditasen habérseles concedido terreno 
en el ejido, la propiedad de ellos, ó el derecho á perci- 
bir lo que hayan producido en el caso de haber sido 
enajenados conforme ¿ la ley de Marzo 17 de 1831. No 
extendióse lo expuesto á aquéllos, que sin embargo de 
tener titules originales y legítimamente expedidos, con- 
tengan éstos alguna cláusula ó cláusulas por las que se 
deduzca que la concesión del terreno no fué sino en pre- 
cario, y por último, concedía la ley á los individuos, 
que al tiempo de enajenarse los terrenos del ejido hu- 
biesen estado en posesión natural de alguna parte de 
ellos, en virtud de títulos como Jos expresados en el ar- 
tículo 1.°, el importe según el precio de la venta de 
aquella parte que ocupaban. 

Con estas dos últimas leyes sobre el ejido de Mon- 
tevideo, quedaba terminada la cooperación que el Go- 
bierno de Otihe prestó á la legislación agraria. La batalla 
del Palmar del Arroyo Grande, fué precursora de su 
caída. El triunfador de ella, General Bivera, hacía su en- 
trada en Montevideo el 11 de Noviembre de 1838, y con 
el título de General en Jefe del Ejército Constitucional, 
era encargado provisionalmente del Poder Ejecutivo. 
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36. Elevftdo Rivera por segunda ves ¿ la presidencia 
de la Bepúblioa, el 1." de Marzo de 18S9, se v4 trans- 
currir el tiempo desde au ascensión al poder, hasta el 
principio de la Guerra Grande, sin qae la tierra sea ob- 
jeto de atenciones. Otras ocupaciones más graves tenían 
que absorber el tiempo á aquel Gobierno. 

La guerra con Rosas, prólogo de la invasión de Ori- 
be, tenía forzosamente que obligar á la administración 
de Rivera & dejar de lado cuestiones, que embargándo- 
le tiempo, — necesario para dedicarlo & los más vitales 
intereses de la patria en peligro, — envolvían problemas 
que para su resolución, exigían ©1 estado de paz, — de la 
cual desgraciadamente en ese entonces carecía el país, 
— y faltando esas condiciones, nada más natural que la 
legislación agraria baya tenido que permanecer esta- 
cionaria en el lapso de tiempo referido. 

El 16 de Febrero de 1843, una salva de 21 caüonazos 
animciaba á Montevideo, su sitio, dando comienzo á la 
grandiosa epopeya, que con el nombre de la Guerra 
Grande ha pasado á la historia. 

Encargado don Joaquín Snárez del Poder Ejecutivo 
durante el sitio, sólo una ley con atingencia territorial 
se expidió y es la de Octubre 21 de 1843. 

Por ella se autorizaba al Poder Ejecutivo para em- 
peñar, hipotecar y vender todas y cualquiera propiedad 
páblioa existente en todo el territorio de la República, 
sin restricción ni limitación de alguna especie ; debiendo 
en cualquiera de esos casos dar aviso el Poder Ejecu- 
tivo al Poder Legislativo, y siendo venta, cuidar que 
llevase pacto de retroventa por un termino bastante á 
poder verificar el rescate. 

Terminada la Gverra Grande (Octubre de 1851), se 
celebraron comicios ó instaladas las cámaras legistati- 
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vas, eligieron presidente constitucional de la República 
á don Juan F. (jriró ( 1." Marzo de 1852). 

37. La primera ley espedida en esa administración 
con relación agraria, lleva la fecha de Julio 9 de 1852. 
Por ella se dispuso que todas las tierras y propiedades 
públicas quedaban afectadas á la amortización de la 
deuda general del Estado ; no pudiendo ser ellas enaje- 
nadas, ni admitiéndose más denuncias, ni dando cui'so 
á las que estaban en trámite. También disponía la ley 
el proceder inmediatamente — y al efecto de ella — á la 
mensura general del territorio, conforme á los títulos 
legítimos presentados por los particulares. Esa opera- 
ción no fué llevada á cabo. 

Por ley de Julio 23 de 1863, se resuelve hacer dona- 
ción de los solares y chacras de los pueblos Consti- 
tución, Cuareim, Treinta y Tres, Santa Eosa y Villa de 
Artigas, creados por ley de Julio 11 de 1852, los dos 
primeros, y los otros por leyes de Marzo 10 de 1853. 
Mayo 27 de 1853 y Julio 6 de 1863, respectivamente. 

Esas donaciones serían efectuadas á familias nacio- 
nales, con preferencia; debiendo las Juntas E. Admi- 
nistrativas de los Departamentos, á que dichos pueblos 
pertenecían, expedir los títulos de propiedad sin gra- 
vamen alguno. 

El 25 de Septiembre baja de la presidencia el seüor 
Oiró; la revolución del 18 de Julio había producido esa 
caída. 

El triunvirato compuesto de los brigadieres genera- 
les Lavalleja y Rivera, y coronel Flores — y el cual se 
integró con don José Znvillaga — asume la dirección 
del país (Septiembre 26 de 1853). 

Poco tiempo duró esa forma de gobierno, pues por 
muerte de Lavalleia (Octubre 22) y de Rivera, seguida 
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al poco tiempo, 8e encuentra Flores al frente de )a si- 
tuación. 

En tanto que duró ese gobierno provisorio, como el 
también provisorio de Flores — hasta su elección — no 
se encuentra ninguna disposición concerniente al objeto 
de nuestro trabajo. 

Kombrado Flores presidente constitucional de la Be- 
pública el 12 de Marzo de 1854, por los años que falta- 
ban para complementar el período de Giró, — expide con 
fecha Julio 13 de 1854 an decreto fijando el plazo de 
dos meses & los enfiteutas del departamento de la capi- 
tal, y de seis meses á los de los demás departamentos, 
para presentarse á abonar el canon que adeudaban, y 
que de no hacerlo asi perderían sus derechos, qnedando 
el gobierno habilitado pora enajenar las tierras que 
ocupaban. 

A Noviembre 11 del mismo año se tira otro decreto, 
diciendo: que habiéndose vencido con exceso el término 
dado á los enfiteutas de la capital para presentarse á 
satisfacer el canon que adeudan, se resolvía conceder 
un mea más para poner en ejecución lo dispuesto en la 
última parte del decreto anterior, que hemos extractado. 

Por ley de Junio 30 de 1856, ae crea un registro en 
cada pueblo, cabeza de departamento, para la toma de 
razón de las e-scrijiuras de venta, permuta ó donación 
de toda clase de bienes raíces. 

Por decreto de Agosto 7 del mismo año, se nombra 
encargado para el registro de Montevideo; disponiendo 
que en ios otros pueblos, cabezas de Departamento, 
esté él á cargo de los escribanos de los Juzgados Ordi- 
narios, y en donde no los hubiese, á cargo de los Al- 
caldes. 

Eenuncia Flores la presidencia en Septiembre, á con- 
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secuencia de la revolución que se le hace; sustituido eo. 
el gobierno provisional por don Manuel B. Bustamante 
{11 Septiembre 1856,-16 Febrero 1856), y don José 
M. Plá (16 Febrero — 1." Marzo 1856), como presiden- 
tes del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, no se 
observa en todo ese tiempo ninguna resolución l^sla- 
tiva, ni ejecutiva, que tenga relación con la propiedad 
territorial. 

38. Elegido presidente de la República el 1." de 
Marzo de 18ofí, don Gabriel A. Pereira, expide con fe- 
cha Septiembre 5 de 1856 un decreto mandando se ten- 
gan en cuenta la ley de Abril 30 de 1835 *'^) y ^i ¿g. 
creto de Junio 27 del mismo año, para su más puntual 
observación; y disponiendo que si al procederse á la 
mensura de un terreno denunciado por un tercero, re- 
sultare ser sobras de las que habla la ley de Abril 30 
de 1835, y el poseedor se opusiere, se suspendería la 
operación, dando cuenta. 

Si la mensura se hubiere decretado en virtud de una 
prueba testifical falsa, los testigos declarantes queda- 
rían sujetos á las responsabilidades de la ley y Á los 
daños y perjuicios. A ¡guales penas también estarían 
sujetos los testigos falsos para acreditar posesión ó 
prescripción de terrenos fiscales. 

Los Jefes Políticos nombrarían en cada sección de 
su Departamento, una comisión de dos vecinos que, 
asociados con el comisario respectivo, levantasen un 
registro de todos los propietarios y poseedores de terre- 
nos de propiedad particular y de propiedad pública; 

(lU) El decreto dice Abril 27 de ICBG; pero hay eu esto equivocación, 
paella qae ta lecha de una ley ei la de m promnlgacidD, que Iné el día 
80, con Ib sola eicepcidn del caso indicado por el artloolo 60 de la ConHti- 
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exigiéndoles los títulos y documentos respectivos, y en 
sil defecto una declaración del motivo ó causa de su 
posesión ú ocupación con expresión del tiempo <jue 
están en el terreno. 

Los documentos se extractarían en el registro y se 
devolverían con nota de la comisión. 

En el mismo registro se asentaría la declaración del 
que no tuviese título ó documento, y asi en el extracto 
indicado, como en la declaración, se expresarían el área 
y los límites del terreno. 

El registro se pasaría al Jefe Político, quien lo ele- 
varía original al Poder Ejecutivo, dejando una copia en 
su archivo, y remitiendo otra copia á la Junta E. Admi- 
nistrativa. 

El registro original se destinaría á la Comisión Topo- 
gráfica. 

Los poseedores ú ocupantes de terrenos de propiedad 
pública, ó que la comisión del registro presuma ser de 
propiedad pública, ó que no tengan título, serán empla- 
zados á denunciarlos en enfiteusis dentro de sesenta 
días de la intimación. 

La Comisión Topográfica queda encargada para in- 
formar en cualquier expediente que se inicie ó iniciare 
para acreditar prescripción de terrenos; la cual mani- 
festará cualquier circunstancia que, con relación al te- 
rreno, aparezca de sus registros. 

La ley de Abril 8 de 1857, interpretando el artículo 
11 de la de Abril 30 de 1835, que acuerda la propiedad 
de las tierras públicas á los poseedores de más de cua- 
renta afios, — dispone que ella se refiere únicamente á 
los que á la fecha hubiesen ya poseído sin interrupción 
ese número de años. La autorídad de la cosa juzgada, 
las transacciones y decisiones arbitrales consentidas. 
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serían respetadas; pero siu perjuicio de los medios le- 
gales qae competan al Fisco para obtener su reposición 
ó sn rescisión. 

La ley de Mayo 23 de 1@57, dispuso que los campos 
de los herederos de Alzáibar, comprados por el Estado, 
que no hubiesen sido enajenados por éste, vuelvan por 
reversión á dichos herederos, y aquellos que se hubie- 
sen enajenado les serán indemnizados con otros de 
propiedad pública de igual área, cuya localidad desig- 
narían los interesados, sin que de ello resulte perjuicio 
de tercero. - 

La ley de Abril 29 de 1858, manda suspender toda 
tramitación de denuncias de tierras públicas, — no admi- 
tiéndose ningún pedimento de denuncia. Todo hastia 
nueva resolución de la Asamblea. 

El Poder Ejecutivo por decreto de Octubre 25 de 
1%9, dispone que las Juntas E. Administrativas de los 
Departamentos, se sujeten con relación á los ejidos de 
los pueblos, á las disposiciones legales que rigen la 
materia, y son las consignadas en las Leyes de Indias 
y demás códigos que fueron declarados en vigor al ju- 
rarse la Constitución; derogando el decreto de Mayo 17 
de 1827, con excepción del artículo 9." y condición 4.', 
y declarando que de ccAiformidad con las Leyes de In- 
dias, y particularmente con las de los títulos 7." y 12,° 
del Libro 4.", las Juntas Económico Administrativas 
de los Departamentos del interior, cumplirán y harán 
cumplir lo siguiente : que las tierras designadas para el 
ejido de los pueblos, han debido y deben considerarse 
exclusivamente destinadas paia su crecimiento y la- 
branza, á diferencia de las dehesas y terrenos desig- 
nados para los pastos comunes de los labradores y ve- 
cinos; quedando las Juntas Económico Administrativas 
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encargadas de establecer la más conveniente división 
entre los terrenos designados para uno y otro objeto. 
A cada poblador no podrá donársele más que una suerte 
de chacra y un solar en el pueblo, hasta que haya ad- 
quirido el dominio de los primeros que pidiese ó los 
haya perdido por el no cumplimient-o de las obligacio- 
nes legales que se impuso al aceptarlos. Que nadie ha 
adquirido ni adquiere dominio en los solares y chacras 
que se hayan repartido ó se repartiesen en adelante, 
si no ha constmído habitaciones en los pueblos, y es- 
tablecido y con servado* trabajos de labranza en las cha- 
cras durante el término de cuatro años, y sólo pasado 
ese tiempo podrá vender ó disponer de la propiedad 
como de cosa propia. El tórmino señalado á los agra- 
ciados para tomar posesión de los solares y de las tie- 
rras y plantar los límites y confines de las chacras de 
árboles, siendo tiempo, es de tres meses; pasado ese 
plazo, si no lo hubiesen hecho ó estuviesen haciendo, 
la donación se reputará nula, y los terrenos podrán 
darse á cualquier otro poblador. Se prohibe la aglome- 
ración de adquisiciones en nombre de diversos miem- 
bros de una misma familia, á menos que se constituyan 
realmente en nuevas familias ó pobladores, ó hayan ad- 
quirido antes por la residencien ó labor de cuatro años, 
el dominio de las primitivas donaciones. 

A los agraciados antes del decreto con solares ó cha- 
cras y que tengan término mayor — que el señalado 
para poblar y tomar posesión — dado por las Juntas 
E. Administrativas, se les respetará ese término, pero 
vencido se estará á las disposiciones generales. 

AI donatario que da lugar á la nuUdad de la donación 
por falta de cumplimiento á las obligaciones que se han 
expresado, no podrá volverse á donar el mismo sitio ó 
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chacra, sino por segunda y última vez. Nadie puede 
conservar chacras sin cultivar, ni solares sin edificar, á 
menos de haber adquirido antes el dominio por la po- 
blación, y labranzas continuadas por los cuatro años. 
A los que están poseyendo, se les señala cuatro meses 
para empezar la población y labranza respectiva; pa- 
sado ese período podrán los terrenos ser adjudicados á 
otros. Estando ausentes el término será de un año. 

Respecto de los terrenos en que se hubiese adqnirído 
el dominio, y que después aparezcan abandonados, las 
Juntas B. Administrativas llamarán nominalmente & 
los dueños ó sus herederos, por medio de edictos, du- 
rante el término de un año; publicándose esos edictos 
por la prensa cada tres meses; vencido aquel plazo se 
dará cuenta del resaltado al Poder Ejecutivo para la 
resolución que corresponda. 

Se encarga á las Juntas E. Administrativas, que ex- 
presen en los títulos expedidos la donación y demás 
disposiciones legales y reglamentarias contenidas en el 
decreto. 

En suma esas son las principales disposiciones que 
contiene el decreto de la referencia; el cual es el último 
de interés agrario expedido por la administración Pe- 
reira. 

39. Elegido don Bernardo P. Berro para presidente 
constitucional, el 1." de Marzo de 1860, hallamos que 
el primer decreto dado — y que nos interesa conocer — 
con relación á la tierra fiscal, es de Agosto 28 de 1861. 
Por él se dice que necesitándose fondos para cubrir el 
déficit del presupuesto general de gastos para el año 
1862, é ínterin el Cuerpo Legislativo no determinaba 
sobre la enajenación de las tierras públicas, el Poder 
Ejecutivo decretaba: 
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1." Los ocupantes de tierras públicas en los Depar- 
tamentos del interior, se presentarían dentro de los tres 
meses de publicado el decreto, á los Jefes Políticos res- 
pectivos á formalizar contrato de arrendamiento por 
el campo que ocupan. 

2.° El término del arrendamiento sería hasta que el 
Cuerpo Legislativo determinara sobre la enajenación 
de los dichos terrenos, ó disponga de cualquiera otra 
manera de ellos. 

3." El precio del arrendamiento por las tierras de 
pastoreo, aería á razón de 200 $ anuales la suerte de 
estaucia, pagaderos dentro de los seis primeros meses 
de cada año de arrendamiento. 

i." Los Jefes Políticos llevarían un libro para asen- 
tar los contratos que celebraran, y pasarían mensual- 
mente al Ministerio de Hacienda una relación de los 
que hubiesen efectuado. 

5." Pasado dicho plazo, el mínimo del arrendamiento 
sería de 300 $ anuales, y el Poder Ejecutivo dictaría las 
medidas convenientes para compeler á los que no se pre- 
sentasen. 

6." Se recomendaba á los Jefes Políticos dar al de- 
creto la mayor publicidad. 

Por decreto de Octubre 16 de 1862, se declara que 
en la calificación de bienes fiscales ignorados, á que 
hace referencia el decreto de Mayo 22 de 1860 — que 
adjudica á los denunciantes la cuarta parte — no se ha- 
llan comprendidas las tierras públicas. 

El Poder Ejecutivo por decreto de Enero 12 de 1864, 
transfiere á la Junta E. Administrativa de Montevideo, 
todos los derechos que asisten ai Pisco sobre los terre- 
nos ubicados en el ejido de la ciudad, y en la jurisdic- 
ción de propios del extinguido Cabildo de Montevideo, 
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para qne el producto de la venta de los de propiedad 
pública, lo adeudado por compra, censo ú otro título 
cualquiera, sea invertido en trabajos de embellecimiento 
de la capital, 6 en obras de utilidad pública ))ara como- 
didad de sus habitantes. 

El decreto antecedente cierra el período territorial 
de la administración Berro. 

40. Dificultosa se presentaba la elección de persona 
que debía de suceder en el Gjecutivo, á aquel ciuda- 
dano. El estado de revolución en que se bailaba el país 
desde la invasión del General Flores, había imposibili- 
tado las elecciones á la representación nacional. 

Sólo existía un cierto número de Senadores en el ejer- 
cicio del cargo — pues el resto había cesado ó se excu- 
saba de asistir á las sesiones — y con los cuales se 
constituyó quorum el 18 de Febrero para designar pre- 
sidente del Senado — recayendo el nombramiento en 
don Atanaaio C. Aguirre. Conseguido que el Senado tu- 
viera su presidente, se creyó resuelto el problema cons- 
titucional de la elección del Ejecutivo. En efecto, el 
1." de Marzo se operaba la trasmisión del P. E. del se- 
ñor Berro al señor Aguirre, como presidente del Senado 
en ejercicio de aquel poder. 

En el período del señor Aguirre existen dos decretos 
sobre tierras fiscales, que por la importancia que tienen 
— ^pnes de ellos dimanan muchos títulos de terrenos en 
la ciudad, tanto urbanos como submarinos ^ así como 
por ei hecho de no figurar en ninguna colección legis- 
lativa, creemos conveniente el reproducirlos íntegra- 
mente. Dicen así: 
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HonUrideo, Ootnbre 6 da ISU. 

• Siendo uno de los primordiales objetos del orden 

• constitucional, proveer á la comiin defensa y tran- 

• quilidad interior, establecer justicia á todos sus babi- 

• tantos, promover el bien y felicidad general, asegu- 

• rando los derecbos y prerrogativas de su libertad civil 
» y política, propiedad é igualdad. 

• Y considerando que está especialmente cometido 

• al P. E, por el articnlo 70 de la Constitución, la con- 

• servación del orden y tranquilidad en lo interior y la 

• segundad en el exterior: 

» Que establecidos esos fines y objetos no pueden fal- 

• tar los medios de llenarlos cumplidamente; 

• Que amenazadas las instituciones y la independen- 

• oia de la República por las hordas que encabeza el 
» traidor Venancio Flores, es deber del P. E. poner 
» en práctica todos los medios de salvar tan preciosos 
» bienes; 

> Que no existiendo Cnerpo Legislativo que habilite 

• al Q-obiemo con ios recursos indispensables para aten- 

> der á los gastos extraordinarios que demanda la si- 

> tuación especial en que se halla la República, está en 

• facultad del P. E. arbitrarlos según el espíritu de los 

• textos constitucionales antes citados, el Presidente de 
t la República ha acordado y decreta: 

» Artículo 1.° Todos los poseedores de terrenos fis- 

• cales, tanto de la Capital como en su departamento, 

• que quieran obtenerlos en propiedad, se presenta- 
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• rán al Ministerio de Hacienda en el término de ocho 

> días, contados desde la publicación del presente de- 
» creto. 

> Art. 2.° Pasado dicho término se procederá á la 
» venta de los mencionados terrenos eu remate público, 
» previa tasación, no teniendo sus actttales poseedores 
» derecho alguno de preferencia para su compra. 

> Art. 3." Los terrenos fiscales, que no estén poseí- 
■ dos per particulares, pueden ser denunciados por cnal- 

> quiera que pretenda obtenerlos en propiedad. 
» Art, i." Comuuíqaesd y publíquese. 

AGUIRRE. 
Antonio db las Cabreras. 



Uonte video, Octnbra Bl de ISM. 

> En la necesidad de deslindar las atribuciones de la 

• Inspección de Obras Publicas y de la comisión ava- 

• luadora de los terrenos admitidos á denuncia y ena- 
t jenación por decreto de 6 del corriente y con el fin 

• de reglamentar definitivamente sus procedimientos 
t j determinar los derechos particulares relativos. 

» El Presidente de la República ha acordado y de- 

• creta: 

> Artículo 1." Las funciones de la Inspección de 

> Obras Públicos, son las siguientes: 

» 1." Informar lo que le conste sobre la calidad de 

> públicas que se dé á las propiedades. 

• 2." Adjuntar siempre que sea posible y desde el 
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» primer informe un croquis que aproximadamente fije 
» la forraa y ubicación de los terrenos. 

' 3° Practicar por medio de alguno de sus miembros 
» las operaciones de mensura ó deslinde que se orde- 
» nasen. 

» Art. 2." La comisión avaluadora procederá equita- 

> tivamente, sin sujeción rigurosa á los valores corrien- 

* tes en plaza, <^ual si las ventas hubiesen de hacerse á 

> moderada composición; esta regla podrá aplicarla con 
» mayor latitud á los propietarios que pretendan ad- 
» quirir sobras de sus terrenos en la época presente. 

' Art. 3.° Las reglas de procedimientos fijadas en 

> los artículos anteriores son aplicables á las denuncias 

* que ya están en trámite. 

« Art. 4." Las denuncias antiguas que no fueran re- 
' novadas en la actualidad no tendrán derecho prefe- 

* rente, sino desde el día de la renovación. 

• Art. 5," Comuniqúese, etc. f*^'- 

AGUIRRE. 
Antoxio de las Carsebas.» 



Terminado el cargo de presidente del Senado el 15 
de Febrero de 18fio, Aguirre es sustituido por don To- 
más Villalba, quien emprende negociaciones de paz 
con Flores, que dan por resultado (20 de Febrero) de 
quedar establecido el Oobiemo Proditorio, cuya primera 
magistratura asume el referido general. 

41. El primer decreto aparecido en el Gobierno Pro- 



de Octubre j 81 d 
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visorio del general Flores, con interés agrario, lleva la 
fecha de Marzo 11 de 186&. Por él se declaran nulas y 
de ningún valor, ni efecto legal, las enajenaciones de 
terrenos de propiedad pública efectuadas por las ante- 
riores administraciones, y en virtud de lo dispuesto por 
el decreto de Octubre (i de 18H4. Los compradores de 
los terrenos indicados, serían reembolsados de sus pre- 
cios en el tiempo, y según la forma que oportunamente 
determinara el Cuerpo Legislativo; cometiéndose al 
Fiscal de Q-obierno y Hacienda la reivindicación de di- 
chos terrenos, como también la de las otras propieda- 
des públicas. 

Con fecha Septiembre 29 de 1865, se expide un de- 
creto-ley anulando las donaciones y escrituras efectua- 
das por el general Üribe durante el asedio de la Plaza, 
y concebido así: 

* Artículo 1." Decláranse nulas y de ningún valor 

* ni efecto las donaciones y escrituras firmadas por el 
» finado general Oribe en la época referida. 

> Art. 2." 'Deoláranse igualmente nulas todas las re- 
» soluciones judiciales que hayan reconocido la legalí- 
» dad de aquellos documentos, ©n abierta contraposi- 
» ción al citado decreto, "^l que ha estado y se halla 
> en completa vigencia. 

• Art. S° Quedan los Tribunales de laKepública en 

• lo futuro, inhibidos de oÍr demandas y continuar oo- 
» nociendo en asuntos cuyos títulos tengan igual pro- 
■ ceden cia. 

A los pocos días de darse ese decreto, se tiró otro 
con fecha Octubre 13, dejando sin efecto, hasta uue- 
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va reconaideración, los artículos 2." y 3." del prece- 
dente. 

El Gobierno proviaorio por decreto de Marzo 9 de 
1866, dispuso que hasta nueva resolución todos los cam- 
pos fiscales que se hallasen en el caso de ser ubicados 
á favor de los acreedores de esta clase, se escriturarían 
solamente acreditándose, bien sea por instrumento pú- 
blico, bien por sumaria información de testigos, su ca- 
lidad de estar baldíos ó desocupados por loe mismos 
acreedores, ó por individuos que teniendo la condición 
de ocupantes legalmente justificada, estén convenidos 
con ellos por documentos públicos, en cuanto á la com- 
pra del derecho de propiedad ó la venta ó traspaso del 
de posesión, y que cuando en el transcurso de la trami- 
tación para obtener la escrituración, se presentase al- 
gún ocupante del campo, haciendo oposición, se sus- 
pendería ella, hasta que vencido en juicio el opositor 
poi- sentencia definitiva pasada en autoridad de cosa 
juzgada, residte no tener título legítimo de posesión. 

Por decreto de Abril 28 del mismo año, se deroga el 
de fecha Agosto 28 de 1861, suspendiéndose el arrenda- 
miento de tierras fiscales, hasta en tanto no se regla- 
menten la forma y condiciones de esos contratos. 

El decreto de Mayo 2 de 18G6, resuelve rescatar los 
derechos á ubicar tierras fiscales, que por resoluciones le- 
gislativas 86 debe á acreedores por diversos títulos ú ori- 
gen, y que quisieren voluntariamente cederlos al Estado. 

Al efecto, se emitirían títulos de deuda de á $ 600 
al portador — denominándolos ttiulos por rencate de tie- 
rra.-i —con un interés de 12 */o anual, pagadero ¡¡or tri- 
mestres; cuyo interés se pagaría con el arrendamiento 
d'^ los campos fiscales, y con el producto del aumento 
sobre el impuesto de timbres. 
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La amortización de los títulos se haría por semes- 
tres, y constituiría su fondo el sobrante de las rentas 
destinadas al pago de intereses, y además el producto 
de las ventas de tierras fiscales, que no podrían ven- 
derse por menos de $ 10.000 la legua cuadrada. La 
amortización sería á la par. 

Por cada suerte de estancia que se rescate, el Q-o- 
biemo pagaría $ 5.500 en títulos, los cuales se admiti- 
rían en pago de las tierras vendidas por su valor es- 
crito. 

En lo prímordíal, ese es el extracto del decreto crea- 
torio de los títulos «Bescate de tierras*. 

Con fecha Septiembre 5 de 1866, se deroga el de- 
creto de Enero 12 de 1864, que transfería á la Junta 
Económico Administrativa de la Capital los derechos 
del Fisco sobre los terrenos del ejido y propios. 

El decreto-ley de Enero 15 de 1867, por la impor- 
tancia revestida por sus fundamentos, como por la doc- 
trina sentada, es el más notable dictado durante el Go- 
bierno del G-eneral Flores, por lo cual nos vemos obli- 
gados á transen birlo íntegramente. 

El eptá así concebido: 

* Vista la ley de 30 de Abríl de 1836 y, 

» Considerando que las disposiciones contenidas en 

> sus artículos 1." y 2.° dedarando no denuneiables loa 
* campos de propiedad fUcal que quedasen entre los li- 
» miles naturales, ciertos y conocidos bajo de los que ku- 
■ biese sido hecha la donación ó admitida la denuncia, 
» rtí de las divisas ó marcos señalados en la mensura que 

> se hubiese hecho, consecuente á la donación ó denuncia, 

> sólo han servido para ocultar una gran parte de la 
» propiedad fiscal, defraudando al Estado del usufructo 
» de ellas y de su libre disponibilidad; 
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» Considerando que lejos de haberse conseguido con 
» tales disposiciones el objeto de dicha ley, expresado 
» en su preámbulo, han sido por el contrario la causa 
» eficiente de innumerables pleitos y cuestiones inso- 
» lubles todavía; 

» Considerando que después de las providencias, ya 
» paternales, ya conminatorias, expedidas por todas las 

> administraciones del iiaís, que empiezan por el ar- 
» tículo 3." de la citada ley y concluyen por el artículo 
» 6," del decreto de 28 de Agosto de 18G1, los ocupan- 
» tes de sohi'ag y de tierras fiscales no pueden ser con- 
» siderados, sino como deten (adores de la propiedad 
» del Estado. 

> Visto el final del articulo 11 de la misma ley, que 
» autorizaba la adquisición del dominio de tierras pú- 
» blicas a titulo de posesión no interrumpida por más 

■ de cuarenta años, permitiendo al efecto la jiistifica- 
» ción por todos los medios legales, y 

* Considerando que la práctica de tal disposición ha 
» resultado en sus efectos macho más abusiva y perni- 
» eiosa, por el ancho campo que abrió al perjuicio por 
» la confabulación de los ocupantes y especuladores, 
» interesados todos en hacerse gratuitamente propie- 
» tarios de las mejores tien'as, teniendo para este fin 
» un seguro medio en los abusos á que se presta en 
• semejantes casos la prueba testimonial, prestándose 
» mutuamente el apoyo de sné declaraciones, sobre todo 

■ lo cual existe una prueba palpable en la ley de 8 de 

> Abril de 1857, interpretativa de la anterior, que llevó 
» sus precauciones contra los abusos cometidos (y que 

> á pesar de ella han seguido cometiéndose después) 

> kaiíta reservar al fisco los medios legalex que pudiesen 
" competirle para reponer las causas ó rescindir las 
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• transEicoioDes ó decisiones arbitrales bajo el punto de 

• vista de la naeva ley; 

» Vista la ley de enfíteusis de 17 de Mayo de 1833, y 

> Considerando que los efectos de esa ley cesaron al 

• expirar el plazo de los contratos de esa especie y de 
» qne fu4 origen, sin dejar á los enfitentas más dere- 

• chos que el de ser preferidos (dentro de los plazos 
t señalados) en la compra de los campos que fueron 

> objeto de dichos contratos, todos los cuales sin excep- 
» eión ninguna, han cesado por su propio tenor de he- 

• cho y de derecho hace ya muchos aftos. 
. Vista ta ley de Julio de 1852, y 

> Considerando que la deuda á que hace referencia 

• en su articulo 1.", ha sido arreglada con el consenti- 

• miento de los acreedores y se está amortizando con 

• el producto de impuesto» especiales que para el efecto 
» se orearon ; 

> No habiendo por consiguiente motivo que impida 

• la mensura general del territorio de la República, 

> preceptuada por el artículo 3." para facilitar la ena- 

> jenación de las tierras fiscales, cuya medida es alta- 
» mente exigida por loa intereses económicos y gene- 

■ rales del país ; y 

> Finalmente, en el interés de cortar tantos abusos 

■ y desórdenes, así como de que tengan término los 

> envejecidos pleitos y cuestiones nacidas y alimenta- 

> das al amparo de las disposiciones legislativas que 
» quedan enumeradas ; 

» El Gobernador Provisorio, usando de las faculta- 

> des ordinarias y extraordinarias de que está inves- 
' tido,yen con8ejodeministros,ha acordado ydecreta: 

» Artículo I.** Las tierras fiscales que todavía no h&- 

> yan salido del dominio publico con sujeción á la ley 
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. de 8 de Abril de 1857, no podrán trasladarse al do- 
' minio particular desde la fecha del presente decreto, 

> sino en virtud de título legítimo de venta, de permuta, 

• de dación ijisolutum, ó de donación compenijativa ó 

• remuneratoria, teniéndose, sin embargo, por válidos 
» y aubsistentes la cosa juzgada ya, las transacciones y 
» decisiones arbitrales recíprocamente consentidas. 

* Art. 2." Las denuncias de dichas tierras suspendí- 
' das ó en tramitación, cualquiera que fuere su fecha 
» y las diligencias que hubieren corrido, ya sea que se 
» refieran á campo de pastoreo, tierras de labor ó á 
» terrenos urbanos ó submarinos, se declaran sin efec- 
» to ni valor legal, quedando por consiguiente prohi- 

> bido á los tribunales, juzgados y oficinas de la Re- 
" pública admitir expedientes, acciones ó excepciones 

• que tengan por objeto la validez y progreso de tales 
» denuncias. 

» Art. 'A." Exceptúanse, no obstante, los campos de- 

> pendientes de ubicación por autorización legislativa, 

• y las propuestas (que podrán introducirse por la Se- 

• oretaría de Hacienda) sobre rescate de tierras piibli- 
» cas, en los términos y para los efectos del decreto de 
<■ 2 de Mayo de 1866. 

» Art. 4." Los jueces y tribunales de la Bepública 
" no decidirán demanda alguna en contra de lo dis- 
» puesto en el artículo 1.": cesarán, además, de dar curso, 
s de entender y conocer en todos los pleitos, en que por 
1. vía de acción ó de excepción se pretenda adquirir 
' propiedad de tierras fiscales & titulo de prescripción 
» cuarentenaria. 

» Art. 6." De conformidad al artículo 3." de la Ley 
" 9 de Julio de 1852, el Gobierno hará proceder por 

> secciones á la mensura general del territorio de la 
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> República proporcionándose dentro ó fuera, el perso- 

> nal facultativo y los instrumentos necesarios para 

* poder practicarla. 

- Art. ti.'* Las propiedades particulares serán al 
» mismo tiempo deslindadas con arreglo á los títulos 
» legítimos que presentarán los propietarios, quedando 

■ sólidamente garantidos por el sistema de amojona- 

* miento que por entonces se adoptare. 

■ Art. 7." Los propietarios dentro cuyos límites na- 

> turales ó convencionales, posean sobras que no les 
» pertenezcan á título legítimo, podrán hacer propues- 

> tas para la compra de dos terceras partes de su área, 

> antes de que comiencen las operaciones de la men- 

> snra. En este oaso todos los gastos de medición, amo- 

■ jonamiento y plano serán de su cuenta. 

» Art. 8." Comenzada la mensura de cualquier punto, 
» quedarán desde entonces sometidos á otras condicio- 
» nes, siendo de su exclusiva cuenta el costo del amo- 

> jonamiento y de uno de los planos que se levantarán 

■ de cada campo, no teuiendo derecho á obtener sino 

> la tercera parte de las sobras que resulten. Bel ex- 
» ceso dispondrá libremente el Gobierno. 

» Art. 9.° En todo caso, la demasía disponible será 

> ubicada en las orillas ó extremidades de la propiedad, 
» á fin de no perjudicar al propietario. 

> Art. 10. Además, los propietarios de tierras en ge- 

■ neral, sólo dispondrán de treinta días contados desde 
» ei que se les haga saber el cálculo del terreno so- 
» brante, á fin de presentar al Gobierno las propuestas 
» para la compra del que resulte corresponderles den- 

> tro de cada propiedad; so pena de que vencido ese 
» tórmino, el Gobierno dispondrá como le parezca de 

* la totalidad de las sobras. 
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» Art. 1 1. En cuanto i los campos y terrenos arren- 

• dados, el G-obierno. de conformidad con la libertad 
» de acción que se reservó en los contratos celebrados 

> en virtud del de 28 de Agosto de 18(íl, dispondrá de 
» los campos que se hallen en este oaso. reservando á 

> cada arrendatario la otra mitad del que posea, si 

• puede ó quiere comprarlos. La mensura, amojona- 

> miento y plano serán de su cuenta. 

> Art. 12. De conformidad & las leyes vigentes, á las 
» disposiciones que en adelante ae promulguen, los 

• ingenieros y agrimensores públicos responderán al 
í fisco y á los particulares, según los caaos, con sus 

> personas y bienes de los errores facultativos ó inten- 
» cionales que cometiesen en el ejercicio de su profe- 
» sión y muy particularmente en la mensura y deslinde 
» de los campos de pastoreo. 

■ Art. IB. Una comisión arbitral situada en la Capi- 
■ tal, bajo la presidencia del Ministro de Hacienda, y 
» compuesta de personas competentes, conocerá y re- 
» solverá definitivamente (oídos los interesados y el 

> fiscal del ramo) las cuestiones que se susciten entre 

• el fisco y los particulares ó entre ¿stos solamente, 

> con motivo de la mensura y deslinde de los campos 
. y tierras de labor y de su fallo no habrá apelación ni 
» recurso alguno. 

> Art. 14. Además de los títulos legítimos á que se 

> refiere el artículo ü.", el Estado reconoce todas las 
' obligaciones que se derivan de las ventas, adjudica- 
» cienes y contratos celebrados por los Gobiernos ante- 

• riores, toda vez que no adolezcan de vicios insana- 

> bles, ó que los derechos adquiridos por tales contratos 

• no hayan caducado bajo el punto de vista de la legis- 
» lación vigente; quedando en consecuencia prohibido 
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' á los tribunales acoger demanda ó continuar las cues- 

• tiones pendientes sobre tales asuntos. 

1 Art. 15. Entretanto, el Gobierno garante á ios 

• propietario» y poseedores legítimos el usufructo tran- 

• quilo de sus campos, impidiendo que sean perturba- 

• dos por la introducción de extraños á bus respectivas 
' pertenencias. 

» Art. Ui. Ijos indemnizaciones ¿ que pueda quedar 
» obligado el Gobierno, serán satisfechas y compensa- 

• das ó bien en tierras públicas disponibles ó en títulos 
■ de los creados por el citado decreto de 2 de Mayo del 

> año anterior. 

■ Art. 17. Si en lo sucesivo se presentasen documen- 

• tos ó títulos procedentes de los Gobiernos que tuvie- 
' ron jurisdicción y dominio en el país basta el esta- 

• blecimiento de Gobierno Nacional, que tengan por 

• objeto la propiedad de alguna fracción cualquiera de 
- las tierras fiscales, bien sea que esté baldía, ocupada 

• simplemente, arrendada ó que haya sido enajenada 

• por el Gobierno del país con asiento en alguna de las 

• capitales que ha tenido desde 1H26, no podrán gestio- 

• narse ante los tribunales, sin presentarlos previa- 
' mente al Gobierno, quien los hará examinar con su 
» Fiscal de Hacienda, pudiendo retenerlos, si hubiere 
° motivo para ello, hasta el resultado de las gestiones 
" que á su respecto se llagan ; devolviéndolos á los inte- 

• resados con la resolución que corresponda, si no ofre- 

> ciesen reparo, ó pasando al Juez del Crimen los docti- 

> mentos que arrojen sospechas de criminalidad. 

> Art. 18. Un decreto posterior determinará los luga- 
>' res y plazos en que deben ser presentados l(}S títulos 

• de los rampos y propiedades, así como los contratos 

• y obligaciones citadas en el artículo 14, reglamen- 
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-» tándose además las disijosiciones del ]irps4'iite de- 
•■> creto. 

• Art. 19. Por último, el producto de las tieiraa fU- 
» cales se aplicará exclusivamente á los objetos ai- 
• guientes: 

> 1 ." A los gastos de mensura, deslinde y amojona- 

» miento. 
' 'i." Al rescate de islas y otros )>untos del territorio 

> qne sean necesarios para la formación de es- 

> talilecimientos militares ó navales. 

> ít." A la amortización de títulos jjor rescate de tJe- 

• rras públioae. 
■ 4." A la reforma militar. 

' Art. 20. Quedan por consiguiente derogadas las 
. leyes de 17 de Mayo de 1893. la de 30 de Abril de 
» ISBí'), la de '20 de Junio del mismo año. la de 8 de 
» Abril de 18'>7, la de 9 de Julio de 18r>'2 y cuantas dis- 
' posiciones se opongan á la presente. 

• Art. 21. Comuniqúese ». 

Con feclia 21 del mismo mes y aAo, se resuelve que 
los interesados que no quieran conformarse con el fallo 
de la Comisión, creada por el articulo 13 del decreto 
que acabamos de transcribir, podrán ventilar sus dere- 
chos ante los tribunales ordinarios, sin perjuicio de 
continuar la mensura y deslinde general. 

Por decreto-ley de Febrero 28 de 18(17, el Gobierno 
Provisorio resuelve que las propuestas de compra ini- 
ciadas para la ad<¡uisición de tierras públicas, de pas- 
toreo, labor, urbanas ó submarinas - de acuerdo con 
los artículos 1.", 3." y 7." del decreto-ley de Enero 15 
próximo pasado —se presentarán con cargo á la Escri- 
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bania de Gobierno y Hacienda, proveyéndose en ellas 
por el Ministerio respectivo, y en el decreto en ijiie se 
llaga lugar á la propuesta - devuelta original al intere- 
sado para su prosecución ordinaria, y que deberá con- 
cluirse dentro de los tres meses siguientes de su presen- 
tación (si no lo imi)¡diese causa grave jnatificad»), — 
se librará la orden correspondiente al Juez de Mensura 
nombrado por el Gobierno en el mismo decreto, para 
hacer practicar la operación de medición y su respec- 
tivo amojonamiento, con previa citación de linderos, y 
demás formalidades necesarias, para el resguardo de los 
derechos de tercero; designando el Gobierno el agri- 
mensor á quien deba ser confiada la operación, la cual 
podrá hacer presenciar el interesado si le conviene, de- 
biendo jurar el nombrado el fiel cumplimiento de su 
cargo ante el Juez de Mensura; todo lo que se hará 
constar en p1 expediente relativo. 

Las oposiciones hechas á la mensura se harán cons- 
tar en las actas, sin suspenderse por ello la operación, 
y seftatándose á los opositores el término de sesenta 
días, cuando la mensura se verificare al norte del Río 
Negi-o, el de treinta días, cuando se practicase al sur 
del mismo río, y el de quince cuando se efectuase en 
el Departamento de la Capital, para comparecer ante 
el Gobierno á deducir los derechos de que se creyesen 
asistidos, en la inteligencia de que no compareciendo en 
los términos indicados, sus protestas serían desechadas, 
siendo responsables los jueces de mensura y agrimen- 
sores de los daños y perjuicios seguidos á los opositores 
por la falta de anotación de las oposiciones. 

Devueltas las actas de mensura con el plano corres- 
pondiente, previa aprobación de la Dirección General 
de Obras Públicas, se proveerá de conformidad á lo 
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que correaponda, segúu las condicioDes de cada caso, 
teniéndose en vista lo dispuesto en los artículos 7. 8, 9, 
10 y 11 del decreto-ley de Enero 15. 

A 2íi de Junio del mismo año, resuelve el Gobierno 
Provisorio establecer en todos los pueblos donde existe 
Juzgado Ordinai'io con escribano público, un registro 
para la toma de razón de las escrituras de ventas. {>er- 
muta y donación de toda clase de bienes raíces; de- 
jando subsistente en lo demás la ley de 30 de Junio 
de 1855. 

Por decreto-ley de Julio 9 de 18CT, se suspende linsta 
nueva resolución la admisión de peticiones sobre ubica- 
ción de tierras, y se designa una tercera parte del pro- 
ducto lie la venta de tierras en el Di'i)artaniento de 
Montevideo, para el servicio de los títulos denominados 
« por rescate de tierras., de conformidad al itrtícnlo 19, 
inciso 3." del decreto-ley de Enero 15 del mismo afio. 

Ese decreto se dló con el objeto de evitar tos incon- 
venientes que podrían obstar á la mensura general de 
la República ''"•' -cuya ejecución se anunciaba — y 
que dimanarían con la ubicación de tierras. 

Con motivo de la delincación dada á algunos de loa 
caminos de los alrededores de Montevideo, resultaron 
algunas propiedades sin frente á ellos, pues se interpo- 
nían las franjas de terreno creadas por esas delineacio- 
nes y las cuales, en su mayoría, eran fiscales. 

Atento á lo expuesto el Gobierno Provisorio resol- 
vió por decreto-ley de Agosto 31 de 18<i7, señalar un 
plazo de dos meses á los dueños de los terrenos con 
frente á los expresados caminos, para que se presenta- 
sen á comprar esas sobras fiscales, bajo pena de que 
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vencido el plazo se adinitinau uoUoitudea de coiii|)m 
de tercproB. 

Con la misma fecha del decreto-ley anterior, ae dio 
otro, estableciendo que el precio mtuimum á abonarse 
al fisco por las tierras compradas, sería el de diez mü 
peso>i por legua cuadrada, sin poder ese precio ser dis- 
minuido por ninguna consideración. 

Con fecha de Septiembre -¿H de 18íí7, se expide \in 
decreto-ley con relación á los ejidos de, los pueblos del 
interior, disponiendo: 

1." Que las donaciones 6 enajenaciones hechas por 
Juntas Económico Administrativas de los departamen- 
tos, hasta el 31 de Diciembre de 18fí6, se considerHu 
válidas y subsistentes en los casos en qne los gracia- 
dos ó compradores hayan respectivamente poblado ó 
cultivado los solares, huertas ó chacras, con (¡ue fueron 
agraciados. 

2." Los compradores de terrenos en los ejidos del 
interior, que á la promulgación del presente decreto, 
no hubieren poblado los solares ó cultivado en su caso 
las tierras de labranza conce<lidas en el término que se 
les adjudicaron, han perdido para siempre su derecho á 
ellas, y por ministerio de la ley vuelven al dominio de 
la Nación. 

3." Los solares, huertas y chacras que desde el 1," de 
Enero del corriente año. se hubieren dado provisoria- 
mente, y las que en lo euceaivo hayan de enajenarse, se- 
rán previamente justipreciadas por peritos nombrados 
por la Junta Económico Administrativa respectiva y 
los solicitantes, — sin {>erjuioiode las consideraciones á 
que por sus antecedentes y servicios sean éstos acree- 
dores; — pagado su importe se les dará poaeaión, con las 
obligaciones que imponen las leyes vigentes. 
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4." Se prohibe mantener haciendas en ios ejidos, qiip 
sólo soa destinados para ¡a agricultura. 

5." No queda comprendido en este decreto, el ejido 
del Salto, respecto del cual el Gobierno dispondrá 
0]>ortaaamente lo que corresponda. 

En extracto es lo principal del decreto referido. 

El Gobierno de la Dictadura, por decreto -ley de Oc- 
tubre 2 del mismo año de 1867, dispone que los posee- 
dores ú ocupantes de tierras públicas, asi urbanas como 
de pastoreo, situadas al snr del Río Negro, se presen- 
ten á proponer su compra ai Gobierno, dentro de treinta 
días contados desde la publicación del decreto, y los 
situados al norte del expresado Río, dentro de cua- 
renta días. 

Los poseedores que, vencidos los citados plazos, no 
se presentasen & hacer propuesta de compra, pierden 
el derecho acordado, pudiendo un tercero denunciar y 
comprar las mismas tierras. Quedando derogado el ar- 
tículo 10 del decreto -ley de 15 de Enero del mismo 
año. 

Con este decreto termina la serie de los que la dic- 
tariura de Flores, dedicó á nuestro problema agrario. 

42. Ascendido á la primera magistratura del país, el 
Gt-neral don Lorenzo Batlle, el 1." de Marzo de 1868, 
promulga con fecha 30 de Abril del mismo año, una 
ley por la cual se reconocen como válidos los actos 
del Gobierno Provisorio Dictatorial, asumido por el 
Brigadier General don Venancio Flores, desde el 20 
de Febrero de 1866, hasta el 16 de Febrero de 1868. 

Por esa ley, todos los decretos á que hemos hecho 
referencia de la Dictadura de Flores, quedaron conver- 
tidos en disposiciones legales ó sea en discretos -leyeg 
(los de carácter legislativo). 
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Por decreto de Septiembre 11 de 1868, se prorrogan 
los plazos que acordaba el deoreto-ley de Octubre 2 de 
1807, á loH poseedores de tierras fiscales al norte y sur 
del Río Negro — pava presentarse á su compra — á 70 
y 30 días, respeetivamente ; y se dispone á más, que los 
denunciantes que dejaren pasar cinco meses, desde el 
dia de la aceptación de la propuesta de compra, hasta 
la efectiva entrega en la Tesorería del precio del te- 
rreno denunciado, no gozarán de preferencia alguna en 
virtud de la posesión ó de la prioridad de la denuncia, 
con respecto á cualesquiera otros denunciantes poste- 
riores de! mismo terreno. Quedando en lo demás vi- 
gente el decreto-ley de 2 de Octubre. 

En Septiembre 22 de 1868, expidió el Poder Ejecu- 
tivo un decreto aclaratorio del anterior citado, y que 
disponía lo siguiente: 

Articulo I." Deeláranse denunciables según el jire- 
citado decreto i 11 Septiembre), todas laa tierras pú- 
blicas que no hayan salido del dominio de la Nación en 
virtud de algunos de los títulos expresados en el ar- 
tículo I," del decreto de 15 de Enero de 1867. 

Art. 2." Se conceptúan salidas del dominio de la Na- 
ción, y por lo tanto no dennnciables, las tierras poseí- 
áan sin interrupción por particulares durante el tiempo 
prefijado en el artículo 11 de la ley de 30 de Abril 
de 1835, interpretada por la de 8 de Abril de 18&7. 

.4xt. 3." Los poseedores de tierras á que se hace re- 
ferencia en el artículo anterior, setán escriturados de la 
propiedad de las mismas, en cualquier tiempo que acu- 
dan á solicitarlo del Poder Ejecutivo. 

Art. 4.° Las dudas ocurrentes respecto ala continui- 
dad ó complemento del término prefijado por las leyes 
de 30 de Abril de 1835 y 8 de Abril de 1867, para ad- 
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quirir la propiedad de las tierras fiscales, serán dirimi- 
das por los Tribunales de Joaticia, en juicio contradic- 
torio entre los iiarticiilares interesados y el aboga<]o 
del fisco. 

Art. 5." En la propia forma serán dirimidas las oaes- 
tiones que, con derecho probable en conoepto del Go- 
bierno, se susciten por los poseedores ú otros terceros 
interesados en las tierrasdenunciadas respecto de su pro- 
piedad, suspendiéndose en el entretanto la expedición 
del título traslativo del dominio á favor del denunciante. 

Art. a." El Gobierno no suspenderá la expedición 
del título expresado en el artículo anterior, por la opo- 
sición que puedan deducir los actuales poseedores, fun- 
(luda en la prescripción cuarentenaria de que tratan 
las leyes generales, de conformidad con lo dispuesto 
en el artículo 4." del decreto de 16 de Enero de 18li7, 
y hasta tanto se dicte la ley especial sobre prescripción 
de tierras públicas, que se menciona en el inciso 'i.", 
artículo 1155 del Código Civil '•*> promulgado el 23 de 
Enero del aíio 18B8. 

Art. 7." Queda en vigencia el decreto de '28 de Fe- 
brero de 1867, determinando la tramitación á obser- 
varse en las denuncias de tierras públicas y los térmi- 
nos dentro de loa cuales deberán formalizar su oposición 
las personas que por ellas se consideren perjudicadas 
en sus legítimos derechos. 

Art. S.° Queda igualmente en vigencia lo dispuesto 
por el articulo 2." del decreto de 15 de Enero de 18li7, 
en cuanto á declarar nulas y de ningún efecto legal 
las denuncias anteriores á su publicación. 

(laS) En U nnev» eiliciÚD ilel CAdigo Civil, eae artioulo lleva el nú- 
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Art. 9." Es entendi<lo que la expedición de los títu- 
los de propiedad heoha por el Oobiemo á favor de los 
denunciantes, por la omisión de poseedores ú otros ter- 
ceros, intereeadoB en lan tierras denunciadaB, en dedu- 
cir sa oposición Á la denuncia dentro de los términos 
designados en el decreto de 28 de Febrero de 1867, ó 
por no estimarse estar fundada, no priva á los oposito- 
res del derecho á solicitar I» rescisión, ó declaración de 
nulidad de dichos títulos en la forma y por los medios 
establecidos en las leyes generales. 

Con fecha Octubre 12 del mismo aílo, dispone el Po- 
der Ejecutivo : 

1." Que los poseedores de cuarenta años sin interrup- 
ción, con baena fe y justos títulos, de terrenos urbanos 
situados en la vieja y nueva ciudad, que carezcan del 
título primitivo de enajenación fiscal, podrán obtener 
del gobierno dicho títido, mediante el servicio pecunia- 
rio con que contribuirán at tesoro nacional en la pro- 
porción siguiente : 

Los poseedores de terrenos ocupados con edificio de 
cimiento y material, contribuirán con el 6 */o de! valor 
de los mismos terrenos. 

Los poseedores de terrenos no ocupados con edifi- 
cios de cimiento y material, contribuirán con el 8 ^¡o 
de sa valor, según tasación. 

Esta tasación se verificará por dos peritos, de los 
cuales, uno será nombrado por parte del fisco y otro 
por tos interesados, quedando á cargo del Alcalde Or- 
dinario del Departamento el nombramiento de tercero 
en caso de discordia. 

2.** Los cuarenta aftos de posesión á que se ha he- 
cho referencia, deberán contarse hasta el día de la pu- 
blicación del presente decreto, inclnsive. 
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d." Perderán el derecho al beneficio concedido por 
el articulo 1." de este decreto, los poseedores de cua- 
renta añ09 que dentro del término de te»entn días, no 
hiciesen uso de él, en cuyo caso los terrenos poseídos 
podrán ser denunciados y adjudicados de conformidad 
con los decretos de 11 y 22 de Septiembre próximo 
pauado. 

Por otro decreto del Poder Ejecutivo de '23 de Oc- 
tubre del mismo año de 18B8, se adjudica á la Junta 
Económico Administrativa de la Capital — con destino 
á mejoras del departamento — el producto dei servicio 
pecuniario establecido por el decreto anterior, para la 
escrituración en forma de los terrenos ó fundos urba- 
nos situados dentro de la nueva y vieja ciudad de Mon- 
tevideo; cometiéndose á la citada Junta Económico 
Administrativa la sustanciación de los expedientes que 
se promovieren con tal objeto; debiendo elevarlos i 
este Ministerio (de Gobierno), después de llenados los 
requisitos legales para la escrituración respectiva. 

El Código Civil de la Bepública, que había sido pro- 
mulgado por el Q-obiemo Provisorio de Floree el '23 
de Enero de 18(>8, empezó á regir el 1." de Enero de 
18ti9, por haberlo así dispuesto la ley de Agosto 4 de 
18H8. 

Los artículos de ese Código — y que nos interesa co- 
nocer — con relación á nuestra propiedad territorio}. 
son ios siguientes: 

Artículo 21. Se consideran personas jurídicas, y por 
consiguiente capaces de derechos y obligaciones civi- 
les el Estado, el Fisco, el Municipio. . . . 

Art. 429. Los bienes son de propiedad nacional ó 
particular. 

Art. 430. Los bienes de propiedad nacional cuyo uso 
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pertenece átodoa los habitautea del Estado, se Itaman bie- 
nen nactonaleg de uno público óbienes públicos del Estado. 

LoB bienes de propiedad nacional cuyo uso no per- 
tenece generalmente á los habitantes, se llaman biene» 
privados del Estado ó bienes fiscales. 

Art. 431. Son bienes nacionales de uso público: 

1." Las calles, plazas y caminos públicos. 

2." Los puertos, abras, ensenadas y costas del teiri- 
torio oriental, en la extensión que determinen leyes es- 
peciales. 

4." Las riberas de esos ríos ó arroyos, en cuanto al 
uso que fuese indispensable para la navegación <'^\ 



Aft, 434. Son bienes fiscales todas las tierras que, 
estando situadas dentro de los límites del Estado, ca- 
recen de otro dueño. 

Art. 435. Los bienes vacantes y los de las personas 
que mueren sin dejar herederos, pertenecen también al 
fisco; y en general, es propiedad fiscal todo lo que por 
leyes especiales está declarado serlo ó se declare eu 
adelante. 

Art. 436. La administración y enajenación de los 
bienes fiscales se rigen por leyes especiales; pero están 
sujetos á prescripción, conforme á lo dispuesto en el 
título respectivo del libro 3.". 

Art. 667. La mensura de un campo, sea ó no protes- 
tada, no prueba por « Jto/a posesión, ni cambia el rol 
que las partes deban tener respectivamente en el juicio 
de propiedad. 

(ise) Artlonloi «86 á 3B6 del Cddigo Ranl. 
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Art. llfíS. El Estado resgieoto de los bienes Hii8ce)>- 
tibles de propiedad privada, los establecimientos pú- 
blicos y corporaciones, quedan sujetos ¿ las mismas 
pre8oripciones que los particalares, y pueden oponerlas 
como ellos. 

Sin embargo, los requisitos para la prescripción de 
las tierras públicas serán objeto de una ley especial. 

El poseedor actual de iin campo ú otro terreno, que 
ha poseído por sí ó por sus causantes desde el aflo 17% 
inclusive, constando esa posesión por documento pú- 
blico ó auténtico, estará, en todos los casos, al abrigo 
de las pretensiones del Fisco. 

.\rt. 1B65. La venta de ua predio determinado puede 
hacerse : 

1." Sin indicación de la su]>erficie que contiene y por 
un solo precio, como la venta del terreno comprendido 
entre tales límites por veinte mil pesos. 

2." Sin indicación de la superficie, pero á razón de 
un precio la medida. 

H." Con indicación de la superficie, pero bajo un 
cierto número de medidas á tomarlas en un terreno de 
mayor extensión. 

4." Venta de un predio determinado, con indicación 
de la superficie, ]>or un precio cada medida, haya ó no 
indicación del precio total. 

o." Venta de un predio determinado con indicación 
de la superficie, pero por un precio único y no i tanto 
la medida. 

H." Venta de uno ó más predios con indicación de 
su{>erfioie, pero bajo la convención que no se garante 
el contenido, y que la diferencia, sea más, sea menos, 
no producirá en el contrato variación alguna. 

Art. 1660. En los casos de los números 1.° y G." del 
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artículo anterior, la venta es perfecta y pura desde sn 
otorgamiento en la forma de ley, sin que los contra- 
tantes, puedan hacerse cargo alguno en raz¿n de la ca- 
bida que 86 encuentre. 

En los 0B80S de los números 2.'* y 3.° del mismo ar- 
ticulo, la venta es condicional, como subordinada á la 
operación de mensura del predio, que debe practicarse. 

En el caso del número 4.° del sobredicho artículo, el 
vendedor es obligado ¿ dar la superficie indicada en 
contrato. Besultando una superficie menor, el vende 
dor debe completarla, si la otra parte lo exige. Pero si 
esto no ea posible, ó sí el comprador no lo exige, debe 
el vendedor rebajar proporcionalmente el precio. 

Si, por el contrario, resultare mayor superficie qne 
la expresada en el contrato, el comprador tendrá la 
opción entre pagar el excedente al vendedor al mismo 
precio estipulado, ó devolverle ese exceso de superficie 
donde conviniere al comprador. 

En fin, en el caso del número 5." del citado articulo, 
no habrá tugar á suplemento de iirecío á favor del ven- 
dedor por el exceso de la superficie, ni respecto del 
comprador por resultar menor la superficie, sino cuando 
la diferencia entre la superficie real y la expresada en 
el contrato es de un vigésimo en relación al valor de la 
totalidad de los objetos vendidos. 

Es indiferente que se trate de un solo terreno ó de 
varios de diversas calidades. 

Es asimismo indiferente que la superficie se indique 
por aproximación, diciendo tantas medidas poco tnd« ó 
menos. 

Árt, 1667. Si en un mismo contrato se han vendido 
dos ó más terrenos por un solo precio, con indicación 
especial de la superficie de cada uno, en vez de la indi- 
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cación única d© toda la superficie, y se encontrase me- 
nos cabida en un terreno, y más en otro, se verificará 
la compensación hasta la suma concurrente; y la acción 
complementaria ó diaminutoría & que hubiere lugar, 
seguirá la regla establecida en el artículo precedente. 

Art. 2364. Quedan absolutamente derogadas todas 
las leyes y costumbres que han regido hasta aquí sobre 
las materias que forman el objeto del Código Civil. 

Las leyes relativas á materias extrañas al Código, y 
de que sólo se ocupa incidentalmente, no se considera- 
rán derogadas sino en cuanto se opongan á las pres- 
cripciones del mismo. 



Por decreto de Enero 19 de 1869; ae resuelve cerrar 
la emisión de títulos de la deuda > Rescate de tierras», 
hasta nueva resolución. 

Con la misma fecha, el Poder Ejecutivo resuelve con- 
siderar resolución superior, la vista fiscal del doctor 
Joaquín Requena, sobre las tierras denunciablm. 

Esa vista, conveniente de transcribir, está así conce- 
bida: 

• Exorno, señor: 

. El articulo 1165 <'«' del Código Civil declara que 
' el Estado respecto de los bienes susceptibles de pro- 

• piedad privada queda sujeto á laa mismas prescríp- 
» cion**" ¡me los particulares, sin embargo de que serán 

• objeto de una ley especial los requisitos para la pres- 
> cripción de las tierras públicas; pero el artículo 

1 140) Kn In DDevn edición, 1108. 
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• agrega : ■ que el poseedor actaal de un campo ú otro 

• tercero que ha poseído por sí ó por sus causantes 

• desde el año 1795 inclusive, constando esa posesión 
t por docnmento público ó auténtico, estará en todos 

• los casos al Abrigo de las pretensiones del Fisco. > 

• Hace, pues, el articulo ana excepción en favor de es- 

• tos poseedores, quedando los demás sometidos á la 

• ley que se dicte. 

» Por eso y porque la prescripción supone neeesaria- 

• mente la posesión, el inciso 2." del artículo debe en- 

• tenderse con relación á loa poseedores que son los 

• únicos que pueden prescribir. 

* Tienen pues ya un derecho adquirido de que no 
t puede privarles \m tercero que no posee, y están 
t amparados en su posesión hasta que se dicte la ley. 

■ Esto es todavía más claro é incuestionable respecto 

• de los poseedores de sobras de terrenos adquiridos 

• por enajenación fiscal, en los cuales no puede además 
' comprenderles la ley que se dé sobre prescripción. 

> La ley de 30 de Abril de 1835, dictada en confor- 

• mídad con las bien entendidas conveniencias políti* 

> cas y económicas del pais, declaró no denunciables 

• sobras de campos dentro de los límites naturales, 

• ciertos y conocidos, bajo de los qué hubiese sido he- 

• cha la donación ó admitida la denuncia, y que no lo 

• son tampoco dentro de las divisas ó marcos señalados 

• en la mensura que se hubiese hecho, consecuente á la 

• donación ó denuncia, y en seguida el Poder Ejeou- 

' tivo, guiado por el espíritu liberal de la ley y para . 

• asegurar sus nobles fines, expidió loa decretos de 27 

• de Junio del mismo año 1835 y el de 6 de Septiem- 

> bre de 1856. 

» Decretos posteriores contrariando aquellas c 
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» uiencias, han dispuesto otra cosa; pero ellos han sido 

> derogados por el Código Civil, á cuyas dispoBiciones 

■ debe estarse, tratándose de faltas 6 sobras en la me- 
° dida de la superficie determinada en el contrato de 

■ enajenación de terrenos fiscales, desde que el Estado 

> y el Fisco como personas jurídicas son capaces de de- 
» rechosy obligaciones civileg que caen bajo el imperio 
» del Código, el que por consiguiente regula sus pon- 
» tratos. 

» Según el articulo 564("i> del Código, la mensura, 

> sea ó no protestada, no prueba por si sola posesión, ni 

> cambia el rol que las partes deben tener respectiva- 
» mente en el juicio de propiedad; luego las disposi- 
' oiones que atribuían á la mensura no protestada ó 

> protestada sin formalizar la oposición, la eficacia de 
• tener el terreno como fiscal y concederlo al denun- 

> ciante, han quedado sin efecto. 

» Siendo esto así no debe admitirse denuncia & los 

> que no sean poseedores, á no ser que justifiquen que 
» el campo denunciado es realengo y haldio. Para ello 

> es iadispensable remitir el expediente de cada denun- 
» cia, al Juzgado de Hacienda, que conocerá de la juí>- 
» tificación indicada y resolverá sobre las oposiciones 
■> que se susciten, elevándose el expediente al Gobierno 
» en caso que el terreno resulte denunciable, previa su 
» mensura y tasación en forma. Esta es la opinión del 
« Fiscal, salvo el más acertado juicio de V. E. 



Joaquín Regut 
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El decreto del Poder Ejecutivo aprobatorio de la 
precedente vista, dice asi : 



> En todo conforme con el precedente dictamen del 

• Ministerio Fiscal; téngase por resolución superior, 

• comuniqúese á quienes corresponda, volviendo á £s- 
> cribania, y dése á la prensa. 

» Rúbrica de S. E, — Bustamante. » 



Por ley de Mayo 17 de 1869, se dispone que los te- 
rrenos comprendidos dentro del radio que demarcaba á 
esta ciudad la antigua muralla, se declaran salidos para 
siempre del dominio fiscal, cualquiera que sea el titnlo 
legal con que los posean los particulares. Exceptuán- 
dose los que por reversión hubiesen vuelto ó puedan 
volver al dominio publico y no estén prescritos. 

43. Terminado el período de BatUe, es sustituido por 
don Tomás Qomensoro como presidente del Senado en 
ejercicio del Poder Ejecutivo (1.° de Marzo 1872). 

Sólo encontramos un decreto en el periodo de Go- 
mensoro con interés territorial, y es el que lleva la fe- 
cha de Octubre. 17 de 1872. 

Por él se prohiben las denuncias de terrenos de pla- 
yas y costas que, de acuerdo con el artículo 431 del Có- 
digo CSvil, son de «so público y por consiguiente no 
enajenables. 

44. Elegido presidente constitucional de la Repú- 
blica el doctor don José E. Ellauri, el 1.° de Marzo de 
1873, se da con fecha Junio 18 del mismo año una ley, 
disponiendo : 
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islas abicadas en el Litoral del Río de la Plata perte- 
necienteu á la Eepública, ni las demás que se encoien- 
tren en los diferentes ríos que le sirven de límite ó la 
cmeen. 

2," Dichas islas deben arrendarse á los particulares, 
. y en los casos de su transferencia, se observará lo dis- 
puesto en los artículos 10 y 11 de la ley de 3 de Agosto 
de 1833 y ley de 29 de Abril de 1836. 

45. Derrocado el doctor Ellauri por el motín militar 
del 16 de Enero de 1875, es sustituido por don Pedro 
Várela, bajo cuyo gobierno se promulga el Código Ru- 
ral, que empieza á'regir en Enero 17 de 1876. 

Los artículos del referido código que nos interesa 
conocer, por su relación con nuestro estudio, son loa 
siguientes : 

Art. 393, Se entiende por riberas de un río ó arro- 
yo navegables ó flotables, en todo ó en parte, las fajas 
ó zonas laterales de sus álveos que solamente son ba- 
ñadas por las aguas en las crecidas que no causan inun- 
dación. El dominio privado de las riberas está sujeto á 
la servidumbre de tres metros de zona para uso pú- 
blico, en el interés general de la navegación, la flota- 
ción, la pesca y el salvamento. 

Sin embargo, cuando los accidente^ del terreno lo 
exigiesen ó lo aconsejasen, se ensanchará ó se estre- 
chará la zona de esta servidumbre, concilíando todos 
los intereses. 

Art. 394. Las heredades colindantes al mar, Río de 
la Plata, Uruguay y Yaguarón, están además sujetas á 
la servidumbre de salvamento, en caso de naufragio, y 
de vigilancia litoral en los términos establecidos en los 
párrafos siguientes: 
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1." La servidumbre de salvamento comprende una 
zona de 20 metros contados tierra adentro, desde el lí- 
mite inferior de la playa; y de ella se hará nao público 
en los casos de naufragio. También los barcos pesca- 
dores podrán varar en esta zona, cuando á ello los obli- 
gase el estado del mar ó de los ríos, y depositar momen- 
táneamente en tierra sus efectos, sin causar daño á las 
heredades. 

2." Esta zona litoral terrestre ó de salvamento avan- 
zará conforme el agua del mar ó de los ríos se retirase, 
y se retirará donde el agua avanzase, porque siempre 
ha de estar adherida á la playa. 



Art. 395. En los terrenos de propiedad pública, li- 
mitados por ríos y arroyos, se designa como ribera de 
éstos la extensión de ciento cincuenta metros, medidos 
desde la mayor altura que alcanzan las aguas en las 
crecientes que no causan inundación. 

En las enajenaciones fiscales de la fracción adya- 
cente, se pondrá por limite la ribera designada. 

Si en la fracción enajenada no existiese camino pú- 
blico, se impondrá también con las enajenaciones la ser- 
vidumbre de tránsito con arreglo al Código Civil. 

El Poder Ejecutivo determinará la forma del respec- 
tivo deslinde. 



Eso es todo lo que con relación á nuestro estudio, 
hallamos en el Gobierno de Vareta. 
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Sustituido Várela el 10 de Marzo de 187fi, por el 
coronel Latorre, gobierna éste el país como dicta- 
dor hasta el 1." de Marzo de 1879, y como presidente 
constitucional desde esta fecha hasta el 13 de Marzo 
de 1880. 

En el primer período de Latorre existen sobre tie- 
n-as ó con interés agrario^ los sigiuientes decretos: 

El de Octubre 17 de 187fi, disponiendo que las tie- 
rras públicas de pastoreo ó de labranza, y las tierras 
urbanas de propiedad fiscal, sólo podrán ser enajenadas 
por su valor corriente al precio de tasación en la ¿poca 
de la venta. 

Extendiéndose lo dispuesto, á las tierras ó terrenos 
que se denuncien ¿ titulo de sobras. 

El de Enero 17 de 1878 promulgando el Código de 
Procedimiento Civil, redactado por el doctor Joaquín 
Requena; cuyo código empieza á regir el 19 de Abiil 
de 1878, conteniendo los artículos siguientes: 

Art. 1237. El colindante opositor no estará obligado 
á promover demanda judicial contra la mensura ; pero 
tendrá el derecho de requerir judicialmente al mensu- 
rante para que deduzca en forma el juicio petitorio ó 
se le haya por desistido. — Pero si el mensurante está 
en posesión, el opositor podrá ser obligado á demandar 
dentro del término que al efecto se le seilale, ó que se 
le haya por desistido, en caso de no hacerlo. 

Art. 1238. La disposición de la primera parte del ar- 
tículo anterior, milita también respecto del poseedor 
actual del terreno que va á medirse ó de parte del te- 
rreno dentro de sus límites. 

Art. 1243. La mensura de terrenos fiscales, debe pro- 
moverse ante el Juez de Hacienda, y no se decretará 
ninguna solicitud de particulares denunciantes que no 
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justifiquen ser poseedores actuales, ó que el terreno de- 
nunciado Gsfiicaly haldio, salvo el caso del artículo 1246. 

Art. 1245. Si al practicarse la mensura hubiere opo- 
sición y protesta, con exhibición de títulos d© propie- 
dad en forma, les será aplicable á loa opositores lo dis- 
puesto en el artículo 1237. 

Si el opositor no exhibiere título bastante, será obli- 
gado á formalizar su oposición ante el Juez de Ha- 
cienda, dentro del término que se le señalare, y á jus- 
tificar que el terreno de que se trata ha salido del 
dominio fiscal. 

Pasado aquel término, se desestimará la oposición, 
s© aprobará la mensura y se llevará adelante la de- 
nuncia. 

Art. 1246. Se desestimará también la oposición del 
poseedor, si habiéndose impuesto á los poseedores de 
terrenos fiscales, por ta Ley, la obligación d© denun- 
ciarlos dentro de cierto término, no los hubieran de- 
nunciado. 



En el segundo período de Latorre nos encontramos 
con la resolución de Mayo 10 de 1879, disponiendo que 
las enajenaciones de terrenos en los ejidos del interior 
por las Juntas Económico Administrativas, deben de 
efectuarse solamente por escrituras públicas, en conso- 
nancia con la resolución de Septiembre 3 de 1878. 

De ana y otra resolución nos ocuparemos al tratar 
de los ejidos. 

Por ley de Mayo 21 de 1879, se da el carácter de ley 
á las disposiciones que, durante la dictadura de Latorre, 
requerían sanción legislativa. 

46. Presentada la renuncia del Poder Ejecutivo por 
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Lstorre, el 13 de Marzo de 1880, es elegido el 15 el doc- 
tor Vidal, como Presidente del Senado en ejercicio del 
Ejecutivo, y por el período complementario. 

Por ley de Mayo 18 de 1880, se establece en todas 
las ciudades, villas y pueblos de la República, un re- 
gistro para la toma de razón de las escrituras de divi- 
sión de bienes raices entre condueños ó socios, de venta', 
permuta y en general de toda eacrítura pública qae 
importe traslación de dominio, á cualquier título que 
sea; regIament¿ndose el referido registro y derogán- 
dose la ley de Junio 30 de 1835 y el decreto de Ju- 
nio 26 de 1867. 

Por ley de Noviembre 23 de 1880, se dispone que las 
tierras consideradas como fiscales, ó las que el Poder 
Ejecutivo adquiera en condiciones ventajosas, se des- 
tinen al fomento y fundación de colonias agrícolas. 

La resolución de Julio 26 de 1881, encomienda al 
Ministerio de Marina el despacito de los asuntos rela- 
cionados con las islas fiscales. 

47. Renunciando el doctor Vidal á la primera magis- 
tratura del país, el 28 de Febrero de 1882, es elegido 
presidente constitucional el General Miximo Santos el 
1." de Marzo. 

El prímer decreto que da esa administración con re- 
lación á la propiedad agraría, es de fecha Junio 6 de 
1882, y por el cual se dispone que los terrenos fiscales 
del ejido y propios de Montevideo deben sujetarse en 
lo que respecta á su denuncia, á lo prescrípto por el 
Código de Procedimiento Civil ; y en cuanto al producto 
de la enajenación, no ser de pertenencia de la Junta 
Económico Administrativa, atento á las disposiciones 
vigentes. Ese decreto se dio con motivo de la solicitud 
presentada por la Junta haciendo notar que la admi- 
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nistración y enajenación de los referidos terrenos era 
de su incumbencia, fundándose en disposiciones que ya 
habian sido derogadas. 

Por decreto de Noviembre 25 del mismo aflo, se re- 
■ suelve — de acuerdo con la ley de colonización de No- 
viembre 23 de 1880 y decreto reglamentario de Junio 
30 de 1881, — destinar todas laa tierras fiscales ocupa- 
das por arrendatarios, á la formación de centros agríco- 
las; debiendo ser vendidas en remate aquellas tierras 
inadecuadas para la agricultura, para comprar con bu 
producto otras áreas apropiadas. 

Después de ese decreto, se han dado algunas dispo- 
siciones en la administración Santos sobre colonias, 
que no teniendo mayor importancia con nuestro esta- 
dio, creemos innecesario especificar. 

El decreto de Octubre 27 de 1886, cierra definitiva- 
mente la emisión de títulos por rescate de tierras. 

48. Nombrado el doctor Francisco A. Vidal, el 1." 
de Marzo de 1886, presidente constitucional, sólo ejer- 
ce el Poder Ejecutivo hasta el 24 de Mayo del mis- 
mo año. 

En ese corto período de administración, sólo halla- 
mos que nos interese conocer, un llamado de la Procu- 
raduría Fiscal de la Capital, competentemente autori- 
zada, á los enfiteutas de tierras fiscales de la Repú- 
blica, para que se presenten en el término de cuatro 
meses á abonar el canon adeudado al Estado, en la ci- 
tada oficina. 

Ese aviso lleva la fecha de Mayo 2 de 1886, 

49. Por la renuncia del doctor Vidal el 24 de Mayo, 
entra á ejercer el Poder Ejecutivo, como presidente del 
Senado, el G-eneral Santos. 

En el corto tiempo que media de la nueva ascensión 
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al poder del referido General, hasta su renuncia, la 
tierra no es objeto de leyes ni decretos. Sólo hallamoa 
en ese tiempo una nota pasada por el Ministerio de 
Gobierno á la Dirección General de Obras Públicas, — 
nota que reputamos en extremo importante y es de fe- 
cha Junio 11 de 1886. Ella dispone que la Dirección 
General de Obras Públicas prescriba á los agrimenso- 
res que se propongan mensurar cualquier área de te- 
rreno, sea particular 6 fiscal^ la supresión del área ocu- 
pada por los caminos de uso público. Acusando recibo 
con fecha 17, la Dirección expone, que, dando cumpli- 
miento á lo ordenado, ha dispuesto incluir como ins- 
trucción previa y principal — en las dadas á los agri- 
mensores para la práctica de las mensuras judiciales — 
la siguiente: 

• Asimismo se les recomienda muy especialmente, la 

> supresión en la mensura del área de terreno que ocu- 
- pan los caminos de uso público, ya sean nacionales, 

> ó departamentales ó vecinales que crucen la propie- 

> dad medida, especificando á la vez la superficie que 
' éstos abracen y que se halle comprendida dentro de 
» los límites del terreno 6 campo mensurado, debiendo 

> acompañar los cálculos respectivos en la correspon- 
° diente diligencia de mensura». . 

Esta importantísima prescripción, que ea lástima se 
halle tan olvidada, ¿cuántos errores de sobras fücale»^ 
que se suponen existentes en operaciones de mensura — 
no disiparía al hacerse ella aplicable? 

¿Cuántos inconvenientes de titulación no evitaría 
aquella prescñpción, á ser siempre observada estricta- 
mente ? 

50. Ocupada la presidencia constitucional de la Re- 
pública por el Teniente General don Máximo Tajes, el 
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18 de Noviembre de 1886, vemos aparecer en esta ad- 
ministración los decretos siguientes. 

El de Mar^o 5 de 1887, declarando nulos y caduca- 
dos todos los contratos de enajenaciones de tierras fis- 
cales otorgados por el Poder Ejecutivo, sin los requi- 
sitos de la denmicia hecha y trasmitida con arreglo ¿ 
la ley de 30 de Abril de 1835 y decreto de 19 de Enero 
de 1869. 

El de Marzo 11 del mismo año, declara nulo, cadu- 
cado y como tal no exequible, el contrato celebrado en 
31 de Agosto de 1883 con don Eduardo 6rauert, para 
establecimiento de colonias con la base de la tierra fis- 
cal (>*a>. 

El de Marzo 15 del mismo año, declarando nulo, ca- 
ducado y como tal no exequible, el contrato celebrado 
por el Poder Ejecutivo en 1884 con Isola y C para la 
mensura del Departamento de Canelones ; contrato con- 
sistente en efectuar el catastro del citado Departamento, 
mediante una compensación del 20 % de los terrenos 
que como sobras fiscales resultasen de la mensura ; cuyo 
20 "lo se le abonaría en dinero ó en los mismos terrenos 
y en ¡a forma en que el fisco verifique «w venta <'*^>. 

51. Durante el tiempo que el doctor Julio Herrera y 
Obes ocupó la presidencia de la República íMarzo 1." 
1890-Marzo 1." 1894), sólo encontramos de interés 
para nosotros, el decreto de Diciembre 24 de 1892, que 
dispone: 

* Artículo 1.° Los títulos á ubicar tierras públicas en 
' que DO se consigue de un modo expreso que sirven 
> para el pago de terrenos de pan llevar sitos en los 

(lia) De e<te oontrnto que mereció aer Ilamftdo leonino en vittu fií- 
cftlea. no nos ocnpkmoB por no corresponder í nueetro plan de estudio. 
s interesa eítndiar. 
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» Departamentos de Canelonett, de Montevideo y en los 
» ejidos de los pueblos y villas de los Departamentos, 

* sólo son aplicables para el pago al Pisco de tierras 
» páblüas de pastoreo. 

* Art. 2.° En los expedientes de denuncias de tierras 
» fiscales situados en los Departamentos de Montevi- 
» deo, de Canelones, en los ejidos de los pueblos y ri- 
» lias de los Departamentos, no se admitirá la oferta 
' en pago en títulos á ubicar que no sean de los expre- 

• sámente creados con ese objeto y así consignado en 
» ei mismo titnlo. > 

Encargado del Poder Ejecutivo don Juan Idiarte 
Borda (Marzo 21 1894- Agosto 25 1897), sólo hallamos 
en su administración el decreto de fecha Octubre 2 
de 189!?, creando una oficina encargada de compilar «de 
los archivos públicos los antecedentes gráficos y escri- 
tos relativos á la propiedad territorial y preparar los 
trabajos necesarios pora la creación del Departamento 
Nacional de Catastro». Justificando la creación de la 
oficina, decía el Poder Ejecutivo que era |)or propo- 
nerse «llevar á cabo el catastro geométrico-parcelario 
del territorio de la República, y el registro de la pro- 
piedad inmobiliaria, con el fin de obtener por esos me- 
dios el arreglo definitivo y el saneamiento de la pro- 
piedad raíz, dando á la vez á la Administración los 
elementos reguladores para la percepción de la renta 
púbHca, por el conocimiento de la riijueza nacional, 
que permitirá la distribución equitativa del impuesto». 

Sustituido don Juan Idiarte Borda, por don Juan Lin- 
dolfo Cuestas, asume ¿ste la primera magistrntura del 
país en tres formas: 1." como Presidente del Senado en 
ejercicio del Poder Ejecutivo (Agosto 25, J897-Pe- 
brero 10, 1898); 2." como Dictador (Febrero 10, 1898- 
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Febrero 16, 1899), y 3." como Presidente Coustitnoio- 
nal (Marzo 1.', 1899-Marzo 1.", 19C©}. 

Eq esa larga administración, haHamos de interés 
para nuestro estudio, dos decretOB, uno del primer pe< 
riodo, de fecha Septiembre 23 de 1897, haciendo cesar 
la oficina de estudios para el catastro de la República, 
creada por la anterior administración, y el otro expe- 
dido en el período constitucional, con fecha Diciembre 
21 de 1899, declarando en conformidad ¿ una vista del 
Ministerio Fiscal, que las concesiones ó enajenaciones 
de tierras municipales, no deben efectuarse por las Co- 
misiones Auxiliares, sino por las Juntas Económico 
Administrativas respectivas. 

Hasta aquí hemos expuesto, en el presente capítulo 
j en la forma más sintética que nos ha sido posible, la 
dedicación merecida á nuestra propiedad territorial, 
por las administraciones públicas que han regido el 
país, desde constituirse como nación independiente, su- 
jeta á forma determinada de gobierno, hasta terminar 
su presidencia el señor Cuestas. 

El entrar á efectuar un análisis de cada ley, decreto 
ó resolución citados, á nada práctico conduciría: pri- 
mero, porque muchas de esas leyes, etc., han sido dero- 
gadas, Ó han caído en desuso, y segundo porque la opor- 
tiuidad de hacerlo se presentará á medida que el estu- 
dio de las zonas, dejado para la segunda parte, vaya 
haciendo surgir las disposiciones legales ó administrati- 
vasqne son de aplicarse á loa terrenos t-n ellas ubicados. 

Por otra parte, una legislación territorial como la 
nuestra — salvo pocas excepciones — que no se caracte- 
riza en su formación por la armonía, n¡ se observa en 
BU desarrollo y proyecciones, un espíritu científico, no 
es muy viable de examinarla con un criterio fijo. 
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¡Cuanto ensayo, cuanta vacilación, y también cuan 
poca meditación se observa en muchas leyes y decre- 
tos! Sí algo consuela de haber revistado tal compila- 
ción cronológica, es el pensar que todavía no se ha 
perdido toda la tierra físeal, — á lo cual en mocho con- 
tribuyeron' tos decretos dados en la administración 
Tajes anulando aquellas concesiones que llevaban 
camino de hacerla desaparecer. 

Existiendo el capital: tierra fiscal, es de esperar 
que, sin gravámenes para el erario público, pueda 
abordarse algdn día la resolución del problema del sa- 
neamiento de la propiedad territorial, como consecuen- 
cia de un catastro geométrico -parcelario, adicionado 
del sistema científico de registro Torrens. 
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TITULO I 
Formas de colocación de la tierra fiscal 

CAPÍTULO I 

L.B donación 

Sumario: 5*2. División de la doaación; donación aimple y do- 
nación condicional.— 5S. Examen de la donación sim- 
ple: mercedes de Alzáibar, Záñiga, Ignacio de la Cua- 
dra, etc. ¡ decreto Enero 29 de 1836 y ley Jnlio 28 de 
1853.— 54. Examen de la donación condicional: repar- 
tos de solares, chacras y estancias á los pobladores de 
Montevideo; fundaciones de Batoví, Meló, etc.; decre- 
tos de Octubre 26 de 1B59 y de Enero 12 de 1860.— 
55. Besumen. 

52. Al estudiar los distintos procedimientos usados 
por las naciones para ta colocación de la tierra fiscal, 
sobresale entre ellos como más antiguo, así como por 
lo usado y abusado, la donación. 

En efecto, datando ese sistema de los tiempos más 
remotos, lo vemos practicar entre los israelitas, así 
como entre los griegos y romanos; por lo que se de- 
duce ser la donación la primitiva forma del ¡ndividuar 
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lismo de la tierra. Es el primer ensayo ó primer medio, 
á 4ue recurren los pueblos para efectuar la evolución 
del comunismo bárbaro de la caza y pesca, al comu- 
nismo en zonas de tierras verificadas dentro de una 
mi^ma agrupación como medio político, á la vez que 
como satisfacción á necesidades despertadas por el pro- 
greso del tiempo (tribus de Israel). 

Avanzando la civilización, se empieza á destacar In 
noción de la propiedad territorial, que con el trauacurso 
del tiempo muestra la necesidad de ser sujeta á alg<^> 
más fijo, á algo más personal, que permita aprovechar 
las consecuencias dimanantes de sujetarla al esfuerzo 
individual. De ahí surgió el individualigmo de la tierra : 
observando que á este resultado ha cooperado en mu- 
clio el que la tierra se done; pues no es posible admitir 
el traspaso del segundo período del comunismo al indi- 
vidualismo — efectuado racionalmente— por otro medio. 

Sin embargo de ser excusado explicar esas afirma- 
ciones, pues ellas plenamente se jaatifican estudiando 
la evolución de laa naciones — en lo referente á la co- 
locación de la tierra, — vamos en breves lineas á sin- 
tetizar nuestro pensamiento. 

Decíamos ser la donación el primer sistema conocido, 
así como también el primero aplicado al pretender co- 
lonizar un país hasta entonces fuera del concierto de 
las naciones civilizadas ( con relación á la época que 
esa colonización se ha efectuado) y deducimos dos con- 
secuencias : 

1.*" Que dentro de un país salvaje, donde la tierra es 
común en la acepción de la palabra, no puede verifi- 
carse — sin contar con elementos civilizadores — el ^íiso 
del comunismo salvaje, á la noción individual de la tie- 
rra; esa evolución en mucho se efectuara al comunismo 



3,q,i,.cdbv Google 



DE NUESTRA PROPIEDAD TERRITORIAL 195" 

medio, es decir, á la división del territorio salvaje en 
zonas, dentro de las cuales agrupaciones de aquel or- 
ganismo harán en colectividad esfuerzos tendientes á 
proporcionarse los elementos de vtda que su constitu- 
clóu demanda, y que se hallan en relación con en po- 
tencia intelectual. 

Para efectuar ene paso, se hace necesario donar tie- 
rras, no de acuerdo con la acepción dada á la palabra 
donación hoy dia, (pues esta palabra, como el elemento 
territorial á que se aplica, están reguladas en sus mani- 
festaciones por la ley de la evolución), sino en el sen- 
tido de darse por el jefe superior del territorio ocupado 
por las comunidades, tales ó cuales tierras para asentarse 
los elementos á ellas destinados. En una palabra, les ha 
dado tierras, por cnanto las colectividades vecinas no 
pueden entrar á usufructuarlas como antes, tienen que 
concretarse á las que á ellas se han destinado. 

Es así como vemos el delineamiento primitivo de la 
donación interna, y en caso de efectuarse la evolución 
pre indi cada. 

2." Que viniendo elementos conquistadores á coloni- 
zar un país salvaje, no tienen otro primer medio para 
empezar á poblarlo, que dar la tierra. 

¿ Pues de no hacerlo asi, quien ae atrevería á formar 
hogar en territorios incultos? 

¿Qué halagos presentaría al inmigrante, eso de aban- 
donar ventajas proporcionadas por la civilización, para 
trocarlas por los inconvenientes que la naturaleza por 
doquier le presentará, al avecindarse en un «uelo salvaje? 

¿Qué oonformidad para la lucha puede tener, si hay 
la incertídumbre de que todos esos inmensos esfuerzos 
que hará para que el suelo en que se radique, sea apto 
para recibir la semilla, le d¿ el premio de sus afanes? 
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¿Acaso la escena grandiosa y dramática del pioneer 
americano — citada por el doctor Avellaneda — cortando 
con 3u hacha el bosque y con sii rifle defendiéndose de 
los naturales y de las fieras, se hubiera producido á no 
tener aquél la plena seguridad de ser recompensados 
sus afanosos trabajos por una donación? 

Creemos inútil aducir otras consideraciones; pues 
ellas se obvian para demostrar la imposición de la do- 
nación al tratarse de colonizar paísea palvajes. 

Inglaterra con sus colonias de Australia y América 
del Norte, Portugal con el Brasil, Espafia con sus pose- 
siones de las India» Occidentales, etc., son ejemplos elo- 
cuentes, relevantes de más pruebas. 

Una excepción debemos de hacer á las ideas sentadas, 
y es la relacionada con las fundaciones de las Miniones 
JesHÍticae. Hemos visto en otro lugar como ellas se apar- 
taron de los principios expuestos; manifestándose allí 
nuestras opiniones, por lo que creemos innecesario re- 
petir lo ya ditáio. 

En resumen de las consideraciones expuestas, tene- 
mos ser la donación el primer sistema observado al es- 
tudiar la colocación de la tierra fiscal. ¿Queremos con 
eso decir que el sietema no se ha usado, sino en los 
primeros tiempos? No, el sistema, si bien algunas veces 
mejorado, y otras en su primitiva forma, se ha ¡traeti- 
cado entre nosotros hace algunos años. ^Razones espe- 
ciales justificaron en ese entonces su aplicación. 

La donación — como ya se ha podido deducir de las 
■líneas precedentes — puede revestir dos formas: una 
simple, es decir, sin imponer al donatario gravamen, ni 
obligación alguna por la donación recibida, y otra con- 
dicional, estoes, imponiendo á ese donatario obli^eio- 
nex ó deberes para hacerla efectiva. 
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Esas (lo3 formas, ó maneras de verificar la colocación 
déla tierra fiscal, han sido aplicadas en nuestro país; 
afirmación necesaria de comprobar, por haber algunos 
que han estudiado el punto sostenido lo contrario. 

53. La ]>rimera donación simple efectuada entre no- 
sotros, es la hecha en 1738 por D. Miguel Salcedo. Go- 
bernador y Capitán General de las Provincias del Río 
de la Plata, en la persona de D. Francisco de Alzáibar. 

Consistía esa donación en el rincón formado por los 
ríos de la Plata, Sají José, Santa Lucía y arroyo de Luis 
Pereira; próximamente unas 60 leguas cuadradas. 

A esa siguieron la de Zúüiga, en el Salto, Cuadra, •■n 
el Durazno, etc.; donaciones todas efectuadas en la 
época del dominio espaflol. 

Para nosotros esas donaciones son simples, pueu el 
hecho de haber sido sujetas al pago de la media onafa, 
no constituye base para ser consideradas condicio- 
nales. 

En efecto, la media anata— como puede verse en las 
leyes que forman el Libro VIH, Título XIX, de las 
Leyes de Indias — fué constituida al solo objeto de ali- 
viar en algo los empeños en que se veía envuelta la Real 
Hacienda para atender las erogaciones demandadas por 
la Corona, Por lo tanto, el establecimiento de la media 
nimia no respondía¿pro2)ósitos colonizadores, — con ella 
no se pretendía que la donación de terrenos trajera romo 
consecuencia el plantel de poblaciones, ni el cultivo de 
ellas. El donatario de inmensas zonas de tierras, podía 
hacer de estas el uso que quería, y hasta abandonarlas, 
sin ejecutar el más mínimo trabajo pastoril ó agrícola; 
la media anata no le sujetaba á ninguna de esas obliga- 
ciones. No era ella nada más ^y como hemos dicho ya 
— que un medio para acrecentar los ingresos delTetoro 
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Real, sin teneree p&te, nada en cuenta el progreso de la 
tierra donada. 

Y no revistiendo las mercedes referidas, obligación de 
practicar en las tierras donadas trabajos ó cultivos in- 
dicativas del propósito firme de hacer asiento en ellas 
el donatario, creemos poder considerar á aquellas como 
simples. 

Independizado nuestro país de la metrópoli, y cons- 
tituido bajo la forma republicana representativa, ob- 
servamos que en el transcurso de su soberanía, aparecen 
el decreto de Enero 23 de 1835 y la ley de Julio 23 de 
IH">3, haciendo referencia á la donación simple. 

Por el decreto citado, se destinaban los solares df la 
población á formarse entre los ríos Uruguay, Arapey 
Chico y Yacuy, á los pobladores «n ninguna eondiciAtt. 
para que loe tengan por suyos: y por la ley referida, 
se disponía que las familias nacionales serían preferi- 
das en la distribución de los solares, y chacras de los 
pueblos Constitución, Cuareim, Treinta y Tres, etc., 
creados por leyes especiales. Cometiéndose á las res- 
pectivas Juntas Económico Administrativas la expedi- 
ción de títulos de propiedad á las expresadas familias, 
sin gravamen ninguno pecuniario. Por esa ley. así 
como por los antecedentes á que á ella dieron lugar, no 
.se observa & los donatarios imposición de condidén n¡- 
gniia, para que entraran desde nn principio á ejercer la 
propiedad en la tierra donada. 

tj,ueda, pues, demostrado que la donaeión aim^e ha 
sido conocida en nuestro territorio. 

1)4. Pasando ahora á la donación condicional, esto es, 
á la que exige de parte del donatario condiciones, ]iara 
que cumplidas, la tierra donada pase & ser propiedad 
efectiva de 41 ; vemos remontándonos & la épooa en que 
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tuvieron lugar las primeras instalaoíoneH del dominio 
español aparecer las Leyes de Indias, estableciendo \n» 
procedimientos para constituir poblaciones, efectii»r 
doitsoiones, etc., y las cuales ya han sido expuestas en 
el capitulo III, título I de la primera parte de ente 
trabajo. 

Por ahora — y al solo objeto de este capitulo dtv 
bemos de tener en cuenta que la ley XI, título XII. del 
libro rV, de las Reeopüadas de Indias, mandaba tomnr 
posesión de las tierras repartidas, dentro de tos tres 
meses, plantando todas las lindes de árboles, siendo en 
tiempo, bajo pena que de no hacerlo afí perderían lo 
repartido, y debiendo mantenerse con su morada y la- 
bor por cuatro años, de acuerdo con la ley primera del 
miümo título y libro, para poder adquirir l& propiedad 
efectiva de lo adjudicado en el reparto. 

Como se vé, las Leyes de Indias, por las disposicio- 
uex citadas, admitían las donaciones condicionales, como 
medio de colonización. 

Si con sujeción estricta á la legislación indiana, 
nuestro territorio presenció esa clase de donación, he- 
mos manifestado en los § 9 y Ifi nuestro parecer. 

Las condiciones impuestas á los pobladores de Mon- 
tevideo, para adquirir el derecho de propiedad á las 
cuadras, solares, chacras y estancias, que se les re|>ar- 
tieron, fueron: 1." Que dentro del término de tres me- 
ses — á contar de la notificación ó aviso — los poblado- 
re» debían de tener poblados los solares con ranchos ó 
barracas, y las chacras cultivadas y sembradas ; y 2," 
mantener la vecindad por cinco años precisos. 

Cumplidas esas dos condiciones, adquirían los dona- 
tarios la propiedad de lo repartido; pudiéndolo enaje- 
nar ó disponer de cualquiera otra manera; y no dando 
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cumplimiento á algana de ellas, se consideraba lo re- 
partido como cota vaca y desierta, para donarse á otro. < > ' 

Anteriormente se ha visto, como siendo virrey del 
Rio de la Plata el marqués d© Aviles, había expedido 
el anto de Marzo 18 de 1800, ordenando fundar pordoo 
Félix de Azara la villa de Batoví, y autorizándolo para 
el reparto de solares, chacras y estancias, bajo la con- 
dición de que los agraciados poblasen en el término He 
un año y mantuviesen por cinco la vecindad, á fin de 
poder adquirir en propiedad lo repartido. 

Lo dicho con respecto á Batovi, atañe también á !Melo 
fnndai]o en 1792. y por disposición del virrey de ese 
nombre, asi como á las fundaciones de otros pueblos 
efectuadas por comandantes de campaña, y de todo lo 
cual nos hemos ocupado ya con más extensión en el ca- 
pítulo IV, título I de la primera partea 

Por las líneas anteriores se vé que la donación condi- 
cional tuvo sus grandes aplicaciones en la dominación 
es|)añola, aunque no efectuada con sujeción estricta á 
la ley I, titulo XII, libro IV de la legislación indiana, 
( con respecto ¿ los repartos conocidos, es decir, á a<iue- 
Uos cuyos comprobantes existen), como erróneamente 
han supuesto algunos. 

Bajo el Derecho Patrio, tenemos el decreto de Octu- 
bre 26 de 1859, disponiendo que las Juntas Económico 
Administrativas del interior se sujetasen para la distii- 
btición de los solares y chacras en los pueblos á las 
Leye» de Indias, es decir, los agraciados con solares ó 
chacras, debían á los tres meses tomar posesión de le 
repartido, plantando los lindes y confines de las cha- 
cras con árboles, siendo tiempo (ley XI, título XII. li- 

1 1 ) V«BH pÍKina «. 
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bro IV), y debiendo conservar por cuatro añosla, vectn- 
dail para adquirir el dominio en lo agraciado (ley I 
del mismo título y libro 1. 

Ese decreto venía á hacer efectivo lo prescrito por 
las Leyes de Indiat. Siendo la primera, disposición, qne 
bajo nuestro derecho patrio, consagra el cumplimiento 
de lo dispuesto en aquella legislación. 

El decreto de Enero 12 de 18(í0, al ordenar el resta- 
blecimiento del pueblo Belén, confirmó los requisitos 
exigidos por el decreto de Octubre 25 de 1859, para 
ad'iuirir la propiedad de solares y chacras. 

Con todo lo expuesto en este capítulo, creemos -si'rá 
snficieute para comprobar que las donaciones simple y 
condicional han tenido lugar en nuestro territorio. 

o.y Expuestos los sistemas de la donación simple y 
de la donación condicional, así como las aplicaciones 
que en nuestro pais ellos hai\ experimentado, vamos 
ahora á entrar á enumerar los inconvenientes que aque- 
llos presentan en la práctica; inconvenientes causantes 
de aeonsejai-se por los autores, el desistimiento de tales 
sistemas cuando se trate de colocar la tierra fiscal; opi- 
niones de verae si son de referiree á nuestro territorio, 
y por las donaciones en él efectuadas. 

Empezaremos por la donación simple. Esta forma de 
colocación, y de la cual tanto se ha abusado en el Bra- 
sil —hasta mediados del pasado siglo, — en las posesiones 
españolas de Amórica, en Australia, etc., ha merecido 
del ilustre .Tules Duval la reprobación en la memoria 
que produjo sobre Argelia — memoria que tiene el mé- 
rito de la observación personal por haber sido sugerida 
por lo notado en aquella posesión de Francia — y cuyas 
consideraciones, hoy día, son admitidas como principios 
axiomáticos, por lo que vamos á transcribirlas. Helas aquí: 
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1," Las donaciones ejercen ana influencia perniciosa 
sobre las costumbres públicas. Su otorgamiento se con- 
vierte en «n ramo de comercio que desmoraliza. Las 
pt^rsonas influyentes solicitan y obtienen tierras nada 
más que para revenderlas, y con este tráfico vergonzoso, 
todo queda, comprometido, la dignidad del hombre, la 
delicadeza de los funcionarios y los intereses del ¡lais. 

2." Se abarca rápidamente y en la mayor proporción 
lo íjue nada cuesta adquirir. Las restricciones sobre la 
extensión de cada merced, ^uélvense ilusorias al abrigo 
de ardides fáciles de imaginar. (^' 

3." Se adquieren grandes espacios de terrenos espe- 
culando sóbrelos provechos lejanos, provenientes del 
aumento de población, y sin tener la capacidad, ni log 
recursos para explotarlos. El baldío cambia entonces el 
nombre de su dueño; pero sin cambiar de calidad, dice 
el doctor Avellaneda. 

4." Los gobiernos concluyen considerando la tierra, 
bajo el sistema de las donaciones, no ya como un ele- 
mento de población, sino como un recurso inagotable 
para derramar favores, que crean prosélitos. En abono 
de esa consideración, el doctor Avellaneda cita la época 
de Kosas en la República Argentina. *^> 

Esos inconvenientes presentados por la donación sim- 

l>t) Con raipaoto iV BBtn conaiitemoiAn dioe AveHaneilB, qaa fK Ik 
mia poderosa, por canuto iaterponieDila diatanaias ooniildornbleí cntrw 
□nn y otra propíedail, diteminu) la poblnoldD, ■isndo a^l qns lo i|n« 
te dohs tiktar et d« cono«ntrarla. «Tierras PAblicaa>. 

La República Argentina ha podida i>xparÍiD>ntar lo* craTliÍDioi per- 
jnlulos qn» repraaenta para el fomento territortal lai oonosaionei d« 
viMt«a eitenaioDea 4 particnlarea. en los territorial del Chabnt, Santa 
Crua, etc.: psT)QÍoios qna ya en la época romaua >« preaentlan y qun 
Plinio reanmiú (n la ollsbre frasp: latir^Hdla ptrdlggre Itallam. 

O) Mamoria de .Inlaa Doral sobre la iConoeildn y vent* de las ti*- 
rraa de colon iiaeidDi. inserta en el Journal dea KcoDomiatea. tomn ■.->.- 
Avellaneda. 'Tierras Pilbllcasi. 
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pie, y que tan brillantemente ha sintetizado Duval, fue- 
ron los que iudajeron al Brasil á establecer el sistema 
de las ventas para sus tierras, así que ese autor al pu- 
blicar so memoña, pudo presentar como comprobante 
de sus afirmaciones el ejemplo de la evolución operada 
por los brasileros; y no sólo fueron éstos los que se de- 
sengañaron del tal sistema: la Inglaterra, Francia 3' 
Estados Unidos no tardaron también en palpar los in- 
convenientes de la donación simple al poco tiempo de 
su establecimiento. 

Pasando ahora á examinar ta donación condicional, 
tenemos que, en orden de antigüedad, hace su primera 
a[>arición, para nosotros, en la legislación de India». 

Ella se ha combatido, y tal cual la practicaban los 
españoles, diciendo que tenia el grandísimo inconve- 
niente d© mantener precaria é incierta la propiedad 
douada por un largo tiempo, durante el cual estaba el 
donatario en la duda de que s¡ al ^'encimiento del tér- 
mino el fruto de sus afanes no seria anulado ; temores 
de desanimación y conducentes á dar por resultado poca 
dedicación al trabajo, y de ahí nacer la remora para el 
adelanto d© la colonia establecida. A más, agregan lo^ 
que combaten las Leyes de Indias al respecto, que estas 
exigen un crecido número de agentes para vigilar si 
tos donatarios cumplen con las condiciones impuestas, 
agentes que pueden convertirse en tiranos de los co- 
lonos. 

Francia estableció en sus posesiones de África, desde 
1S4Í á 1856, la donación condicional bajo la forma de 
justificar el donatario la posesión de un capital en re- 
lación á la extensión de tierra solicitada; queriéndose 
con esta formalidad garantizar el cultivo del suelo. 

Los recursos á que los solicitantes, siu capital, acu- 
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dieron para biiriar Ja formalidad requerida, demostró 
bien pronto lo pésimo del sistema. 

El testimonio falso efectuado por amigos complaci'^n- 
tes, acreditando tener el solicitante el capital requeríalo; 
títulos al portador prestados para acreditar al funcio- 
nario la capacidad para ser donatario, y devueltos deH- 
pués de la ceremonia de admisión de la petición, etc., 
fueron algunos de los tantos medios inmorales ideado» 
para eludir la dificultad de no tener capital propio <*'. 
Viéndose la Francia obligada por esos resultados de co- 
lonización á abolir el sistema. 

¿De todo lo hasta aquí expuesto, debe deducirse (pie 
las criticas hechas á las donaciones simple y condicto- 
nal, son en un todo aplicables á las efectuadas en nues- 
tro territorio? 

¿Debe deducirse que la donación como medio de co- 
locación, debe rechazarse en absoluto? 

No, es necesario considerar la época en que cada vi'z 
tuvo lugar el sistema, para justificarlo. <"' 

.4.SÍ transportándonos al tiempo de ser nuestro país 
considerado por la metrópoli, se vé que otro modo de 
colonizar no era posible de realizar. 

En efecto, no era de pensarse el acudir á la venta de 
la tierra, pues en ese entonces los elementos que Espat'ia 
necesitaba para el fomento de sus colonias, debían ser 
hombres de la clase trabajadora, y éstos no tenían los 
medios de hacerse de tierras por la compra, y aun afl- 
mitiendo que los tuvieran ¿no es (¡uimórioo el suponer 
-que los iban á emplear en tien'as salvajes, colocadas á 
distancias inmensas del suelo natal, y que los medios de 
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navegación de entonces tendíftii á aumentar, en tierras 
que para lograr su posesión tranquila, era necesario 
mantener una lucha continua con el indio V 

3on estas razones poderosas para justificar la dona- 
ción condicional del tiempo de la conquista. Y tan Es- 
paña consideraba imposible el acudir á otro procedi- 
miento, que no trepidaba en cargar con los gastos de 
navegación, instalación, etc., de los colonos, para alen- 
tar á sus vasallos al descubrimiento y población de las 
Indias (ley 1.*, titulo XII, libro IV. R. de I). 

Y lo dicho de lo imposible de acudir á la venta, se 
puede decir con mayor razón de la enfiteusis y del 
arrendamiento, formas que por su inestabilidad, no eran 
de aplicarse en tierras, que requerían como primordial 
condición de progreso, lo estable. 

Por lo tanto, creemos ser la donación de la legislación 
de Indias, en extremo beneficiosa para el comienzo de 
colonización. 

No opinamos así con respecto á las mercedes de Ai- 
zá.ibar, Achucaro, Zúñiga, etc, á las cuales son de a])li- 
carse los inconvenientes ya indicados, y señalados por 
Buval y Avellaneda ; pues en las épocas de la realiza- 
ción de aquellas, la condición del país, en lo que se re- 
fiere á la colonización, exigía no condenar grandes zo- 
nas de campo á la esterilidad. 

Oon respecto á las donaciones efectuadas por el de- 
creto de Enero 23 de 1836 y ley de Julio 23 de 1853, se 
hallan plenamente justificadas. Ko se podía dejar en la 
vagancia — causa del crimen, por lo general — á tantas 
familias que, á consecuencia de las disensiones políti- 
cas, carecían de un hogar. El proporcionárselos era hu- 
manitario y moral. 

I^ual justificación hallamos al decreto de Octubre 25 
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de 18o9 y al de Enero 12 de 1860. Bosta leerlos para 
comprender la justicia de sus disposiciones. 

En resumen de todo lo expuesto tenemos: 

1." Que la donación simple de grandes zonas d© campo 
no es admisible por ser contraria al progreso territorial. 

2.** Que la donación simple es admisible cuando se 
extiende á solares con que deben ser agraciados indivi- 
duos, que se hallan en condiciones especiales (decreto 
de Enero 23 de 1836). 

3." Que la donación condicional del tiempo del domi- 
nio español, se justifica, cuando se considera como medio 
de hacer afluir familias de la metrópoli. 

4." Que la donación condicional del decreto de Octu- 
bre Sio de 1869, de los solares y chacras en los ejidos de 
los pueblos del interior, contribuye al fomento de ellos, 
a la vez de ser un estimulo de arraigo en elementos po- 
bres y sin hogar, para convertirlos en factores de pro- 
ducción; y por último. 

5," Que las donaciones condicionales de grandes ex- 
tensiones de tierras, sólo se justifican cuando hay gran 
abundancia de ellas fiscales y se trata de colonizar, por 
procedimientos que, impidiendo el dolo, sean base se- 
gura de progreso territorial. Lo que daría lugar á regla- 
mentaciones bien combinadas de garantía de la ejecu- 
ción por parte del donatario, de las obligaciones admi- 
tidas al solicitar tierras. 
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CAPITULO n 



La t-nfiteusis 

Sumario: — 56. La enfiteaeis eotre los Romanos. ^ 57. La enfi- 
teusis en la legislación de España y duraste el tiempo 
que nuestro país permaneció bajo el dominio de la me- 
trópoli. — 58. La enfiteusis de Rivadavia.— 59. Decreto 
de Navíembre 23 d« 1831 ; Ley de Mayo 17 de 183»; 
Decreto de Agosto 3 de 1833; Decreto de Octubre 30 
de 1833: Decreto Abril 6 de 1835; Decreto Abril 29 de 
1885; Ley Abril 30 de 1835; Ley Junio 20 de 1835; De- 
cretos: Julio 13 y Noviembre 11 de 1864; Decreto Sep- 
tiembre 5 de 1866; Decreto- ley Enero 16 de 1867; Avino 
de la Procuraduría Fiscal de la Capital, de Mayo 2 de 
1886. ' 60. Resumen. 

56. Antes de Justiniano emprender los notables tra- 
bajos de legislación, y que con el nombre de Pandectas, 
Institutos, Nuevo Código, eto., ilastraroii su imperio, en- 
tre los romanos no existían más manifestaciones de la 
enfiteusis, que las siguientes: 

Las tierras que dependían del erado, y que llamabau 
agri-vectigales, se concedían á los particulares para uso 
revocable, mediante cierta renta. Uso que á partir del 
siglo II de la era cristiana, convirtióse en perpetuo por 
los municipios y otras corporaciones, al efectuar la lo- 
cación de sus tierras, que siguieron designándose con 
el nombre de vectigales, y el cual expresaba la renta á 
pagarse por el looatario, que no podía ser arrojado de 
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ellas, así como sub aucesores, eu tanto d^ satiafacer nw 
obligación. 

Para garantir el goce trauqnilo d? las tierras á los 
locatarios, se les acordaba no sólo interdictos poseso- 
rios, sino también una acción real (actioátileM inrem ó 
actio vectigales}, contra los que pretendieran descono- 
cer sus derechos. 

Loa emperadores concedían también, y del mismo 
modo, el uso de los bienes que formaban el patrimonio 
privado de ellos (fundi pairimonialeH). y los cuales re- 
cibieron el nombre de agri empkytetitkarii, para distin- 
guirlos de los agri vectigalex. Distinción desaparecida 
bajo Justiniano, para confundirse en una sola institu- 
ción '^\ y dar así lugar á la enfiteusis (euiphyteuth). 
que caracterizándose por las innovaciones introduci- 
das por los jurisconsultos — colaboradores en la magna 
obra de legislación de aquel imperio — quedó así cons- 
tituida : 

Llamábase enfiteuta (emphyteuta), al que gozaba de 
la tierra, y á su propietario, dominua emphyteugeos ; te- 
niendo el primero el dominio útil (dominium utüe), y el 
segundo el dominio directo (dominium direchnn). Los 
derechos del eufiteuta eran : 

1." Qozar de la tierra como el propietario pudiera 
hacerlo, efectuando todos los trabajos de su agrado, con 
tal de nn dar lugar á deterioro; 

2." Conceder las servidumbres ó hipotecas que qui- 
siera, — las que serian resolubles después de terminada 
la enfiteusis; 

'A." Usar de la accióii actio vecHgalen, así como de la 
publidaTM, cuando ha poseído de buena fe nn terreno, 

<S) Nkiniir. Conn d'In«titiiteii. 
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sobre el cual un individuo no propietario le ha conce- 
dido el derecho de enfiteusÍB, <'' 

4.° Disponer de su derecho entrevivos ó por causa 
de muerte y á oufdquier título, trasmitiéndose á sus 
herederos esta prerrogativa; con la excepción del caso 
de querer vender á una tercera persona aquel derecho, 
y por un precio determinado, estando entonces obli- 
gado á participar al propietario su determinación paca 
que éste lo comprase; dándole por ley un plazo de dos 
meses para decidirse, caducado el cual podía el enfi- 
teuta vender su derecho á tercera persona. 

Ahora sus obligaciones consistían en lo siguiente : 

1.° Cultivar la tierra como un buen padre de familia, 
no entregándola á la terminación de la enfiteusis dete- 
riorada por BU culpa; no teniendo reclamo por las me- 
joras hechas, salvo estipulación en contrario; 

2." Los impuestos y otras cargas que gravasen la 
tierra, eran de su cargo; 

3." Bebía de satisfacer al término de la enfiteusis ó 
en los plazos convenidos, la renta fijada (catuyn,p€n»Ío, 
reditúa J, que no podía ser disminuida en caso de pér- 
dida parcial del fundo enfitéutico; extinguiéndose aque- 
lla en caso de pérdida total; 

4.° No usando el propietario de la preferencia acor- 
dada en caso de enajenación de la enfiteusis, aquel á 
quien se efectúa está en la obligación de pagar al dueño 
directo, la quincuagésima parte del precio ó de la esti- 
mación, (lattdemmm), como reconocimiento de su dere- 
cho de propiedad (laudatto domine). 



(1) AoclAn Fabllclftaa, ei U qas oompete h1 que perdM una co 
gae potelk con bneoa fa, tin haberla tuncapldo ó preieríto todavía, di 
bra onalqnleca qna la detnviMe, í do Mr qne (ueie lu vardadero duai 
— Eioriche. Dioalonario d» LBglaUaldn 7 JnritpTadeneia. 
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Ahora la enfiteusís podía tennin&r de pleno derecho, 
ó en virtad de un juicio iniciado por el propietario. 

Terminaba de pleno derecho: 

1." Por haberae concluido el término convenido para 
8U ejercicio, ó también por haberse cumplido una con- 
dición resolutoria; 

2." Por reunirse en ana misma persona las calidades 
de propietario y de enfiteuta (consolidación del domi- 
nio directo con el útil); 

3.<* Por consentimiento de ambas partes; 

4." Por la revocación ew tune ; '^^ 

b." Por la pérdida total de lo dado en enfiteusis. 

Terminaba en virtud de on juicio, promovido por de- 
manda del propietario : 

1.° Si el enfiteuta vendía bu derecho, sin advertir al 
propietario ; 

2." Si el enfiteuta cesaba de pagar durante dos años 
la renta, con relación á loa bienes de iglesias ó de cor- 
poraciones religiosas, y durante tres afios, cuando los 
bienes pertenecían á otros ; 

3." Si dejaba de pagar por tres años las contribucio- 
nes públicas. 

4." Si el fundo enfitóutico era mny deteriorado por 
el enfiteuta. 

En resumen, he ahí expuesto el sistema enfitóutico 
de los Bomanos. 

57. Cuando Alfonso el Sabio determinó bajo sn rei- 
nado compilar todos los usos y costumbres antiguas, 
decisiones canónicas, etc., formando asi su célebre có- 
digo de las Siete Partidas, la enfiteusis romana ocupó 

comprador de naeatro CMi(o 
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un lugar en tan notable cuerpo de leyes, con algunas 
insignificantes modificaciones exigidas por la época. 

Publicada bajo el reinado de Felipe II la Seeopüa- 
dón, — código formado por el conjunto de las leyes con- 
tenidas en las Siete Partidas, Fuero Real, Leyes de Toro, 
etcétera., — se conservó en ella la enfitensís romana, 
modificada y adicionada con pequeñas reglamentacio- 
nes para bu mas fácil establecimiento j pero en lo sus- 
tancial imperando la magna obra de los legisladores ro- 
manos. 

Así la Recopüacián divide la enfíteusis en edesidetíca 
y laical, dando el primer nombre á la que se consti- 
tuye sobre bienes de iglesia, monasterio, etc., y el se- 
gundo, á la recaída sobre bienes pertenecientes á per- 
sona particular; diferenciándose, á más, la edeñdstica 
por exigir ciertas solenmidades no requeridas por la 
laical. 

También se divide la enfíteusis en perpetua y tem- 
poral. Enfíteusis perpetua es la concedida sin limita- 
ción de tiempo y para que pase á los herederos; y 
enfiteusis temporal es la otorgada por tiempo limitado, 
y durante la vida de una ó más personas, ó bien para 
una generación ó funilía. 

Otra división también se hace, y es en hereditaria, 
familiar y mixta. Hereditaria es la dada con derecho 
para trasmitir los bienes sobre que recae á cualesquiera 
heredero legitimo ó eztrafio. Familiar es aquella que 
únicamente suceden los hijos y demás descendientes, 
sean ó no herederos, aunque repudien la herencia pa- 
terna. Mixta es la concedida á una persona para sí y 
sus herederos descendientes (^j, 

<9) BMrioh*. DisoiODkrio ciUtda. 
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La enfiteusis para ser acreditada debe constituirse 
por escritora pública; siendo el tiempo menor de su du- 
ración, diez a&08. 

Esas son las principales modtficacioaes sufridas por 
la enfiteuais romana, pues si bien hay algunos detalles 
que la regulan, ellos son de tan poca importancia para 
nosotros, que preferimos omitirlos. Le sustancial del 
meoauismo ideado por los romanos para la colocación 
de las tierras del agerpublicug y demás corporaciones 
¿ individuos, queda sintetizado. 

La Novísima Secopüadón publicada en 1805, sigue, 
en lo fundamental, de acuerdo con lo establecido en la 
Secopüadón. 

58. El Bío de la Plata, aun después de independizado 
det dominio español, fué regido pur la legislación de la 
metrópoli, y hasta el día de darse leyes propias los paí- 
ses que constituían su virreinato. 

La Bepública Argentina pocos años después de su 
independencia, recurre en la provincia de Buenos Aires 
al sistema enfitéutico, como medio de poblar sus vastos 
territorios, así como de recurso para garantía de la 
deuda extema que se pensaba contraer; pero antes de 
entrar á exponer los fundamentos del sistema, debemos 
historiar ligeramente las causas originantes del pro- 
yecto del gran Bivadavia. 

Elegido don Martin Rodríguez como representante 
del P. E. en 1821, nombra su Consejo de Estado, con 
don Bemardino Rivadavia, como Ministro de Gobierno, 
y el doctor don Manuel García, para Hacienda. 

Con fecha de Abril 17 de 1822, se expide un decreto, 
el cual por el artículo 1.^ disponía que hasta la sanciÓu 
de la ley sobre tierras, no se expediría título alguno de 
propiedad, ni se remataría, ni admitiría denuncia de 
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terreno alguno. En, una palabra, se decretaba la inmo- 
vilidad de la tierra fiscal **"'. 

¿Cuál era el objeto del decreto? ¿Qué ae proponía el 
Gobierno al adoptar una resolución tan extraña? 

Si bien el preájnbulo del decreto, al manifestar ■ que 
las propiedades de un Estado son las que más habilitan 
á la administración que le rige, no sólo para garantir la 
deuda pública, sino para hacerse de recursos en nece- 
sidades extraordinarias. . . . >, daba alguna base para 
penetrarse de su objeto, no era ella suficiente para ex- 
plicar claramente el alcance definitivo de la disposición 
gubernativa; ■ pero el nombre del ministro que lo auto* 
rizaba, el nombre de don Bemardino Bivadavia, basta 
para hacernos presentir, encubierto tras él un pensa- 
miento profundo. El jeroglífico se ilustra á veces cono- 
ciendo la mano que lo ha trazado <">■. 

Pocos meses después, el Gobierno descorría el velo 
que cubría á aquel decreto, al solicitar de la Legisla- 
tura autorización para realizar nn empréstito en el ex- 
tranjero, declarando que la inmovilidad de la tierra del 
Estado, decretada el 17 de Abril, obedecía á ofrecerla 
como garantía de los prestamistas. Acordada la auto- 
rización, quedaba la tierra fiscal de la provincia inmó- 
vil. Sobre ella se ve asentarse la enfiteusis, tal cual ia 
legó Bspaüa; pero para aplicar el sistema de Rivada- 
via, era necesario la desaparición de los límites de la 
provincia; la grandiosidad del sistema exigía mayor es- 
cenario, dable sólo de formarse por la unidad de las 
provincias constitnyentes de la república Argentina. 

fia ley de Febrero 15 de 1826, consolidando la deuda 

(10) Coleooión de leye», deorstot y demás dÍsp<wioioius aobre tfena* 
pdblloM. dictadM desde 1611 í Febrero de 1865. Buenos Aires. 

(11) AvetJuiedk. Obra citada. 
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del Estado Hasta 1820, hipotecaba para garantía del ca- 
pital é intereses, las tierras fiscales de la Nación, cuya 
enajenación quedaba prohibida, y como para que no 
dejara lugar ¿ duda tal prohibición, al mes se expidió 
el siguiente decreto : 



■ Estando especialmente hipotecadas todas las tier- 
» ras y demás bienes inmuebles de propiedad pública 
» existentes en todo el territorio del Estado, no sólo al 

> pago del capital Á intereses de quince millones de 

> pesos que como fondo público Nacional se recodoce 

• por el articulo 1.° de la ley de 27 de Octubre del año 

> anterior, sino también al de capital é intereses de la 

• deuda Nacional Consolidada por la ley de 16 de Fe- 

• brero del presente, el Presidente de la República, ha 

> acordado y decreta: 

> 1." Queda prohibida en todo el territorio de la Na- 

> ción la enajenación, por venta, donación ó en cual- 

> quiera otra forma, de las tierras y demás bienes 

• inmuebles de propiedad pública: y se declara nulos 
» y sin efecto los títulos de propiedad que se obtengan 

• después de esta resolución. 

> 2.° Los Gobiernos de las Provincias pasarán & la 

> mayor brevedad al Ministerio de Hacienda, una razón 

> en cuanto pueda ser circunstanciada de las tierras y 

• demás bienes inmuebles de propiedad pública, exis- 
» tentes en sus respectivos territorios. 

- ■ 3.° En la razón se expresará el valor de los referi- 

• dos bienes, precedido al efecto el avalúoy justiprecio, 
(é." Se espresará igualmente el producto que por 

• ahora rindan dichos bienes: los que estón actualmente 
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» destinados & objetos del servicio público y si hay al- 
» giinoB que en consideración á su estado convenga ena- 

> jenar, para obtener al efecto del Congreso General la 
• autorización especial que se exige por el artículo 5.° 

> de la ley de 16 de Febrero. 

» 5." El Presidente de la Bepiiblioa propondrá opor- 

> tunamente al Congreso General Constituyente las me- 

> dídas que considere indispensables con respecto á las 
■ tierras de propiedad pública. 

> 6." El Ministro de Hacienda es encargado de la eje- 
» cución de este decreto y de circularlo & todos los Go- 
» biemos de los provincias, mandando publicarlo en el 
igistro Nacional >. 

BODBÍOUEZ. 

Jtdián S, de Agüero. > 



Al transcribir integramente el decreto precedente, 
no sólo lo hemos hecho para seguir nuestro plan de es- 
tudio con la posible uniformidad, sino también con el 
primordial objeto de tener un precedente — al estudiar 
en la tercera parte del trabajo el arreglo de nuestra 
propiedad territorial — para exponer según nuestro cri- 
terio la solución del problema agrario en la República. 

El unitarismo de la tierra fiscal en la república Ar- 
gentina se había producido merced al genio de Biva- 
davia. Lo que el gran estadista había concebido como 
Ministro de G-obierno de la Provincia de Buenos Aires, 
lo vino á realizar como Presidente de la Bepública en 
todo el territorio de la Nación. 

La inmovilidad de la tierra fiscal en la provincia de 
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Buenos Airea, se bacía extensiva á toda la que conte- 
nía la república; quedando aaí preparado el elemento 
necesario para poderse implantar el sistema enfitéutico. 

Al quedar las tierras fiscales en el estado de inmovi- 
lidad, se había logrado garantizar la deuda; pero esa 
inmovilidad traía aparejada la inacción en el ciütivo 
de la tierra, que era la inacción en el progreso del país. 
Se bacía necesario buscar un medio que, permitiendo 
á la tierra no quedar estéril, no variara él carácter de 
intranamisión dado, á la vez de hacer ingresar al tesoro 
nacional los recursos que habían de ayudar al país para 
hacer frente á los compromisos demandados por la 
deuda <>a>. 

£1 medio para conciliar el cumplimiento de las obli- 
gaciones de la República, con el progreso de la tierra, 
se creyó hallar acudiendo á la enfiteusis; ya qne recu- 
rrir al arrendamiento, entonces vigente, no era de pen- 
sarse, por ser un contrato de condición transitoria, y 
que no asegura la labor del colono; pero la enfiteusis, 
tal cual la establecieron las leyes romanas y españolas, 
tampoco era de adoptarse, pues las condiciones de la 
época exigían alguna variación. Es entonces que apa- 
rece la enfiteusis de Bivadavia conciliando todos los 
inconvenientes, á la vez que inaugurando un nuevo sis- 
tema, diferente de la enfiteusis y arrendamiento de la 
legislación romana y española, en lo siguiente: 

1.'' No admitiendo la perpetuidad, pues sólo se daban 
los terrenos durante el término, cuando menos, de veinte 
años "*'; 

2." Dando la preferencia al enfiteuta en la renova- 
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ción del contrato, así como en el eaao de venta del te- 
rreno; 

3." Reconociendo en el enfiteuta el derecho para que 
se le paguen, todas las mejoras hechas en el terreno, á 
)a terminación del contrato; 

i." Aboliendo el laudemium; 

5." En el establecimiento y forma de pago del canon,' 
así como en el modo que debían de ser avaluadas las 
tierras para la fijación de aquel "". 

Con estas diferencias creemos que el sistema de Bi* 
vadavia queda caracterizado. Algunos otros detalles 
podríamos señalar: pero después de expuestos por Ave- 
llaneda en su magistral obra, creemos que sería preten- 
sión de nuestra parte el indicarloB. Por otro lado, y para 
nuestro objeto, es suficiente con las precedentes líneas 
para poder entrar á considerar entre nosotros el sistema. 

59. La primera vez que en nuestro país — después de 
su independencia — se trata de implantar la eufiteusis, 
es por el decreto de Noviembre 23 de 18B1. 

Aunque el decreto de la referencia no fué puesto en 
práctica, por la evidente ilegalidad que revístíé al le- 
gislar sobre actos el Poder Ejecutivo, que no eran de 
su resorte; vamos por su mérito histórico á dar un ex- 
tracto de él: 

1." Disponía que todo individuo, poseedor de tierras 
de estancia de propiedad pública, ó que se crea con 
derecho á ellas por haberlas denunciado, mensuradas 
que fueran, debía de presentarse con sus documentos 
originales dentro de treinta días 6. la Comisión Topo- 
gráfica, para su anotación y copia de los planos; 

2." Que toda denuncia pendiente ó las que en lo su- 

(14) Avellaneda. Obrn citada. 
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cesivo se hicieren, debían de ser terminadas por tos in- 
teresados en el término de cuatro meses; 

3.° Que lo determinado se extendía también con res- 
pecto á las denuncias de sobras ; 

4.'' Que todos los denunciantes de tierras de propie- 
dad fiscal, que presentasen los documentos de acuerdo 
al articulo I.", recibirían títulos provisorios del Go- 
bierno, en que se lee consideraría por enf íteutas sujetos 
al canon que la ley determine; 

6." Para la satisfacción del canon que se estable- 
ciera, se regulaba el valor de loa terrenos, y según su 
situación, en 1000, 1300 y 1600 pesos la legua cuadrada; 

6.° Las tierras pagarían provisoriamente al Tesoro 
Público, la renta ó canon correspondiente al 1 "U anual, 
sobre el valor expresado. 

Las disposiciones extractadas son las relacionadas 
con la enfiteusis, que, como ya decimos, no fueron apli- 
cadas. 

La ley de Mayo 17 de 1833 y decreto reglamentario 
de 3 de Agosto del mismo año, establecieron definiti- 
vamente en nuestro territorio la enfiteusis. Esa ley y 
decreto reglamentario, expuestos en el § 34, encierran to- 
das las modificaciones que años antes el Congreso Argen- 
tino había introducido & la enfitensis romana y española. 

Así oreemos que la enfiteusis — con relación á la ¿poca 
de su establecimiento en la Eepública ^fué sabiamente 
ordenada; sólo hallamos en ella como crítica el redu- 
cido plazo de cinco años para su duración, y la incer- 
tidumbre de la adopción; pero teniéndose en cuenta 
que el Gobierno sólo hacía un ensayo — como ya se ha 
manifestado en otro lugar, — es indudable, que el plazo 
era razonable y como suficiente para llegar á conocer 
la conveniencia ó no de la adopción del sistema. 
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El decreto de Octubre 30 de 1^3 (§ 34), dejando sia 
efecto el artícoto 4.° de la reglamentación de Agosto 3; 
el de Abril 6 de 1835, {§ 36) determinando qné perso- 
nas serían responflables del pago del canon, en oaso de 
fallecimiento del enf iteuta ; el de Abril 29 de 1885 ( § 35), 
expresando la obligación del enfitenta en caso de tras- ■ 
pasar sn propiedad; las leyes de Abril 30 j Junio 20 
de 1835 ( g 35 ), disponiendo la enfiteusis y venta de los 
terrenos enfítéuticos, respectivamente; el decreto de 
Julio 13 de 1854, (§ 37), fijando el plazo de seis meses 
i los enfiteatas de campa&a y de dos meses á los de 
Montevideo, para presentarse á pagar el canon adeu- 
dado, bajo pena de perder el derecho adquirido, y que- 
dar el Gobierno habilitado para enajenar las tierras 
ocupadas; ©1 decreto de Noviembre 11 de 1854 {§ 37), 
prorrogando por un mes los plazos ¿ que hace referen'^ 
cía el decreto de Julio 13 del mismo año ; el decreto 
de Septiembre 5 de íSód, requiriendo i los poseedores 
n ocupantes de tierras fiscales — en su articulo 5." — 
que no tengan titulo para presentarse ¿ denunciarlas 
en enfiteusis en el término de 60 días, y por lUtiroo el 
decreto -ley de Enero 16 de 1867 (§41), derogando 
por sn artículo 20 la ley de Mayo 17 de 1833 — ley ini- 
cial de nuestro sistema enfitáutico — forman el proceso 
legal de la implantación y evolución de la enfiteusis 
en nnestro país. 

Así terminado, podemos decir, el ensayo de la enfi- 
teusis por la ley de 1867, al indicar ¿ los ocupantes de 
campos — hoy día como poseedores ó detentadores, y en 
aquella ¿poca como enfiteutas-que lo de pagar el ca- 
non es cosa que yapa»ó; aparece un aviso en la prensa 
diez y naeve años después de aquel decreto-ley, llaman- 
do á los poseedores de tierras fiscales en enfiteusis, 
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para presentarse en el término de onatro meses á abo- 
nar el canon adeudado! 

60. Con las precedentes lineas creemos haber deter- 
minado el estudio que la enfiteusis sugiere como medio 
de colocación de ta tierra fiscal, así como la evolución 
en ella operada por el sistema de Bivadavia, sistema 
seguido en el país con la diferencia del tiempo de du- 
ración del contrato, y tasa del canon. 

Nuestra ley de Mayo 17 de 1833, ya liemos dicho, 
fuá un ensayo; no se qnería adoptar definitivamente el 
sistema sin poder apreciar sus resultados; de ahí la corta 
duración de los cinco aúos. A más no eran todas las 
tierras fiscales las dadas en enfiteusis. Las tierras cuya 
posesión fuera de más de veinie aftos, quedaban exen- 
tas del sistema, pudiendo ser denunciadas para obte- 
nerse por moderada composición. 

Por lo consiguiente, los legisladores no adoptaban 
verdaderamente la enfiteusis, y tal cual se comprende. 
Ellos creaban un sistema que podemos llamar mixto, 
pues de una manera disponían en la ley la venta de las 
tierras poseídas por más de veinte años, y por otra 
aplicaban el sistema enfitéutico á las tierras poseídas 
por menos número de aflos, con la particularidad de 
que por el reducido tiempo establecido para la duración 
del contrato, el sistema era más bien que enfiteusis, un 
arrendamiento, por lo que podemos establecer como 
diferencias con el sistema Bivadavia: 1.° la duración; 
2." el valor del canon <■"'; y 3." el no extenderse la 
enfiteusis á todas las tierras fiscales. 



luyo 18 de ■&« de Rivadavia. establecta oouio cnnon 
g laa lisrnu de paitoreo, y ol 1 *b «obra laa de put 
da Uajo 17 de ISBB, fijaba el 2 % «unal como cannn, 
rancia entre las tierra* de pastoreo j ile pan Merar. 
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Si los reault&dos que se pensaban obtener con la en- 
fitensis, eran buenos, lo dicen laa leyes de Abril 30 y 
Junio 20 de 1835, al disponer la venta de las tierras 
dadas por aqael sistema, sin baberse aún vencido los 
contratos respectivos; acreditando tal disposición el 
desechamiento de la ley de Mayo 17 de 1833, sin espe- 
rar el término de la duración fijada por la ley para ha- 
llar la solución. 

¿Cuál fué la causa del desechamiento? ¿Sería porque 
la ley daba resultados pernioiososr' ¿Seria porque la 
administración quisiera hacerse de recursos, ordenando 
la venta de las tierras dadas en enfiteusis? 

No lo sabríamos decir porque las razones no se die- 
ron para justificar la derogación tácita de la ley de 
enfiteusis, al ordenarse la venta de las tierras sobre que 
se asentaba. 

Los decretos de Julio 13 y Noviembre 11 de 1854, al 
citar á los deadores enfitéuticos para el pago del canon 
adeudado, parece que quisieron hacer revivir el sis- 
tema; pero no, él había ya desaparecido del escenario 
territorial; aquellos que ocupaban tierras fiscales en 
enfiteusis, comprendían estar en su interés no ser con- 
siderados como enfiteutas ; pues al presentarse en tal 
carácter se despojaban del título de poseedor simple de 
tierras fiscales, con cuyo título al correr del tiempo, y 
contando con las vicisitudes políticas del país, que no 
permitían dedicar formal atención á cuestiones agra- 
rias, asi como por el abandono de los registros, etc., 
tenían grandes esperanzas de llegar á ser propietarios; 
pues la base elemental para ello, la posesión, la conser- 
vaban, que siempre y sea cual fuere la ley de prescrip- 
ción de terrenos fiscales á dictarse, había de conside- 
rarse como elemento primordial para adquirir. 
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CoD esas perspectivas, no era de extrañarse de los 
resultados pensados obtener con los decretos de Julio 
13 y Noviembre 11 de 1864, asi como por el de Sep- 
tiembre 5 de 1866. 

Los enfiteutas prefirieron seguir como detentadores 
de la tierra fiscal, haciéndose pasar, oomo snoede con 
muchos, hoy día, por poseedores legítimos M 

El decreto-ley de Enero 15 de 1867, al derogar la 
ley de enfiteusis, — y por la convicción de qne ella exis- 
tía sólo en el nombre, — ha venido á poner en claro el 
verdadero carácter q\ie debe investir el poseedor de 
tierras fiscales dadas enfitéutioamente: el carácter de 
detentador. 

No, la ley á diotarse sobre prescripción de tierras fis- 
cales, no puede aplicar la misma medida al poseedor 
simple, que al detentador enfitéatioo. Ella deberá ser 
lógica y justa para no caer en ese error, aonqne más no 
sea como respeto á principios fundamentales de justicia. 

Si la enfiteusis, oomo medio de colocación, es de de- 
searse, y si la aplicación hecha en nuestro país es digna 
de censura, son cuestiones que trataremos en el capítulo 
siguiente, por ser en Óste, y al ponerla en parangón con 
el arrendamiento, qne podremos juzgar con más acierto. 
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CAPITULO in 



El Arrendamiento 

Sumario:— 61. ArrendamieiiUi d« los terrenos de propios, bAJo 
el dominio español; ley de Marzo 17 de 1831 j decretoe 
de Muzo 28 y Agosto 9 del miemo año.— 62. Decretos 
de Agosto 28 de 1861 y de Abril 28 de 1866.— 63. Be- 



61. Si de tiempo antiguo data la enfiteasis, más an- 
tiguo es el arrendamiento. Este fué la base de aquella, 
siendo igualmente incorporado á la legislación de Es- 
paña que nos rigió siempre que se trató de establecer el 
contrato, por las leyes que forman el títolo 8, Partida 5, 
de la RecopÜaeián, y después por las leyes del Titulo X, 
libro 1." de la Nor^iwma SecopUadón, hasta la promul- 
gación del Código Civil, 

En el capitulo 4", titulo 1." de la primera parte de 
este trabajo, hemos visto cómo la Junta de Propios efec- 
tuaba el arrendamiento de los terrenos que oomponian 
los propioa de Montevideo ¡ arrendamiento que podemos 
considerar como la primera manifestación del contrato 
en nuestro pais. 

Independizado nuestro territorio del dominio espa- 
ñol, siguen los arrendamientos de propiot, hasta que 
por disposición de la ley de Marzo 18, y decretos regla- 
mentario de Marzo 28 de 1831, y aclaratorio de Agosto 
9 del mismo año, se dispone la venta de los terrenos que 
loa constitayen. 
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62. Si bien después de las disposiciones citadas, qui- 
zás pudiera indicarse alguna otra de referencia al arreo- 
damiento de tierras fiscales, no debemos tomar como 
punto de partida, sino el decreto de Agosto 28 de 1861 
por los términos en que está concebido, y que acusan 
la adopción del sÍHtema. 

El referido decreto (§ 39), es por demás criticable. 
No sólo incurre en la simplicidad de ordenar á los ocu- 
pantes de tierras fiscales, que se presenten á denunciar- 
las para tomarlas en arrendamiento, es decir, á ordenar- 
les que prefieran el pagar por el goce de las tierras fisca- 
les, d la gratuidad de las mismas, »ino que ni fija el 
término del contrato, dejando así á los presentados á 
merced del fisco, como también incurre en el error de 
considerar los campos de la BepúbUca de igual valor, 
por cuanto el precio del arrendamiento es el mismo para 
todos. 

Sin embargo de ser un decreto tan poco meditado, y 
de tan ¿ las claras revelar que el presentado á efectuar 
un arrendamiento, quedaba sin garantía alguna de los 
derechos que como poseedor pudieran corresponderle, 
no faltaron algunos para hacer contratos — los cuales 
caducados más tarde, los despojó de los derechos que 
■como poseedores pudieran tener antes del contrato. 
Doctrina enseñada por nuestros tribunales á alguno de 
los incautos acogidos al decreto. 

Las mismas razones aducidas en el § 59, para pene- 
tramos de la inutilidad de los llamados á los deudores 
enfitéuticos, podían aducirse con respecto al decreto de 
la referencia. 

A más de los inconvenientes señalados al decreto de 
28 de Agosto de 1861, trajo éste un semillero tal de 
pleitos y desórdenes promovidos por individuos que, 
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obrando ya como agentes para el descubrí miento de la 
tierra fiscal, ya de motu propño para obtener el df^Ha- 
lojo de campos que deseaban ocupar, etc., llevaron la 
zozobra á los moradores de la campaña, ocupantes de 
tierras fiscales. 

Tal estado de cosas trajo como soliicióii indispensable 
el decreto de Abríl 28 de 1866. por el cual se suspendía 
la celebración de nuevos contratos de arrendamiento, 
derogándose el decreto de Agosto 26 de 1861. 

Algunos arrendatariosque han podido escapará la vigi- 
lancia del fisco, signen ocupando los campos arrendados. 

Esos arrendatarios son de dos clases: unos ocupan 
campos fiscales que ya con anteriorídad al decreto de 
^Xgosto 28 de 1861, poseían; otros ocupan campos, úni- 
camente, desde la fecha de la celebración del contrato 
de arrendamiento. 

¿h& situación de los arrendatarios, y con relación á 
los derechos del fisco, es la misma en los dos casos pro- 
puestos? 

Por ahora vamos á considerar si el arrendamiento, 
como sistema de la colocación de tierra fiscal — pres- 
cindiendo deT examen del decreto de A^sto 28 de 18'>1 , 
por haber ya expuesto la opinión que nos merece,— es 
ventajoso, y si se consultan los derechos de los arrenda- 
tarios y del fisco, para después considerar á la enfiteu- 
aÍ!> bajo los mismos puntos de vista, y quedar habilita- 
dos para otorgar la preferencia, que, según nuestro cri- 
terio, merezca uno li otro sistema, cuando se recurra á 
ellos como medio de colocar la tierra fiscal. 

63. Los inconvenientes presentados por el arrenda- 
miento, son los siguientes: <•*' 

(IH) HublaCDoi eoD reapaoto al •rrendunianto de tiemu tiaulan. 
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1," Un límite de duración ^tasarlo W ciial caduca •■! 
contrato, —límite relativamente corto: "''' 

"2." Que vencido el término del contrato, tiene <)U'- 
iibiindonar el arrendatario el campo sin tener preferen- 
cia il (in nuevo contrato, ni h su <■ mijenación en caso il" 
efi ■ctuarse ; 

■(," Que vencido el contrato pueden presentarse difi- 
cultades para enumerar las mejora8,.á indemnizarse al 
arrendatario; 

4." La renta á pagarle que. calculada ^obre tas nn— 
joriw existentes en el terreno, tiende á absorber el pio- 
diifto del arrendatario. 

Vamos ahora á tratar de justificar los incouveniento 
u puntados. 

KI primero se comprueba teniendo en cnl'iita. que de- 
biendo el colono al término del contrato abandonar 
el campo ó terreno, tiatará de efectuar en él trabajp» 
(¡ne le produzon el mayor rendimiento, sin entrar á ha- 
cer costos de mejoramiento en la cosa arrendada, por no 
poder después, y por el corto tiempo diejionible, verifi- 
car el reembolso. 

¿ Y en esas condiciones debe esperarse el progreso de 
la tierra fiscal arrendada? 

No, el arrendatario tratará de sacar de ella todo el 
])roveclio posible, sin dejarle ninguna mejora represen- 
tativa para él de una pérdida. 

El segundo inconveniente completa las razones dada» 
para justificar el primero, y desaparece á tener el arren- 
datario la seguridad de que al vencimiento del contrato, 
él !sn renovaría pudiendo, por consiguiente, fijar en la 
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tierra elementos de mejora en su valor, pues entonces 
obtendría el merecido premio á sus trabajos, Suoedienilo 
igual cosa al saber que la tierra arrendada pudiera ser 
Hiiya á enajenarse. 

Vencido el contrato pueden existir en el teri'eno me- 
joras introducidas por el arrendatario, ¿tendrá este de- 
recho á ser indemnizado de ellas? 

^;La clasificación de las mejoras indupensábles. no 
locativas y átileit, abonables al arrendatario, no podrán 
dar lagar á diferencias, convertibles en litigios? 

^;La clasificación de las mejoras no abonables al arren- 
datario, no darán el mismo resultado? 

Con las vacilaciones producidas en el ánimo del arren- 
datario, al tratar de implantar una mejora, y para saber 
si ella le será ó no abonable al fenecer el contrato, 
¿puede esperarse qne al terreno arrendado, dediquen 
esfuerzos representativos de mejoras, y por lo consi- 
guiente, de aumento de valor? 

Respecto al cuarto inconveniente apuntado, es evi- 
dente (lue representando la renta á pagarse por el 
arriendo, una inmediata equivalencia de los productos 
obtenidos, y tendiendo á aumentar en proporción del 
valor de la tierra, podría llegar un momento, de absor- 
ción del rendimiento de la tierra por la renta á pagar. 
Kesultado' que el fisco debe evitar, por cuanto su utili- 
dad dimana, no del rendimiento de sus tierras, sino de 
la utilidad futura que ellas le proporcionarán con la 
producción, y consiguiente aumento de población. 

Los inconvenientes indicados los salva la enfitensis, 
habiéndose por esta causa dádole la preferencia sobre 
el arrendamiento, cuando se ha tratado de colocar la 
tierra fiscal, conservando el dominio. 

Así vemos que la enfitensis del derecho romano y 
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eapa&ol, modificada por Rivadavía, dispone: 1." ün 
tiempo de duración suficientemente largo, y lo bastante 
para el colono no considerar su situación transitoria, y 
entonces aplique todos sus esfuerzos á la tierra; 2." La 
seguridad de ser al vencimiento del contrato preferido 
— en caao de dedicarse el terreno á nueva enfiteusis — 
para otro tiempo ; 'd." La seguridad para el colono de 
ser preferido en caso de enajenarse la tierra para su 
compra; 4.° Que todas las mejoras introducidos en el 
terreno son de pertenencia del colono, las que le serán 
abonables al solicitarlo, y 5.° Que el pago del canon no 
constituye representación de valores en aumento de las 
tierras, por los elementos en ellas incorporados, 8Íno 
que representa un tanto por ciento dfi los valores res- 
pectivos de cada terreno, tasados una sola vez al co- 
menzar la enfiteusis, ó cuando más dos veces, separa- 
das por largo tiempo. 

Aducir más consideraciones para demostrar las ven- 
tajas que reúne la enfiteusis sobre el arrendamiento. 
sería obvio. 

Si omitimos acudir á la Economía Política, para 
ilustramos con sus representantes más autorizados, ci- 
tando sus opiniones sobre el particular, es porque - 
y como hemos expuesto en los preliminares — nuestro 
trabajo sólo se encuadra en el estudio del localismo de 
la propiedad territorial, y la cual sólo queremos con- 
siderar bajo el punto de vista administrativo, en lo po- 
sible. 

Vistas las ventajan de la enfitenijis sobre el arrenda- 
miento, ¿debe deducirse que aquélla es perfecta y que 
debe siempre preferirse cuando se trate de colocar la tie- • 
rra fiscal ? Es lo que vamos á ver en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO IV 



SuMARin:— 64. Venta de tierras bajo loe dominios español y lu- 
sitaoo.— 66. Ley Marzo 17 de 1631; ley de enfiteusis de 
Uayo 17 de 1^; decreto Febrero 6 de 1834; decreto 
Marao 14 de 1836; ley Abril 30 de 1885; ley Junio 20 
de 1836; decreto Septiembre 22 de 1837; leyes Junio IB 
y Jnnio 16 de 1^8; ley Octnbre 21 del843; ley Julio 9 
de 1862; ley Abril 29 de 1868; decreto Octubre lí de 
1864; decreto-ley Marzo 11 de 1866; decreto-ley Enero 
1 6 de 1867; decretos - ley Agosto 31 y Octubre 2 de 1867. 
—66. Preferencia del eietema de la venta sobre el de 
la enüteusis. para la colocación de la tierra fiscal. —67. 
Resumen. 

^a. Estudiadas ya eu el capítuio que en la primera 
parte hemos dedicado á las atenciones prestadas por la 
dominación española, desde la fundación de Montevi- 
deo, á nuestra propiedad territorial — las disposiciones 
concernientes á la venta de la tierra por la corona de 
Kspaíla, creemos sería repetición inútil el exponer nue- 
vamente lo aducido sobre el particular. 

J^al cosa haremos respecto de las enajenaciones etVc- 
tuadas durante la dominación portuguesa, y de acuerdo 
COI) el bando del Barón de la Laguna, asi como durante 
el tiempo que nuestro país estuvo incorporado al Bra- 
sil con el nombre de Provincia Cisplatina; de todo lo 
cual hemos expuesto lo relativo en el capítulo 1." tí- 
tulo II, de la primera parte. 
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('■6. Después de erigido nuestro territorio en estado 
iiide pendiente, las leyes y decretos dados sobre la ena- 
jenación de la tierra fiscal, fueron los siguientes; 

La ley de Marzo 17 de 1831 (§ 34), ordenando la 
venta de las tierras de propios del extinguido Caliildn 
<\f Montevideo á los poseedores, y las demás tierras fis- 
«alcs en remate, previa tasación : la ley de enfiteusis de 
Mayo 17 de 1833, dando en esa forma á las tierras po- 
:seidas |)or menos de veinte ailos. autoriza la venta de 
law poseídas por más tiempo, conforme lo prescribió el 
■ííecreto reglamentario d© 3 de Agosto; el decreto de 
Febrero (i de 183-i (ü 'M\ disponiendo qne la ena- 
jenación de los terrenos de propios, sólo pnede ha- 
cerse á los poseedores y los que sean vacantes se afec- 
tejí á la caja de amortización, ■ —cuya venta sólo se ve- 
rificará por convenios con el tiobierno y la caja: el 
ítí'eri'to de Marzo 14 de IrtííT» i g 35), ordenando qiip el 
¡necio mínimum fijado á la legua cuadrada de tierra 
fiscal de pastoreo, no haje de « 1000; la ley de Abril ;tO 
de ISiíT» (íj 35). disponiendo la venta délas tierras fisca- 
les poseídas ó denunciadas, y según las condiciones en 
«•lia exigidas; la ley de Junio 2(1 de lR3o ( S 30), auto- 
rizando al Poder Ejecutivo para la venta de las tierras 
*Íf pastoreo dadas en enfitensis; el decreto de Septiem- 
bre '22 de 1837 í^ 3o i, fijando el mínimum de enajena- 
_■_• _ __. ii i_r^j ^f^ legua cuadrada: las leyes de Junio !¡í 
de 1838, sobre posesión y enajenación de 
ü del Ejido de Montevideo; la ley de Octu- 
843, disponiendo la venta de todas las tie- 
leo, con patito de retroventa á término lias- 
poder verificar el rescate ; la ley de Julio ít 
37;, prohibiendo ia enajenación y denuncia 
as fiscales; la ley de Abril 29 de 1858. oi^le- 



3,q,i,.cdbv Google 



DK ¡ílBSTBA PEOI'IEDAU TEBHITORlAt, 'i.-fl 

uando no admitirse denuncias de tierras, y suspendión- 
íiose fl procedimiento sobre las deminciadasiel decreto 
de Octubre 11 de ItM'A i ^ 401. dispouiendo la venta de 
todos los terrenos fiscales de la Capital y su departa- 
mento, á los poseedores, ó en au defecto en remate pú- 
blico; el decreto-ley de Marzo 11 de 18Cb i S 41 i, deío- 
fraitdo el de Octubre li de 1HB4: el decreto-ley de Enero 
15 de l.St>7 it} 41), prescribiendo ijue las tierras todavía 
lio salidas del dominio del Fisco ■ — de acuerdo con la 
¡■rescripción exigida por la ley de H de Abril de 1867 — 
lio podían trasladarse al dominio particular, sino en 
virtud de título legítimo de venta, permuta, dación in 
aohituiíi ó de donación coni|)en sativa ó remuneratoria; 
los dos decretos-ley de feclin i51 di- Agosto de líSíiT 
§ 41 j : uno disponiendo la venta de las sobras fiscales 
■pie resultaran al frente de los terrenos, á consecuencia 
df la delineación dada á los caminos de los alrededores 
de la ciudad, y el otro asignando el precio minin um 
'le $ 10.000 por legua cuadrada á las tieiTas que se com- 
)ivrt8en al Pisco: y |>or último el decreto-ley de Octu- 
br-' 2 de 18(í7 ( S -H '■ disponiendo la enajenación de las 
tierras fiscales — urbanas y de pastoreo — situadas al 
Xorte. y Sur del Río Negio. á los ))oseedores ú ocupantes 
presentados á denunciarlas en términos dados, pasados 
los cuales un tercero podía denunciar y comprar las 
mismas tierras; plazos para la presentación, prorrogados 
jior el decreto de Septiembre 1 1 de 18tíH i g 42). 

Tales son las principales leyes y decretos, que sobi-e 
la venta de la tierra fiscal pueden citarse. 

tit;. Consideradas ya todas las disposiciones concer- 
nientes á la tieiTa fiscal, y visto que todos los sistemas 
conocidos para verificar mi colocación ban tenido apli- 
eaeión, ocurre preguntar, ;.cuál de esos sistemas es el 
¡inferido? 
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Para llegar á satisfacer la pregunta, débensie tener en 
cuenta las objeciones seilaladas á cada sistema en par- 
ticular; pues al compararlas resaltará aquei <)ue salve 
m<4Jor los escollos presentados por la práctica en su aj>l¡- 
cación. 

En et resumen del capítulo anterior, hemos visto á 
la nnfiteusis vencedora de los demás sistemas en la co- 
locación de las tierras del Estado; pero ese sintema, si 
bien salva los inconvenientes presentados por la dona- 
ción y el arrendamiento, no es tampoco perfecto; tiene 
sus desventajas que lo hacen desechar. Las expondre- 
mos brevemente. 

.avellaneda, de quien no se puede prescindir al tratar 
di- la colocación de la tierra fiscal, dice hablando de la 
enfiteusis: «Su defecto radical es que el Estado retiene 
el dominio directo de ta tieira; y la tierra debe ser dada 
en propiedad y en propiedad absoluta, si se quiere que 
su ocupación no sea superficial y que el cultivo se man- 
tenga perenne. El Departamento de Agricultura de los 
■ Estados Unidos, creado expresamente para estudiar las 
cuestiones que se relacionan con el trabajo del hombre 
sobre et suelo, decía en uno de los párrafos más j>romÍ- 
neutes de su informe de 18tí8: *La voz de la historia 
proclama en términos claros, que el trabajo libre y la 
pro)iiedad son condiciones necesarias para el mejor 
éxito del colono en sus labores, como para alcanzar la 
más alta prosperidad nacional.» 

• Esta es efectivamente la verdad que la expeneiicia 
enseña, como es igualmente el último corolario de las 
demostraciones económicas. Pero es todavía, por desgra- 
cia, doblemente cierto en todos los países donde la ley 
no impera siao mientras dura el predominio departido 
que In ka formado*. 
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¡Qué grandes verdades eacierraa los párrafos traus- 
criptos! ¡Parece que el escenario territorial de nuestro 
país, se BUBtitnye al ai^entino, al tratar de aplicar el 
criterio del gran estadista! 

Esos conceptos de Avellanada, consagrado» al defecto 
capital del sistema, sintetizan todo lo qae puede de- 
cirse en pro del rechazo de la enfiteusis, cuando se toma 
á ésta como progreso para el cultivo de la tierra. 

En efecto, observando nuestras leyes se vé que esta- 
blecida la enfiteusis por el Gobierno de Rivera, es de- 
rogada por el de Oribe, cuando escasamente hacía dos 
años de su establecimiento. ¿No basta ese solo hecho 
para comprobar lo precario de la situación del enfiteuta? 
;.Quién puede dedicarse con tranquilidad al cultivo «le 
un terreno, si no sabe si la administración posterior, 
á la que le dié la posesión en enfiteusis, respetará el 
contrato? ¿Es posible coac«bir en tales condiciones el 
¡jrogreso de la tierra? 

No, la enfiteusis debe ser abolida de toda legislación 
agraria, y principalmente «en todos los países donde 
la ley no impera sino mientras dura el predominio del 
partido que la ha formado*. Un sistema que admite 
sobre la tierra fiscal la coexistencia de dos dominios, 
et directo y el útil— en contraposición siempre que 
aparece et interén del fisco — es la expresión nugatoria 
del progreso territorisl. 

Creemos innecesario aducir nuevas consideracioiifs 
para demostrar que la enfiteusis es de rechazarse, ]>or 
cuanto no teniendo ya ella existencia en el país, jtara 
su mérito histórico es suficiente con lo dicho. 

¿Cuál es entonces el procedimiento á adoptarse, para 
poner la tierra fiscal en mano de los particulares? 

El procedimiento que salve los |>eligros é incoiive- 
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iitrnteN de los indicados para la donación, i-nfit.eiisiíí y 
arrendamiento, y el ctia! no es otro que la venta, es de- 
cir, la propiedad irrevocable del suelo. 

« Las donacionea condicionales, el enfiteusía, el arren- 
damiento, solo ofrecen al trabajo y al capital una base 
incierta é insegura, al mismo tiem]io que son la ocasión 
](ennaneiite para «jiie nuevas leyes vengan año por «Ao, 
modificando los contratos, reaccionando contra los de- 
rechos adquiridos, á conmover desde su base los inte- 
reses de los ocupantes del suelo, que forman en au com- 
binación los intereses más vitales del país. 

• Donaciones condicionales, enf i teusis, arrendamiento 
¿qné son sino cadenas arrojadas al cuello del colono para 
que siga las vieisitndesde la vida políticH. agitada, tor- 
nii-Titosaí' 

-Separemos en cuanto sea ]io8Íble i-l trabajo que ocupa 
el suelo y lo puebla, de los azares de nuestras Indias 
¡lolítioas y sociales, —y puesto que las leyes entre no- 
sotros cambian radicalmente con loa hombres, con ios 
fíobiernosy con el imperio alternativo de lo» partidos, 
que estas mudanzas no afecten h lo menos de un modo 
directo la conquista de nuestros desiertos. 

• Apartemos las tierras ocupadas ó próximas á ser 
0( iipa<ias, del dominio del Estado, para que queden 
fuera de la acción disolvente de las leyes con que este 
gobierna sus propiedades. Establezcamos sobre ellas la 
propiedad particular, firme é inconmutable |>ara que 
puiída servir de aplicación permanente al trabajo, de 
asiento al hombre y de hogar independiente á la fa- 
milia". 

Imposible sería hallar algo tan brillante comolaa li- 
neiis que acabamos de transcribir <le la magistral obra 
liel doctor Avellaneda, que viniera á preconizar á ina- 
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ñera de jirólogo, ]a neceHidad de la adopción det sím- 
teiiia df la venta, cuando se trata de la colocBción de 
la tien'a fisoal. 

A lio ner la expresión d»' la «conquista de mieetros 
desiertos», se creería que las líneas referida» se apli- 
caban á nuestro país, habiendo sido escritas expresa- 
mente para él, ¡tanta es su verdad! 

Sigamoa oyendo á Avellaneda: 

" El régimen de la venta tiene hoy, si así puede lia- 

• blarse. la sanción del mundo. El es exclusivo actual- 
' mente en todas las colonias inglesas de la Australia. 
» sin esceptuitr la .A-Ustralia Occidental, donde primera- 
f mente fueron ensayadas las donaciones con éxito de- 

* rttistroso. El Brasil ha entrado desde 1850 en el mismo 

> camino, habiendo declarado el (robierao en el proyec- 
» to de ley ipie abríó esta marcha nueva, que la venta 

• constituía á su juicio, el medio más eficaz para obte- 
» niT la población de his tierraw. Según el testimonio 

* '1h los economistas ingleses, el Canadá debe su pros- 

> paridad presente á la venta de las tierras que desde 
» l.Sítl . entró á reemplazar á las antiguas concesiones: y 
í la Francia misma ha decretado últimamente la venta 

> fii Argelia, abandonando el sistema anterior que todos 
■■> los intereses creados se coligaban para sostener. '"" 
■ Estos ejemplos se resumen por fin en el de los Esta-, 
» dos Unidos, que sobrepasa á todos con la inmensa re- 
» |>'íreusión de un éxito que h» cautivado la atención 
. lie los hombres». i'»> 

Uebemos de tener presente, que la tierra fiscal en 
nniístro t«rritorio, no tiene el carácter del baldío espa- 



(III) Obr» oiUdii. 
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iiol, de que iioh habla Jovellanoit, ni presenta como pro 
blema agrario la importancia qae tienen en el Brasil, 
República Argentina, etc., la población y cultivo de su8 
inmensas zonas, jjor cuanto nuestro» campos, con excep- 
ción de algunas sierras, son todos usufructuados, ya 
comode pastoreo ó ya para agricultura; variando, por io 
consiguiente, las condiciones de acuerdo con las cuales 
nuestro problema agrario debe ser resuelto. 

^[Cxpliquémonos : en tos paises como la Argentina, 
Bi'astl, etc., existen grandes extensiones de terreno no 
aprovechadas por el trabajo del hombre, es decir, no 
cultivadas, ni adehesadas; en una palabra, en estado 
baldío. Luego el problema á resolver por el Estado eon 
respecto á tierras de esas condiciones, es el siguiente: 
buscar el medio más apropiado para ol fomento de 1» 
población y cultivo de ellas. 

Hemos visto como la venta de la tierra ha sido la 
solución dada al problema agrario de los países <pie 
poseen grandes extensiones de terrenos del dominio del 
Estado. 

Ahora con respecto á nuestro territorio tenemow: bas- 
tante extensión de tierra fiscal < relativamente á la su- 
perficie del país y á no existir zonas desiertas; y poca 
en estado baldío. 

Como existe esa tierra fiscal, ya se ha expresado : en 
pastoreo en su grandísima parte, y alguna en agricul- 
tura. El baldío solo se manifiesta, y en áreas pequeña». 
en los pueblos del interior y aun en la capital; pero eu 
tan peqneila oantidad, que aun unida á la superficie de 
algún campo que pueda existir en tal estado, podemos 
decir no ser aplicable á nuestro país, aquello de «el bal- 
dío, como un avance del desierto, se insinúa por toda^ 
partes». 
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La eepecialídaij de nuestras tierras fiscales consiste 
en su detentacuív. 

El propietario de un campo, sabiendo que uno de los 
linderos no tiene dueño, lo aprovecha para invernada de 
sus haciendas, considerándolo con el correr del tiempo 
como cosa propia; el enfiteuta y el ari'endatario, te- 
niendo conocimiento de haber caducado sus contratos 
respectivos, siguen usufructuando los camjtos como 
dueños: el caudillo del pago, que ha sabido amedrentar 
al poseedor legítimo de campo fiscal para que lo aban- 
done y ponerse ¿I en su lugar; los ocupantes de campos 
fiscales con títulos d© por sí nulos, y que no pueden 
acreditar la buena fé: etc., son detentadores de las tie- 
rras del Estado. 

He ahí el carácter de nuestra tierra fiscal — carácter 
distintivo de los baldíos poseídos por otros países, y <)ue 
aporta para la resolación de nuestro problema agrario, 
otros datos conducentes á modificar en algo su solución. 

Por lo consiguiente, y en tanto que no se dicte la tan 
deeieada ley territorial, creemos á nuestro problema 
agrario sin solución. 

En efecto, garantidos en la posesión los detentadores, 
por parte del fisco — el cual en la actualidad carece de 
los medios de obligar á los ocupantes de campos ó te- 
rrenos fiscales á reconocer su derecho — vése aqu¿l en 
la necesidad de admitir la posesión como título legítimo 
para poder adquirir, sin entrar á determinar el ori- 
gen y causas del porqué de la existencia de ese derecho. 

La legislación vigente sobre enajenación y prescrip- 
ción de terrenos fiscales <*", autoriza la denuncia por 

l*}¡ SI («flor don KaousI B. AIodbo. hm pobtioiido on foUato eouta- 
niencta todsii Im dlipoiiloiaiies vigaotes sobre en>jenitolún y presoripciAn 
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los poneedoren. y sólo en el caso de ser baldío el terreno 
ó que el derecho possesorio ue haya comprado, ee que s^ 
admite á Ein tercero la pretensión de hacerse propieta- 
rio de áreas fiscaleB. 

Admitida, pues, la posesión como derecho á la propie- 
dad, queda la detentación, Ao^porAo^, sin consideración: 
pero volvamos al objeto de este capitulo, sino quere- 
mos adelantar juiuios. 

Las condiciones exigidas para que la venta como sis- 
tema de colocación, se ajuste en un todo al progresode 
la tierra del dominio fiscal, son las siguientes : 1." la de- 
nuncia seguida de la mensura; 2." ser ei precio de la- 
tierra fijado por tasación; 3." que el precio debe pa- 
garse al contado; y i." que la venta debe hacerse en 
privado, ó en remate según la calidad de la tierra. 

La primera condición se halla justificada en la liber- 
tad acordadaá toda persona que quiera comprar tie- 
rras al Estado, la cual puede elegir el paraje más con- 
veniente, de acuerdo con el género de industria que 
dcHee implantar. 

Condición restringida con respectoá nuestro país, por 
el derecho de posesión, <pie acuerda sólo al poseedor 
el derecho de denimcia (en el caso de no estar baldío 
el terreno) y basada en razones de utilidad y justi- 
cia, il deducirse por los precedentes que la han estable- 
cido. 

En cuanto á la mensura se comprende su importan- 
cia, pues debiendo medirse el terreno antes de entregarse - 
en propiedad, se acredita con ella, y por la publicidad 
dada á la operación, si hay ó no terceros pretendientes 
de derechos al terreno denunciado. 

Que el precio del terreno debe ser establecido por 
tasación no necesita justificarse, pues ¿es posible admi-* 
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lirse pi-Bcios fijos tratáudoui" fie terrenos que aun sienilo 
íiufleros, varían de valor, por sus pastos, aguadas, etc.? 

Respecto asi el precio debe pagarse al contado, nues- 
tra opinión está por la afirmativa. 

Kl establecer plazos para el pago, tiene el grandísimo 
¡ncnnveniente de conservar el Estado sobre el terreno 
veiulido, una especie de propiedad ó derecho en «ut- 
¡ifttiti), en tanto qae no se pague el total de precio, — rfr- 
(■«Aoá coexistir con ei derecho del comprador, — coexin- 
tfMia contraria at cultivo de la tierra. 

A máa, conviene que la tierra pase de una vez á manos 
de los particulares, para poder éstos dedicarle desdeiin 
principio sus esfuerzos, sin temor de producirse m>\- 
íiaiiii inestabi tillad en la ley. Por otra parte, hay el te- 
mor de que el comprador deje de cumplir con sus com- 
promisos, lo cual acasionaiido la caducidad en el con- 
liato, trae como con.secuenc¡a estancamiento en el pro- 
greHO territorial. 

¿ Es necesario demostrar los pésimos resultados de la 
administración del fisco en sus tierras, para desear que 
exCas salgan cuanto antes de su dominio? 

Creemos que no, los hechos producidos en Am^ric». 
nos excusan de toda prueba. 

¿La venta debe hacerse por subasta ó privadament»"? 

Tanto una como otra forma tiene sus sostenedores. 
Nuestra opinión es que según sea la tierra baldía ó no. 
la venta debe ser por remate ó privadamente t^\ 

Tomemos primeramente la tierra baldía. Decimos 
que ella debe ser colocada en remate público, y esta 
afirmación necesita ser comprobada. 

La tierra baldía no puede ser deudora á ninguna 

Í2I ¡ Hkblamoa con rcipacto á auestXD pnli. 
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persona de esfuerzos hechos en sii favor. Ella perma- 
neciendo sin cultivo, no puede acordar preferencia á 
nadie para la adquisición de su dominio, por lo cual 
ningún individuo debe creerse poseedor de un derecho 
ad<|iurido para pretender la propiedad. De ahí que to- 
dos tengan igual derecho para adquirir el dominio de 
un baldío. 

El admitir la venta privada seria acordar una prefe- 
rencia inmerecida á determinada persona. 

A más, otro gran peligro encierra el adoptar la forma 
privada para la venta del baldío, y es la falta de con- 
trol, ocasionante á veces de negocios perjudiciales á los 
intereses generales. 

Para terminar de justificar nuestra opinión, de que 
la venta del baldío debe de hacerse por remate, séanos 
permitido extractar de la obra del doctor Avellanada, 
loH siguientes conceptos: 

• Los defensores de la subasta, la han sostenido en 

• nombre de la igualdad y de la justicia; de la igual- 
» dad, porque bajo esta forma de venta no hay dietin- 
» ciones; y de la justicia, porque con ella queda ex- 

> ctufdo el favoritismo, que tan fácilmente puede des- 

> lizarse en la colocación de la tierra pública. Bajo este 

> sistema, no hay preferencias ni agravios. El Estado 
» obtiene el precio real de las tierras; y los ciudadanos 

> tienen la publicidad que ee la mejor garantía de lospro- 

• cederes administratwon. » . 

En cuanto á la tierra íiaca.} poseída, creemos que su 
venta debe de hacerse privadamente. Las razones da- 
das para aconsejar la enajenación del baldío en remate 
público, no son aplicables á la tierra sobre la cual un 
individuo ha hecho trabajos, ha incorporado valores re- 
presentativos de sus esfuerzos. Ese individuo tiene un 
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derecho, falso ó verdadero, de posesión, y puede por lo 
consiguiente, con más título que un tercero, pretender 
la propiedad de lo poseído. 

Si la venta del terreno se hace en subasta, es proba- 
ble que el poseedor no pueda hacer competencia ¿ 
otros postores y se quede sin él. 

Esto á más de ser injusto, pues quedaría el poseedor 
sin recibir el premio de sus afanes, sería ilógico, pues 
al valer la tierra el precio obtenido por la subasta, se 
olvidaría ser ello debido al despojado! 

En consecuencia, creemos que la venta de las tierras 
fiscales poseídas, debe de hacerse prívadamente á sus 
poseedores."^'. 

Vamos & examinar ahora si nuestra legislación ac- 
tual sobre enajenación de tierras fiscales, se halla de 
acuerdo con los príncipíoe expuestos sobre las condi- 
ciones que el sistema debe de observar, para llenar cum- 
plidamente los fines para que fué instituido. 

Nuestro sistema de enajenación actual dispone: 

1.° La denuncia por parte del poseedor, admitiéndose 
sólo la de un tercero en caso de ser baldío el terreno, 
ó de haber comprado el derecho de propiedad ó la ce- 
sión del derecho posesorío (decreto-ley Marzo 9 de 18fi6 
y decreto Enero 19 de 1869); 

2." La mensura — después de probada la calidad de 
fiscal del terreno denunciado ó de que es baldío, según 
el caso— efectuada de acuerdo con lo establecido por 
el Código de Procedimiento Civil (decreto-ley Febrero 
28 de 1867 y decreto Enero 9 de 1869); 

3." Aprobada la mensura de acuerdo con el Código 
de Procedimiento Civil y leyes concordantes, se efectúa 

(Si) Volvemo* á haosr notar, qns not refeiimo» á nueitro [«U 
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la avaluación por peritos, nombrados, uno por el inte- 
resado, otro por el Fisco, y un tercero para el caso de 
discordia por el Juez (Código de Procedimiento Civil, 
Código Civil, ley Marzo 17 de 1831, decretos Marzo *¿8 
de 1831, Agosto 3 de 1833 y Enero 19 de 1869). 

En general, esas son las condiciones establecidas para 
la venta. 

Así que nuestro sistema de enajenación actual sobre 
tierras fiscales, admite: 

1.° La denuncia,. seguida de la mensura. 

2." Que el precio del terreno debe pagarse al contado. 

3." Que el referido precio debe fijarse por tasa- 
ción '28». 

4." Que la venta de la tierra fiscal poseída ó baldía, 
puede efectuarse en privado ó en remate, según sea su 
calidad <«). 

Para justificar la venta de la tierra fiscal, como me- 
jor modo de su colocación, -podríamos aún aducir los 
ejemplos presentados por el Brasil, Argelia, Canadá etc. ; 
pero el estudiar las formas que en sus territorios ba re- 
vestido la enajenación de la tierra, nos llevaría muy 
lejos, dando á este estudio demasiada extensión, por lo 
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que U08 concretamos á las líneas precedentes. Con ellas 
j los ejemplos proporcionados por loa países referi- 
dos, y sobre todo con las leyes de Estados Unidos — la 
preempíion y el komestead — el sistema se impone. 

Más arriba hemos mauifeatado que nuestro problema 
agrario está por solucionarse, pues la tan esperada ley 
hace mucho tiempo que está por darse; y decíamos tam- 
bién que el planteamiento del problema en nuestro país, 
difería en mucho del propuesto en otros, por la espe- 
cialidad de la detentación. 

Asi, el día que se piense dar un corte á la cuestión 
tierras fiscales, habrá la necesidad de hacer ooncurrir 
datos, que sólo ana observación detenida y estudio con- 
tinuo podrán proporcionar, y esos datos suministrando 
las bases para la resolución del problema, serán los que 
van ¿ dar á ella el carácter de legalidad y justicia, que 
forzosamente ha de tener para evitar de herir intereses 
considerados legítimos. 

Por eso actoalmente — y en tanto el problema no 
esté planteado — no podemos negar á la legislación vi- 
gente, el haber tomado el camino mejor para la coloca- 
ción de la tierra fiscal, ya que se considera no adopta- 
ble otro expediente. 

67. En resumen de las formas expuestas en este tí- 
tulo para la colocación de la tierra fiscal, tenemos que 
hemos creído demostrar lo siguiente: 

í." Qne las donaciones simple y condicional se justi- 
fican en los casos, formas, etc., que han tenido lugar, y 
nada más. (Resumen del capítulo 1." de este titulo); 

2," Que la enfiteusis, si bien superior al arrenda- 
miento, no es de admitirse; justificándose su estableci- 
miento en el país, en atención á la época: ejemplo de 
Rivadavia, etc. (Resumen del capítulo 2." de ídem.); 
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3." Que el arrendamiento es de desecharse, siendo el 
decreto inicial de su establecimiento (Agosto 28 de 
1861), un verdadero retroceso agrario. (Resumen del 
capítulo 3." de idem); 

4." Qae el sistema de la venta con las reglamenta- 
ciones aconsejadas por la práctica, debe de admitirse 
siempre que se desea la sustitución del dominio de la 
tierra por el Estado, por la de los partiontares ; 

6." Que nuestro sistema de enajenación es perfecto, 
en tanto se considere no deber hacerse otra cosa, sino 
en desprenderse el Estado de sus tierras, sin solucionar 
la cuestión agraria. 
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TITULO II 
La propiedad ante la legislación agraria 

CAPÍTULO I 

l'laata Urbana 

Sumario: — 68. Concepto de In planta urbaon — transformaciones 
operadas en la de Montevideo desde la fundación. — 69. 
Primitiva planta urbana— autos de Zavala — la cindad 
vieja,— 70. Ley de Majo 17 de 1869; su verdadera in- 
terpretación — dos criterios & seguir según se trate de 
terrenos situados dentro ó fuera de murallas. — 71. 
Planta urbana de las demás ciudades, pueblos, etc., de 
la república — decretos de Mayo 17 de 1327, Octubre 
26 de 1859 ; Septiembre 23 de 1667. 

68. La planta urbana — que en términos generales, 
puede decirse, es el espacio de terreno demarcado por 
el radio de edificación sometida á un plan de delinea- 
ción que se caracteriza por el amanzanamiento, — ha 
experimentado en lo que se refiere á la de Montevideo, 
j desde su fundación, importantes -modificaciones. A 
la traza primitiva de Millán y de Cardoso y que cir- 
cunscribían las murallas, se agregó posteriormente al- 
guna delincación y edificación. Mandadas derribar las 
murallas en el año de 1829, cometióse al General Inge- 
niero don José M. Reyes, el efectuar un nuevo trazado 
para la ciudad, que comprendió lo que hoy se denomina 
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ciudad nueva, y á cuya traza se agregó en 1861 los en- 
tonces arrabales del «Cordón» y la «Aguada», que no 
fueron definitivamente delineados sino bajo el G-obierno 
Provisorio de Flores. En esta época se agregó á la 
■ Aguada», el amanzanamiento de la «Playa», «con lo 
que ae ensanchó la ciudad por el Noroeste hasta tocar 
loa límites mismos de la bahía, constmyéndoae la gran 
rampla Sud América y el murallón de la playa para 
contener el avance de las aguas del río. Se delineó igual- 
mente de la calle «Constituyente» hacia el Sud». 

A la referida planta urbana, en 1878 se agregó lo 
comprendido por el trazado del « Boulevard General Ar- 
tigas»; quedando, por lo consiguiente, en el referido 
año determinada la planta urbana por los siguientes lí- 
mites: Por el Sud y Oeste, el río; por el Este, ©I Bo«- 
levard, que partiendo de «Punta Brava» sigue en línea 
recta, pasando ])or las « Tres Cruces » frente al Hospi- 
tal Italiano, hasta inmediaciones de la avenida «Larra- 
ñaga», donde forma ángulo recto hacia el Oeste, y por 
el Norte continúa el Boulevard, que cruza las avenidas 
Q-oes, Reducto, Millán, Suárez y Agraciada, en donde 
eufre una desviación S. O., hasta llegar á la bahía, á 
inmediaciones de la calle «Bella Vista». En 1881, el 
pueblo de «Los Pocitos» quedó anexado á la referida 
planta urbana, y por último en 1887 (Agosto 19), se re- ■ 
solvió que la planta urbana se extendiera por el Este, 
hasta eí camino de Propios, y por el Norte hasta el 
arroyo del Miguelete. 

i<^. Expuestas laa modificaciones que la traza déla 
planta urbana de la ciudad, ha ido sufriendo, y teniendo 
en cuenta la imposibilidad de estudiarla legalmente, tal 
cual hoy se halla comprendida, atento á que ella se 
asienta sobre diversas zonas, que tienen cada una dia- 
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tinta manera de ser apreciadas, vamos, únicamente, á 
estudiar en este capítulo lo referente á la planta urbana 
primitiva, para asi con eso ser lógicos en el examen de 
las divisiones de la tierra, hechas por los españoles, pues 
como es sabido, ellos al fundar una ciudad y se&alar su 
jurisdicción, dividían las tierras que ésta comprendía, 
en ejido, propios, dehesas, terrenos de chacra y terre- 
nos de estancia '*'. Dejando, por lo consiguiente, el 
estudio de las sucesivas agregaciones hechas á la planta 
primitiva, para cuando veamos en los capítulos siguien- 
tes las zonas sobre que se asienta la planta urbana ac- 
tual, tenemos que. de acuerdo con la fundación de Mon- 
tevideo, el plantel ó casco urbano se reducía al espacio 
que circunscribían las murallas. 

Hemos expuesto ya como se efectuó la delineación, y 
se hizo el reparto á los pobladores, fijándoles' el término 
de tres meses para empezar á edificar en los solares re- 
partidos, y la condición de mantener la vecindad por 
cinco años, para poder adquirir la propiedad en lo do- 
nado (Autos de Zavala de Agosto 28 de 172(i y de 
Agosto 8 de 1725). También se ha demostrado como 
las áreas de los sitios repartidos, no equivalen á las 
peonías y caballerías de las Leyes de Indias, así como 
también que el plazo de vecindad que acuerdan éstas, 
no se aplicó en Montevideo; razones que nos han hecho 
decir, que la ley 1.', titulo 12, libro 4.° de las Recopi- 
ladas de Indias, no tuvo aplicación en la formación de 
la planta urbaua de nuestra hoy capital de la repú- 
blica. La referida planta quedaba, mas ó menos, deslin- 
dada así: 
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* Por la parte de tierra hacia el Este, una línea de 
mnrallaa que arrancaba de las inmediaciones de las 
Bóvedas (esquina de Cerro y 25 de Agosto y Piedras), 
Cubo del Norte, siguiendo con sus cortinas y baluartes 
en zig-zags, entre las actuales calles de Cerro y Jun- 
cal hasta la de Ciudadela (boy «Plaza de la Indepen- 
dencia > ). Entre las calles de Juncal y Cindadela 
se extendía el foso que servía de defensa á la mu- 
ralla. 

« Desde la Ciudadela hacia el Sad, siguiendo la di- 
rección déla calle de la «Brecha» hasta su extremo 
sobre la costa, (hoy «Templo Inglés»), Cubo del Stid, 
continuaban las'cortinas y baluartes. La parte del Sud, 
limitada por la calle, hoy de la «Reconquista* estaba 
amurallada, defendida por baterías, alineadas sobre la 
superficie que ocupa ahora la calle de «Recinto». La 
parte del Oeste limitada por la que es hoy calle « Gua- 
raní », estaba cubierta por una línea de baterías que re- 
mataban en el fuerte de «San José». Por el Norte el 
limite era la que es hoy calle de «Piedras», y en lo 
demás, la que es ahora *2ó de Agosto» frente alas 
«Bóvedas» <*'. 

Así que, y como puede verse por planos de la época, 
las actuales calles de Juan L. Cuestas, Bampla, Yerbal, 
Camaouá, desde Brecha á Ciudadela, esta á Paraná, todas 
las prolongaciones de calles al Norte, Sud y Oeste, que 
han ensanchado la ciudad vieja, etc., han sido trazadas 
fuera de los muros que encerraron la primitiva planta 
urbana de la ciudad, por lo cual en la denominada ciu- 
dad vieja, hay dos criterios á seguir: uno cuando se 
trata de terrenos ubicados dentro del recinto que de- 

■Ü) Carlos M. ele Psnn. Sinopala ciladA. 
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marcaba la aotigua muralla, y otro cuando se trata de 
terrenos ubicados fuera de esa muralla. 

Esta distinción quizás se considere nimia, por tra~ 
tarse de terrenos situados todos en la ciudad vieja, y á 
los que por lo tanto debe aplicarse un mismo principio, 
según la creencia general al opinar que la ley de Mayo 
17 de 1869, se refiere á la citada parte de la ciudad, li- 
mitada por el Este por la calle de la Cindadela y por el 
N. O. y S. por el Río; — pero la nimiedad de la distin- 
ción desaparece, si se tiene en cuenta la historia fide- 
digna de la sanción de la ley, asi como el radio que de- 
marcaba íí la ciudad la antigua muralla. 

70. El decreto de Octubre 12 de 1868 (§ 42), al dis- 
poner que los poseedores de los terreuos en la ciudad 
vieja, que no tuviesen el título primitivo," acreditando 
la salida del dominio fiscal de lo poseído, podían ad- 
quirirlo del Gobierno, medíante una retribución pecu- 
niaria, variable según el terreno estuviese ocupado 
con edificio ó no, produjo gran sobresalto entre los 
referidos poseedores, y que aumentó cuando los Fiscales 
tomando el decreto al pie de la letra, no reconocieron 
la salida del dominio fiscal de ningún terreno, sino 
cuando se presentaba el documento primitivo de la do- 
nación hecha por los españoles '*". 

Tantas fueron las protestas que el referido decreto 



l-Zl) Si bien el decreto hnbUbn «le iioseeilores en Reaeml. fe com- 
pTende qne respecto A aquellos r¡ae tenían terrenos A m^.rito de enaje- 
naciones fiscales, de aeuerdo con la ley de Mario 17 <le ISil. nado mAH 
jnsto qae solicitarles la salida fiscal primitiva (el documento ú titulo), 
asi como nada mAs fácil para ellos de jnstifioar, por lo qne no les at- 
caaiaba la Eosobra prodncida entre los otros poseedores, por el referido 
deoreto de Octabie 12 de 1888. qne, por otra parte, ea inconstitaciocal, 
en lo relsrento i la presoripciún ooarentenaria fijada para los poseedo- 
res, Hsi como por el establecimiento de an servicio peennínrio, qne. súlo 
correspondía al Caerpo Leüialativo determinar. 
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levantó, que en la 10." Legislatura, el diputado don 
Juan José F. Aguiar, presentó un proyecto por el cual 
se consideraban salidos del patrimonio fiscal los terre- 
nos comprendidos en el radio demarcado á la ciudad, 
por la antigua muralla y el litoral dei río que en ambos 
extremos la circundaba, cualquiera que fuese el título de 
posesión de los particulares: exceptuándoselos que por 
reversión hubiesen vuelto ó puedan volver al dominio 
público y no estén prescritos. 

El principal fundamento aducido por Aguiar, y de- 
más diputados sostenedores del proyecto, estribaba en 
la absoluta im})osibilidad páralos poseedores de terrenos 
dentro del recinto de murallas, de presentar los docu- 
mentos primitivos, pues á más del largo lapso de tiempo 
transcurrido desde la época de las donaciones, había de 
considerarse las vicisitudes políticas por que se había 
pasado; vicisitudes que hacían decir al diputado Maga- 
riños : ■ exigir de los propietarios que tienen más de un 
siglo de posesión, el título primitivo, en un pajs que á 
todo el mundo le consta que los archivos han andado 
hasta en anca de los caballos' es exigir dema- 
siado *. 

La interesante discusión del proyecto nos demuestra 
acabadamente ser sólo los terrenos comprendidos den- 
tro de murallas, los que se consideraban salidos del do- 
minio fiscal, y como para evitar á los terrenos compren- 
didos fuera de ellas el goce de ese beneficio, se resolvió 
por moción del diputado De-María, suprimir la expre- 
sión «y el litoral del río»; quedando por último sancio- 
nado el proyecto con las modificaciones propuestas á 
su artículo 1.", por De-María y elevado á ley el 17 de 
Mayo de 18(19. 

La ciudad vieja se halla limitada al Este, por la calle 
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de la Ciudadela, y le viene eae nombre desde que Re- 
yeij efectuó el trazado de la nueva planta, no bóIo para 
distÍQgtiirla de ¿sta, sino también porque en aquella 
época la edificación regalar no se extendía mas allá de 
la cítEida calle. * 

Ahora bien, la creencia general de ser la precitada 
calle el límite Este de las murallas, y de que éstas co- 
rrían por loa demás límites sobre la costa, ha sido la 
causa de considerarse á la ley de Mayo 17 de 1869, como 
de aplicación general á todos los terrenos de la ciudad 
vieja; pero ya hemos expuesto el radio demarcado por 
las murallas, y fácilmente se comprende que la ley del 
69 no comprende toda la ciudad vieja. 

La discusión de la ley en la sesión del 14 de Abril 
de 1869 (C. de BR, )> y '» ubicación precisa de las 
murallas, nos confirman en la existencia de dos crite- 
rios: uno cuando se tratf de terrenos dentro de las 
murallas, y otro cuando se trate de terrenos fuera de 
ellas. 

¿Cuái será el criterio á aplicarse cuando el terreno 
se halle dentro de la ubicación demarcada por las mu- 
rallas? La ley de Mayo 17 de 1869 '*>. 

¿ Y cuál será el criterio á adoptarse, cuando el terreno, 
hallándose en la ciudad vieja, se halle fuera del recinto 
que determinaban las murallas ? 

La titulación de los terrenos actualmente bajo el do- 
minio particular y ubicados fuera de las lineas de las 
murallas, proviene en su mayoría de la época posterior 



<^> Reliriéndanas Aiiicamente en nuestro estadio al orif 
InciAn, es decir, A U ulidn del dominio liscn), sóln debemos 
en aquel & nigneUn parte de legislaciún agrnria que aonerde 
fisco ó í los particulares sobre terrenos en k^dbi'oI- <^ A "oIk 
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al año «n que éstas se derribaron; pues á excepción de 
la parte Este y algo de la del Norte, es raro encontrar 
orígenes de títulos que se remonten al tiempo del do- 
minio español, y la razón es obvia. 

Las zonas de terrenos que circunvalaban las mura- 
llas, por la parte sud y oeste, se componían de peñas- 
cos y zanjones "*', que requerían para poder asentar 
sobre ellos habitaciones, trabajos que el valor de loa 
terrenos no compensaba. A más del poco atractivo ofre- 
cido por los referidos tétenos para poder ser solicitados, 
es de considerar que los españoles se mostraban rea- 
cios — y de acuerdo con su legislación — á todo lo que 
importaba edificar ó ejercer dominio sobre terrenos 
pegados á las murallas, y muy especialmente cuando 
ellos se interponían entre estas y las costas. Principios 
de táctica militar que se imponen á cualquier profano 
en la materia. 

Ante tales circunstancias, se puede decir que es en 
extremo i-aro, encontrar en la parte sud y oeste de la 
ciudad vieja, terrenos urbanos fuera de murallas, que 
tengan su origen de titulación en la época española. 
Respecto á la parte norte, hemos dicho que puede ha- 
llarse algún terreno que tenga su salida del dominio 
fiscal en la épooa referida, y decimos esto, porque siendo 
esa parte de la ciudad vieja, donde los españoles efec- 
tuaban sus principales transacciones comerciales, con la 
importación de mercaderías, etc., y con la exportación 
de frutos del país, no tiene nada de extraño que el es- 
píritu comercial haya primado para dejar de lado con- 
sideraciones de estrategia militar, y se sustituyera el 
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dominio particular al fiscal, en algono de los terrenos 
circanvalanteB de la muralla por esa pBXte. 

Ed cuanto á la franja de terreno comprendida al Este 
— entre \as murallas y la calle Cindadela, — fué alguna 
parte titulada, como nos hemos convencido por com- 
probante que obra en nuestro poder, y el hecho de tal 
titulación se justifioa, pues en la referida parte Este, no 
existían las razones para no constituirse domiuio par- 
ticular, como en las otras zonas laterales da la ciudad 
vieja. 

Así se puede aseverar, que la titulación de las zonas 
laterales proviene en su mayor parte de época posterior 
al destruimiento de las murallas (1829); siendo la pri- 
mera ley que dispuso la enajenación de los referidos te- 
rrenos, la de fecha Marzo 17 de 1831, y á la oual ha 
seguido alguna otra disposición legal. Por lo consi- 
guiente, y en tesis general, podemos decir que para re- 
gular la salida del dominio fiscal de los referidos terre- 
nos, y que actualmente se hallen bajo el dominio parti- 
cular, debemos de atender en el caso de existir ttíui^ le- 
gal para acreditar el dominio: 1." á comprobar si ei 
área expresada por el titulo del terreno, coincide con 
la existente, y 2 ° á ver si la expresada por el titulo es 
menor que la encerrada por el terreno **•>. 

En el primer caso — y supuesto que el titulo que 
acredita el dominio es legal^-no hay que atender sino á 
la esencia del titulo, es decir, á la manera como se 



(30) NOHitraa lólo nos referlmoi A los osatM da tei los ubrantes da 
4r*aa, tlaoklaa; pa«t al aUoa profisneu da fmltAa en losterrenoa colindKn- 
Ma, Ik reipectirk bocÍóii de dominio (ai do eitá preaorita) aeri la qu« 
dKidirá al major dsrseho á la iotagraolóD por parta del qne tiene la 
falta, d 4 la propiedad da laa lobraa por parto del poanedor, y todo la 
q-ne ae refirá por «1 Código Civil. Ati, al hablar da aobraa, debe de en- 
tendene la refereDola á lai flaoalea. 
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contrajo primitivamente para deducir de ahí si el Fisco 
tiene ó puede tener algún derecho sobre lo que ya ena- 
jenó. 

Si lisa y llanamente el Fisco donó ó vendió, no reser- 
vándose por cláusula ningún derecho, es indudable que 
el área donada ó vendida al coincidir con la expresada 
en el título, le dá á éste el carácter de perfecto, atesti- 
guando la salida del dominio del Fisco del terreno de 
cuya titulación de origen se trate; pero esto es en el 
supuesto de ser el título legal, efi decir, que él haya 
emanado de la debida autoridad ó Poder del Estado. 
Así los títulos de terrenos provenientes de las leyes de 
Marzo 17 de 1831, Octubre 21 de 1843, etc., Bon legales, 
puesto que han sido expedidos en virtud de autoriza- 
ción legislativa, — único poder que puede disponer de 
la tierra fiscal; pudiendo eitar como ejemplo de origen 
ilegal f el deoreto de Octubre 6 de 1864, (ha ocasionado 
la constitución de algunas propiedades particulares) y 
sobre el cual ya hemos manifestado nuestra opinión: 
decreto, por otra parte, derogado por el de fecha Marzo 
11 de 1866. 

Ahora en el caso de expresar el título menor área de 
la encerrada por el terreno, resultará im sobrante fie- 
cal, — ¿á quién pertenecerá el sobrante, al dueflo del 
terreno ó al fisco? 

Hay que distinguir si el título legal es anterior ó pos- 
terior al año de 1795. Si él es anterior las sobras per- 
tenecen al particular, si ¿1 es posterior pertenecen al 
Fisco, no teniendo en este caso el poseedor de ellas, más 
derecho que el acordado por la posesión, que, por otra 
parte, puede darle la prescripción de lo poseído y aegún 
se dicte la letf especial sobre la salida de las tierras d«l 
dominio fiscal. (Artículo 1168 del Código Civil), 
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No oreemos aplicable el artículo 1668 del Código Ci- 
vil, cuando se trate de sohr&B fiscalea; pues la prescrip- 
ción de las tierras fiscales serán objeto de una ley es- 
PECiAi., no debiendo, por lo tanto, hacer regir por el 
Código Civil lo que espera ley especial. Opinión que 
más adelante ampliaremos. 

En el caso de no poseer el que tiene el terreno oomo 
dueño, titulo acreditando su salida del patrimonio fis* 
cal, 36 resolverá si el terreno le pertenece ó no, como 
en el cae o de las sobras. 

La prescripción cuarentenarib establecida por el de- 
creto de Octubre 12 de 1868, con más el servicio pecu- 
niario exigido para dar á los poseedores que no tenían 
la constancia del origen fiscal, el titulo respectivo, cayó 
en desuso muy luego de darse el decreto; pues eran tan 
inconstitucionales las atribuciones que por él se toma- 
ban, que el Cuerpo Legislativo protestó de su expedi- 
ción, ocasionando su no aplicación. 

En resumen de lo expuesto sobre la titulación de 
origen de los terrenos urbanos de la ciudad vieja, y 
que se comprenden entre las murallas y el rio, por 
el NO: y S, y la calle de la Ciudadela al Este, te- 
nemos: 

1." Que para juzgar de la bondad, hay que atenderá 
la legalidad del título. 

2.° Qu¿ en el supuesto de ser titulo legal, las sobras '">, 
se regirán por lo dispuesto en el articulo 1168 del Có- 
digo Civil, con respecto á la prescripción. 

3." Que el poseedor no teniendo título, se juzgará de 
su derecho á lo poseído por el artículo referido (en 
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oaEuito & prescripcióa), en tanto no se dicte la ley es- 
pecial á regir la salida del dominio fiscal. 

Debiendo de advertir, por último, que la situación 
de los poseedores de terrenos que han constituido do- 
minio de acuerdo con el decreto de Octubre 6 de 1864, 
es !a creada por el decreto de fecha Marzo 11 de 1865, 
al declarar nulas las enajenaciones efectuadas de acuerdo 
con aquel, autorizando á la reinvidicación por parte 
del Fisco, mediante el reembolso de lo pagado; situa- 
ción que coloca legíümente á los poseedores referidos, 
en suspensión de los deíechos de dominio, y mientras 
ellos no hayan prescrito legalmente. 

71. En cuanto á la planta urbana de las demás ciu- 
dades, pueblos, etc., existentes en la República, cree- 
mos que para decidir la titulación de origen de sus 
terrenos constituyentes, asi como para solucionar el 
mejor derecho del poseedor ó del Fisco sobre lo no ti- 
tulado ó sobre sobras, pueden darse las reglas si- 
guientes : 

1." Si la fundación de la villa, etc., siendo anterior 
al a&o de 1795, ha dado lugar en su planta urbana á 
constituirse posesión sobre algún terreno <**, éste ha 
salido de} dominio fiscal, siendo ella ( la posesión ) com- 
probada por documento público 6 auténtico, y que- 
dando, por lo consiguiente, también prescrita toda la 
demasía de área que el terreno contuviere (Art. 1198 
Código Civil); 

2.° Si la fundación del pueblo, villa, etc., siendo 
posterior al año de 1795, se forma sobre algún terreno 
de su planta urbana, posesión, ó teniendo título de pro- 

(BB) Lot pneblot, tUIu, elo.. á qne noi refarimoi en Mta eaco, •on 
loi londadoi bajo I» b>M de donaoiÓD limpie de ularea, eomo loi •■■ 
prexuio* an al I U. 
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piedad de él, se halla demasía de área, resultará que 
tanto en el caso de posesión integra del terreno, como 
de un sobrante, el poseedor no estará al abrigo de las 
pretensiones del Fisco, quien según sea la ley especial 
sobre prescripción á dictarse, podrá pretender más ó 
menos derechos sobre el todo ó parte de lo poseído; 

3.° 3i los solares han sido donados ó enajenados de 
acuerdo con los decretos de Mayo 17 de 18íi7, Octubre 
26 de 1859 y Septiembre 23 de 1867, habrá que aten- 
der al cumplimiento de las condiciones por ellos exi- 
gidas para poder adquirir la propiedad. Adquirida la 
propiedad de un terreno en virtud de esos decretos, la 
demasía de área se juzgará de la misma manera que lo 
expresado en el nómero anterior; no adquirida la pro- 
piedad por no cumplimiento de las condiciones, perte- 
cerán los terrenos al Fisco, representado por las res- 
pectivas Juntas Económico Administrativas. 

Todo lo expuesto sobre planta urbana de los pueblos, 
villas, etc., ha sido en el supuesto de ser ellos fundados 
sobre tierras fiscales, puesto que en el caso de serlo so- 
bre tierras particulares — como muchos ejemplos senos 
presentan de propietarios, al formar en sus campos pue- 
blos, que hoy día son algunos importantes núcleos de 
población, — serán decididas las controversias sobre po- 
sesión, exceso de área, etc., por el Código Civil. 

Con lo hasta aquí expuesto en el presente capítulo 
sobre planta urbana, creemos será suficiente, por lo 
que vamos á pasar á examinar la segimda división ó 
sea el ejido. 
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EJIDO DE MONTRTIDEO 

Sumario: —- 7-2. Loque se entiende pot ejido. — Leyea de In- 
dias. —Señttlamiento del ejido. — 79. Cómo puede 
demarcarse actualmente — la ciudad nueva abar- 
cando el ejido. — 74. Ley Marzo 17 de 1831.— Le- 
yea, Junio 13 y 1(5 de 1838. — Decretos: Enero 12 de 
1684, Septi^nbre 5 de 1866, Octubre 12 y 28 de 1868, 
Septiembre 17 de 1873 y Junio 6 de 1882. — 7B. Es- 
tado actual de los terrenos del ejido. 

72. La palabra ejido reoonooe como etimología la ex- 
presión latina, exitus, salida, j que según la legislación 
espafiola expresa ■ el campo ó tierra que está á la salida 
del lugar y no se planta ni se labra, y es común para 
todos los vecinos» '"^'. 

En el capítulo 3.°, titulo 1.", de la primera parte, he- 
mos expuesto las disposiciones sobre ejidos estableci- 
das por las Leyes de Indias, por lo que nos remitimos á 
lo allí dicho. 

Tambión hemos visto cómo se delineó la planta ar- 
bana, y cómo fué trazado el ejido el 1." de Marzo de 
1727 por Millán, acompañado del piloto de ta lancha 

(33) Sicriohe. Dioolonario de LagiiIaatAn 7 Juiapradanoia. T. Ejido. 
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del Rey, Manuel Blanco Araes, ■ quien con la aguja de 
marear, acompañado de machos de los pobladores que 
se hallaron presentes hizo reconocimiento del rumbo i 
á que debía correr el ejido señalado para la cíndad. 

£1 referido ejido, según la declaración de Millán, 
asentada en acta respectiva, quedó asi determinado: 
' de ancho ha de tener lo que hay de mar á mar, co- 
rriendo desde la costa de él hasta la ribera del puerto, 
siguiendo la quebrada de los manantiales, y desde di- 
cha quebrada ha de correr su fondo la vuelta del Este 
con una legua de largo, y lo que hubiere desde el fin 
de dicha legua hasta la mar, y derecera de Montevideo 
Chiquito, corriendo su derecera hasta el arroyo que 
llaman de los Migueletes, se reserva y señala para de- 
hesas y propios de esta ciudad, en conformidad de la 
ley trece y catorce, libro cuarto, título siete de las Re- 
copiladas de Indias* <**', 

Demarcado asi el ejido, se donaron algunos solares, 
hasta que elevado Montevideo Á la categoría de Plaza 
de Armas y Gobierno Político Militar en 1760, prohi- 
bióse construir casas de material dentro de tiro de ca- 
ñón (fiOO toesas, iguales á 1.169 metros, 40), fuera de 
portones, permitiéndose únicamente hacerlas de fagina 
y otras semejantes, con el objeto de despejar en cual- 
quier evento de guerra la superficie comprendida den- 
tro de las 600 toesas determinadas por el tiro de ca- 
ñón <«). 

Como ooneecnenoia de esa disposición, & muchos de 
los pobladores se le permutaron sus solares en el ejido, 
por otros dentro de lo muros de la ciudad. 
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Una línea tirada, poco más ó menos por donde hoy 
ea la calle Médanos, marcó el límite Este de la zoua 
donde era prohibido edificar y desde la Cindadela. De 
ahí proviene el nombre de < Cordón > dado á la edifica- 
ción exteadida fuera del limite del ejido. 

Desde entonces los terrenos que formaban el ejido, 
constituían un gran despoblado, hasta el abo de 1780, 
en que empezaron á construirse ranchos, casuchas y 
algunos mataderos, de manera á creerse el hallarse en 
desuso la prohibición de edificar, tanto que según un 
plano del ejido de 1803, aparecen más de 14Ú edificios 
dentro del tiro de caíión. 

Toda esa edificación, y algo más que aumentó del 
año 'ó al fí, hasta la venida de los ingleses (1807), fué 
destruida, en su mayor parte, por los f'iegos, ya de 
de las baterías de la plaza ó ya de los ingleses si- 
tiadores <^>. 

Las pocas casas salvadas del esti'ago, empezaron á 
ser demolidas por los ingleses para despejar el campo; 
consumándose su demolición en el gobierno de Elio, 
convencido esté de la necesidad del despejo completo 
del ejido para la defensa de la plaza. Si algo quedó de 
las ruinas desapareció en la Guerra de la Independen- 
cia {1811 ál814). 

73. Ahora bien, ¿puede deducirse con claridad del 
extracto hecho del acta de 17 de Marzo de 1727, y con 
relación al ejido, la verdadera demarcación de éste? 
Seguramente que no, y no sólo nosotros aseveramos 
esto, sino que también el 30.° Cabildo, y en la sesión 
de Diciembre 17 de 1759, así lo manifestó, al disponer 
que el ingeniero don Francisco Rodríguez Oardoso, 

(Be) De>Uiurla. • Uonterid» Anti^at. Libro II, . 
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procediese al reconocimiento y fijación áe los límites 
del ejido y propios. Asi se vé no ser posible determinar 
con exactitud, y fundándose en la sola relación de Mi- 
llán, la verdadera ubicación del ejido. ¿Eb de admitirse 
la opinión, limitándolo al Este por la calle de sa nom* 
bre? Vamos á examinarla para deducir si debe ó no 
aceptarse. ^ 

El tiro de cañón que determinaba las <iO0 toesas ó sea 
la zona dentro de la cual no debía edificarse ( ejido}, se 
suponía ser disparado desde el bastión más Este de la 
Cindadela, por lo cual el cafión cubría la calle de este 
nombre, desde donde, por lo consiguiente, se contaban 
para el Este las tiOO toesas, que venían á terminar, muy 
próximamente, en lo que hoy es calle Ejido ; sin em- 
bargo de convenir nosotros que así debió de ser, de 
acuerdo con el radio dado y el planteamiento primi- 
tivo, tenemos la persuación de haber sido aquel algo 
más extenso, fundándonos para ello en los siguientes 
datos: 

1." Las actas del Cabildo y de la Junta Municipal de 
Propios; 

2." El plano del ejido de 1803, y el de Ec\es de la 
nueva traza para la ciudad, de 1829, y 

"¡i." En planos posteriores de la planta urbana, y de 
los propios. 

Por las actas del Cabildo, vemos las dudas que ori- 
ginó el señalamiento de Millán, dudas que se trató de 
disipar por los trabajos de amojonamiento que en 17Ó3, 
efectuó una comisión nombrada para el efecto i § 18), 
trabajos que en 1759 hubo necesidad de rectificar por 
subsistir aún la incertidumbre del límite Este del 
Ejido, y que constando en las actas de reconocimiento 
de mojones efectuados por la Junta Municipal de Pro- 
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píos, nos dan^teniendo á la vista el plano de 1803,— 
los suficientes datos para asegurar no ser el referido 
límite la calle Ejido. En efecto, por el indicado plano, 
se vé (jue la línea divisoria con los propios partía muy 
próxima al punto donde hoy desemboca al sur la calle 
Médanos, y llevando la dirección norte terminaba 
frente á la casa llamada de Francisco Insua, situada^ 
como unas dos cuadras y media más al norte de la 
panadería de don Luis Sierra, que se hallaba sobre la 
misma linea. 

Ahora bien, la panadería de Sierra se hallaba si- 
tuada en la calle Médanos, á la altura de las calles hoy 
de Cerro Largo y Vázquez, como hemos podido calcu- 
lar por la escala del plano, ya que no nos es posible apo- 
yarnos por un testimonio más fehaciente *''^'; y que- 
dando lo de Insua á la altura de las hoy calles de Mé- 
danos y Miguelete. Así se puede asegurar que la indi- 
cada calle ha sido el límite Este del ejido, por lo menos 
en la parte comprendida entre las calles Cerro Largo 3- 
18 de Julio, no creyendo con toda exactitud lo fuera en 
la demás extensión de la citada calle, por cuanto ha- 
llándose ella constituida por tres trazos. — como ser los 
comprendidos entre la costa Sur y la calle Constitu- 
yente, entre las calles 18 de Julio y Cerro Largo, y 

{■SI) El seilor Isidoro De-MariaRl historiar eu HU tomo aegnndo del 
• CoBopandio de In Historiii rtB ln Repilblioa OrientHl doi l'mgnHJ., el 
Hitin de Montevideo por los inRlesp». dice qne ésto» levsutsron un» !>»- 
t.Tln -n U pKnaderii. d« Sierra ( pigina Bl ), lii que da oomo situad» en U 
,;. I. Médanos pntre Coloaia y Mercedes; y al hablar en la p&gina 177 
del sitio de UontavidfO par los patriotas, el año 12, da á la referida pa- 
Dadi'riit como litnada en la miama Dalle Mídanos entre Mercedes y Ui-a- 
(tn»y- y en 'Uont^^'i^flo antiguo», libro segundo, página 48, la snpom' 
ubicada á la altnra de Médanos y VAiqnez. Tal discrepancia de nbioa- 
oión, nos induja A calcnlar por la escala del plano la posicldn de La pa- 
nadería de Sierni. que, como heoioa dicho, ablc.aba A la altnra de Méda- 
nafi. Cerro Largo y VAsquei, 
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entre esta y Yaguarón, —y siendo recta la línea demar- 
cadora del ejido por el Este, es evidente que la calle 
Médanos, en toda su extensión, no puede, hoy dia, pre- 
cisar la antigua linea de' ejido: pero, sin embargo, así 
como esta zona se ensanchó por las demarcaciones pos- 
teriores al señalamiento de Milláii, ha sucedido que los 
límites judiciales del Cordón, es decir, lo que está fuera 
del ejido, se considera por el Oeste determinados por 
la calle Médanos. Y tan se consideró ser la calle Mé- 
danos hasta donde debía llegar el ejido por el Este, que 
cuando se comisionó al coronel de ingenieros Reyes, 
para efectuar la delineación de la ciudad nueva, la 
practicó hasta la precitada calle, como se puede ver en 
el plano de 18'29; pues á no haber considerado ese el 
límite, en ])robable que el amanzanamiento no se hu- 
biera detenido allí. En efecto, sabido es que el ejido 
des[tués de haber desaparecido el dominio español, 
quedó reducido á un gran descampado en donde pasta- 
ban los animales del vecindario, y en cuyo despoblado 
rara era la persona que conservaba un solar, ya por ha- 
ber sido permutados los que en él existían de propiedad 
particular por otros dentro de muros, ó ya por la opo- 
sición que siempre había para tolerar constitución de 
dominio en algún retazo de él. respetando coa esto el 
verdadero destino que debía de tener '*'. 

Libre el país de todo dominio extranjero, y aumen- 
tadaí) sus necesidades, que traen consigo el incremento 
de industrias, y por lo consiguiente de edificación, se 
imponía el aumento de la planta urbana; pero un au- 
mento que no trajese por sus delineaciones, erogaciones 
al tesoro nacional, que no estaba para soportar, y en 

(3Mi Do-HarlH. •UoDteTidaa Antigno». Libto II. 
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ese concepto aquel no podía comprender sino una zona 
libre de dar tales resultados, ¿y esa zona para estable- 
cerse el nnevo amanz amiento, como se quisiera, sin su- 
jetarse á respetar ninguna delineacíón de calle, cual 
era?, no era otra qu6 la de] ejido '^'. Y si éste sólo de- 
bía de extenderse hasta la que hoy es calle de su nom- 
bre, ¿puede creerse á la nueva traza de ciudad llevada 
hasta la calle Médanos? No, pues entonces el límite 
del • Cordóa • no hubiera sido el actual, él hubiera re- 
conocido como tal la calle Ejido. 

De lo expuesto, deducimos ser la calle Médanos el li- 
mite Este del antiguo ejido de Montevideo. Afirmación 
comprobada por las razones aducidas, y corroborada 
teniendo en cuenta ser el límite oeste del ■CJordÓD". 
judicialmente, la referida calle, límite seguramente im- 
puesto por la tradición. 

El explicar ahora con exactitud, el por qué de como 
habiendo sido la línea del ejido recta, no lo es toda la 
delineación de la calle Médanos, no lo sabríamos de- 
cir '*"; pero ya que no explicar de una manera tan 
acabada la tal diferencia, se justificaría, si se tiene pre- 
sente que destinado el ejido á futuro crecimiento de 
planta urbana, y radicando él, como los propios, en 
tierras tío pertenecientes al dominio particular ( en ge- 
neral hablamos), nada se oponía á ser sus limites variados 
cuantas veces se quisiera, y asi vemos que señalado por 

l^) DeoímOB §íii respetar n¡D|Eaiia delÍD«aoi<^n, porqn» ofici^lnieobe 
m> Jie hnblH dudo pnrn U oaDatmccíóu de slguoos edificios exiatentes 

I J<>> £ii el uchivo de U Direocidn asnerol de Obran Pdblicag, existe 
un plHDo de los propios (uño 1856). firnindo por B. VsEiiño, en qne K- 
Kiirn la linen djTiioria del ejido j propios, como compnesM de tres ret- 
tnf: pero do de oenerdo coa la cfjle Médanos en toda sn exteusiÓD. 
Plano de importancia por loa datos que contiene; pero qne no nonnie- 
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MiHán de manera confusa, e8 más tarde comprendido 
«n el tiro de caüón ( hasta la hoy calie Ejido, próxima- 
meute], y en 1753 extendido hasta la calle Médanos, 
más ó menoíí, y por último en 1759 se rectifica, vari&n- 
dolo algo, hasta resultar de tantos reconocimiento» por 
la Junta Municipal de Propios, el seíialamiento como 
limite definitivo, la actual calle Médanos con sus va- 
riantes, y con el cual lo encontró Beyes al hacer la 
planta de la nueva ciudad. 

Creemos que con lo ex])ueato —4 nuestro entender — 
nada se opone á tomar como limite Este del ejido, la 
calle Médanos. 

¿Y por la parte Norte hasta donde se extendía el 
ejidoV Vamos á estudiar sus transformaciones, para ha- 
llar la solución á la pregunta. 

Dejemos de lado ol señalamiento de Millán, juzgado 
como incomprensible á los pocos años de ser indicado, 
así como el determinado por el tiro de cañón, y tome- 
mos la demarcación de zona con que la ciudad nueva 
encontró al ejido, al ser delineada. 

La Junta Municipal de Propios —y de la cual habla- 
remos al ocuparnos de éstos ^ en los reconocimientos 
hechos de los mojones del ejido, hacía constar en ac- 
tas su ubicación, y ésta es la que debemos considerar 
exclusivamente, pues viniendo á demarcar el espacio 
en que más tarde Reyes planteó la ciudad nueva, 
nos ha dado los limites dentro de los üUales se ex- 
tendía. 

Esa demarcación de ejido por las Juntas de Propios, 
es la que debemos de tener en cuenta, pues, como ya lo 
hemos dicho, es la que más tarde se consideró; asi qne 
sólo á ella haremos referencia. 

Por la lectura meditada de las indicadas actas de la 
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Junta de Propios '*", llegamos á colegir, que el mojón 
de Insua (Médanos y Miguelete j determinaba ó sepa- 
raba por el N. y E., al ejido délos Propios; iiudiéndos» 
fijar laextensiún del primero, dentro de los siguientes 
límites: Por el Norte, la Bahía y los Propios: por el 
Este, las siguientes líneas: 1." desde el mojón de Insua 
(esquina N. O, de Miguelete y Médanos ,i, hasta la calle 
Cerro Largo, siguiendo la calle Médanos: y 'i." los otros 
dos trazos que constituyen la calle Médanos hasta la 
costa sur íl." entre Cerro Largo y IH de Julio, y 2." 
entre 18 de Julio y la costa >: ]>or el Sur, el Eío de la 
Plata, y por el Oeste, la calle Cindadela. 

Revisando el archivo de.i Departamento General de 
Ingenieros, hemos Kallado un informe de don José M. 
Beyes, fecha Enero 4 de IHlítl, elevado á la Comisión 
Topográfica de aquella época, con motivo de haberse 
suscitado dudas acerca de los limites del ejido con los 
Propios. En ese informe se establece que el límite entre 
el ejido y los Propios ° es el aiToyo que desagua al 
oeste de la quinta de las Albahaeas». 

Confrontando planos de la ciudad de fines del siglo 
XVIII y principios del siglo xix, se vé que el arroyo á 
que hace referencia el informe citado, no es otro que 
el llamado por los portugueses, en la época de su domi- 
nación, dan Canarias, y por los españoles del Miguelete, 
que no debe confundirse con el otro del mismo nombre 
que nace enia cuchilla de Pereiray desagua en la bahía 
á la altura de la playa de Capurro, y sobre cuyas már- 
genes dio frente Millán á las chacras repartidas á los 
primeros pobladores de Montevideo. Pues bien, dicho 
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arroyito, puede decirse que hidrográficametUe lo deter- 
mina, hoy día, la calle Miguelete, por haber venido ésta á 
ocupar 8u cauce, como fácilmente tenemos la compro- 
bación en los días de lluvia, por las aguas que vierten 
á aquélla — que forma la cuenca — las vertientes de los 
terrenos sobre los cuales se asientan la Aguada, Ciudad 
Nueva, etc. <*a). 

Es así, entonces, que la calle Miguelete, actualmente,' 
separa por el Norte la zona dedicada á ejido por los espa- 
ñoles, de la zona reservada para Propios,--quedando á 
los otros rumbos limitado en la forma ya expresada. 

Determinada así la zona del ejido, vamos ahora á exa- 
minar las leyes y decretos que sobre los terrenos en él 
ubicados se han dado. 

74. La primera ley dada desiiuéH de constituida la Be- 
pública, con relación al ejido, lleva la fecha de Marzo 
17 de 1H31 : diaponiéndoso por elía la venta de todas las 
tierras fiscales en él existentes (ij. 34 i. 

A.\ dictarse esa ley. mucha era la |)ropiedad fiscal 
comprendida en el ejido, casi todo él io era; pues más 
arriba ya hemos manifestado lo reacias que se habían 
mostrado las autoridades, desde el dominio español, á 
permitir la constitución de dominio particular en la re- 
ferida zona. 

Fué merced á la indicada ley, que tuvieron gran parte 
de los terrenos del ejido, su salida del dominio fiscal. 

Las leyes de Junio 13 y Ití de 1838 ( § B6), no hicie- 
ron nada más que confirmar la ley anterior; dispo- 
niendo, á más, la primera, que los terrenos aun no 



I Lu inundaoiona* de U cnUe Hijuélete en los dlns de lluvia, bian 
olarbA demnf4trut que el arroyo al oeste de la quinta de Iab Albaha- 
mBDEana 3BT, oalleí Uiguelete, Ynguardn. Méd&nos y Nneva York ), 
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enajenados, serían vendidos con preferencia á sna ocu- 
pantes, y la segunda que todos los qne acreditasen por 
títulos expedidos por el gobierno espafiol, habérsele» 
concedido terrenos en el ejido, se les reconocía por gra- 
cia eitpecial la propiedad en los mismos. 

El decreto de Enero 12 de 1864 (§ 39), transfiriendo 
á la Junta Económico Administrativa de la Capital, to- 
dos los derechos del Fisco sobre los terrenos del ejido 
y propios, y que tácitamente había sido derogado por 
los decretos de (i, 7 y 31 de Octubre del mismo año, -los 
qiie á su vez fueron derogados por el de fecha Marzo 11 
de IStiÓ, y expresamente por el decreto de Septiembres 
de imifi, - se pretendió hacer revivir por el de Septiem- 
bre 17 de 1873, fundándose en el concepto equivocsdo 
de tener el decreto referido (Enero 12 de 1864) exis- 
tencia legal. 

Esa opinión errónea, complementada con los cometi- 
dos que el decreto inconstitucional de Octubre 23 de 
18KS ii^ 42) daba á la Junta, fué la causa de que por al- 
gún tiempo esa Corporación efectuó la sustanciación de 
las denuncias de muchos terrenos del ejido y propios: 
cesando al fin tal anormalidad, -pues en un decreto 
derogado ae basaban los derechos que pretendía la 
Jnuta. — por el decreto de Junio 6 de J882. que inspi- 
rado en vistas fiscales é informes de la Contaduría Ge- 
neral del Estado, dispuso para la denuncia de tierras la 
observación estricta de lo preceptuado al respecto por 
el Código de Procedimiento Civil — denegando ala Cor- 
poración los derechos pretendidos por estar derogada la 
resolución en que los apoyaba i§ 47), 

Así actualmente la Junta no puede pretender los de- 
rechos del Fisco como de eu pertenencia, y para hacer- 
los valer en los terrenos del ejido y propios. 
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75. En resumen de todo lo basta aquí dicho sobre el 
ejido de Montevideo, tenemos: 

1," Designada la zona del antiguo ejido. 

•2." Comprobado por las actas del Cabildo '*" y demás 
antecedentes, qne, en general, la referida zona perma- 
neció hasta la constitución de la República, en estado 
realengo ó fiscal. 

3.° Que la mayoría de sus terrenos tienen como salida 
del dominio fiscal, las leyes de Marzo 17 de 1831, y Ju- 
nio 13 y Ifi de 1838; reconociendo algunos pocos, ori- 
gen espaüol '**'. 

4.° Qiie los terrenos del ejido no reconocen otros de- 
rechos, sino los provenientes del Fisco (respecto á los 
aun no salidos del dominio fiscal ). 

El resultado de lo expuesto, es estar al abrigo de las 
pretensiones del Fisco, aquellos pocos propietarios con 
título de propiedad de anterioridad al atio de 17H5, ó 
que no teniéndolo justifican posesión desde ese afio, de 
acuerdo con el artículo 1168, inciso 3.", del Código Ci- 
vil; no estándolo los demás propietarios y poseedores: 
los primeros {que se suponen con titulo legal) por las 
sobras coatenidas en sus terrenos, y los segundos por el 
todo poseído. Debiendo solucionar uno y otro caso, la 
ley eupecial de prescripción á dictarse. 

Regulada la salida del dominio fiscal, de modo legal. 
como ser de acuerdo con las leyes de Marzo 17 de 1831, 
Junio 13 y 16 de 1&38, decreto ley de Enero 16 de 1867, 
etc., queremos expresar el terreno que se halla al am- 
paro de los derechos del Fisco, y por el área expresada 
en el titulo; por cuanto los terrenos bajo dominio par- 

<i8) Cniíitalo IV, tllnlo I, primera pnrM. 

(U) Hftblamoi en geDer»l, pnee enluten moohoi títulos qae tao< 
otros oiigenee tegitlmoa de saUda tlaoal; poateiiorea á lo> citado». 
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ticalar, de acuerdo con el decreto de Octubre 6 de 1864, 
ete, inconstitacioDoles de por sí, tienen, como se ha di- 
cho en el capítulo anterior, en suspenso los derechos 
de dominio que sobre elloe se pretendan, y hasta en 
tanto el Fisco resuelva lo correspondiente, ^«t«n)pre$u« 
no Me hallen preserüas las accione* respectivas. 
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^ECCIÓN II 
K-PIDOS DE CAMPAÑA 

— 7(i. Diferencias con el ejido de.Moatevideo. — 77. Le- 
yes deludías.— Decreto. Octubre 26 de 18B9.— De- 
creto, le;, Septiembre '28 de 1867. — Resolución, 
Abril 12 de 1873.- Resolución, Septiembre H de 187a 
— Resolución, Mayo 10 de 1879.— Resolución, Márao 
-23 de 1885. - Decreto, Diciembre 24 de 1892.-78- 
Dificultades bailadas en las Juntas Económico Ad- 
ministrativas de los departamentos de campcQa, 
para la obten<'.ión de datos relacionados con sus res- 
pectivos ejidos. 

7tí. Todas laa ciudades, pueblos, etc., del interior, al 
fundarse se lea asignaba una mayor ó menor extensión 
de terreno para e/úío. Esa prescripción, que reconocía 
como origen las leyes de Indias, se efectuó en las funda- 
ciones hechas bajo el dominio español, así como en las 
posteriores bajo gobiernos patrios, de las que algunas 
han sido expuestas en la primera parte, al examinar 
la evolución histórica de nuestra propiedad territorial. 

Esos ejidos presentan con el señalado para Montevi- 
deo, diferencias esenciales dignas de tenerse en cuenta. 

Asi en el de Montevideo, destinado ¿ futuro creci- 
miento de la ciudad, no debía plantarse ni labrarse, ni 
aun constituirse en ¿1 habitaciones. Ahora si estas re- 
'glas fueron infringidas por algunos gobernadores espa- 
ñoles, eso no qaita ser aquél el destino del ejido — como 
ya extensamente hemos demostrado, apoyándonos eñ las 
aot«8 del Cabildo. 

Por el contrario, los ejidos del interior ae oonsidera- 
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ban destinadoa al crecimiento y labranza, figurando^ 
por lo consiguiente, en los díchoH ejidos tanto loa cha- 
cras como los terrenos de propios que servían para su- 
fragar gastos del pueblo Tgastos públicos, según las 
leyes de Indias); y esto producido en los ejidos asigna- 
dos á las primitivas fundaciones, es lo que actualmente 
acontece: son ejidos doude hay zonas para el creci- 
miento del pueblo, terrenos para labranza, terrenos para 
pastos comunes, etc. 

Asi al examinar los ejidos de las ciudades, pueblos, 
etc., de los departamentos del interior, se comprenden 
en su estudio, el ejido propiamente dicho, terrenos de 
chacra y propios. 

Constatadas las diferencias entre el ejido de Monte- 
video y los demás existentes en la república, entremos 
& examinar los principios por qué deben regirte estos 
últimos. 

77. Hemos visto como tas Recopiladas de Indias 
prescribian las reglas á seguirse en el reparto de sola- 
res y chacras en las fundaciones de pueblos. Reglas que 
adoptadas al constituirse la República, por el articulo 
148 de la Constitución, fueron incorporadas al decreto 
d© Mayo 17 de 1827, con el cual y aquellas se rigieron 
los ejidos de los departamentos, hasta darse el notable 
decreto de Octubre 25 de 1859. Este decreto (§ 38), dic- 
tado en conformidad á las leyes de Indian. era bastante 
de por sí para haber despejado las nebulosas que ro- 
deaban á las Juntas de campaña en sus procedimientos 
para colocar solares y chacras; pero desgraciadamente 
aquel no fué seguido en todo como se debía, 

A ese decreto siguió el de Septiembre 23 de 1867 
(§41), innovando sobre la colocación de solares y cha- 
cras, puesto que al considerar válidas las enajenaciones 
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de lo8 citados, hechas por las Juntas Económico Admi- 
DÍstrativas é implantar la compra como sistema de re- 
partimiento, fué contra el espíritu de las leyes de Indias, 
que reservaban la venta y composición de tierraa para 
las no pertenecientes á los ejidos, y las cuales leyes, 
como es sabido, habían sido la base primordial del me- 
canismo para regir á los ejidos; pero sea que la infrac- 
ción á la legislación de Indias no se considerase tal, ó 
que se quisiese innovar en ella, el hecho fué el quedar 
el referido decreto incorporado al de Octubre 26 de 1859, 
para regular lo referente á ejidos de campaña. 

La resolución de Abril Í2 de 1873, al establecer que 
los pobladores de ejidos adquieren dominio perfecto en 
loa solares y chacras repartidas, ai han construido habi- 
taciones en la planta urbana y establecido, conservando, 
trabajos de labranza en las chacras durante el término 
de cuatro años, — cumplido y justificado lo cual puede 
expedírseles título de propiedad por las Juntas, — no 
hizo sino recordar las leyes de Indias y el decreto regla^ 
mentario de Octubre 25 de 1859. 

A esa resolución siguió otra de fecha Septiembre 7 
de 1878, dada de acuerdo con dictamen fiscal, y hecha 
circular i todas las Juntas Económico Administrativas 
de campaña. 

Por ella se dispuso que todo terreno enajenado por 
Junta ó Comisión Auxiliar respectiva, se efectuase siem- 
pre por escritura pública; debiéndose revalidar en esta 
forma los documentos emanados de las corporaciones 
competentes, que no estén anotados ó no tengan relación 
con los libros respectivos para acreditar los derechos 
de los poseedores de terrenos en los ejidos. Determi- 
nándose en cuanto á los terrenos ocupados por indivi- 
duos sin titulo alguno, ó sin existir constancia en las ofi- 
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ciñas respectivas de su enajenación, el dejar librado á las 
Juntas Económico Administrativas el ejercicio de las 
correspondientes acciones reivindicatorías (*s). 

La resolución de Mayo 10 de 1879, inspirada en vista 
fiscal, vino á complementar la precedente, disponiendo 
qne la expedición de la escritura definitiva, ee referia á 
después de haber los poseedores adquirido el dominio 
por el cumplimiento de las condiciones legales, y qne 
sólo debía de darse una escritura condicional al conce- 
derse lo denunciado; debiéndose llevar el registro de 
éstas en debida forma, y no entregándose á los denun- 
ciantes los expedientes originales, por pertenecer á los 
archivos públicos. 

A más disponía la resolución de Mayo 10 indicada, 
« que las Juntas debían recorrer periódicamente los ar- 
chivos de denuncias, cerciorarse de los plazos de las 
concesiones qne van venciendo, para compt>t]er á los 
concesionarios á solicitar las escritnras definitivas, si 
han cumplido las condiciones impuestas; ó en caso con- 
trario, á declarar caducas las concesiones, para que los 
terrenos estén en disponibilidad, á fin de admitir las 
nuevas denuncias qne quieran hacer. > 

La resolución de Marco 23 de 1885, vino por último, 
basada en la vista fiscal de Febrero 7 del mismo año 
— dada «on motivo de una consulta de la Junta Eco- 
nómico Administrativa del Departamento de Artigas 
— ¿ solucionar una importante cuestión, y es ésta: loa 
poseedores de terrenos en los ejidos, que transfieran 
ans derechos sin obtener una declaración de dominio 
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de la Jauta, ¿han podido legalmente transfeñr la pro- 
piedad? La resolución citada dispuso la transferencia, 
no debiéndose sólo entender qae los derechos de posesión 
eran los cedidos, debiendo el comprador llenar las for- 
malidades necesarias de pmeba de la posesión y demás 
condíoioues para obtener su titulo definitivo, es decir, 
para obtener la revalidación de título. 

Las dadas para algunos de si los Htulos d ubicar podían 
darse en pago de terrenos en los ejidos, cuando ellos no 
consignaban sino tierra» fiacaleg, han sido disipadas por 
el decreto de Diciembre 24 de 1892, al disponer que no 
deben admitirse en pago de terrenos en los ejidos, sino 
aquellos títulos expresamente oreados con ese objeto y 
consignado en el mismo '^). 

Con todo lo hasta aquí expuesto, es como deben re- 
glarse las transmisiones de los terrenos de ejidos, del 
dominio de las Juntas á los partioulares. 

En nuestro concepto, esos decretos y resoluciones in- 
dicadas, llenan, ¿ ser cumplidas, perfectamente los an- 
helos qne por el progreso de los ejidos pueden desearse, 
pues asegurando la propiedad, propenden al valor te- 
rritorial de las zonas en que se ubican f"'. En efecto, 
¿no qneda asegurada la salida del dominio fiscal, en los 
registros respectivos? ¿no se disponen los otros me- 
dioe tendientes á evitar el desconocimiento de la pro- 
piedad?; pero, como decimos, esto es en el caso de ser 
el cuerpo de disposiciones legales que deben regir los 
ejidos siempre observadas . . . 

78. Para oouooer la marcha de las Juntas de cam- 



(4S) PorMBtoioUida Im TribBiuJM(Tiua la •Coleoolan La«i«Utlva> 
de M. Aloma Criado, tomo iii, págtna 181) m hm daolarado lo mlnuo. 

<AT) No qn«riu>do daoii quo U admintotraoiAn de loi •jMo* w> m» 
faotible da im mejor aneólo. 
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paña en la adminiatración de sus ejidos, teníamos ne- 
cesidad de buscar los datos en las respecitivas Corpora- 
ciones. 

¡ Nada más natural ! ¡ Quién mejor nos iba á ilus- 
trar en el conocimiento de un ejido, que la respectiva 
Junta! 

Asi que penetrados de aquello de que los datos de- 
ben beberse en sus fuentes, resolvimos dirigimos á varias 
Juntas Económico Admistrativas, adjuntando cuestio- 
narios con los datos que deseábamos saber, para escribir 
con mayor precisión lo referente á ejidos. Los referi- 
dos cuestionarios, iban concebidos en términos tan sen- 
cillos y tan fáciles eran de suministrar los datos pe- 
didos, que creímos nos fueran contestados! El tiempo 
se encargó de demostramos lo contrarío. 

Sólo unas pocas Juntas (no llegaron & la mitad) se 
dignaron contestamos '*8>; siendo el resumen de todos 
los datos proporcionados, lo siguiente: 

1." Que hay ejidos cuyos límites y áreas se desco- 
nocen. 

2.° Que el área exigida por el artículo 275 del Có- 
digo Rural, en los ejidos, para abrevaderos, pastos y 
montes comunales, por lo general, no existe. 

3." Que hay Juntas que practican la donación única- 
mente, otras la enajenación solamente, otras la dona- 
ción y enajenación, á elección, y otras que no practican 
nada, porque ignoran si existen terrenos para donar ó 
enajenar!!! 

é.° Que hay Juntas que no poseen ningún dato sobre 
los ocupantes de terrenos en el ejido, no sabiendo, por 
lo consiguiente, si realmente son propietarios, posee- 

(48) QaedunoÉ muy gratoi ¿la atenclóa. 
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dores ó intrnsos, y paxa las caales el archivo es algo 
gue faéü 



«Los mismos terrenos de Iob ejidos no se sabe quién 
los enajena válidamente, poes hemos visto títulos expe- 
didos por loa Jefes Políticos, por las Juntas Económi- 
cas y por los Gobiernos sin que conste en parte alguna 
el registro ó protocolo de los títulos matrices. 

« A veces es la Contaduría Nacional la única oficina 
que ha podido suministrar datos sobre el particular, 
pero con la deficiencia de cosas que no son de su re- 
sorte í*»).» 

No debemos de seguir apuntando más irregularida- 
des, porque iríamos lejos y la índole de nuestro tra- 
bajo no lo permite; pero debemos hacer constar que 
las anormalidades de muchas Juntas actuales, provienen 
de muy atrás; no queriendo nosotros hacer inculpacio- 
nes á las referidas, puesto que el origen del mal no es 
debido á ellas <"''. 

A cumplirse fielmente en los ejidos los decretos y 
resoluciones expuestas, es indudable que la propiedad 
en ellos quedaría garantida, y determinado el procedi- 
miento sobre terrenos usurpados y sobras; quedando 
asimismo especificada la zona que abraza un ejido: 
planta urbana (solares), huertas, quintas y chacras é 



(tO) Ángel ¥. CtM». Proyeeto de Cúdjgo de OrgudEBoiAn de IsAdmi- 
traoldi de Joatlcla, págio^ 168. 

(BO) Debemai daolarfti qas aziiten Joutai qae marchan en 1» «dminli- 
trkcldn de nu ejidos parle otcnieDte de aeaerdo con lee preBoripolonai 
legales y que na neoeeitiunoi nombr&i. También debemoa deoliirai qne do 
irla oarenoia de datoB qne poseen; 
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igaalmente disting^da y señalada la zona de los pas- 
tos comunes, ©te. (Artículo 3.°, inciso 1," del decreto 
Octubre 2B de 1369, y articulo 275 del Código Eord). 
Para terminar diremos, que para garantir aquello de 
que < el derecho de propiedad es sagrado é inviolable», 
se hace necesario, y en nombre de ese precepto consti- 
tucional, nombrar una comisión investigadora para 
poner las oosas en su verdadero lugar y en tanto no se 
practique el Catastro de la Kepública. 
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CAPÍTULO m 



Propios 

Sumario:— 79. Lejea de Inditu— «n ladiviaión territori*! de 
UoDtsvidea no m tr&z¿ U zonft eapeciftl de dehesai. — 
80. Señkltmieiito de UillAn 7 Blanco Araes. — 81. Ac- 
tas del Cabildo. — La Junta de Propios; su coinposi- 
oiún y cometidos. — 82. Actas de la Junta Municipal 
de Propios.— 89. Limites de loa Propios — la Aguada, 
Cordón, etc., ubicando en los Propios. — 84. Ley, Marzo 
17del831— Decretos: Marzo 23 de 1831 7 Febrero 6 
de 1884 —86. Estado actual de los Propios. 

79. Las Becopiladaa de Indias disponían por las le- 
yes del título 13, libro 4.°, todo lo concerniente á la 
administración de loa Propios, y para sufragar con ellos 
los gastos públicos qae los pueblos demandaban. Pres- 
cribiéndose por la ley 14, título 7, del mismo libro, que 
señalado ejido, se procediese ¿ efectuarlo con las dehe- 
sas 7 propios. 

Ya hemos dicho qne la división territorial admitida 
por los españoles, y que se deduce de su legislación, 
era: planta urbana, ejido, dehesas, propios, terrenos 
de chacras, y terrenos de estancias; demostrando que 
las dehesas, como zona especial, y como está mandado 
por las Leyes de Indias, no se trazaron para Montevi- 
deo, ni siguiendo el ejido, ni dentro, ni después de los 
propios. Quedando, por consiguiente, reducidas las divi- 
siones territoriales hechas & Montevideo, en planta or- 
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baña, ejido, propios, terrenos de chacras, y terrenos de 
estancias. 

Bien es cierto que Millán expresó que señalaba de- 
hesas y propios, en conformidad ¿ la ley 14, título 7, 
(B. de I.); pero no es menos cierto no haber demar- 
cado la zona respectiva de unas y otros, pnes tan pronto 
dice en el acta — de los trabajos realizados el 12 de 
Marzo de 1727, — que tal zona se séllala para dehesas 
y propios, como la misma zona queda señalada para 
dehesas. ¿Qaé se deduce de tal incongruencia de seña- 
lamiento? Lo siguiente: en el primer caso de señala- 
miento (dehesas y propios) quedaban en com^ las dos 
zonas, y en el segundo (dehesas), se omitían los pro- 
pios. ¿Paede admitirse, como verdadero, alguno de 
esos casos? No, puesto que en el primero — ya se ha 
demostrado (§ 2Í) — existian en común, zonas que no 
podían estarlo por las Partidas, y las Becopiladas de 
Indias ; comunidad, por otra parte, no existente, como 
puede verse perlas actas délos Cabildos, que en repetida? 
ocasiones se preocuparon de los daños que los animales 
de unas chacras causaban á otras, llegando hasta dispo- 
ner la construcción de corrales por los arrendatarios 
para el encierro de aquellos durante la noche — pues en- 
tonces no era posible ejercer Ja vigilancia — y para que 
no recibiesen perjuicios las sementeras de loe vecinos. 
Estas medidas de los Cabildos, así como otras resolu- 
ciones de los mismos — comprobadas leyendo las actas 
^respectivas, — nos demuestran cómo las dehesas no co- 
existieron con los propios. 

En cuanto á la segunda circunstancia del señala- 
miento de Millán, de decir que las dehesas han de co- 
rrer dentro de tales límites, especificando para el efecto 
los que encerraron la zona considerada siempre como 
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de propios, no es ni siquiera de tomarse en cuenta. En. 
efecto, esa zona fué siempre tomada para propios, y de 
otra manera no podía ser, pues si se consideraba para 
dehesas, ¿que era de los terrenos de propios tan nece- 
sarios á la ciudad? 

Lo cierto es que comparando lo expuesto, con las Re- 
copiladas, etc., se ve que Mitlán efectivamente quiso tra- 
zar las dehesas, pero no las demarcó, y que los Cabil- 
dos nunca consideraron dehesas en los propios, sino 
bajo el Gobierno de Pino, cuando destinaron á «Punta 
Carretas > para pastoreo. 

Demostrado no haberse señalado después del ejido- 
zona para dehesas ( § 21 ), ni dentro de los propios tam- 
poco ( como zona especial demarcada por Millán ), es fá* 
cÜ de comprobar que después de ellas igual cosa acon- 
teció, leyendo los reconocimientos de mojones de las- 
Jnntaa de Propios, cuando al examinar los del límite 
Este de estos, decían, más ó menos: reconocidos lo» mo- 
jone» que dividen tlospropioa de las chacras». 

Asi creemos queda plenamente comprobado — que ni 
después del ejido, ni en común con los propios, ni des- 
pués de éstos, existieron dehesas. Por lo cual podemos- 
decir que la zona especial demarcada — ordenada por 
las Partidas y las Recopiladas de Indias, — no existió- 
en la división territorial dada á la jarísdiooión de Mon* 
tevideo. 

80. El Í2 de Marzo de 1727, Millán acompañado de 
filanco Araes, señaló el ejido y propios de la siguiente 
manera; «de ancho ha de tener el ejido lo que hay de- 
mar & mar, corriendo desde la costa de él hasta la ri- 
bera del puerto, siguiendo la quebrada de los manan- 
tiales, y desde dicha quebrada ha de correr su fondo la 
vuelta de este con una legua de largo y lo qne hubiese- 
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'desde el fin de dicha legua hasta el mar, y derecera de 
Montevideo Chiquito, corriendo su derecera hasta el 
■arroyo que llaman de losMigiieletee, se reserva y seíiala 
para dehesas y propios de esta ciudad, en conformidad 
de la ley trece y catorce, lihro catorce, título siete de 
tas Recopiladas de Indias; y declaro que estas dehesas 
han de correr desde ta costa de la mar, y fin de la le- 
f^ua del ejido por la falda de Montevideo Chiqnito (Ce- 
rrito ) hasta topar con dicho arroyo de los Migueletes 
por esta parte del Oeste, hasta la ribera de la ensenada 
de este puerto » <">. 

Se ha expuesto el destino que se daban á los terre- 
nos de propios, asi como los amojonamientos efectuados 
en 1753 y 1759 (g 18), con más las disposioiones prin- 
cipales tomadas por los Cabildos, por lo cual es ocioso 
•el repetirlo '^'. 

Las Keales Ordenanzas de intendentes '"^^ de 1785, 
prescribían en su artículo 30, el establecimiento de la 
■Junta Municipal de Propios compuesta del Alcalde de 
1," voto como presidente y de tres corregidores como 
vocales, y la cual tenía por misión la administración 
de los propios, reconocimiento anual de sus mojones, 
ubicación, etc., — en una palabra, todo aquello con reta- 
ción á loa terrenos de Propios. 

81. De acuerdo con la referidas Ordenanzas,se cons- 



(Sl ) BeTlsta del ArolilTa AdminiatratlTO. T. t. 

(BÜ) Es oomdn IuiUkt an klgniuta utu U supranan 4ffde, como eom- 
prandiando alte y loi propio^ oonfnaiAn que en otru Kotu ee diilpn, y 
qne, eomo hamo! demostrado, hAbIsb perfeetunenta el destino de iiii*7 
-otra Eonii. IgaBlmaiite se obiarva qua la expreiíAn daheeos jr propios se 
«mplea en algunas actas; expresión que otras se eneargan de demostrar 
Domo inadeoaada, por oaanto las dehesas no tnrieron demaroaolóa pi*- 
-oiaa, que es la Anica manara de babarnoe oonpado da ella. 

(GSJ Omitimos reprodooii las Ordenansai, porqna de hacerla, seria dar 
-demasiada extanridn i «ils trabajo. 
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titayó por el Cabildo, y en la sesión del 28 de Sep- 
tiembre de 1784, la Junta de Propios de Montevideo; 
celebrando su primera reunión el 15 de Octubre, al 
efecto de nombrar mayordomo (depositario de los pro- 
pios). 

Por ese entonces no se tenía certeza de cuales eran 
los límites verdaderos de los propios, — y no obstante 
del amojonamiento efectuado en 1759, — lo coal unido 
á la obligación prescrita á la Junta de Propios de hacer 
reconocimiento anual de mojones, determinó al Cabildo 
— en la sesión de Diciembre 7 de 1786 — á disponer que 
se llevase i cabo un examen de los mojones, tanto del 
ejido como de propios. 

Hecho el reconocimiento, se halló qne en la línea di- 
visoria del ejido con loe propios, no había más qne dos 
mojones, por haber desaparecido los demás. Enterado 
el Cabildo de tal novedad, dispuso en la sesión del 15 
de Diciembre el amojonamiento de los referidos terre- 
nos ■ como corresponde y está determinado en la crea- 
ción de esta ciudad y que ¿ este fin se busquen unos 
peñascos competentes que se enterrarán una vara á lo 
menos» ("*>. 

82. Dando cumplimiento á lo determinado por el Ca- 
bildo, procedió la Junta Municipal de Propios, acom- 
pañada del piloto Sánchez de la Bozuela, á efectuar <^> 



(U) Reviat» del A. AdmJDtrtratlvo V. IT. 

(Efi) XI Mtedioa Mi: 

• A di» 7 Mis diM del me* da DiolemtiTe da 1786, el lefior doo Hi^nel 

> ds Herrar», Aloftld* Ordinario da lar. voto por 8. H. de U oindwl de 

> HontaTÍdeo, y Praaldanie de la niutre Junta Monlolpal de Proploa de 

• «lia, don Joan Isnacio llarUna*, Bagidor Dapoaitario QaDeral de in 

> Iliwtra Cabildo j don Jnan BUaari, Sindloo Proonrador Oaneral. oon- 

> cnnlendo tamblin al Hayordoma da la disha Jnnta don Joaí Haunal 

• Banerro, conmigo el Bnoribano de la mlama y número de Teoluo* y 
■ peone* daitlnado* i Usvar loa inetramentoi para mennira de tíenai 
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el reconocimiento y reposición de los mojones que fal- 
taban; operación — como nos indica el acta de Diciem- 
bre 16 de 1786 — contraída m&a bien á determinar la 
legua de fondo asignada por Millán á tos Propios, y en 

y oeupane «n lo demá) que as le mande »1 mejor deaempefio de «ta 
djliganoia, á 1» qne coDoarrienda en onlidul de Frictico Acrimaiuor 
don Hatiae Sáncliei da laBozaela, Teciao da la expreeada oind&d de 
HoDtavldeo, trayendo oonuEO !□■ inatramentos da aquella laonltad j 
estando i eitramnroa de la nominada oindad, ee cnloeil la agaj> de 
marear encima del peBaaco qne eatá inmediato ¿ el arenal de i taento de 
Canarias', oeroa de la oaaa de don Francisco Inaaa, y desde este pa- 
raje se empató ¿ inspeeoionar la linea de loa mojouea qne dividen las 
tierras de Propiot dtlat dtl Ejido y arrabales de la mencionada clndad, 
■igoiendo el nunbo del Eate con arreglo al padrón de ella, y ae conti- 
a\xó basta la distancia de 2B90 varas, en cnyo paraje se advirtió 
qae esta linea ae apartaba considerablemente del mojdn qne esti en 
nna oaAada próxima á ana población qne tiene Domingo Gonaáles, 
(conocido por Htgael del Corddn) y para venir en conocimiento del 
apartamiento del referido mojón, ae paao en el punto llegado por la 
linea del Este, el iemloironlo geométrico qne para onalssqoiera acon- 
tecimiento se llevaba prevenido — y orientando Ina pinnlaa del diáme- 
tro oon la linea qne según el Este da la agnja sa traía, se dirigió 
aqaella al mojón hallado, Jormando eata oon aqaella un ángnlo da 
fOf iff; luego se midió lo qne distalia el panto dicho del mojón bollado 
y ae encontraron 590 varas, con el valor de dicho ¿ngiilo y bus dos la- 
dos adyaoentea >e formó nn trUngnlo qne resnitó por trigonometría 
íonnabael pnntoaalidoú tomado dal pefiasco ya mencionado con el 
mojón ya citado y era de 11° 53"; el lado corresponde de la piedra al 
mojón 2316 varas, por lo que ae vino en conocimiento qae la piedra 6 
peñasco referido y el mojón aabiecnente á aqnel, no corren E. O. sin 
dnda porqne el ponerlos á este rombo acaao no lo tendría por conve- 
niente el djíanto aeflor Hariical de Campo y Gobemadoi que fnó da 
esta plasa don Joaé Joaqnln de Viana y el Ingeniero extraordinario don 
Franoiaco Bodiignes Cardoao, qae pasiera este mojón (y loa demtaqaa 
faltan) tirando la línea al Este; porque desde la piedra ó peBaaco sa- 
Bodiobo siguiendo el rombo E. O. de Mar i, Mar, no hay la legna pre- 
venida en el padrón y al ejido qnedaba limitadísimo para el pastoreo- 
de ganados. Por lo qne tirando la linea de la piedra ó pefiasco de junto 
al Arenal de la expresada faente, & esta mojón continnada hasta la mar 
queda el Ejido proporcionado y nn oampo bastante eitenao para loa 
propios de la cindad. En conaecnencta de todo y no innovar nada de 
lo ejeontado por el seBor Vlaua, mandó el referido aeflor Alcalde de 
ter. voto que as enfilaaa el mojdn de piedra de la citada cafiada, oon 
el peBasco nativo de junto * la caaa da Inaua y pasar la liuaa inme- 
diata á lo de Eeyea, donde babla estado otro mojón; y hecha la enfi- 
laolón con banderolas y el lemiolronlo geométrico desda este mojónr 
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la práctica de la cual, fueron respetados los rumbos que 

la operación de 1759 había determinado para el fondo. 

Es indudable que el reconocimiento de 1786, juzgado 

por la simple lectura del acta de sus trabajos, deja al- 

> ni citado donde habla estado el otro, >e pnio dh majdn en al intorme- 

• dio en ana lomitia qaa esli en las cabeoeía* de los manantiales da la 

> Eitanineln, Inego ee poso otro moj6n en el paraje donde habla estado 

> el antigao, de eete se eníiló eomo qneda dicho la piedra y le pusieron 

> en BUS intarmadios dos mojones, el ano en el camino de Maldouada y 
I el otro prdximo í 1& casa de Jnan José Dlai. ConcloidA asta diligencia 

• se Tolvió al mojón hallado 7 enfilado este con el antecedente, se cou- 

> tinud la linea huta la mar 7 salió i, una ensenada qne tiene nna le- 

> lela en en medio eon un promontorio de piedras nativas en lo Occl- 

• dental de ella, partiendo esta por el medio da dicha linea qna divide 

> el ejido de los propios; 7 en el intermedio sa posieron tras mojonas, 
■ nno nn poco mAs arriba del corral de Piedra i, media talda de la loma, 

• pooo más ó manos; otio encima de la misma j otro encima de la loma 
I qaa asta trente i, la entenada. Los qna para maror claridad se distin- 

> gnan aqnl del modo ligniente : 

1 1° Hojdn: la piedra nativa ó pefiasco qne está inmediato al arenal 

> de lóente de Canarias, aerea de la oasa de don Francisco Insna. 
a.> ídem: inmediato i la oasade don Jnan José Diaz. 
S.° Ídem; jnnto al oamino de Ualdonado y casa de don Bamún Fe- 
■eyro, la qna antes ín* da don Francisco Beyes. 

4.° Ídem: entre las casas de dicho Ferrejra y Blas Oarcla inmediato 
dos peqaafios posas. 
5.° idam; arrimado i la sanja de Paaooala BB70, con vista ft las 

artlentcB da la Bstauínela d lavadero de ropa. 

d.° Ídem: oeroa de la qninta da Domingo Qonsátes 7 al S. da nna 
ñafiada qne hay en eete paraje. 

1,° Ídem : en la ladera de la loma qne haj pasado el arroyo del Co- 
rral de Piedra, como á distanola de 8 d 1 cnadras del dicho arroyo. 

S.' Ídem: en la cnmbra de la dicha loma del Corral de Piedras nativas. 

9.° Ídem y último: en la cnmbre de la otra lonia signlente í la an- 
tecedente, qne está inmediata i, la orilla de la mar y ensenada de las 
doB islas nombradas de las «Basnras> nna y de Isi iGaviotosi la otra, 
en coya última qne está mtle i la mar hay según qneda Insinnado nn 
promontorio de piedras nativas. 

• Y en esta forma se oonoInyA el mencionado reconocimiento y repo- 
■icidn de los citados mojones qnitadoa : en cnyas diligencias se han in- 
vertido S días da trabajo, Y lo firmú el expresado aeiSor Alcalde da 
1er. voto con los individuos de sn oomitiva relacionados en el enca- 
beiamlento de este aotnado, da todo lo qoe yo el Esoribano doy té. — 
Hignal Herrera.— Jnan Ignaoio Martines.— Jnan EUanrL ~ José Hannel 
Barreyro y Comba. -Matías Sanchos de la Boiaela. — Ante mi ; Nicolás 
de Zamora, Escribano de 8. M. 
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gana dada en ©1 ¿niino sobre la verdadera ubicación de 
las tierras de Propios; pero que el acta de Octubre 23 
de 1787, consigue aclarar <^'. 



• 2.* diligencU.— En 30 diu del «xpreudo mu y afia el referido «ñor 

> Alcalde da 1er. voto oon lat indÍTidno* da *n oamitin arriba firma- 
f 70 el Eieribano para al reaonoaimlanto de loa mojone* oolooa- 

> dea al fio de la legua leñalada en el padrún de la nominada oln- 

■ dad de Montevidea, como eorreapon dienta ■ al ejido 7 propios da ella 
a qne ae hallan eolooadot daada la poblacldn da Andria Pamaa 
eattk inmadiala é. la ooeta de la mai, liMta el arroyo nombrado el 

aelats; 7 habitndoie entilado el moj4n qne ealA janto A la aaDia 
a chacra del dloho Fernaai oon el qne eatá en el cardal chioo, oon 

• el fin da oolooar nno en el intarmadio qne har del de Pemaa 4 la 
^ como en elect'» áí6 orden al aeñor Alcalde de lar. voto para qne 

• el camiaioaBdo don JoaA Camaflo lo hiaiaaa poner en el piqnete qne ae 

• le aeCald dentro <le la chacra del mlamo Pemaa. Se poad de aqni al 
mojún qne eatá en el oardal arrimado al camino real de Haldo- 

> nado, al3 haber vlato loa qne paede baber deade dinbo Cardal chioo 
ita eate por no permitirlo la mnahednrabre dol cardal qne enla Mta- 
n praaenta aa halla en an vigor y tneraa ; desde el dicho mojdD del 
niño de Maldonado, aa enfiló por orden del referldoaeñor Alcalde de 
. voto, el qne ae halla en la falda de Uontevldeo Chiqnito, ponidn- 
la an el intermedio dentro da la chacra da doita Candelaria Darán, 
o mojón; y deade eate paraje aa dirigiú el nominado aeflor Alcalde 
na aoompafiantai adonde eatá uno de loa máa principáis* mojonei 

• de dloba lineo, colocado á la falda del citado Uontevldao Chiquito, pa- 
leada la chaora nombrada da lo* •ProTcedoiesi (la que hoj ee de 

• Fraocitoo Uontt) á la qoe le aoje la linea de dicho* mojone* nn pe- 

■ daao de terreno del qae tiene aanjeado oon destino para el homo de 

> (ibriaa de Manantlalea ; ; deapní» ae enonentroD tro* mojonee má*, in- 

> meilato* nnoa A otroa i la vista y bajada del referido arrojo del Ui- 

> gnelete, entrando da la otra banda, viaiblea laa piedra* blanco* aati- 

• Taa qne aefiala al padrón por mojón principal da donde ae empieaan á 
' medir y repartir laa ohaoraa que hay de aquella parte del mlamo 

arroyo. Habiendo en el acuerdo de eala diligencia uotlfioádole* por 
mi el Baoribano da orden del propio letlor Alcalde de leí. voto 1 

> Vranciico Blanoo é Ignacio el Gallego, ambo* inqnllino* de la* nont- 
uadaa tierra* de Propio*, qne dejaren Ubre y deeembargada la entrada 
Ó abrevadero del dlcbo arroyo de e*ta banda de 41, entre la* chacra* 
de nno y otro, para qne por s*t* paraje pnedan deaambaraiadamanta 

> traaeltor lo* anímale* qne vayan ó •• lleven A beber, ybablAndoaa Ib- 

• Tertádo en etta diligencia toda la niaflana del precitado dia. 

« En coya conformidad lo flnnd el eapreaado aefior Alcalde de lar. voto 
má» Individno* *nb*oriptoa en la antecedente dillganaia d* todo le 
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Después de esos dos reconocimientos, subsistían 
siempre las dadas sobre la verdadera extensión de Ios- 
Propios, las cuales eran causa, á la vez, de ignorarse 
las cuadras ocupadas por los colonos; determinando al 

> oión t, determinar el reoouooInileDto cu lua llneu y mojonsa de 1» di- 

• visión de arrabales, ejido y propios de In ciad&d, nos rsititulmos nog> 
I otros don Joaqnln de ChopÍte& y don Luis Antonio Oatiérres Tóenles, 

• don Joan Balbin Vallejo, Kef idor depositarlo General y por aoompaña- 

> doi del mayordomo don José Uanael de Barreyro y los comtelonados 

> de extramaros y Arroyo Seoo don Joa4 Camafio y don Franoieoo Bnyr 

• oon el Hinlatro do Jostioia don Hannel Ldpeí á el mojón i peQa nativa 

> qne ei el principal de la quinta de Insnu y hablindo legnido linea. 
° reeta qne divida loa ambales desdo dicha paña á la tnente de Santa 

> Bárbara y paaa por medio de la qninta y de esta banda de la casa de 

> don José Barmddei, sólo aa encontró el último mojón alle^ndo al mar- 

• en el anelo, el qna se pnao y qnedó aseganulo. Y volviendo nneva- 

• mente & la sitada pefla nativa para oorrer la linea qne divide el ejido 

> oon el arrabal, se encontró qne el teroer mojón jnnto al oamlno de- 
B Maldonado se hallaba en el snelo, el onal ee pnao de (irme y slgniendo- 

> lo estaba igualmente el qninto jnnto í la chaora de Domingo GonaA- 

> les, oonooldu por el del Cordón; qne asimismo se afirmó estando todoa 

• los demia hasta et de la mar en sn respeetivo Ingnr. Y reatitoyán- 
» donos al mojón inmediato qne está en la misma ooata de la playa y 

> dentro de la ohaora de Andrés Pemas, inmediato al rancho de este y 

> linea raota hasta el Hlsnelete qne divide los propios de la ciadnd, sa 

> notó qne al oitado mojón era mny peqnefio y porque convenía Inera. 

> como prinolpal y primero nn mojón grande, se dlspnao qna el coml- 

• alonado don José Camafio lo hioiese aondnoir en nn carro como en 

> afecto sa vid llevar ¿ dicho paraje, quedando á sa cnidado por ser 

• tarde del día, el ponerlo al siguiente; cojiéndole al mencionado Per- 

> naa la ncmlnada linea os pedaso da la citada sn chacra qne perte- 

> nace á diohoa propios; y siguiendo la misma Unen qne pasa por ta 

> loma Inmediata de la chacra del Coronel del Fijo, don Hi|iiel de Te- 

> jada, sn cnyo camino real de Ualdonado y á an orilla hay otro mojdn- 

> estando todos loa haata alU pnastos; y siendo al qne ae halla dentro- 

> da nn terreno qne tenia Banjeado dofia Candelaria Duran y por ser 

• mny peqnefia la piedra da dicho mojón se diapnao de antemano da re- 

> mltir i aqnel mismo paraje otro mojón grande y habiéndose citado al 

• capatai y peones de dicha dofia Oandelaria y á presencia de todos se 

• colocó en el míame Ingar, midiéndote la dietanala de ancho qna habí» 

• hasta la citada lanja y se encontraron 119 varas N. S. eon pravenoión 

> qne la citada aanja se baila derecha y por tierra y el terreno tanto- 
t el qne pertenece i propios como al da mis allá da dioha saficra s» 
t haUa valnto y en abandono: y stgnlendo la Unaa por arrimada al 

> horno da don Fransisco Hontt, y falda da UontOTidao Chiquito adouda 

• está el otro mojón ae haUa plMsto oon los demás siguientes hasta el 
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'Cabildo á nombrar al piloto Pedro Zerviño, en Abril 
de 1797, para efectuar la mensura general de los refe- 
ridos terrenos. 

Muchos otros reconocimientos podríamos citar <"'; 
pero creemos que será suficiente con lo expuesto para 
■comprender que el actual camino de Propios, es, con 
una peque&a variación al Sud, la linea Este demarca- 
■dora de los Propios de Montevideo. 

83. Así tenemos que á los referidos terrenos de Pro- 
pios, los limitaban: por el N, el arroyo Miguelete; por 
-el E., lo que actualmente es camino de Propios (en él 
:se encuentran aún algunos mojones de los españoles); 
por el Sur, el Kío de la Plata, y por el O-, con el ejido 
y la Bahía, hasta la barra del Miguelete, Deduciéndose 

> arroyo del Hienelete: y por onanto eat& mandado que Isnaaio Blanoo 

• y FrancUoo el Qallego abran la caUe de t% varas en las chaoru qne 

> tienen, tanto para la divÍBÍAn de proploi oomo bebedero de anímatea 

> y na habiéndolo heoho ae le notifíod al aegnndo lo verifiqne y que en 

> sn defecto tanto i. él como al citado Blanoo ae le multarla can lo d«- 

• máa qne hubiere logar y qnedú en qoe lo praotioarla Inega qne tí- 
1 nieie el atuentCi oen lo que ae conolnyú dicha dilígenoiat. 

(B7) El de Enero S de 1801, qne dice: • canititnidoa al mojúu de Per- 
■naa y de allí (igujeado la linea de los indicados mojen» hasta el ce- 
rrillo da Montevideo Chiquito, deade donde pasamos al paso grande del 
Miguelete y aigniendo el recanoeimlento nos tranaportamoa aigniendo 
alempre la linea por el caaerio de loa Negros, baata la Agnada de este 
pnerto, en donde cierra y finalisa todo el terreno de propioa). 

El de Enero 3 de ISOS, qne dice: icoustitoidos A lo de Insna donde ae 
halla la piedra nativa, 1.° mojún, siguiendo la derrota hacia el S. en 
baaca de los dem&a mojonea ó linea que divide y aafiala el terreno rea- 
lengo del de propioa y ejidos, y de donde ae retrocedió i el mojAn ds 
Tnana para reoonaoer la linea que divide propioa de ejido, haUamos en 
'tierra ano ( qne eatá inmediato ¿ lo de Moría Escalante } y en continna- 
.oiAn del propio reconocimiento segnlmos harta lo de Peinas í las orillas 
de la mar é Uletas da la Paloma... > 

Adem&B exiaten mnchoi otroa reconocimientos, como los de ISCS, IGOS, 
1800, etc., y qae se hallan en loa acneidoa de la Jnnta de Propios, exie- 
tentes en el Archivo Administrativo. 

No puede negarse, qne laa aotaa de la Junta de Propioa aon algo con- 
loaas y que A no eiiatir precedentes peateriores, seila algo difícil deter- 
•mlnar con preoisidn lo qne se entiende por terrenos de propios. 
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de tales límites, que la Ainada, el CordÓD, la Novísima 
ciudad, (N. y S.)i y por último toda la zona que queda 
entre el Bonlevard Artigas, el camino de Propios y 
Arroyo Miguelete (zona por decreto de Agosto 19 de 
X887 incorporada & la planta urbana), eatin comprendi- 
das en los límites que los españoles demarcaron para 
loa terrenos de Propios "*'. 

En esos terrenos ocupados en graa parte — y en 
aquella época — por chacras y hornos, cuyos arrenda- 
mientos percibían los Cabildos, es raro encontrar un 
título cuyo origen dimane de los españoles, y que sea 
anterior al año de 1795 <'^>; en su mayor parte los te- 
rrenos actualmente bajo dominio particular, reconocen 
como origen de titulación (los titulados) la ley de 
Marzo 17 de 1831 y decretos reglamentarios. 

84. Como es sabido, la ley de Marzo 17 de 1831 (§34), 
disponía la venta de las tierras de Propios i sus posee- 
dores, mediante tasación; vendiéndose las demás por 
remate público, y ta cual ley reglamentó el decreto 
de Marzo 28 del mismo año. Por decreto de Agosto 9 
se dispuso que los poseedores con título legal, serían 
preferidos durante los seis meses de la publicación 
de la ley para la compra que solicitasen. No consi- 
derándose poseedores: 1.° los que sin titulo legal po- 
sean; y 2.° los que por espacio de diez años tengan 
abandonado el terreno, y en igual tiempo no hayan sa- 



tSS) Deberao* advertir que U toma de tarreuoa üabnuTinoii. pnra lo 
qne as llaind kraanMUoanileiito de In pla;> (Oobiemo de Florea), trftjo 
Domo oonaeonenoia la aeregaoUn de msoaanu A la aona que demaroabui 
loa propioB, y loa onaleí agreguiioaea deben regiraepor laadiaposicionea 
que lu croó, en lo relarenta * origen de tiCnlaolAn, ; por el articnlo 11% 
del Código Clill. en lo pertinente á loa darachoa del Flaco. 

<B6) AlgDuoa' Qobemkdurea Eapitfiolea infringieron U regla, diapo- 
Diendo de-aitioa en loa proploa. 
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tisfecho el censo por su arrendamiento. A este decreto 
siguió el de Febrero 6 de 1834, diaponiendo no poder 
admitirse denuncias d« terrenos de propios no apoyadas 
en el título de posesión. 

85. Son las disposiciones precedentes las que deter- 
minaron la salida del dominio fiscal de la mayor parte 
de los terrenos de Propios; pues aunque posteriormente 
haa salido machos, y en virtud de otras disposiciones 
legales, sólo son aquellas los cjue realmente nos inte- 
resa conocer, por cuanto siendo de fecha la más re- 
mota, el criterio que sobre derechos del Flaco se les 
aplique, será igualmente adaptable á los terrenos de 
origen posterior. 

No hay duda de existir en los Propios sobrantes fis- 
cales, provenientes ya de mediciones antiguas erróneas, 
ya de áreas de caminos antiguos, que por no oso, se 
han incautado propietarios linderos, etc. ; asi como 
también existen terrenos que dados en un principio en 
arrendamiento, se tienen actualmente como de posesión 
Ugitima, por haber convertido los poseedores en deten- 
tación, lo que se les había dado en locación, etc. '*'. 

De lo expuesto resulta que la prescripción de tierras 
fiscales, situadas en los Propios, se regirá por lo dis- 
puesto por el articulo 1168 del Código Civil; esto es, 
los poseedores están para la resolución de sua derechos, 
á la espera de la leí/ especial á dictarse. 

En cuanto á los títulos emanados de disposiciones 
ilpgiiles, es nuestra opinión que debe estarse á lo dicho 
al respecto y al hablar de la planta urbana y ejido <•*". 



ngi?rado>. eaisMD HCtQAljneute en In 
a &rea íIbcbI in/loient* pftra infragar 
il ge qaiaieiu hacer, 
e cnpttDlo, DDB han üdo gnKeridiii 
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Por loe derechos que la Junta Económico Adminis- 
trativa, pueda pretender sobre loe Propios, ya he- 
mos dado nuestra opinión al tratar del ejido de Monte- 
video. 
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CAPITULO IV 



Terrenos de Chacra '■'■' 



Sumario:— 86. Chacras del Mignelete. — ImportMicia del eu- 
men d« sus títulos por lo qne respecta á determinar 
calidad de sobrantes. 



86. En este capítulo, nosotros sólo nos referiremos i 
laa chacras deslindadas por los españoles en ambas már- 
gcDCB del ■Miguelete>; por cuanto las otras que en 
Oobiemos, como el de La Bosa, Pino, etc., se estable- 
oierott en el Colorado, Brujas, etc., no participaron de 



■ L.* lUTIU*, DOCTOR C. U. 



Forma dtl reparto 

Bn al repftrto de tierras psr» ohacmi, HiUán Inoonid en el error il< 
dvle la forma de Qn oaadrilongo damMfado proIOD^Mlo. 

Eata finar* geomítrioa aa an ganaral inconveniente para la •iplot*' 
oiíu y loa eultivo» como «o Tari an sagnidA, 

8e áii i manndo dOO vnraa de frente á oada chura; á otraa UU; f t¡ 
fondo tné oaai uempra nos legna. 

Deeda luego la tnoonTaniencia det caadrltongo oniforme da la di^tri- 
bnciAo baca má» onaroaa el cernado; la damoctra oi4n geométrica a* bien 
■enoilla; la ligara onadrada encierra «n on perimatro menor, ignul m- 
perficie qna nn onadrilongo. 

Laa laborea, en la auperficls que máa *e acerqne al cuadrado, la diitri- 
bnyen y Tígilan oon mayor taoilldad y aoonomla qna en la anparticia 
anadrilonga. eabra todo cuando é*ta ei mny pronnnciada. 

Paraca qaé UÍIUn sólo aa preocupó de que todo* loa labradora! taña- 
ran aguada, y de alil que dUtrlbuyera ea onadrilongo, Hignalate pai 
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los caracteres de las primeras, que, como es sabido, for- 
marou una zona especial de acuerdo con las ReoopilE^r 
das, para ser donadas á los pobladores, mediante ciertas 
prescñpoiones ya determinadas. 

nadlo; como lo hiso también «n elBepnrto de Toledo, tratando de asig- 
nar t, cada coIodo oda poroidn de agaada. 

Ohaervando aatOB Repartos el doctor PArea Caatellanos, nuestro Cola- 
mala, maoitleBtn qae do habia dificaltad bidrográtioa para repartir de 
nna manera m¿a ventajosa, combinando la distribucidn sobre el Hisoe- 
lete y Pantanoso. 

Y con tal motivo agrega: <E1 mal método da repartir tierras no taé 
HÓlo observado en las primeras que se repartieron en Uontevideo; si- 
galeron deapnás con 41 en otros repartimientos, basta on los muy pos- 
teriores, porqne en el aOo de 1783 siendo Virrey don Juan Joaé de Ver- 
tís manda se repartiesen chacras i los vecinos de la Villa de Gaadalnpe 
en Canelones, i onyo efecto comisionó A dos Ingenieros y nn oMoial te- 
niente da dragones, qaienes las repartieron en suertes de cien varae da 
trente y mil de tonda. Caando sape por el cora párroco de aqnel paablo 
don Hignel Lagnna. tal eanutoi qut en es* de dmcrat hablan repartido 
i, tos vecinos le demostré los inconvauientei qna tenia esa tignra y 
qaedd tan convencido do mi tacón qae al mismo dta tné & ver al Vi- 
rrey, para exponérsela, qnien en vista de alia dio orden al instante de 
qna las chacras sa repartiesea con 30O varaa da trente y SOO de fondo 
como se ajeoutó. Y si en vse de eso se hubiera mandado qne se repar- 
tieran en caadro, de oOO varas por cada lado, la agricnitnra hubiera 
alli prosperada muobo porque las tierras inmediatas & aqnel paeblo son 
BTcuInnies para todo género de plantas y granis; pero como la tierra 
qne se diú á algnnos veoinos ora may aatraoba, & loa pocoa aCoa mn- 
ohoa abandonaron sus chacras y se fueron ¿ labrar á laa estancias, en 
qne se hallaban máa an desahogo para poder variar las sementeras de 
trigo qne eran las que m¿a tea interesaban... 

• Otro inoonveniante resalta de laa suertes da chacra estrechas y lar- 
gas y es que A la menor dalinaaoiAn que se dé al mmbo de los costados 
se crnian las chacras nna sobre otras, y ea origen de Innumerables plei- 
tos. .. A loa 40 afios de haberse repartido las chacras del Higaelete ca- 
taban ya tan barajadas nnu con otras qna nadie sabia con eiactitad 
lo qne era suyo. Para mayor confoaiún, en el Padrún no ae determinaba 

Las observaciones de nneatro sabio agrónomo del Ugueleta oolnoidan 
en parte con los fundamentos adoptadoa para los repartos modernos, 
los cuales se hacen i semejania de damero, con la forma que m&s sa 
acarea t la cuadrangular, con vías diagonales, oon avenidas de ausan- 
oha y de juuoión, con grandes emplasamientos en qne ae concentra y de 
donde se raparte al tráfico, rompiendo la monotonía de ios cnadrsdos, 
aconomicando distanoiaa y ahorrando an la tracolón. 

En al decreto de 1.* de Mario de 1971 sobre trazado de pneblosy colo- 
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Las demás chacras ubicadas fuera de la zona espe- 
cial, determinada por Millán y Blanco Araes, general- 
mente fneron donadas simplemente, ya para favorecer 
Á determinados índÍTÍdaOB ó ya con otros fines, en que 
no entraba para nada el tener en cuenta la divisibilidad 
de Is tierra ; siendo poco común esas donaciones bajo el 
punto de vista de la equidad. 

Así á las chacras fuera de la zona especial, tas conside- 
raremos como formando parte de «campo afuera», es 
decir, como integrando á los terrenos de estancia 6 de 
pastoreo. 

Las chacras del Migiielete (§ 16), con sns frentes, 
fondos, número, etc., se han especificado; así como 
también los padrones de ellas en distintas ¿pocas le- 
vantados. Por todo lo cual su salida fiscal, es bastante 
f&cil de verificar. 

Bien es cierto, que se puede asegurar la no existen- 
cia de ninguna chacra en el Miguelete, conservando la 
forma primitiva de su deslinde. 

El ensanche de antiguos caminos de abrevadero, y 
el cierre de otros, la apertura de caminos vecinales, las 
divisiones de testamentarías, el fomento territorial,^ 
uniendo varios retazos de antiguas chacras en un solo 
título de propiedad etc., — son causas todos que han 

niw, le ha adopMdo para la« ofaaotM ana in«dida de 460 metro* de trentr 
par 4% de toada, separadM ana* de otias por un eipaolo do SO metroi, 
di'itiaadoa í, calle, siendo oads ohaora snioeptible de diTldino en oaatro 
qoiiican de ÍDO metroa de fondo por 130 metros de trento son un otpuiio 
<!<' :;.i metros, daBtinados á oalle. 

E*B plan p&rn el traiadn no ee de lo má* oompleto, ni rIgttro«aaient« 
oientltÍDo; y ti bien la sdapciAn de una forma geométrica nniforme tiene 
sne ventajas presenta tamtiín las InoonTonientei. 

Unas j otrai son modifieadaa y corregidas * Impaleo* de la libre trao*- 
miilAn de la propiedad, de la ganadería y la agrionltnra lnten>iva:i j 
principalmente de las oomblnaclones del arte Indnatrial y de la ecnne- 
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obrado separadamente, 6 ya de consuno en algunos 
casos, para presentarnos titalaciones de chacras actua- 
les ó quintas, en que sus áreas se caracterizan por ha- 
llarse formadas por fracciones integrantes de chacras 
primitivas <*'. 

Ya se ha expuesto al tratar de la fundación de Mon- 
tevideo, el reparto de chacras que, con frentes á una y 
otra banda del arroyo Miguelete, Millán hizo á los pri- 
meros pobladores; separando una chacra de otra, por 
un camino abrevadero de 12 varas de ancho, de confor- 
midad á ta Ley 5.*, Título 12, Libro 4." de las Leyes de 
Indias, citada en la cabeza del Padrón. 

Esas chacras debían de teuer una legua de fondo y 
ser sus frentes á la costa y barranca del arroyo, pues 
como decía Millán en el primer reparto de í'2 de Marzo 
de 1727: «en atención á las vueltas y ensenadas de 
que se compone dicho arroyo ( Miguelete ), sefialo por 
frente de dichas chacras la costa y barranca de dicho 
arroyo y todas han de tener uaa legua de largo á los 
rumbos que les pertenezcan, y fuesen declarados por 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha Ciu- 
dad, cuando se forme repartos, i cuyo tiempo se 
reserva la declaración de los rumbos á que han de co- 
rrer los fondos y cabezadas de dichas chacras, pues 
ahora solo se declara el frente y cantidades que á 
cada poblador se le reparte. . . > , continuándose con 
a especificación de los nombres de los agraciados con 
chacras y frentes de estas. 

En Enero 18 de 1730, Millán hizo un segundo re- 
parto de chacras, <*> indicando en el Padrón respec- 

i9H MoBotroH aDDOiiemOB ohaoraa, lormailai por retaiot de cnstro de 
lu seflKlMlRit por Uillán y BUnoo Ames. 
<6S) V«H> pásIusSa. 
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tivo '^), las varae que se les asignaba á los favorecidos, 
con freote al arroyo. 

Fosteriormente á ese reparto, se efectuó otro en Fe- 
brero 19 de 1745, y con el cual quedó definitivamente 
cerrado aqaei, y determinado el conjunto de merce- 
des conocidas con el nombre de « chacras del Migue- 
Iete.<«). 

Pero los repartos de Millán no determinaban de ma- 
nera precisa los rumbos á qoe debían correr los fondos 
de las chacras, por lo cual sos propietarios se presenta- 
ron al Cabildo en 1735, solicitando fuesen fijados. 

Accediendo la Corporación á tal pedimento, nombró 
at piloto Juan Antonio G-uerreros, para proceder & la 
fijación de los rumbos de loa fondos de una legua, — 
quien basado por lo establecido en el padrón por Mi- 
llán, de correr las chacras de esta banda del Miguelete, 
«tierra adentro E. N. E. » fijó oomo rumbo el valor de 
67° 30* (para las chacras de la otra banda, N. N. 0.¡; 
pero aquel piloto sólo se concretó á señalar en el te- 
rreno de debida manera, esto es, á amojonar las prime- 
ras chacras; estableciendo que las delineaciones de las 
demás se sujetarían al mismo valor. De ahí resultó que 
los propietarios no favorecidos por el amojonamiento 
de Guerreros (que eran la gran mayoría), sea porque 
hubiesen delineado erróneamente ó de mala fe sus cha- 
cras, sea porque quisieran acatar el rumbo de 67° 30', 

(64) El Fadrdn su enanent» en si Jalando L. N. de Haelanda, hn- 
biéndose pnblicado en \t, Haiista del A. Administrativo. 

(6ñ) Lub oliaorfts repartidas en 1746. (nerón cinco y se ubicaron i 
oantirnuoLAu de !■ número 38, donada & Antonio Figneredo. sn la hÍ- 
gnJente rorma: 300 varas A -lacinto Morales; 300 varas á Lucu de Seyn: 
aOO varas á Pedro de Mendoza; lOOO varas A Uignel de Saavedra (por 
dos tltnlos de mtrced), y 800 varas i. Ignacio Gh>nEáleE I última chacra). 
El plano general de las chacras j el padrón, dan idea bastante perfecta 
de los repartimentos. De nno y otro poseamos una copia. 
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ee vieron obligados á separar ó acercar las divisas de sus 
terreaoB, ya por do tener litigios con linderos, ó ya lle- 
vados de mala fe para acaparar lo que otro dejaba al 
ponerse en linea, cuando no era el error que les hacía 
tomar falsos rumbos, ^ resultando de todo lo expnesto 
que á los pocos aíios de habei-se repartido chacras en 
el Miguelete, contadas eran las que observaban la forma 
perfecta del cuadrilongo prolongado ideado por Millán 
en ÜU3 re partimentos; estado de cosas que hacía decir 
á Pérez Castellanos, pocos años después: -A los 40 
años de haberse repartido las chacras del Miguelete,' 
estaban ya tan barajadas unas con otraa, qne nadie sa- 
bía con exactitud lo que era suyo ...» 

Entre protestas, pleitos y transacciones fueron, poco 
á poco, los propietarios ubicando, bien ó mal, siia cha- 
cras, hasta llegar el año de 1837, en que para terminar 
de una vez con las quejas, dispuso el Gobierno se pro- 
cediese á la mensura general de los terrenos repar^ 
tidoB. 

El Agrimensor Dellepiane, designado para practicar 
la mensura, no pudo terminarla á cansa de haberse 
mandado suspender por el decreto de Mayo 2(i de 1839, 
-suspensión que se ignora su origen, pudiéndose, sí, 
asegurar que ella no reconoció por causa la oposición 
de los propietarios de chacras, quienes manifestaron su 
conformidad á los procedimientos de Dellepiane, que 
supo siempre conciliar los intereses de los poseedores, 
respetándolos límites de sus chacras hasta donde fué po- 
sible, convencido de qne pretender innovar rf outrance, de 
acuerdo con el padrón en las ubicaciones, equivalía á 
agregar nuevos motivos de perturbaciones á los ya 
existentes entre los propietarios, por causa de las áreas 
que las delineaciones de sus chacras se apropiaban. 
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Los propietarios oi^yae chacras no habían aido des- 
lindadas por Dellepiane, se presentaron eu el arto 1840 
ante la Comisión Topográfica, solicitando fijase ¿sta el 
rumbo á que debían correr los fondos de aquellas, en 
74° 16' N. O. ; por considerar decían « que calculado el 
termino medio de las variaciones de la aguja del tiempo 
de las donaciones por los españoles, hasta la fecha, el 
nimbo de 67° SC, equivalía al de 74° 15'», el cual pe- 
dían fuese dado. 

Informada la referida solicitud, decían los miembros 
de la OomisiÓn, agrimensores don Carlos Zuchi, don 
Manuel Besnes Irigoyeu y don José Dellepiane: «que 

> aun queriendo adoptar este nuevo expediente correc- 

> tivo existiría una diferencia de 4° N. E. que sobre la 

> prolongación de ana legua de fondo de cada chacra 

> no dejaría de proporcionar no pocos trastornos en to- 

■ das las demás donaciones, ventas y repartos que se 

■ han hecho posteriormente de aquéllos con distintos 
» rumbos de las precitadas donaciones, cuya introduc- 

> cióii á las chacras colindantes al N. O. será de más 

> de cuatro suertes de chacra. Por tanto la Comisión 

> opina que con la operación que pretenden hacer los 
* suplicantes poco ó nada adelantarían en el cese de 
» confusión en que están aquellas chacras con respecto 

> ¿sus parciales ubicaciones, extensión y título*. 

La Comisión terminaba su informe presentando un 
proyecto definitivo de arreglo que, en lo sustancial, 
consistía en respetar los límites de cada chacra, esto es, 
las áreas que encerraban entre sus zanjeados y amojo- 
namientos,— precediéndose al efecto á la mensura gene- 
ral de las chacras. Si había sobrantes conforme á los 
títuloMj se procedería á su módica tasación para ser ven- 
didos á los poseedores, salvo que el Gobierno quisiera 
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hacer merced de aquellos á éstos. Las faltas se com- 
pensarían con sobrantes, sorteándose entre los que tu- 
vieran derecho & estos '*>. 

El medio propuesto por la «Comisión Topográfica», 
era práctico, pero no legal. Los autores del informe 
procedían sol© como agrimensores, olvidando los dere- 
chos de posesión y leyes que amparaban á los propie- 
tarios ó poseedores de chacras en el Miguelete, y espe- 
cialmente la ley de Abril 30 de L835 C»rtículos 1.°, 2." 

y 11."). 

Por esas razones el Grobierno no quiso llevar ala 
práctica el proyecto de la Comisión Topográfica, y 
desde el día que esta expidió su informe (Noviembre 23 
de 18^}, hasta la fecha, nada se ha innovado, especial- 
mente, con relacción á las chacras del Miguelete *^K 

Los pro])ietario8 ó poseedores se fueron acomodando, 
entre sus limites actuales, ó cuEindo más alguno trató 
de extendere á porciones de terreno que un lindero 
había abandonado, por no considerarlas de su pertenen- 
cia. Las chacras á medida que se aproximaban á las 
puntas del Miguelete (chacras no delineadas por Gue- 
rreros ó Dellepiane ;, menos se asemejaban en su fi- 
gura geométrica, al cuadrilongo prolongado de Millán: 
tenían más lados ó no guardaban paralelismo en sus 



(«*)} iloforme de Ik •Antigan CamiBÍAn Topográfica- i>cercB <le la 
determiuiHiiAii ds los mmboi á qae deben correr la* «Chaen* del MI- 
KTieletci. — Archivo del Departamento O. de Ingenípros. 

(67) En los últimos afloe se hn tratado por partlctüiu^í. de Efectiinr 
la meDHnra general de la« ohaoraí dol Mlgnelet«, mediMote olertaa ba>e» 
y remaneracinnea, y bajo contrato oon la Jauta EcoDÓmioo Adminiatm- 
tiva, Slu entrar í disentir si i, asta CerporaoiAn Inonmbe ó do la ioter- 
venciún qne ac le quería dar, desde que los proyaotoi para efeotnar la 
mensura no faan patudo de aer talea, diremoa qne para emprender aque- 
llos trabajos, se hace necesario tener mny an onenta loa darashos de lo« 
pnasadorea amparadoi por leyea, si ea qos ae quiere sTitat Uticos. 
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bases, buscando sus poseedores con esas ubicaciones e^ 
peciales, á ia vez que salvaguardar derechos, el evitar 
pleitos con los linderos. De ahí que se observen, hoy 
día, esas figuras irregulares de chacras, que si se apar- 
tan del rectángulo ideado por Millán. ha sido para no 
mantener pleitos entre linderos. La acción particular 
ha evitado con el tiempo lo que un proyecto mal es- 
tudiado — no teniendo en cuenta los derechos de los 
poseedores, clase de posesión, leyes á regir, etc. — no 
hubiera hecho: < un semillero de pleitos interminables *. 

Hemos dicho más arriba que muchos caminos de 
abrevadero — destinados en el señalamiento de Millán 
á separar unas chacras de otras — han sido incorpora- 
dos y forman actualmente parte integrante con sus 
áreas de algunas chacras. 

¿Los caminos de abrevadero, caídos' en desuso, han 
prescrito las superficies que ocupan á favor de loa pro- 
pietarios ó poseedores, cuyas chacras encierran á. 
aquellos ? 

Es necesario distinguir: 

1." El camino puede ser apropiado por un vecino que 
lo incluye bajo su cercado, y 

2." El camino puede ser abandonado como tal, ca- 
yendo en desuso é incorporado ó incluido en el área de 
una propiedad. 

Los caminos estando fuera del comercio de los hom- 
bres, ni pueden prescribirse, por la razón como dice 
Pothier I*', de no poder adquirirse. «Por esto si al- 
guno se hubiese apoderado de un camino público y lo 
cultivase, y me lo hubiese vendido después como un 
terreno de su propiedad ; aunque lo haya adquirido de 

{US) -TnitAdo lie Ifi poasslón y pre»criitoiAii>. — T, a.°. pig. 10. 
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buena fe, plenamente convencido de que era una cosa 
de BU propiedad, no puede por esta prescripción (*> ad- 
quirir el dominio de propiedad >. 

Loe comentadores del Código Civil Francas, poste- 
riores á Pothier, comentando el artículo 2226 — que 
concuerda con el 1167 de nuestro código — discrepan 
de la opinión expuesta. Según Lanrent, ■ una cosa está 
en el comercio cuando tiene un dueño y puede cambiar 
de¿l>. Las calles aunque susceptibles de apropiación 
privada, son imprescriptiblea, dice Laurent, por razón 
de su destino, que por una causa accidental eatán reti- 
radas del comercio y afectas al servicio público. Mien- 
tras las calles se conserven, agrega Troploog, ■ afectas 
al servicio público, se conservan imprescriptibles, mas 
como su destino es por el hecho del hombre que lo ha 
oreado, puede también el hombre destruirlo*. 

Laurent <''°), comentando el referido articulo 2226 
dice: ■ La imprescriptibiüdad del dominio público no 

> es perpetua. Los bienes que la componen entran en 
» el comercio y vienen á ser prescriptibles cuando ee- 

• san de estar destinados al nao público que los coloca 

> fuera del comercio; ellos entran, entonces, en el do- 

> minio privado del Estado, de las comunas ó del mu- 
3 nicipio; dominio que es prescriptible. . . > 

« Cuando el camino es abandonado, el terreno cesa 

* de estar destinado á un uso público, — no pertenece 

> más al dominio público del Estado, entra á ser domi- 
■ nio privado, el cual es prescriptible ("'». 

Marcadé *^\ sustenta la misma opinión que Laurent : 



ítB) S« Tefie» á Ib de 10 á ao aBos. 

(W) Coan ElemeDUire ds Droil CivU. — T. t.° fág. OB. 

(71) IiiDreot. Ob. olt, iiáK, 420. 

(73) Explloatlon dn Coda CfvU. T. 12, páis. TS y tigt*. 
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el oamino abandou&do, no destinado ya al uao público, 
entra en el dominio privado del Estado, y por tanto es 
susceptible de prescripción. Moarlan '™', preconiza los 
miemos principios, que, por otra parte, se comprueban 
con ver qne eoneuerdan con los demás artículos del 
Código francés. 

Creemos innecesario anotar más opiniones de auto- 
res sobre el punto en cuestión, que, como las de Velez 
Sarsfield, Vazeille, etc., nos conducirían á la misma 
conclusión: un camino público en uso es imprescripti- 
ble ; un camino abandonado regresa al dominio privado 
del Estado, y, por lo tanto, es prescriptible. La legisla- 
ción francesa admite como tiempo para esta clase de 
prescripción 10, 20 ó 30 años, según se posea con buena 
fe, justo titulo, etc. '"*. 

En resumen tenemos: 

1." Un camino en uso, apropiado por un particular, 
es imprescriptible (artículos 430, 431 y 1167 del Có- 
digo Civil). 

2.° Un camino abandonado, caído eu desuso, es pres- 
criptible por su posesión (artículos 438, 1167, 1168, in- 
ciso 1.", 1178 y 1186 del Código Civil) (™i. 

De todo lo hasta aquí expuesto se ve qOe el examen 
de un título de chacra en el Miguelete, requiere, cuando 
no ha sido ya expurgado, un análisis bastante detenido 
de su estudio, si se quiere llegar á determinar con pre- 



(W) Eepotitíons écritís sur le Cods Civil. T, 8,°, p*(fs. « y 45. 

(74) Artícnlos 1178 y USñ de nuoatto Código Civil. 

(Vil Por regresar an camino abKndnnHda al dominio del Estado, j no 

9Íno en bien privado del Estado (Bit. 198 C. C). í por tanta no anjeto i 
la prascripolAn eepeeíal i dictarse sobre tierras flioales (art-llSB, inciso 
•¿.°). Bino á la estatuida por los artículos UTO y 118á. y en consonanota 
al artlcDlo 1188. inciso I." del C. Civil. 



3,q,i,.cdbv Google 



DK NUKSTHA TROPIRDAD TEBBITOBIAL d03 

cisión el origen ú orígenes de titulación (^', la calidad 
del sobrante, y la ley aplicable á cada r-aso. 

¡Caántae veces el examen de un título de los refe- 
ridos, ha puesto en confusióo al encargado de esta- 
diario, por exigir aquel la neceuidad de hacer dos, tres . . . 
fracciones del área, para buscar dos, tres. , . . orígenes 
de titulo; y en que ha sucedido — imponiéndose — efec- 
tuar trabajos de ubicación, para no considerar fiscal i lo 
particular y viceversa! 

Llegando por el exameu de un título de los expues- 
tos, á encontrar la ubicación primitiva, puede ser fácil 
hallar su salida del dominio fiscal — por los padrones 
existentes, — -si es que no consta en el título matriz. 

Hemos dado á. comprender las dificultades que algu- 
nas veces pueden suscitarse, al querer determinar la 
salida de] dominio fiscal (fecha) de un terreno ubicado 
en la zona comprendida por los rept^timientos de cha- 
cras efectuados por los españoles. En efecto; en los te- 
rrenos que pertenecían á las autiguas chacras, se asien- 
tan hoy día porción de quintas, nuevas chacras, etc., y 
en cuyos predios pueden hallarse formando sus super- 
ficies, lo que antes pertenecía á dos, tres. . . de aqué- 
llas. Supongamos uno de estos casos y que se hallase 
una diferencia de mis entre el área del terreno y la 
expresada por su título. ¿A cual fracción pertenece el 
sobrante, ó todas concurren á formarlo? ¿No se concibe 
la minuciosidad del examen del título, para averiguar 
ai el sobrante es fiscal ó no? f"*. 



(16) Pot poder cansMr la (racciAn aatnal de terreno, de retan» de 
vftrlaa cbncras de las danadae |H>r los eapañales. 

(77) Indadabl emente qne la aTerigaaciiVn no tendría ímporiaiioiai sí 
la ■nlidn del dominio tlacal de las fraocionei tóete anterior al afia IIBSi 
pero si alguna de ella* reconooe eomo lecha de salida atloe posteriorei. 
se comprende qae exista aqaella importancia. 



3,q,i,.cdbv Google 



304 BOSQUKJO 

Lo8 sobrantes pueden deberse: 

1." A exceso de área por errónea medición ó por apro- 
piación í de bienes fiscales, pues en cuanto á los parti- 
úolares las acciones comunes decidirán los respectivos- 
derechos). En este caso, si el título es anterior al año 
1795, aquella se prescribe, y si es posterior, se estará 
por los derechos á las sobras, á lo que prescriba la ley 
especial á diotarse (articulo 1108 del C. Civil); 

2.° A caminos abrevaderos apropiados ó caídos en 
desuso, y cuyas área» incorporadas á fracciones, arro- 
jen un exceso eu la superficie del titulo de la fracción 
que los contiene, — casos cuyas soluciones ya hemos 
dado más arriba. 

Pero puede ocurrir que un camino nbrevaderOj por 
una ú otra razón, haya caldo por un tiempo en desuso, 
y 8Ín transcurrir los años indispensables para que pres- 
criba el área que ocupa, sea apropiado por un lindero ó 
por aquel que atraviesa su propiedad. En este caso está 
pendiente el temor de que la autoridad mande abrir el 
camino cerrado sín su consentimiento. 

Supongamos ahora que el terreno conteniendo on 
sobrante de tal naturaleza es puesto en venta, y que el 
comprador lleva sua títulos á examinar á un abogado ó 
escribano de su confianza, y que éstos opinan no opo- 
niendo reparo alguno á la salida del dominio fiscal y 
demás, garantiendo, por tanto, la bondad de la titula- 
ción, y diciendo en cuanto al sobrante, que como ©1 tí- 
tulo es anterior á 1795 ( en el supuesto de serlo ), ¿1 ha 
prescrito, y por lo consiguiente puede pagarse aquel 
exceso. 

Y ese caso puede pasar al examinar un titulo de cha- 
cra conteniendo un sobrante; pues siendo esos títulos 
anteriores, en casi su mayoría, á 1795, se dirá que el ex- 
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ceso de área acrece al titulo de acuerdo con el articulo 
1168 del Código Civil; pero prosigamos con el caso ex- 
puesto : comprado el terreno con el exceso, se ve el com- 
prador al poco tiempo despojado de sn sobrante por- 
sentencia ejecutoriada que resuelve la apertura del ca- 
mino: ha habido evicción en la cosa ' comprada. Si el 
comprador no se conforma con el área quitada para 
restablecer el camino, tiene que iniciar la acción de sa- 
neamiento (si no ha prescrito). Asi el comprador por 
un error de haberse considerado sobrante fiscal, ¡o que 
era únicamente debido á incorporación de área de an ca- 
mino cerrado sin consentimiento de la autoridad compe- 
tente, y que énta puede abrir cuando quiere (en el caso 
propuesto), se ha visto envuelto en cuestiones de evic- 
oión y saneamiento que, á más de las molestias y gastos 
consiguientes, puede traerle la pérdida de lo pagado 
por 1» parte eviota. 

¿Y no se comprende la necesidad de determinar siem- 
pre la calidad del sobrante? 

Como se ve, el examen de esos títulos puede presentar 
cuestiones que es necesario saber deslindar para aplicar 
en cada caso el criterio conveniente. 

No creemos que los títulos solamente de las quintas y 
chacras ubicantes hoy en las primitivas chacras del 
Miguelete, puedan presentar las cuestiones expuestas ; 
pues que tamhién ellas ocurren en todos los demás 
terrenos modificados por calles, integraciones de pri- 
mitivas áreas, etc. ; sino que como en aquellos, es donde 
han asumido mayores proporciones las tales modificacio- 
nes, es por qué manifestamos nuestra opinión sobre la 
necesidad de determinar la calidad del sobrante. 

En cuanto á las chacras en los ejidos, nos remitimos á 
lo dicho al hahlar en general de los ejidos de campaña. 
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A rontiniiación damos unos estados que expresan al- 
guuati tranttmmones operadas en chacras del M¡guelet«. 
La importancia de aquellos, si l>ipn pnede desaparecer 
ante el artículo llt>8 del Código Civil, no deja de exis- 
tir cuando se necesita saber la ubicación determinada 
de fracciones para conocer eslabona mifn tos de propie- 
tarios, etc. La práctica, más de nna vez, nos ba demos- 
trado qne dichos estados tienen su valor relativo '^'. 



(Tfi A m*a de loa lrkn)iDÍ*ione> oitjidu, )K»eesmoii lo» datos da ma- 
chsi atrita, ui cnmo de épooH mi* reciente; pero au eztensiún noa obliga 
i llmiMr U pnbUcMlÓn. 
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PECHA 
DE LA EBCRTTt'BA 


ALCALDE 


TENDRDOB 






Franolaao de Sarqnein. 




Jm* QoDitlazde Helo 




Benito y Cawlin» de 
OUva (mnjer d>l pri- 


Hovismbre 2i de 1T4S 


lomt Feim de HedüiB 


MuU BsiDOi (rinda de 
Sebutián Eiplnl 


Ootnbr* 18 den*e 


Pedro Monte, de Oc« 


Jn»n ICutin Carnwoo y 
CstaUosde OUt. .... 



Oetnbn de 17i7 . . 



Jasn DelEUdo Melill 



. I FrancUco OonaáUm y 
Josetn Andrade. 



Abril ao de ITBO ' Fnuioi*co Xnvier OimAnei... 



Junio 1.* da 17S0 Francieco Xavier Gimínei... 



Diego Rubina.. 
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COtlPBADOa 



Companift de Jeeúa 



• BalUUHr Videla 



No «xpresA liaderoH, 



Por la parte de ab>jo, con An- 
tonio de Pl(iuredo, y por 1» de 
arriba, con Antonio Bodrlgnea. 



Por el eatv, con la eampafla; por 
el o«Rle, con el Uigaelete; por 
el inr, oon Pablo Qaraia; y 
por el norte, son Hlgnal Bo- 
drigoei (El Canario). 



Por al sur, con Antonio Femán- 
doE. y por e) norte, oon Jaan 
Medina. 






Segó Hnbina ÍOO vi 



¡ Por nna parta, oon la ohacra qne 
faé de Uarcos Tslaico (hoy 
reaidenoia do la Compañía de 
Jead*), y por la otra, oon Ha- 
noel Siaa de CAmara. 



e fondo Por el sndeate, el Uigasleta; por 

I al nordeate, oh&ora de lot Je- 
anitaa; por el noroeite. Tierra* 
I Eaalengai; por el sndoeata, oon 
I 8*ei de CAman. 
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FECHA 
DE LA BBCRITUaA 


ALCALDE 


TBNDBIWB 






























NoTlombre « cia l'TM. 


FimnciMO Xavier Qimíno... 


ADdre> Morales j nu 



Fsbnro 1.° de ITOK.. 



Diciembre 12 de 17V> ; LorenEO Oarcia Tagle | Joan Jaaé CalIAn.. 



e ft de 1'^ ; Lorenao Oarcta Tngle ' Isidro Píreí < 
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COUPBADOB 



No euprísa (jlmenaiane* Por e 



paf rto y ron el Híicnele 
flirayo de Corllo; por f 



•■te y 1 leg:. dcfondo.' Por U partp del 
de por medio, c 
ledo. ; por 1% del 
Hule» ZeliHllos {.II 



Juan de To- 



el norte, con Dioiii.ia de OgAn. 

, aoo vBTHs de íteute y I 

le^iik de fondo On trente al Higiielete y lln'ln 

I por U p»rte de «Tribu. ii>ri 
Francisco ile la Pa>, y por la 
lie abajo, con Mannel GoiixileE 
V.jiga. 

Illgnelete y 1 le^na . 

de fondo ^<" *' »"r> ''"'" CiútÓbal Dinoi. 

y por el norte, oon UnrlaAn- 
[ tonia CallAn. Fondoa ni arroyo 
' de las Piedras. 

300 viiniB de frento y 1 ^ 
legoa do fondo | Linda por una parte, con la 

' nándei Medina (hoy herede- 

; . roe de Uelohor de Viana). y 

1 I por otro, con Jnan de Vera 

I SuArez. 
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DE LA ESCRITURA 



Diciembre 10 de nai I Jo* 



Antonia d« Artigas... 



AgoBt« 3ñ de 1761 | Antonio Oarcla Loreon) Alvertts de Cá- > 



fiáe 17U I Fernando Ja>é Rodricuec 



Noviembre t de íT» .. 



Leonor H»r*left i víadi^ '■ 
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DE MOESTkA PROPIEDAD TERBITORIAL 



COMPRADOS 



; al lando ) ■. Par snlba, Pedro de Almeyds, 

' I y por abajo, Ángel Pírex. Sus 

I I toudoi dan al sudeate. 

iOO varaa de (rente y 1 , 

I legua dn fondo i Linda por la parte del >iir, con 

I loa herederoa de Higníl Saa- 



Joa« 04met .. 



Jnan de Castilla 



' 3n fondo llega al oerritu. lia- 
I mado Ilontevidea Chiqnito. 
Por al norte, oon Uigsel da 
Torre», y por a! .ur. con tie- 
rraa de Juan Martin de los 
Santos. Queda situada en al 
Higualeta. 

Linda por al norte, con loa be* 

rederos da Tom¿s da Aqnino, 

, y por el aar, 

reí, d ana hereder 



1IÍ«ok1 Ignacio Je 



I Por el sor, con Joan Bantiata da 
I Saa, y por el norte con Fran- 
tisco de Armas. Qneda situada 
■ en el Mtgnelrte. 



Por la parta de arriba, oon Josd 
Milán, y por la de abajo, oon 
Leonor Morales. Bace (rente al 
Hignaleto. 



Na expresa dimenaioT 



e Niuoláa Lópax. 
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VENDEDOR 



Noviembre 9 <1e 



; Jos« Mu de A.imlft Hada CAtidelkriik de 



Mano 37 de 1771 | Pedro de B 



Pedrc de Barrenechen •. I Francixco t>Ui . 



Ootnlir^ a de 1771 Pemiindo Jone Hmltíguei. 



riciembre Ü de I' 



Kt^miindo 3 osé Boilrlsuc 



Fernanilo -loa* Eodrignea 



Pelip« Ortií, ÁRoadm Vi- 
lUnnstA r Pcdiv An- 
tonio de ViüknueTa.. 
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DE NUESTRA PROPIEDAD TERRITORIAL 



COltPKADOH 


DIllElTSlOMES DE LA 
CHACRA 




LIMITES 


Uignal Irnacio de la 




Linda 






»r (DO e.pre.a «1 ¡ 
tonda) 


con Francisco A. PríoI» 



i eompriKlor. 

Joieta ds Helo | 400 varos de frente y ■!> i 

, legna de fondo ' Por la purte de arriba, bou los 

heredero» do Jorge Borguás. y 
por Ih de abajo, con tlatao 
I Barrada. Qnpda situada >n la 
1 otra banda del Uigaelete, 

! Loreuu) Zorendi | No sxpreía dimensiones ! Hace frente HlUignelste y linda 

por esta parte, con naa obaora 



; Uoeda en el Migiielete y Unda 

i por el norte, con los herederas 

I de Bernardo Qaitán. y por el 

¡ anr. con los de Ventura Bal- 



Bipreía el lando) ; Por el nomoroe»le. oon lo> h''- 

\ rederos de Antonio Uén.lei, y 
¡ por el sndaudeste, con Fran- 



tní de los hereileros de An 
>>rasia NÚñeE. y por abajo, co 
Lorenio Calleros. Da trente i 
'lil(niel..t^. 



Q»ada en la otra banibi ilel Ml- 

oon Jnan Castilla, y por el uor- 
tp, con tierras del comprador. 
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VESDEDOH 



. I Ulfpiel Ignacio de Ib Cosdra. : Andrés Qoniálei.. 



Abril iMdfl 177B... 



Hiicnal Ignacio de la CnAdr». 3aan Blas ile Palacio.. 



A(fustu2j de VSS... 



Ui^nel Isnaci» de la Cuadra 



t)¡clembre ^ de ITTH Brono Nuf 



Noviembre 15 de 17T1 ' Uanael Dnt 



Francisco Tomás Gar- 
cía. Pedro Peflaflor y 
DominKO Autaca 



No expresa techa Luis QimínH ! Santiago ChiriTaO (al- 

baoea de Pedio d« la 
Sierra) 



Junio iO de ITTD I Agnstin Qaroia .. 
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DE NDSSTRA PROPIEDAD T£llBITORIAL 



COMPRADOS 



I Manuel Baoiui y Jiuui I 

da ABnilsr i 3G0 vara» d» fren 

' I l«gii« de fondo. 



.I(Mé ViUagtáii 100 VI 



I Qaed* litaada en este lado drl 
I HlKDsIeM 7 linda pot 1» ptittt 
del norte, con MiEoel Heiran. 
y por U del «nr, con Pedro de 
Almajda. 
BOO varas de f rante ( no i 
axpreu ti fondo).... I Hace frente ni Hifmeleta y linda 
OOD Sebastián de Ladn y Joan 
Lkrifl» y C. 



I AgDRtin Oarola... 



Sita del otro lado del Uljtuetete. 
Linda por el anr, con Jorgw 
BnrgaíB (difunto), y por el 
norte, con B. Pérei. 

Queda sltnada en esta banda de 
l»a pnDt«* del Hignelete. Hace 
trente á este arrayo y linda, 
por el costado de la parta del 
norte, con tierras qna hoy po- 
sar, con Uartina de Sosa. 



, Por abajo, con los lioredaros de 
I SilTeatra Pérea Bravo, y por 
I arriba, con los da ItaltAor 
I Vidal. Hace frente al Higue- 



Lioda con Joan Bautista Crona 
(•) Peñarol y oon los herede- 
ros de rrancisco Qaroia. 

Situada en el Uiguelete y lin- 
dando por el norte, oon «I com- 
prador, y por el aor, oon la 
otr> parte de esta ebaorv, ven- 
dida t Venanolo BomAn. 
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ALCALDE 



VBMDBDOB 



Jnlio 10 de ITTe... 



Ai[OBto8de IT1S Bnuio Hqfloz 

Majo 71 da ITK ' Andrit Ooatélet.. 



Pidro dr Burenecbaa.. 



Nioolis Barrio*... 



Mano 10 de ITK : Joan de Echesiq 



Agmtoaede IT».. 
^eptlsmbre B de 1T1 



MatiaaBánaheadalaBoanela j Fnnoiao» Artigu.. 



¡ Antonio Camaja. oomo 
I oarsdor de Brano Ba- 
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DF. NUESTRA PROPIEDAD TKRRITOHIAL 



COMPRADOS 



Cridúbal Amar 



1 Fkiricio Oarcls ,. 



Antonia Tkchani 



gaelrta. JJnd* por nrrihft, ooo 

Juan AmNTO, ; por nbiija, son 

ahncrs qna tnt •!« loa hetede- 

^ roi da Joaé de la Siarrit y qne 

i hoy pOHS Felipe PÍoAd. 



Da frvDM al Hifnialete j linda 
por el norte, con Antonio Vi- 
eneróla, ; por el nr, oon He- 
baatlán de León, 



Itgna de fondo ■ Qnedn aliñada en »1 cerro Mod- 

I tavidao Chiqnito y linda por 
DU oostado, ron Manuel An- 
Kneyra, y por otro, son here- 
den» da Bartolomé Barreda. 



£eta ohaora y la «igalente aat^ 
Dnldaa y no axpreta la etori- 
tnra de venta, loe lindero* de 
ninpina. (Id adjndíoaolón de 



a' Antonia Ptrei.. 



Por una porte, ojn .¡oté Manuel 
P^rea, y por otra, con Fran- 
oiiDO Dial. Qaeda en la otra 
banda dal Miguelete. 
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PKCHA 
DE LA ESCRITÜBA 




ALCALDE 


VEMDEDOR 


Septlembí. ao üe ITO 

Noviembre ■ü da ITIB 






Domingo Blanco 

Pedro de Bamuches.. 


,„. 


e Echeniqne 


NoviBnbre 2i d« 17TB 




i 


Diooiti 




Loranio, Jas« y Ukrct- 







Domingo Guerrero ., 



Pedro de Berrenechea 



Maro!» de 11W... 
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COHPBADOB 



I» dimaoiionei 



aoOTSTBs da treaie (no 
' axpnis el fondo) .... 



■TosíFiKnoitcodeSoatoi 



Domingo Hartlnes . . 



No expresa dimeneione 



Hace (rente al Migaelete ; linda 
por nna parte, oon Jnau de 
Lavifla ¡r C.*, y por otra, con 
SsbMtián de León. 

Qaeda en esta banda del IC1k°o- 
lete, mirando t «ate arroyo un 
(renta, y lindando por ot norte. 
con Uarla de la Concepción 
Sojas, j por el sor, con Uisael 

Hace frente al Hi^nelete y corre 
■n fondo al oeenaroeaU, lin- 
dando por el costado del oeet e 
con Uaroos P«rei, y por al del 
aate, con Nicolás de Zamora. 



le frente al Migaelete y linda 
>r el uomoroeste, con Fer- 
ludo Martines y Francisco 



aateUBD 



' por 



fondos al esnordeste. 
Qneda en el Uignelete, y linda 
por ana parte, con Jnan de 
LaviDa y C, y por otra, con 
, SsbnatiiD de LeAn. 
eOO varas de trente y 1 

leftna de fondo) Qneda en la otra banda del Hi- 

gnelete, al cnal mira su frente, 
y linda por ana paite, can J aan 
del Valle, y por otro, con Hi- 
gnel Berrera. ' 

600 Taras de frente al 
Pantanoso (no eipre- 

■B el fondo > El fondo da t laa obaoras del 

Hignelate y linda por nn lado, 
oon Lnis Montero, y por otro, 
I con Mignel Otermln. 
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DE LA ESCRITURA 



TENDEDOR 
PrknciBcn de Ariit«- 

Herederos de Antonio 

Heredero H de Ángel Qm- 
ciajDñK-MiirlBTejerft 

Domingo Q«rciit 



4 de 1780 Oloniwo Fernánd 



Octubre 10 de IVO I Domingo Ouerrera.. 



Mar£.> 4 del^ \ Frucitco Larrnblii 



Unno M de 1781 | Uignel Herrera. 



Msrxu 22 de I7S1 Hignel Her 



Murió St de 17B1 Francisco LkrrobU 
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DE NUESTBA PROPIEDAD TBBRITOBIAL 



COMPHADOH 


DI1IEKSI0HE8 DE LA 
CHACHA 


LIMITES 


i'midiCD Zxiliitktngaj , 


aOO vaní de rrento y 1 






lagn» de fondo 


tondoa i la EitMicia del Bey; 
linda por el e*te, con el oom- 
prador, y por el o«te, con el 
vendedor. 


LDtonlo LApeí 


no TftTM de trente (na 






aipreí» el fondo) .... 


Qned» en el Ui^elete y Itnda 
por el norte, con loi herederos 
do Bernardo Gaitán, y por el 
anr, con loe berederoa da Ven- 
tora Baldenegro. 


«miiiBO IHroU 


BOO varu ds frente (uo 








Qneda en el camino qoe a« di- 
rige á la capilla de N. S. P. 
Ftanoiieo de Ada, y linda por 
el atte, oon otra ohaora del 
Tendedor, y por el oaite, oon 
Ignacio L4pei. 


■•«FnuclKO deBottoa 


800 wu do frente >1 






fondo 


Linda por el nranrette, oon 






Melchor de Tlana, y por el ñor- 






noroaete, oon el comprador. 


Imingo Baiuá 


ÍOO vara, al sur j 1 le- 








Linda por .1 .nr, con al Migue- 











roa de Domingo Tajara; y por 






el eate, con harederoa da Fe- 






lipe PAreí de Suaa. 


Aiéa Parí* 


aOO YMM de frente (no 


Qoedk en el cnmlno qae Ta á U 


' 




capilla de N. 3. P. Franolico 
de Aals, y linda por el eate, oon 
Antonio Cama jo, y por al oeato, 
con Ignacio Ldpea. 
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Abril ISde 1181.. 



Hlffaal Herrara... 



Abril 3 de 1T8:J . . 



Franoiico de Iiooret . ■ 



Domingo BboeA . . 



NoTiembte IS de IIBI.. 



EBOBIBANO 

íd Palomino 



NiooUi Antonio Eer- 



I .laíií Bnlbln Tallejo . 



Hayo as de fOH Joan Esteban Dar¿D ! Jnan Bnlbln Tallejo.. J 
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DE NUESTRA PROPIEDAD TBBBITORIAL 



COKPaADOK 


DIHBN8IONES DE LA 
CHACHA 


LÍMITES 


FruioiHW X>Tler Me- 








l,3B0vMiu de frente; y 
da fondo, por puMa 










900, por p«tsi 600. y 








QiMda en U* ecbeoerae del Pan- 
tanoeo y linda con Jnan A. 
Alvares y con lo» fonAaa de 
Ui ohaorae del Hignelete per- 
Bernardo QaiUn, Jorge Bar- 
goée, Joaé Milán y otrma. 


Alberto Eapino» 


850 v«r»» de Irente y 1 






legra de fondo 


Queda lindando aon al Hlgne- 
leta por medio, coa Franoisoo 
de Loorea; por el aar, oon el 



a Bnrpné» iOO vi 



Bilveitre Bortniáa . 



laria Duran. 

Linda por el aor, oon Pedro In- 
ohanetegoy (difunto); por el 
DOrta, oon Boqoe Bargnée; por 
el eate (qae ee an trente), con 
el tllEualete; y por el fondo, 
oon Agustina Férea Bravo. 

Linda por el anr, con Pedro tn- 
ohanategny (difunto); por el 
norte, oon Boque Bnru-néaj por 
el eate (que aa aa trente), oon 
el Uiguolete; y por el fondo, 
con Agnatlna Pérea Bravo i di- 



nreguy 300 vara* de frente y 1 

legua de fondo Haae frente ni Uiguelete y linda 

por el norte, con loa heredeíoe 
\ del difunto Pedro Antonio In- 
1 ohauBtaguy; por el sur, oon 
I Domingo Baldenegro ; y por el 
I este (que ea *a fondo), oon ol 
I Pantanoso. 
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FECHA 
DS LA E3CBITUBA 


ESCRIBANO 


YENDEDOR ] 



























Mayo e d^t7S6 Anton'.o Palomino 



SebutiAn de LeAn .. 



NoT¡en.bre O da ITSi .. 



o Palomino i Uargaríta Cnll»»: 



Novio mbrs S A 



,° de tTBO — ! Antonio Palomino.... Tenanoio de San B 
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COMPRADOR 


DIMENSIONES DE LA 

CHACEA 


LÍMITES 


lUrUCInm Peres 


400 v>ra. de frente al 
Mignslete y 1 legnn de 














deroí de Jorge Bnrga«s, y por 






el oeste, con los herederos de 






Mateo Bnrredn. Su» fondos dftn 
















Bur y 1 leguR de fondo 








LlndR por el este, con Juan de 












FrHnoieco Cardólo. Queda en 






e[ Miftaelete. 


Victorio Tnrrsrro 


B50 var.. de frente y 1 






lagna de fondo 


Linda por el anr, con los here- 
deros da Bartolomé Bnrradoi 

y po( el norte, eon el com- 
prador, Qaedaen el lliínelete. 


Mannul Pérez 


400 varan de frente y un 





; No expresa dimenalone 



Joan Lépez de Cnlitilla. | 



Queda del otro ludo del Mifcue- 
lete y de U parte de acá del 
de La* Piedras; an frente da 
A dicho arroyo. Linda con te- 

[ rrenoe del comprador y con 

' Tierras Bealengas, 

í Queda en el Mi^iielete y linda 

del difnnto Uilltii, y por el 

Qaeda del otro lado del Hiene- 
let« y linda por el enr, oon Do- 
mingo Guerrero; poretnorte, 

I con el comprador; por el este 

I (arroyo por medio), con Fer- 

I nando Martínez; y por el oeste, 

con la EsUncia del Bey. 
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ALCALDE 



VENDRDOB 



Febrero 6 de 1108 .. 



NlcoUa de Zoinota .. 



Jnnio S lie 1T9S.. 



Hayo St de 17M .. 



D Antoain Ku^aríliot 



pTvicjfaoa Duran . . 



Andrea Jafiex.. 
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DE NUESTRA PROPIEDAD TERRITORIAL 



COMPRADOR 



I DIMENSIONES DE LA i 
I CHACRA ; 











iBgQft do fondo 

1 


Hiice (rente ni UlRaelete j in 
fondo corre si PantftuOBU. Lin- 
da por el oB»te. con lo» hpr«- 
<lera> de Prancieoo Moralee, y 
por el erte, oon Pranniaoo Za- 
fri-tegny. 


FemáiKlei... 


.... aoo »tn»i lie iT'Dte j I 






legan de fondo 


Qaeda en U otra banda del Mi- 



Icnelete, al que haoe trente, y 
linda per ahajo, oon beradero* 
de Jnan Bantieta Cro, j por 
arriba, eon loe de Baltsaar 



Mlgaelete (no expresa ' 

el fondo) ) 8n, fondos dan al este y linda 

por el Bor, ooo Lnle Pintado, 
y por el norte, oon Pranoieeo 



scritnras de traapaaoe i 
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CAPITULO V 
Terrenos de estancia ó de pastoreo 

Sumario:— 87. Diversidad de orígenes de titulaciÓQ. — Atencio- 
□esque les han prestado los Oobiemoe. - 88. £1 arti- 
culo 727 del Código Civil y loa artículos H93, 394, 395 
y 410 del Código Rural. — 89. Las leyes de Abril 30 
.de 1836 y Abril 8 de 1857; el Decreto-Ley de Enero 15 
de 1867 y el artículo UfiS del Código Civil. 

87. Indicados en la primera parte el establecimiento 
de las primitivas estancias de Pando, y subaignientes 
en la jurisdicción de Montevideo, —y demás territorio 
qne actualmente forma la República. — por los Gobier- 
nos Espaíiolea, por las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, por Artigas, los Portugueses, etc. ; tenemos nn con- 
junto de antecedentes agrnrios que no revelan acuerdo 
armónico de disposiciones territoriales. 

En efecto; nuest>o territorio reconoce tal mimero de 
orígenes de titulación (de los que nos ocuparemos en 
la 3." parte, tít. I, cap. I) — y especialmente sobre los 
campos de pastoreo, — ^que ae necesita alguna pacien- 
cia para pretender hacer un estudio de cada uno de ellos. 

No obstante de ocuparnos de eso con más detención 
en la tercera parte, debemos adelantar algo sobre las 
atenciones que las tierras de pastoreo han merecido de 
los Gobiernos, qne la República ha tenido desde su es- 
tablecimiento. 
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La ley de Marzo 17 de 1831 (§ 34), disponiendo por 
su articulo 4." la venta de las tierras de pastoreo por 
remate público, previa tasación; la ley de enfiteusis de 
Mayo 17 de 1833 y decretos reglamentarios de Agosto 
3 y Octubre 30 del mismo aAo, dando á las tieiTas de 
pastoreo baldías y á las poseídas por menos de 20 años, 
para enfiteusis, y á las poseídas de 20 á 40 años, dispo- 
niendo que se vendan á moderada composición á sus 
poseedores presentados á denuuciarlas dentro de seis 
meses, pasados los cuales se consideran como baldías 
(§ 34); el decreto de Marzo 14 de 1835, fijando precio 
para la legua de terrenos de pastoreo que se vendiesen 
á moderada composición {§ 35j; la ley de Abril 30 de 
1830 (§ 36), determinando sobre las sobras; la ley de 
Junio 20 de 1836 {§ 3ó), autorizando la pnajenación de 
los campos dados en enfiteusis: el decreto de Junio 27 
de 1835 (§35), reglamentando laademinciñs; el decreto 
de Septiembre 22 de ]8'í7 i § 35 1, fijando un nuevo pre- 
cio para la leguii de campos de pastoreo á enajenarse: 
la ley de Octubre 21 de 1843 (§ 36). disponiendo la ena- 
jenación de todas las tierras fiscales; la ley de Julio 9 
de 1852 (§ 37), prohibiendo la enajenación de la tierra 
fiscal; el decreto de Septiembre 6 de ISofi (§ 38), re- 
glando los procedimientos en las denuncias; la ley de 
Abril 8 de 18'>7 (§ 38), interpretando la prescripción 
cuarentenaria del artículo 11 de la ley de Abril 30 de 
1835; y las demás leyes y decretos citados en el capí- 
tulo II, titulo II, de la primera parte— y que tienen 
relación con las tierras de pastoreo -forman el con- 
junto (nada armónico por cierto) de lo ijue ]iuede con- 
siderarse como medidas agrarias dispensadas á lan indi- 
cadas tierras. 

88. Las zonas de servidumbre demarcadas respecti- 
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vameute por los 3 y 20 metros de los artículos 393 y 
394 del Código Rural {§ 4ó), se consideran por alguncm 
como fiscales y que, por lo consiguiente, deben ser 
sus áreas deducidas de la expresada en el titulo total 
de los terrenos hallados en algunos de los casos enume- 
rados por el citado Código. 

En nuestro concepto, creemoB<^ueesaopÍnión es erró- 
nea, y para ello nos fundamos en lo siguiente: 

1° Que oorrelacionando el articulo 727 del Código Ci- 
vil, con los artículos 393. 394, 396 y 410 del Código Ru- 
ral, se observa que la ribera de los terrenos particula- 
res cuya salida del dominio fiscal ha sido anterior á la 
promulgación d»l Código Rural, pertenecen á los pro- 
pietarios de los respectivos terrenos. 

2." Que las servidumbres se ejercen sobre el dominio 
privado de las riberas, como expresamente lo dice el ar- 
tículo 393 del Código Rural. 

3." En el artículo 395 del Código Rural, que solo con- 
sidera fiscales á laszonas de servidumbre, caandolos te- 
rrenos sean propiedad fiscal, ó cuando se enajenan des- 
pués de la promulgación de aquél. 

Así en los casos de los artículos 393 y 394 del Có- 
digo Rural, las zonas de servidumbre serán de pro- 
piedad privada, y se pueden, por lo tanto, incluir en el 
área del oampo si la salida del dominio fiscal de éste 
es anterior á la promulgación det Código Rural; y si 
es posterior la zona de 150 metros por todo el frente 
del terreno al arroyo ó río, será fiscal (artículo 395 del 
Código Rural); pero debiéndose entender ser el arroyo 
ó río navegable ó flotable, en todo ó en parte, pues 
aunque el artículo no lo dice asi se desprende al concor- 
dar los Códigos Civil y Rural. 

8d. Por lo referente á la prescripción de las tierras 
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fiscales de pastoreo, tenemos el artículo 11 de la ley 
de Abril 30 de 1835 disponiendo se considere á los po- 
seedores de más de 40 aflos con la propiedad en ellas, 
ó sea los que poseían desde la fecha de 30 de Abril 
de 1795 están ai abrigo de las pretensiones del Fisco. 

La ley de 8 de Abril de 1857 interpretando el artículo 
11 de la precedente ley, prescribió que la disposición 
cnarentenaria de éi, se refería únicamente á los que 
á la fecha de la ley { Abril 30 de 1835 ) hubiesen ya poseído 
sin interrupción ese número de años. Ley confirmada 
por el artículo 1." del decreto-ley de Enero 15 de 18fí7, 

Posteriormente el Código Civil en su articulo 1168, 
inciso 3.", dice que *ei poseedor actual de un campo 
ú otro terreno, que ha poseído por sí ó por sus cau- 
santes desde el año 17do inclusLTe, constando esa pose- 
sión por documento público ó auténtico, estará, en to- 
dos los casos, al abrigo de las pretensiones del Fisco». 

Como se ve, el Código Civil innovó la ley de Abril 
30 de 1835, al disponer que en vez de contarse la fecha 
de la prescripción desde el 30de Abril de 1795, se hiciese 
desde el 1." de Enero de 1795. 

Por lo tanto la prescripción de las tierras fiscales sólo 
puede efectuarse en el caso determinado por el Código 
Civil; estándose para la resolución de derechos que 
pueden dimanar de posesiones más cortas, á la espera 
de la ley especial de prescripción prometida por el ar- 
tículo 1168 del Código Civil. 

En cuanto á sobras en los campos de pastoreo, á quien 
puede denunciar y demás cuestiones, nos ocuparemos 
en la tercera parte, por creer que será allí su lugar más 
adecuado; pues al llegar á ella será cuando se habrá exami- 
nado el estado actual de nuestra propiedad territorial en 
las fases de estudio propuestas al emprender este trabajo. 
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CAPITULO VI 



D : — 90. Principiosde Derecho IntemacioDal PAblico.— 91. 
DonacioDea reales de íalaa en el ümguaj — decreto. 
Judío 1." de 1632— ley Octubre 21 de 1843 — lejes Ju- 
lio 9 de 1862 y Abril 29 de 1858— decreto-lej, Enero 
16 de 1867.-92. El artículo 729 del Código Civil— ley 
Junio 18 de 187a -93. Besumen. 



90. Es un principio de Derecho internacional público 
que las isla» existentes y por formarse en los ríos que 
sirven de limite á dos Estados, corresponderán á udo á 
otro, segán se hallen sobre una ú otra parte de ellos; 
debiéndose dividir por mitad las que se bailen en el 
centro de la corriente (thalweg). 

Así ©1 thalweg definido por Engelherdt <*•> como la 
parte más profunda del lecho del río, en donde la co- 
rriente lleva mayor rapidez — eslalíneaquecon la costa 
de un Estado, precisa la zona del dominio de éste en el 
río, y por lo consiguiente el espacio de su jurisdicción 
sobre las islas en él existentes. 

Sentado lo precedente es que deberán juzgarse las 
jurisdicciones Argentina y Oriental sobre las islas del 
Uruguay; pues hoy día no se halla perfectamente deter- 

(79) Nos referimoi á lu sipreudu por la le; de Jddío IS de l«!t. 
(SO) Cltkdo por Fiore— Tratado de Derecho Internacional Público. 
Tamo 11. 
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minado el thalweg de e=e río, ejerciendo nuestro país sa 
jurisdicción, únicamente, sobre aquellas islas, que de 
tuanifie»to se comprenden como pertenecieotes á su te- 
rritorio. 

No podemoü entrar en más consideraciones sobre H- 
mitea jurisdiccionales, pues nos apartaríamos del objeto 
de nuestro estudio; basta para éste el principio citado, 
y que la jurisdicción de mar territorial se extiende á 
tres millas de la costa, para quedar expresado el dere- 
cho de dominio y jurisdicción que nuestro Gobierno 
debe de ejercer, de acuerdo con la opinión unánime da 
los internacionalistas y la práctica de las naciones ci- 
vilizadas. *^'> 

91. Ya se ha hecho constar (§ 27) la donación real 
de una parte de las islas del Uruguay; donación que 
señala la primera manifestación de sustituir en ellas al 
dominio fiscal, el privado. 

Terminado el dominio español, nada hemos hallado 
en los subsiguientes que nos indique si las islas fueron 
objeto de donación, enajenación, etc., por parte del 
Fisco. La insuficiencia de datos obtenidos no nos per- 
mite avanzar una contestación sobre el paiticular. 

Constituida la Bepública, la primera disposición que 
sobre islas se halla es el decreto de Rivera fecha Junio 



(SI ) Rl tratulo de derecho PoDHt InterDaclonnl celebrado entrs nn«a- 
tro psli y la* Bepúbliou Argentian, Bolivla, Perú ; Paragoa?, establece 
sn sa nrtioulo 18 ilne cSe declaran agans teTTÍtorlales, á los efectos de 
Is Jurisdiocidn penal, las oomprendidas en la entensidn de cinco millas 
desde la casta de tierra firme é islae que forman parte del territorio da 
cada EntHdoi. 

En cuanto í la jurtsdiceiún geneial sobre el Rio de la PlaU, ella debe 
de considerarse de acuerdo i los principios sustentados en el luminosa 
informe del Prooarador Qeneral de la República Argentina, doctor Botet, 
qne demaestra no regir las B millas, sino dividirse aquella entre los dos 
paiHs que baña el gran Elo. 
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1." de 1832 <^' prohibiendo su denuncia para ser ena- 
jenadas. 

Ese decreto indica que anteriormente ]as íalas se 
consideraban como factibles de propiedad privada. Él 
nos demuestra cómo se comprendíaque ellas — estando 
sitaadaa en el mar ó en ríos límites del territorio — no 
debían enajenarse por oponerse á ello razones funda- 
mentales de defensa del territorio. 

Durante el tiempo transcurrido desde el referido de- 
creto basta la Guerra Grande, las islas '®> fueron inna- 
jenables — predominó el concepto del Derecho Público: 
— pero producida la tal guerra, el Gobiemno de la De- 
fensa no tuvo más remedio para arbitrar recursos, que 
enajenar las islas del Infante, Vizcaíno, Lobos, etc., 
acogiéndose á la ley de Octubre 21 de 1843, que lo au- 
torizaba para disponer de las propiedades públicas. 

Derogada la ley referida por la de Julio 9 de 1852, 
prohibiendo la enajenación de la tierra fiscal — y la cual 
fué confirmada por la ley de Abril 29 de 1868, — transcu- 
rrió algún tiempo sin ser las islas enajenables, hasta 
disponerse por el decreto-ley de Enero 15 de 18G7 la 
derogación de esas leyes, quedando, por lo tanto, las is- 
las comprendidas entre las enajenaciones de tierras que 
podía hacer el Fisco (§ 41^, 

92. El Código Civil — empezó á regir el 1." de Enero 
de 1869 — dispuso en su articulo 729 que las islas for- 



(Sa) Este dearpto, oomo otros mochos j leyea. laltaa en las Colecoio- 
nea legisIatJvM qaí entre uosotroB exliten ; lo qne hu<e desear nn iBe- 
giitro Ofioial', como el de 1h Bepúblioa Argantina. 

(ffi) DebsmOB «Ivertir, aCrH vei, ser Ub Uliu referidas BQ el aono del 
capitulo, aqneiliu aituiidi» en rlog limites de la RepAhlica d en el mar, 
ó en rios navegables ó tlotablea que la cmcen; pnea las existentes en 
arroyos ó ríos no navegablea ni flotables, no tienen A an faTor lu raao- 
nea de innBjenabllida<l de Ina primeras. 
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madae en el mar territorial ó en ríos ó arroyoa navega- 
bles 6 flotables, pertenecerán al Estado. 

Como ne ve, por el citado articulo se hacia notar 
ouáleti eran las islas del dominio del Estado, doctrina 
anteriormente at Código Civil ya practicada, por cuanto 
se consideraban las existentes 6 á formarse en ríos ó 
arroyos no navegables ni flotables, como formando 
parte de los terrenos & cuya adyacencia se hallaban, ó 
como perteneciendo por partes iguales á los que se li- 
mitaban por el río ó arroyo, cuando la dividía por mitad 
el tkalweg determinado por la canal. Principios éstos 
incorporados al Código Civil, en su articulo 730. 

Et referido Código no había hecho nada más que rei- 
vindicar para el Estado las islas á formarse en el mar 
territorial ó en los ríos ó arroyos navegables ó nota- 
bles. Nada decía sobre sa enajenación, ni la de las ya 
existentes; quedando, por lo tanto, las referidas islas 
como enajenables de acuerdo con el decreto-ley de Enero 
15 de 1867. 

Por último, la ley de Junio 18 de 1873 ( § 44), vino 
á sentar la verdadera doctrina sobre las tales islas : 
prohibió su enajenación y el que pudieran darse en 
prenda; debiendo sólo ser arrendadas de acuerdo con 
los decretos Agosto 3 de 1833, y artículos 10 y 11 de la 
ley Abril 29 de 1835. 

93. En resumen de este capitulo, tenemos : 

1." Que el origen fiscal ó salida de este dominio, se 
determina por la donación real. Gobiernos Patrios hasta 
Junio de 1832, ley de 21 de Octubre de 1843 y decreto 
ley de Enero 15 de 1867. 

2." Que actualmente las islas no pueden enaje- 
narse. 

Bespecto á las sobras fiscales, existentes en islas, 
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enajenadas expresando área (por lo coman se vendían 
sin expresarla), do están sus poseedores al abrigo de 
los derechos del Fisco ; pues su -tttuiación es posterior 
al afto de 1795 I artículo 11H8 del Código Civil) como 
ya se ha indicado. 
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CAPÍTULO vn 
Terrenos submarinos 



o: — 94. Lo qu« debe entenderse por terreno submarino. 
' 95. LímiteB «ntre terrenos urbanos y submarinos. — 

96. AdmiDÍetraciciiiM de River« ; Oribe— La Guerra 
Qrande; ley, Octubre 21 de 1S43— decretos, Octubre 
6 de 1864 y Marzo 11 de 1866— decreto-ley, Enero 16- 
de 1667 y decreto regUtusntario de Febrero 28 del 
mismo año — la ley sobre limites del puerto de Fe- 
brero 18 de 1868, modificando la de Julio 17 de 1866,— 

97. El Código Civil y el decreto de Octubre 17 de 1872. 
—98. Resumen. 



94. Aunque parezca sin importancia— y ser por de- 
más sabido — que por terreno submarino debe enten- 
derse el cubierto por el agua ó que por lo común lo 
cubre — salvo el caso de una bajante extraordinaria — 
creemos indispensable advertir que cuando nos refi- 
ramos á uno de esos terrenos, expresamos hallairse en 
las condiciones prescritas; pues sucede entre nosotros 
denominar también terreno submarino, á aquel espacio 
demarcado por murallones y separado del agua por te- 
rraplenamientos que lo incorporan á terrenos urbanos 
inmediatos. 

Esta denominación la consideramos errónea, por 
cuanto al terraplenarse ese espacio, dejó él de ser #«6- 
marino para convertirse en terreno urbano, y cuya con- 
versión se ha operado por terraplenamiento de terreno 
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quitado al mar. Por tanto, sólo cooservamos !a expre- 
sión de submarinos para aquellos terrenos debajo dd 
agua, por lo común. 

95. ¿Cuál debe ser el límite desde donde empiezan 
los terrenos submarinos ó desde dónde acaban los ur- 
banos? ó en otros términos: ¿la linea que separa los 
terrenos urbanos de los submarinos, debe ser la de plea- 
mar ó la de bajamar? 

Para resolver esta cuestión, es necesario remontarnos 
al tiempo en que el territorio de nuestro país, empezó 
¿ ser objeto de apropiación individual, para desde ese 
entonces ir examinando todas las evolaciones produci- 
das en nuestra propiedad territfiríal, hasta llegar á la 
¿poca actual. 

Trazado el recinto amurallado de Montevideo, fueron 
dn su interior manifestadas las divisiones de terrenos y 
consiguientes constituciones de dominio particular. 
Las zonas fuera de las murallas, y por el N., O. y S., 
quedaron realengas. En el ejido rara fué la propie- 
dad particular formada, no habiéndose constituido nin- 
guna sobre la costa N. y S. En los propios aconteció 
igual cosa, con la particularidad de que las playas del 
N. y S., ni aun formaron parte de las chacras y hor- 
nos en los referidos terrenos formadas para arrendar; 
conserrándose las tales playas baldías hasta muchos 
años después. 

De los demás campos constituyentes del territorio de 
la Bepública, y que limitaban con el Océano, etc., su- 
cedía en ese entonces, y cuando se trataba de sus ena- 
jenaciones ó donaciones, lo mismo que sucede hoy: -«e 
expresaba en las respectivas escrituras ó documentos, 
ser sus fondos al mar ó á tal río, ó que por tal rumbo 
lindaban ó se limitaban con éste ó aquél. 
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Finalizada la dominación española, ñn que ne ven- 
diera, donara, etc., terrenos debajo del agua, pues no 
había necesidad de irlos ¿ buscar, cuando tanto sobra- 
ban los urbanos — sucedió el Gobierno de las Provin- 
cias Unidas del Kio de la Plata, durante el cual, así 
como en la época de Artigas, no se manifestó — al pa- 
recer — el dominio particidar sobre ningún terreno sub- 



Los demás dominios extranjeros que rigieron nuestro 
territorio hasta su independencia, en las enajenaciones y 
donaciones hechas de terrenos, no comprendieron nunca 
los submarinos. 

9H. Derruidas las murallas ( 1829 ) de Montevideo, y 
levantado el plano del nuevo amanzanamiento — el cual 
vino también á completar en algo el de la Ciudad 
Vieja — se vio que quedaban terrenos fiscales compren- 
didos entre el eiípacio determinado por aquellas y las 
costas. Sobre el lado Snd de la ciudad, se vendieron 
(años 1830 á 1840) algunas fracciones, que, aunque cu- 
biertas en parte por las aguas, venían á ubicar en el 
amanzamiento. 

Producida la Guerra Grande, el Gobierno de la De- 
fensa se vio obligado para atender á los gastos extra- 
ordinarios, á solicitar la ley de Octubre 21 de 1843, por 
la cual se facultaba al Poder Ejecutivo para vender 
toda y cualquiera propiedad pública existente en el te- 
rritorio de la República. 

En virtud de esa ley na enajenaron sobre el lado 
Norte de la ciudad algunas fracciones que llegaban hasta 
la orilla del río, y con derecho de tener un muelle so- 
bre el agua (no todas). 

Parte de las costas S. y O. de la ciudad vieja, tam- 
bién fueron enajenadas por aquella época (aho 1844;, y 
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de la siguiente manera: todos loa sobrantes fiscales 
comprendidos entre los fondos de los solares — de pro- 
piedad particular ó fiscal — que daban al Rio de la 
Plata y el limite bailado por las aguas. Kada como se 
ve de terreno submarino: ain embargo proyectada la 
Bampla Sud América, ha habido propietario que hasta 
ella ha llegado, fundado, seguramente, en que como es 
límite del amanzanamiento, y él tiene propiedad sobre 
la costa (sic), le pertenece desde ésta hasta donde debe 
pasar la Ramplaü ¡¡Quiere decir que si mañana se re- 
suelve que la Rampla se ha de considerar 50 ó 100 me- 
tros más afuera, resultará, segiín el criterio de loa tales 
propietarios ser ella el límite de sus ubicaciones ideales! 

Con tal modo de pensar, es indudable, ser cosa en ex- 
tremo fácil, la creación de terrenos submarinos. 

La ley de 17 de Julio de 1856, al determinar los 
mites del puerto, dejó terrenos submarinos que la ley 
de Febrero líl de 18fi8 vino á aumentar, para al terra- 
plenarse se destinasen parte á la Rampla y parte á au- 
mentar el amanzanamiento de los urbanos: siendoell 
vendidos en su mayor número á los propietarios de te- 
rrenos á cuyos fondos ubicaban. ' 

Hasta entonces no había más criterio legal para de 
terminar sobre la enajenación de las costas, que la le- 
gislación heredada de la metrópoli, la cual prescribía 
ser ellas bienes públicos, y como tales no podían 
dei^se; con más los precedentes de la República Argén- 
tina, al obligar por decreto de Noviembre G de 1823 á 
lo^í propietarios ribereños desde la Boca hasta el Ria- 
chuelo, Á dejar sin zanjear un espacio de 40 varas por 
cada lado del río, y por la ley de Septiembre 27 de 18á5, 
estableciendo la línea de la pleamar como límite de los 
terrenos urbanos. 
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Sabido es el respeto qae se tuvo á la imposibilidad 
de enajenación de las. costas entre nosotros; determi- 
nándose el límite de terrenos con frente ó fondo al mar, 
por la línea de hasta donde llegaba el agua en sus creci- 
das ordinarias '**. 

Promulgado el Código Civil, consideró bienes nacio- 
nales de uso público las costas y riberas de loa rios y 
arroyos navegables y flotables, en todo ó en parte, y 
en la extensión prescrita por los artículos 393, 394 y 
395 del Código Bural, y para los casos en.ellos determi- 
nados; deducióndoae de tales artículos ser el límite in-- 
feríor de las costas, la línea que determinan las aguas 
en las crecientes que no causan inundación, esto es, la 
línea de la pleamar. 

Sentado el límite tenido como línea de separación 
entre terrenos urbanos y submarinos, y atento á lo ex- 
puesto hasta aquí en el presente oapítiilo, tenemos que 
constituido dominio particular en las costas circun- 
dantes He la ciudad (principalmente de la vieja), por 
la ley de Octubre 21 de 1843, transcurre desde este año 
hasta el G-obierno de Aguirre. sin darse ninguna dispo- 
sición legal ó administrativa permitie^ido la venta de 
hiene» nacionales de uso público, y, por lo tanto, de terre- 
nos suhmarínon. 

Hemos visto como sustituido Berro por Aguirre í^ .391, 
se produjo aquel decreto completamente inconstitucio- 
nal de fecha Octubre tí de l&a. De acuerdo con sus 



(Mi Lo dedaciiooii del estadio de alganoa tltalos. 

Tiempo hnoe qae debiera ettar fljadn (por «Bakles). y í 
convenientes, lo linea de la plenmar en la costa Sor, para c 
ya denunciado el limite Inferior de la* servidumbres de pese 
la qne ae evitarla el caprioho de loe propietarios de cercar 
á volantad. hasta hacer llaiorias lúa disposiciones sobre e< 
I, nrtioaloB mS. SM y 8% del C. Rural). 
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términos algunas personas oompraroa terrenos subma- 
rinos; cuyas ventas declaradas nulas por el decreto d© 
Marzo 11 de IStíó, han constituido á tales comprador- 
res, y según sus términos, en un estado de suspensión 
legal respecto délos derechos de dominio que pueden 
oponer á las justas pretensiones del Fisco. Estado que 
puede cesar con una ley declarando válidas esas sali- 
das del dominio fiscal, ó determinando la forma é in- 
demnización por las reivindioacionos á efectuarse, se- 
gún el decreto derogatorio y caso de no estar amparados 
los compradores por la prescripción. 

Hemos dicho que la ley de 1843 (Octubre 21), justi- 
ficada por las necesidades apremiantes de la Defensa, 
había dado lugar á la enajenación por parte del Fisco 
de costas, y que desde aquella hasta la época de Agtd- 
rre no se había dado ninguna ley ó decreto que autori- 
ease lo mismo. En efecto; terminada la t^uerra Q-rande 
el objeto de la ley había sido satisfecho, así fué dero- 
gada por la de 9 de Julio de 1862; sucediendo á ésta 
los decretos de Julio lü y Noviembre 11 de 1854, que 
disponían la venta de los campos dados en enfiteusis y 
cuyo canon no se hubiere satisfecho ( § 37 ), y el decreto 
de Septiembre 5 de 1866 (§ 38), sobre procedimiento 
eu las denuncias de sobras para ser dadas en enfiteusis. 

La ley de Abril 29 de 1858, vino á confirmar la do 
Julio 9 de 1862 : prohibía la denuncia de tierras fisca- 
les. Como se ve, desde la ley de 1852 á la del 68. se 
respetó la prohibición de la enajenación fiscal en geue- 
ral; pues si los decretos citados parecen violentar la ley, 
no lo hacen de un modo absoluto, por cuanto limitan la 
venta á campos dados en enfiteusis, y más bien como 
medida conminatoria para que los enfiteutas satisfagan 
sus obligaciones, que eon idea de ir contra aquellas. 
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Después de la ley citada del 58, no vemos aparecer 
hasta la ¿poca de Agutire aiugaaa disposición legal ó 
íudministratÍTa ordenando la enajenación de la tierra 
fiscal. Así que «jiieda demostrada nuestra afirmación, 
de no«xistir desde la ley de 1843, hasta el decreto de Oc- 
tubre tí de 1864, resolución alguna sobre enajenación 
de terrenos submarinos. 

Derogado el decreto de Aguirre, por el de Marzo 11 
de 1865, se produce un nuevo tiempo en él que se con- 
sidera á la tierra fiscal inalienable y con mayor razón 
los bienes nacionales de uso público, y hasta aparecen 
el decreto-ley de Enero 15 de 18(i7, autorizando la 
enajenación de las tierras fiscales. El decreto de Fe- 
brero 28 del mismo año al fijar el trámite en las pro- 
puestas sobre campos, establece que los terrenos sub- 
marinos fiscales pueden ser objeto de tales enajena- 
ciones. 

La venta de los terrenos submarinos, contraria á los 
principios más elementales del Derecho Civil é Inter- 
nacional Público, quedó así nuevamente incorporada á 
nuestra legislación agraria, hasta empezar á regir ( 1.* 
de Enero de 18)59) el Código Civil, que por su artículo 
4.^1 considera las costas como bienes nacionales de uso 
público, y por lo consiguiente no enajenables; y si la» 
costas no pueden euajenarse por razones de utilidad 
general, ¿cómo admitirse puedan serlo los terrenos sub- 
marinos, que para su no enajenación presentan razones 
de un orden más elevado, como las dimanantes del de- 
recho Internacional Público i* ¿No se comprende al ad- 
mitirse la enajenación de nn terreno submarino, no tener 
ya objeto la clasificación de la costa que lo limita por 
tierra, de bien nacional de tmo público^ 

Creemos tan simple el que si las costas no deben ena- 
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jeuarse, tampoco lo sean los terrenos submarinos, qoe 
desistimos de entrar eu demostraciones. 

97. Así se deduce del Código Civil que los terrenos 
submarinos, como las costas, no deben enajenai'se por 
«i Fisco, quedando, por tanto, derogados at respecto, el 
decreto -ley de Enero 15 de 1867 y el decreto de Fe- 
brero 28 del mismo año: pero esa derogación parece no 
«e tnvo en cuenta, pues el decreto de Octubre 17 de 1872 
vino á recordar aquella prohibición, disponiendo no se 
admitieran denuncias de referencia á tales bienes, por 
cuanto tos ■ terrenos de playas y de costas de mar son 
de uso público y por consiguiente no enajenables». 

¿Necesitamos demostrar que la prohibición del de- 
creto, se refiere también á los terrenos submarinos? 

En nuestro concepto — y como se deduce del examen 
de la legislación — creemos que actualmente los terre- 
nos inalienables por parte del Fisco, son los submari- 
nos y los de costas y playas. 

98. En resumen de lo hasta aiui dicho en el presen- 
te capítulo, tenemos: 

1." Que anteriormente á nuestra independencia, no 
se expidió ningún título de propiedad de terrenos sub- 
marinos. 

2." Qne durante las administraciones de Rivera y 
Oribe, se enajenaron terrenos submarinos: pero ubican- 
tes en el amanzanamientode Reyes, yque, por lo consi- 
guiente, algún día al realizarlo por entero, quedarían por 
los terraplenamientos incorporados á terrenos urbanos. 

3." Que en el tiempo de la Guerra Grande (1843-1851), 
se enajenaron por el Fisco una parte de las costas N., O., 
y 9-, y algunos terrenos submarinos <®^'. 

46^1) CokDdn oe tnttd en el Seniido el • Proyecto <1e Puerto de Cntbill 



3„.i,zcdb. Google 



DB NrESTHA PROPIEDAD TKHEITOBIAL 347 

4." Que por decreto de Octubre 6 de 1864, fueron 
ooostitnídos bajo dominio particular terrenos 8ubma- 

5° Que igualmente se eaajeuaron terrenos subma- 
rinos por decreto-ley de Enero 16 de 1867, y decreto 
reglamentario de Febrero 28 del mismo año. 

6.° Que por la legislación vigente, los terrenos sub- 
marinos no pueden enajenarse. 

Ahora teniendo en cuenta lo dicho sobre las leyes de 
límites del puerto de 1856 y 1868, y legalidad del de- 
creto de Octubre 6 de 1864, así como lo demás manifes- 
tado, es nuestra opinión que, actualmente, fuera de los 
terrenos submarinos enajenados con anterioridad á la 
Guerra Grande (^', es %-aro encontrar títulos de propie- 
dades ribereñas que faculten para tomar terreno al mar. 

Sin embargo raro es el propietario riberefto que no 
se considere con derecho á terreno submarino! 



propietnrinH riberoflOB del Norte, comprendido entre Ik reitinga y La 
cMIe Rio NegtD, no teulAn derechoi iV terrenos Bubmiirinos; opintún Inn- 
lUdit en el estadio de todos Iob nntecedentes hUtoríando U enHJenn- 
oión fieoAl lie U lona snbiuiirlns, qne In ley ^e Febrero 1» de 1H6S in- 
oorporú k U parte urban». NosottOH tomanilo por norma el informe del 
doctor Terra, pensébsmoe hacer nn exsmun de loi tltnloí de laa propie- 
ilndaa ribereflaa dat O. y S., basta el Bontevard. para dedacir de &í la 
exíitancia fi no exÍHtencia de loa t-errenoe Bnhmarlnoe de propiedad par- 
tjoiil&r; pero debide al agoiamo ó Ignorancia ile algnnoa propíetarioa. no 

titulación de pitrte de In goota Oeite, y toila U Snd de la Cindnd Vieja. 

(SQj Loa terrenoa nnbmarlDoa enajenadoa en la Qnerra Grande, cona- 

titnyen hoy por tarraplann miento <en en mayor número) parte de la 
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TITULO I 
Estado actual de nuestra propiedad territonal 

CAPÍTULO I 
Orígenes 

SuMABio: — 99. Diversidad de origen. — Conaidersciones 

99. Por la exposición hecha en la primera y segunda 
parte, se deduce muy fácilmente la diversidad de orí- 
genes de que pro%'Íene actualmente la propiedad terri- 
torial entre nosotros. 

En efecto ; seis grandes orígenes podemos sefialar: 
Español, Provincias Unidas del Rio de la Plata, Arti- 
gas, Portugués, Brasilero y Gobiernos Patrios; los que 
á su vez se subdividen de la siguiente manera: 



B,' VenUí 

1 i. y..u. 

\ a." Merco. 

01 ' 8.° Merce. 



ÍHontai 
8.* PreHTi 



<ine« de loi vireye*. 








In tolMUtm 


(l> 


6 dannciones fn (al» 


um de loi 


Virwye» 


e!> heehiu por coma 
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blemo da Bnenoi Aiteu (S) 
!. PermfHíi par» poUnr «ipedMoi por siiballtmiM de 

I I>oiiHcÍones heabki de tMoardo con al Beglunanto 
e 1815. 
Gclnvlaii ain reqniútoi de inacripcJóD, 
. Ronflrmiir^iÚD. etc. 
.' 11. Confinnaoionoi hechHB por Iob Portugnoea da ena- 
1 jenkoianea ita rampos, intoisdiH para bu ubteDciAn 
) bajo el dominio aapaflol. 
' ' j Id. EnajauBcionea ef actaodaí <lc aonerdo oon la Lagia- 
' lación Eapahola. 
\ 19. Bando del Barún de )a Lagaña. 
■ ■{ ÍZ DooaeloDei ; enajenaciones de loa Braaileroa. 



' IB. BDajenaeioDea de campoi, 
ao. BDajenaoiDnea por «1 P. E., da acnerdo cod antigua* 

y nnevaa leyea. 
81. EnajenacioDsa irregnlarea hecha» por el P. B., in- 
vadiendo atrlbncLonaa del Cuerpo LegialAtiTO. 
I ii. Enajenacionaa de tanenoi dadoa en enfitenaiB. 
I 3B. Ley ds Octabre 31 de 1B18. 

I St. Donaeionea de Oribe (Onerra Grande), declarada* 
I nnlaa (decreto-ley da Septiembre SB de 1886). 

en la rererida ¿pooa (Oaerra Grande) se conatitnyó 
en el Cerrito, y que han aido reconocidas como vá- 
lidas por los Tribanalea. 

as. Donaeionea del Cnerpo LegialaliTo. 

S7. Donaeionea y enajeoaoiooaa de JJ. EE. AA. 

«. Decreto de Octubre 6 de 1864. 

ÍS. Preaoripcidn cnarentenATia, oonlorme á laa leyea 
! de Abril 80 da 18SÓ y Abril B da 1»7 (aitieiilo 1168 

díl C. Cií.l 

60. Enajenación ea en conformidad á leyea y deoreto* 
poaleriarea. 

¡¡Treinta orígenes!! 

Número no iluBorio, pues aun hemos omitido alguna 
otra fuente de titulación de pooa importancia. 
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Así no ea extraño entre nosotros la existencia de tí- 
tulos que son voluminosos cuerpos de autos - por su 
ittmeuso número de fojas — historiando el desenvol- 
vimiento y desenlace del litigio producido para dilu- 
cidar los mejores derechos á la propiedad, y en los 
cuales para hallar con certeza la salida fiscal se hace 
necesario muchas veces emplear uu trabajo laborioso, 
que es posible no sea compensado por el resultado obte- 
nido del examen, pues cuando se oree hallar la solución 
del problema encerrado por el titulo, es cuando surge 
una nueva incóguita, para cuyo despejo se carece de 
los datos necesarios. 

Tal es la naturaleza de nuestra propiedad territorial, 
que hay títulos comprensivos de una especie de histo- 
ria política y legal : empezando con el memorial acre- 
ditando los servicios de fulano á la causa del Bey y 
por los cuales se considera acreedor & ana merced de 
tal terreno, á cuyo pedimento siguen informes, confir- 
mación, etc., etc.; saliendo á lo mejor un tercero con- 
siderándose con derecho & lo donado, y se produce toda 
aquella tramitación de las leyes españolas,y á la que sigue, 
si la legislación patria encuentra en pie el pleito, nueva 
tramitación, etc., y todo eso constando en fojas y fojas 
forman uu gran expediente, el cual es el ttíulo acreditando 
ser fulano el legítimo />n>píeíario del indicado terreno! 

Por eso aquello de «títulos inmejorables*, «títulos 
perfectos», «títulos garantidos» y demás expresiones 
análogas con que se quiere acreditar la bondad del tí- 
tulo de una propiedad para vender, hipotecar, etc., 
entre nosotros, y que en una legislación agraria per- 
fecta resultarían redundancias, tienen en nuestro país 
su justificación, y deben seguirse empleando hasta el día 
qiienuestra titulación obtenga su saneamiento científico. 
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CAPITULO II 



Tierras ÜHcalcs 

SuHARiO : — 100. Esiatencía de tierraa fiscales — imposibilidad de 
determinar con exactitud su extenaión — medios apro- 
ximat¡vos.~10l. Condiciouea de ellas— la detentación 
por lo general — estudios prolijos que exije la ley te- 
rritorial— causas de existencia. — 103, La enajenación 
— 103. ¿El tercero puede denunciar la tierra fiscal po- 
seída? — demostración arirmativa. — l'tá. Aplicación 
errónea del articulo 161M del Código Civil, para pres- 
cribir sobras fiscales. ^— 105. Los derechos á ubicar 
tierras fiscales. —Creación de la <Deuda por Rescata 
de Tierras»- unificación^ extinción de sus títulos. — 
106. Existencia de títulos ó escrituras públicas A ubicar 
tierras fiscales —necesidad de su amortización. 



100. En loe preliminares de eate estudio hemos ex- 
puesto lae razones á nuestro juicio existentes para deno- 
minar á las tierras ubicadas dentro de los límites del 
Estado y que carecen de otro'dueao, tierras fiscalen, y 
rechazar por inapropiada la expresión de tierrax públi- 
cas, con que se quiere designar á aquellas. 

Así siempre que hablemos de las tierras del Estado, 
usaremos la expresión tierraa fUcales, y no públicag. 

¿Existen entre nosotros tierras fiscales? 

Sí, no hay duda alguna de ello: los exámenes de mu- 
chos títulos, los datos particulares, etc., demuestran 
acabadamente la existencia de tales tierras en nuestro 
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país; pero si eso es fácil de demostrar, no lo es así el de- 
terminar con absoluta certeza el área de ellas. 

Es sabido que aun no se conoce con exactitud la su- 
perficie de la iCepública ; pues por compatriota» ilus- 
trados se lia demostrado que la tíarta geográfica del 
General Reyes, no es la expresión fiel de la topografía 
de aquella '^>. 

De ahí que todos los tratados de Geografía Política, 
al hacer referencia á nuestro país le dan superficie dis- 
tinta; parece que sus autores no tuvieran confianza en 
los datos oficiales y prefiriesen hacer el cálculo directo 
sobre cartas geográficas no exactas, ó en la duda del 
área verdadera asignasen aquella que les parecía más 
aproximada á la verdad! 

Anotando la extensión fijada por algunos autores á 
la República, damos el siguiente estado, transcribiendo 
todo lo que al respecto publicamos en la revista « Vida 
Moderna», número 21: 



AUTORES 


.™™,. 




k, 0. 


Corona Bustamante '•>) 


1S7.000 


De-M»ria (i) 

De Santiago y Sáeoz (9) . . . 


... ■ 217.187 
185.261 


Lngel F. Coatn - Eooi de Nirvana. 


M. GoDinIe>-Conr?rei 



) Cuno de Oeografin L'niversnl. 

I Carsn RleiDBDtal da Oeograria Moderna. 

) Cuno Oradnal J Uctóáico de Geografía. 

I Osugrafia FtiloH y PoJltioa de In K-púbUcí 
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AUTORB8 


SUFBRnCIB 


Pierre Laroueee ' ioi 


169. 822 


L. C. Bollo íiat 

0. Araújo'iaj 


186.000 
187. ÜOO 









Exuininando el precedente estado, se observa que 
los autores uacioiíales. Bollo, Araújo y Miranda, se 
sproximan á la cifra i|ue Ha el Anuario — única cifra 
oficial, —aunque el primero discrepa en una propor- 
ción casi de mil kilómetros que contituye nna dife- 
cia importante, atento al total de superficie '"*'. 

Pero esas diferencias, sean ó no importantes, de- 
muestran lo dicho más arriba: los autores no tienen 
confianza en los datos oficiales y adjudican á la Bepú- 
blica la extensión superficial que les parece, ó hacen 
BUS cálculos directos sobre cartas equivocadas. El di- 
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lema se impone. Aceptar otro parecer sobre tales di- 
vergencias de opiniones, conduciría á sentar que Be des- 
conoce la existencia de esos datos — lo que no se debe 
suponer en tos autores citados. 

El único dato oficial que tenemos sobre la extensión 
superficial de la República, es el dado por el General 
de Ingenieros, don José M," Reyes, en su obra « Des- 
cripción Geográfica del territorio de la República 
Oriental del Uruguay», — y decimos el único, porque 
fnera de él, no se ha presentado ningún cálculo, basado 
en operaciones geodésicas, observaciones astronótmicas 
y demás elementos de que se sirvió Reyes para cons- 
truir la carta del país, y por lo consiguiente para de- 
ducir su superficie. 

El General Reyes, — reputado en la materia el hom- 
bre más competente en el tiempo que dio á conocer sus 
trabajos (mediados del siglo pasado) sobre límites con 
el Brasil, descripciones físicas, etc., de la República, y 
levantamiento de su carta,^decla en la Obra citada, 
que la superficie del territorio era de 63.332 millas 
geográficas de 60 al grado, equivalentes á 7036 ''.g le- 
guas cuadradas t^^'. 

La equivalencia en leguas demuestra que Reyes con- 
sideraba la legua lineal compuesta de 3 millas, y, por lo 
tanto, la superficial de Bmillas cuadradas, — admitiendo 
en un grado sesenta millas, ó sea dando de valor á cada 
nna de éstas, 1' de meridiano, — de lo que se deduce 
que adoptó la legua de 20 al grado (^0X3 millas^60 
millos). 

La legua de 20 al grado, de 3 millas por legua, es la 
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llamada legua 7narina, que tiene una extensión —pres- 
cindiendo de decimales — de 5566 metros <"*, y basada 
en la longitud que dan al grado medio de meridiano, 
los astrónomos que, como Ulloa y- Jorge Juan, fueron 
la guía, por así decirlo, de los estudios astronómicos de 
nuestro General de Ingenieros, — y á cuya longitud 
asignan el valor de 111, H2 metros. 

Es asi. entonces, que tenemos para valor de la legua 
cuadrada, según Beyes, la cifra de 30.869,13(í metros 
cuadrados y por lo consiguiente para las 703t> -,9 le- 
guas cuadradas, obtenemos 217,2'22 kilómetros cuadra- 
dos, 68— que es la superficie que realmente aquél adju- 
dica á la República. 

El único autor de geografía nacional que se ha dado 
cuenta exacta de la clase de leguas á que se referia Re- 
yes, es el señor Isidoro De-María, que si en algo dis- 
crepa de la reducción kilométrica verdadera, es debido 
á un error de 10 millas, por suponer que las dadas por 
aquél son (Í3.322, cuando en su obra citada, Reyes dice 
que son (1-5.332 millas geográficas la superficie del país- 

Lo9 otros autores nacionales, como Bollo, Araújo y Mi- 
randa, han creído que las leguas de que hablaba Reyes 
eran tas nuestras, es decir, aquella.s que la comisión de 
sistema métrico decimal, especificó de 5154 metros para 
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la exfceimióa lineal, ó »e& para la superficial de un va- 
lor de 26.663'72 kilómetros cuadrados. 

Los trabajos de esa Comisión, posteriores á ta obra 
del General Reyes, no reconocieron una base científica 
en la adopción de la legua, como lo hemos demostrado 
en el estudio sobre < Las Leguas Españolas de los si- 
glos xv y xvi», publicado en «Vida Moderna*, — es- 
tando aquellos basado» en operaciones de ajuste de pa- 
trones é inducciones, que en la época en (jue Reyes 
hizo sus cálculos, no se conocían. Mal podía, por lo 
tanto, éste cuando habló de leguas, prever las exten- 
siones que aúos más tarde les había de dar la Comisión 
del Sistema Métrico, y ai se dijese que ésta cuando fijó 
sns valores tuvo en cuenta la expresión genérica: le- 
gua, y por lo consiguiente determinó lo que ijuiso ex- 
presar, interpretando al General geógrafo, ^á ello con- 
testaríamos que éste se refirió claramente á leguas de 
20 al grado ' <)0 millas geográficas al grado), que siem- 
pre se han conocido relacionadas al valor medio del 
meridiano, en la forma expnesta, y que otra cosa hu- 
biera sido si sólo usara la expresión leguas, pues en- 
tonces se recurriría al valor que la coshimbre ó la ley, 
les asignó en la localidad que se consideran. Asi, si en 
el Paraguay, Argentina, etc., se habla simplemente de 
leguas, se entiende que son las paraguayas, argentinas, 
etc., que hay que tener en cuenta; pero si se dice le- 
guas geográficas de tantas al grado, entonces hay que 
buscar sns valorea relacionándolos con el grado medio 
de meridiano ''**. 

Por lo expuesto vemos que esos autores nacionales 
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se han eqftivocado al hacer las reducciones de las mi- 
llas geográficas de Beyes — dando á la legua 26.B63'7'2 
kilómetros cuadrados, cuando debieron fijarle como 
vaJor 30.86914 kilómetros cuadrados — y es así que 
adoptado su criterio, !» República contendría 18t>,925 
kilómetros cuadrados, 95 "*', en vez de loa 217,222 ki- 
lómetros cuadrados, 68, que es la legítima equivalen- 
cia de las 63.332 millas geográficas de KO al grado, 
que opina el General Reyes contiene nuestro terri- 
torio. 

Expresada la equivalencia métrica de la superficie 
dada por Keyes, en leguas cuadradas uruguayas, ten- 
dríamos que ascenderían á 8177'H4 l703H ' ,. leguas 
cuadradas de 20 al grado, equivalen á 8177't)4 legu^ 
cuadradas de 21 'Vio al grado : legua uruguaya t. 

¿Contiene la República la superficie que dice el G-p- 
neral Reyes: 217,222 kilómetros cuadrados, (18 = 8177 
leguas cuadradas, G4 i uruguayas 1, ó sean 703(i "^ .. le- 
guas cuadradas de 20 al grado? 

Contestar de una manera categórica, directa, á esa 
pregunta, es imposible. Para ello sería Índ¡s|iensahlp 
fundarse en el catastro de la República - operación 
que nunca ae efectuó ^ 6 poseer el conocimiento exacto 
de la adición de las mediciones de todas las parcelas 
que constituyen el territorio, y como nada de eso existe, 
es lógico, entonces, decir que no es posible conocer de 
manera directa la superficie. 

Proyectos ó tentativas para realizar el catastro, han 
habido. Asi en la Administración de Rivera, al consti- 
tuir la Comisión Topográfica, se dispuso que ésta reu- 
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nieae los antecedentes respectivos para la formación 
de la gran carta f Decreto de Diciembre J9 de 1831 ), y 
durante el Gobierno de Giró se dispuso por la ley de 
Jnlio 9 de 1852 * la mensura general del territorio de la 
República». 

Por último el Decreto-ley de Enero Ií> de 18(í7 (ar- 
tículos 6.° y fi.°,i, dijo que el catastro debía df efec- 
tuarse «proporcionándose dentro ó fuera del país el 
'personal facultativo y los instrumentos necesarios para 
poder practicarlo » . 

A más de las tentativas oficiales para realizar el ca- 
tastro, las ha habido particulares. Entre estas podemos 
citar el « Proyecto de Catastro Geométrico y Parcela- 
rio» presentado al Senado en julio de 1892, por el doc- 
tor Ángel Ploro Costa, y del cual hicimos la crítica en 
la oportunidad debida '*>'. 

Pero ya que no podemos cinocer la superficie de la 
República, por medio del catastro, creemos que de una 
manera indirecta, á la vez científica, es factible llegar á 
su conocimiento con bastante exactitud, utilizando el 
procedimiento seguido por el señor F. Latzina ^ autor 
de la notable «Geografía de la República Argentina», 
— para el cálculo de las extensiones de algunas, pro- 
vincias. 

Para aplicar ese procedimiento de debido modo, se 
requieren dos circunstancias: 1." Que el mapa ó carta 
geográfica sobre la cual se han de verificar los cálculos, 
se haya proyectado por el desarrollo cónico, y 2." Que 
ese mapa esté bien construido. 

La primer condición nos parece que se cumple, — 
aunque no de una manera perfecta — eu el mapa de la 

* 

(30) Diario La Raaan, de techa Jmlio fl ile 1-SU 
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Bepúblioa de que es autor el General Reyes en I80ÍÍ, 
— mapa reproducido por el señor Monegal (año 1882). y 
litografiado en la Escuela de Artes y Oficios, tomando 
en cuenta la división actual de departamentos. 

Laa diferencias de desarrollo en uno y otro mapa, 
debidas seguramente á errores en la reproducción, no 
son de gran importancia para nuestro objeto, por lo qut- 
vamos á considerar el segundo, desde que es el más 
conocido y dando por sentado que esti bien construido. 

Los trapecios esferoidales que nos presenta el mapa 
de Monegal, se hallan formados por dos paralelos (!0n- 
tiuuoa de latitud y dos meridianos continuos de longi- 
tud. Ahora bien, si se conocen loa valores de esos tra- 
jjec'ios — fáciles de obtener, desde que se tienen sus 
elementos — no hay nada más qne averiguar cuántos, y 
de qué clase entran en aquel mapa para saber la exten- 
sión de la República. 

En la tabla siguiente damos las longitudes en metros 
que tienen los grados de paralelos y meridianos que con- 
tiene nuestro territorio, asi como la superficie coui- 
jirendida entre un grado de meridiano y los paralelos 
que lp encierran (trapecio esférico 1. 
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Observando fl mapa citado, tenemos que entre los 
paralelos "29° y 30°, hay O.OÜ.^ de trapecio; entre 30° 
. y 31°, 1,39; entre 31° y 3'2°, 3,34; entre 32° y m°, 
4,61: entre HH" y 34°, 4,78, y entre 34° y 33°, 2,94 
(excepto Montevideo). Así qu« podemos expresar la 
extensión superficial de la República del siguiente 
modo : 

0,005 (29o/ao=) + 1,39 («O'/Sl") + 3,34 (Hl-'/iíá") -\- 
4M Cía" ai") + 4,78 (BS-íM') -I- 2,94 (34° 36o)= 53,728 
4- 14.789,642 +35. 174,208 + 48.344,85fi + 49.252,690 + 
29.945,428 + 530 kilómetros cuadrados del departa- 
mento de Montevideo = 178.090,552 kilómetros cua- 
drados. 

Esta es el área (pie resulta contener la República, 
según el desan-ollo de la proyección cónica de su carta 
geográfica. 

, Al departamento de Montevideo no lo hemos com- 
prendido entre los trapecios esféricos por conocerse su 
superficie exacta, apreciada por las mediciones efec- 
tuadas por la ex Dirección de Caminos, en 5iK) kilóme- 
tros cuadrados, prescindiendo de fracciones. 

Como comprobación del cálculo de la extensión de la 
República, asi como para conocer la superficie de los 
departamentos, damos los de éstos siguiendo el mismo 
procedimiento. 
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Canelones 0,46 («"-!«■■* -- 4.635,839 

San José 0,1-5 (Bs^Wi -i- 0,46 ( m'íi»' i - S.áOO.SíK 

Florea , 0,B2 í!»'.»*''» + O'OOl (M"'»'"* 6.459,888 

Florida o,7firSP,!M') ... 0.-26 I9**í8B'i - ia47ít,207 

Colonia o,i2(B8"r!W=) .^ 0.4O'M'''85'>) ^^_^ S.HIO.GTI 

Sotiano O.H-ilffl".»*') i O.Ul (SI-íKV) -_. 8.^1,061 

Minas o.e4i38°,W"> ■.. 0^6 KW/arn-i _ 10.169,4ft4 

Maldonailo ' 0,06 (««''.'Si'') j. O,!"! I W'i»''* 1 - 5.302,390 

Rocha 0,68 tSH"'»!''! + o,5-2 ( «"/•S» i ._■ ll.'27¿.738 

Durazno 070 iiW°;88°i .!. 0,5*1 (8»':»*'' ' ^= ia063,B95 

Rio Negro 0,71 <8i»,«8*i ; 0,08 ' 33° W) - 8.221.910 

Treinta y Tres O.ñtí '«^"'«S") -|- (),fi0 ISS»,»"! ¡ ., 10.141,623 

Cerro Largo 0,09 |B1°,82°) -l 1.20(aii°í88") ■ . 13.460,788 

Tacuarembó 0,5S iBi"f8¿°) :. l,(H (aa^rsa") u;.735,62!i 

Payaamiú (M12 <8t',eí°j -- 0,63 '.a.-.W') - 13.093.408 

Salto 0.19i¡»°.í'i'' 1.09(iil°»i°i 13.500.614 

Rivera o,0(i |i»'>.Bi=) -i- 0,!I6 (31°/*») --- 10.748,íS4 

Artigas 0*005 (a!'''Hi>°) - i,i4(W^.3i°i " 1±193,3C2 

Montevideo 530,00f) 

Superficie total en kilómetros cuadrados , . 178.090,662 

Esos 178.090,562 kilómetros cuadrados bailados como 
extensión de nuestro territorio por el método de los 
trapecios esféricos, equivalen en leguas cuadradas' 
nuestras á 6704 ''i,. 

Por lo liasta aquí expuesto, vemos que se han dado 
á conocer tres asignaciones diversas de la siiperf icie de 
la República: 

La I.' de Reyes: 7ll!((; " ,, leguas cuadradat< de 2(J 
al grado, equivalentes á 217.222,í>8 kilómetros cua- 
drados : 

La 2." de algunos autores de geografía nacional : 
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7036 " ,, leguas cuadradas aruguayat {21 */,(, al grado),, 
equivalentes á 186.925,95 kilómetros cuadrados '^'^ y 

La 3.", que es la hallada por el cálculo sobre la carta 
deMonegal: 6.704 'u leguas cuadradas uruguayas, equi- 
valentes á 178j090,652 kilómetros cuadrados. 

¿Cuál de esas tres asignaciones es la verdadera? 

Repetímos: es imposible contestar de manera exacta, 
hasta en tanto no se efectúe el catastro del territorio, 
ó hasta en tanto que, de manera bastante aproximada, 
no se practiquen por personal idóneo operaciones orde- 
nadas, científicas, que lograran hacer conocer el monto 
superficial del país, — sí es que aquella trascendental 
operación no pudiera realizarse, por no querer ó no sa- 
ber resolver su parte financiera. 

Ilustrados compatriotas han aseverado que la super- 
ficie de la República, sobrepasa á la cifra de 7036 " ,, 
leguas ctiadradas uruguaya», y no ha faltado quien diga 
que ella es de 9000 leguas de esta clase. Pero unos y 
otros, no han presentado pruebas de sus afirmaciones. 
Se han conformado con decirlo, olvidando que en estas 
cuestiones concretas (como que se trata de números), la 
prueba tiene que acompañar ála aseveración. 

Cumpliendo la regla, hemos fundado la superficie 
de 178.090,552 kilómetros cuadrados, y por ello cree- 
mos qne nuestra aseveración es racional, uln pretender 
que sea ejracfa. 

Antes de recurrir al procedimiento expuesto de cálcu- 
lo, creíamos — imbuidos por las opiniones de ilustra- 
dos compatriotas — que efectivamente la extensión <iel 
país podría llegar á las 9000 leguas cuadradas (unigua- 
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yauj; pero hoy, como decimos, nuestra opinión ee ha 
modificado al apelar al procedimiento tan fácil, como 
seguro, de los trapecios esféricos. 

Es por eso que hemos manifestado que nuestra asig- 
nación es racional. 

Pero para que el procedimiento de cálculo seguido, 
resulte verdadero, se ha sentado que se requiere la 
exactitud en el desarrollo de la proyección adoptada 
para la carta geográfica sobre la cual se opera. ¿Se 
cumple esta condición en el mapa de Reyes, ó en el de 
Monegal ? 

Opinamos que no; pero dado que nuestros cálculos 
se basan considerando bien desarrollados lo» paralelos 
y meridianos, asi como exactas las observaciones astro- 
nómicas que inscriben la carta — tenemos que aquellos 
pueden reputarse verdaderos, de modo que se han evi- 
tado, en lo posible, los errores en desarrollo, para ee- 
fiirse estrictamente á calcular en funciones de exten- 
siones matemáticas '**'. 

Como decíamos más arriba, si no se puede ó no se 
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quiere realizar el catastro, se podría — aprovechando 
el personal técnico de las Inspecciones regionales — pro- 
ceder por ei Departamento Kacional de Ingenieros á 
ratificar la observaciones astronómicaa del general Re- 



luloí. A la ver.lad. oo ion üir 


onlare», pero puede habers 


de 


spreciado la 


«ticiua cnrvatura Ai 8° rte lo 


ngitnd. 






. En los parólelos «° y 8«°. 


le verifioa. mAs 6 menos. 


a relación entre 


Ui .limansloiie» de loa uco 








. Pero «1 Isrgo meriiliano -n 


tre diohos paralelos es a'K 


m 


enor qu» la 


cnenl» corresponrtienle : 111- 


mm. en lugar de 1168 mn. 


A 




mapa y mnebo mayor qtm ■ 


i proyecciún, igual' A 980. 




m.. lo que 










. De modo que: 








. 6 yo ni. lo entiendo. 








■ Ó ontiei.do que el mapa e 


deí-.otaüso. 






. He aqnl un resumen: 








. Arco de 1° paralelo SC 184 








.... . üfl, IM 
















> De 2il i 30, 16Ü mm. 
















• Bl á 3i- 16B ■ 








. Sa á 88, 180.8 . 








> 33 A 31. 168.1 ■ 








. 34 A 35, 1W,1 . 








■ *, 4 8H, 168;. - 








• ¡Dn qué proviene las aiiomalias nn los grado» del me 


rid 




. ¡De errores en la reprodn 


el6a? Yo me íneliDaria A 




rio axi. 


. He brcfao eJ eálonlo de la 






n desarrollo 


oiinieo exacto, aegdn el pan 


lelo 32= ao-, desde «" A BB'BO', 


y desde aif 




ridinoo central fon un radio 


igual A la 


mlta<l. -t-ht balier la telaoiún: 







3,q,i,.cdbv Google 



36'i BOsguK.io 

yes, pava con esos datoR proyectar de nuevo la carta de 
la República, y poder así efectuar sobre ella el cálculo 
aproximadísimo de su extensión superficial. Todo lo 
que no causaría erogación alguna al Estado, 

líealizadoá eso» trabajos por el Departamento Nacio- 
nal de Ingenieros, terminarían las dudas y discrepan- 
cia de opiniones, acerca de la cifra representativa de la 
superficie —con lo que ganaría la seriedad de los datos ' 
de nuestra geografía, y, por lo consiguiente, de los ofi- 
ciales, con más que la estadística obtendría un factor 
exacto de comparación para presentarnos verdaderos 
corolarios de relación. 

El Anuario Butadíntico —publicación oficial — no 
puede adoptar nuevas referencias de áreas, etc., hasta 
en tanto ellas no le sean comunicadas por el órgano 
competente, y es así que vemos que, no obstante de ha- 
ber demostrado la ex Dirección de Caminos, lo erróneo 
de la extensión que se le daba al departamento de Mon- 
tevideo por el genera) Reyes — extensión mal interpre- 
tada por algunos autores — continúa aquél utilizándola 

• Lnego, puní, ti tomo en f\ map» detáe Sá° 80* & SU*, qae xon STO,l mm., 

> deberU -ifatiüier parA la otn part« 592, A ( 570,1 -\- MS¿ ~ IJ68,0í, en tsi 

> de RTO.« ( 570.1 + G7B,4 I11B,5). 

> Cnhrtii In Hoposiotón de que se haya qnerido diiimalai «ie defsoto 
* inherente al deaArralLo ciánico, igualando loa intQrraloa entr« parala- 



• Sje.. Jnllo Sil»-. 



Laa optnioDea qna dejamm expucaiaa del aeñor Legrand, aoD < 
trativas de que el mapa de la HepAblica, á la miima escala, tiei 
extenderle en bu longitud (N. & S.). Por nnestra parte, agí 
que en el lentido K. O. (latitud), tendría que diiminniT, por 
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en 3U8 piiblicaciouea anuales, contribuyendo así á erigir 
el error en verdad! 

Para hacer notar las diferencias entre las áreas da- 
das á lo» departamento» por el Anuario, y las halladas 
por el cálcalo esférico, presentamos á continuación 
unas y otras: 



DEPARTAMEXTOa 



Sallo 12.601,61 13300,61 

Artigas 11.379,52 12.183,36 

Paysandú 13.262,34 13.093,41 

Itío Negro 8 470.88 a221,9l 

Soriapo 9.228,61 a651,06 

üolonia .'1.681,68 , 5.310,68 

San Joaé 6.962,07 6.200,69 

Floree 4.619,36 6.469,89 

MonteviOeo 664,0!) 630,00 

Canelonea 4.761,96 4.686,34 

Maldonado ; 4.106,67 5.302,39 

Bocha 11.088,88 11.272.74 

Cerro Largo i 14.904,41 13.460,79 

Treinta y Tree ' 9.65036 10.141,62 

Minas 12.498,3'J 10.169,43 

Tacuarembó 21.022,49 16.736,68 

Rivera 9.820,94 10.748,35 

Florida 12.107,16 ' 10.479,21 

Dnrazno 14^14,89 18063,60 

i:r'6.92ü,01 , 17&090,56 



Las superficies de loa departamentos que da el Anua- 
rio, son de tres clases: 1." Las calculadas por el jeiie- 
ral Reyes en 1859, en leguas de 20 id grado, superficies 
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nodigaas de gran crédito, como lo demaeatva la exten- 
sión (|ne fijó al departamento de Montevideo de 226 
millas aeográficas de 00 al prado, ó sean 25 leguas cua- 
dradas de las que él usaba (771,728 kilómetros cuadra- 
dos), equivalentes, próximamente á 29 leguas cuadradas, 
uruguayas <^'. Medido prolijaraente ese departamento 
por la ex Dirección de Caminos, sólo se encontró ¡lara 
su superficie 529.999,39"» metros cuadrados, ó en núme- 
ros redondos 530 kilómetros cuadrados, que hacen 
unas 20 leguas cuadradas nuestras. Si en un departa- 
mento como el de Montevideo, cuyos límites perma- 
necen los mismos que en 18ÍÍ9. se halla una diferencia 
tan notable, ¿qué seguridades pueden presentar las 
asignaciones dadas á otros departamentos por Reyes, 
que no tienen las facilidades, conocimientos de parre- 
las, etc., que el de la Capital? 

2." Las fijaciones hechas por el señor Monegal en le- 
guas cuadradas de los departamentos de Paysandú y 
Rocha, que no presentan diferencias sensibles con lay 
dadas por el cálculo de trapecios esféricos, y 

3." Los cálculos de la ex Dirección de Obras Públi- 
cas, efectuados directamente sobre el mapa para cono- 
cer las superficies de los nuevos departamentos de Ar- 
tigas, Rivera, Treinta y Tres y Flores, por medio del 
planimetro polarde Amsler. 

La superficie de esos departamentos no pueden ex- 
presarse con mucha exactitud utilizando el planimetro, 
desde que este instrumento estando bien construido 
tiene errores de apreciación de 2 y 3 por ciento en es- 
calas ordinaria^. ¡Juzgúese que errores podría dar, ope- 
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rando en un mapa de escala irregular, y á altísima pro- 
porción (O".0065 por I leguajl Y si á eato se agrega 
loa errores topográficos. la no exacta ubicación de li- 
mites, las diferencias qne resultan en los arcos por la 
proyección cónica, etc., veremos que no puede mere- 
cernos crédito, superficies halladas por métodos plani- 
métricos, excelentes para servirse de ellos en escalas 
regulares de proyecciones horizontales, pero no para 
un mapa como el nuestro. 

No pretendemos que los cálculos y opiniones expues- 
tas sean incontrovertibles; pero sí diremos que dentro 
de lo relativo unos y otras no se basan en suposicio- 
nes: algún fundamento racional, científico por lo me- 
nos, tienen, para comprobar la duda acerca de la exacta 
superficie de la República.» 

Por lo hasta aquí expuesto vemos cómo no es posi- 
ble, actualmente, prestar crédito á los datos oficiales 
acerca de la determinación exacta de la extensión 
superficial de la República, de lo que se deduce una 
autorización implícita para calcularla cada uno según 
sus conocimientos y datos pertinentes. 

De ahí que no se pueda decir con certeza la cantidad 
de la tierra fiscal ; pues, igualmente, se ignora el núme- 
ro preciso de áreas particulares, desde que no posee- 
mos un catastro parcelario. 

Poseyendo con exactitud esos dos datos: la superfi- 
cie del país y la abarcada por el conjunto de las pro- 
piedades particulares, es indudable, que con una simple 
resta entre ambas asignaciones, tendríamos el total de 
las tierras no tituladas; pero demostrado no conocerse 
en forma verdadera el primer dato, y que el segundo 
no es posible, hoy día, tenerlo por no existir un sistema 
de contribución inmobiliaria conducente á averiguar en 
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nn momento dudo el número de propiedades privadas 
-piiea por el mecanismo actual no es dable conocer 
las que permanecen sin pagar el impuesto territorial. 
— tenemos comprobarlo lo dicho más- arriba: ta ímpoin- 
bilidad de annvenir el númerit preciso de tierra fiscal 
existente en la República. 

Ei acudir á otros medios para llegar á la deseada 
averiguación, resultan empíricos 6 nos conducen á sen- 
tar afirmaciones erróneas '"'*). 



{Hi El xeñor MelitAn UonzAlez en su •Contereiicia- oitadn (Tomo vil 
núma. ÜJ y líl, d« I» revistn t Lii Asocíhoíi^d Rnrnl drl l'rngaR.v • ) para 
n«f«.T k [le[iioitr>ir qne en In RepúblicH enUtUn en W-i. Wffl tegua- oaa- 
<Irnila« 'le (ierrafi tieonle <. anude ni medio do uamparar el total de anper- 
[ioie por que ae paga Contribución, con la extensión ni país Asignada por 
Rcyea. Haciomlo igaales comparaeionps para liis ai^oa lt*rt, U*M j I«il 
Uncliiyflndú en tafl superficies por iine se pag«^ ccntribnciÓD, la declantda 
lil.ri' <lel impuesto,!, tenemos. rpa|>ectÍTamente las direrencias de 1U5.U0 
.V Htl leguaa cuadrndas, ¿Quieren decir eitoa reaultndoH. que tales dUmi- 
iiucinnei di> aupi-rflclaa se deben A que la tierra riscal de Kt*. sagdn 
■.loiiiillei. He hA ido escriturando paulatinamente á partioulareaí Va. 
porque examinitndn Ihs ADiortizaciones de títulos A nbicar, y tn cantidad 
de tierra fiaCAl eacritnradA (Archivo del Juigado h. N. da Hacienda), se 
vi^ que esta guarda una mínima pmporctún con laa dilerenoias anotadas, 
(de ISSHA 1(MH. adío se vendieron unas £7 legnan cuadradas), j 8e qaianí 

Hela aqnl: en law, le declararon para el pago de la conlribuHAn >- 
como Hiiperricio eienta dpi impuesto, la cantidad de XSoS I eguna cuadra- 
das. Ciimparnnilo esta cifra con la auperficie a/lciat dn la República 

\V<i i. l^te. debiendo baberae veadide ñOü leguaa cuadradas xegdn las di- 
feroDci»» anotadas miU arriba. — «ólo ae vendieron nuaa '& leguas ona- 
dradaa. A mía hay que tener en cnenta al *rea A exclnir en Ina dife- 
rencia» < reprcaentailH por loa bienes nai-ionalea de nao público ) y la de- 
Irambiciún por loa contribuyentes al Fi-co, qne, amparadoa en nú existir 
al eataalru parcelario, sHli-facen el impuesto, por lo general, buenamente. 
Si las declaraciones de bienes territoriales marcaron el record en IflSU. 

ú ocuitahAn A aquelloa se presentaron al ¡iresoribir la ley que «queda- 
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Podrá haber mucha ó poca cantidad de tierra fiscal. 
No lo negamos. Pero en lo que no estamos confor- 
mes es en que se pueda decir á pHori: las tierras fisca- 
les suman tantas leguas. Cuando publicamos ia primera 
edición de este trabajo, también incurrimos en el error 
de fijar cifras que el mayor estudio de la cuestión nos 
probó posteriormente, no poderse avanzar. 

Tierras fiscales existen, pero su número no se puede 
precisar: pues desconocidas las cifras de la extensión 
superficial de la República, y la de las tierras fiscales, 
en forma exacta, — de modo que aun no tenemos catas- 
tro ó todavía no se han hecho, por lo menos, operacio- 
nes racionales de mensura, — es imposible avanzar opi- 
niones concretas, cientificas. De ahí deducimos estar to- 
dos autorizados para hacer cálculos y dar opiniones, 
que en ningún caso, por lo que respecta á nosotros, pre- 
tendemos sean incontrovertibles '■^', haeta en tanto la 
palabra oficial- -fundamentada científicamente — esta- 
blezca las cifras respectivas. 

101. Las condiciones de nuestras tierras fiscales, no 
son las mismas que las del baldío español descripto por 
el ilustre Jovelianos, ni las que distinguen al baldío del 
desierto argentino tan brillantemente estudiado por 
Avellaneda. No, nuestra tierra fiscal tiene su especia- 
oialidad. Aquello de su permanencia en estado yermo 
y baldío, es lo excepcional aplicado á las tierras fis- 
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cales de las sierras y alguna otra perfectamente apro- 
vechable para la agricultura ó paatoreo escapada á la 
atencióii de algún vecino. Por lo general, toda ella 
está poseída y destinada á la industria del poseedor. El 
hecho de apArecer grandes extensiones de campos fis- 
cales destinados á pastoreo, no es suficiente jiara decir 
que ellos son baldíos; pues esta denominación sólo co- 
rresponde á los terrenos fiscales no cultivados, niadhe- 
sados, esto es. en pastoreo. 

Podrá discutirse la conveniencia de dedicar tas zo- 
nas fiscales á la agricultnra; pero nó deducir de ahí su 
estado de baldíos. 

Como decíamos más arriba, nuestras tierras fiscales 
se distinguen por la especialidad de la detentación len 
general I . 

¿No son detentadores todos aquellos ocupantes de 
tierras fiscales dadas á título de enfiteusis (á ellos ó á 
sus antecesores), y que han permanecido sordos á todos 
los llamados hechos por leyes y decretos, ya dejando 
sin efecto los contratos, ó ya apercibiéndolos para el 
pago del canon <*'. 

¿No "son detentadores aquellos que constándoles ser 
un campo vecino al que poseen, fiscal, se lo apropian, 
usufructuándolo? 

Ea innecesario seguir especificando las clases de los 
detentadores; nos basta con lo dicho para caracterizar 
á nuestras tierras fiscales en su estado actual: detentada 
en general, pero no baldía (en su gran mayoría). 



(^J Según al doctor Ángel F. Costil— da cu}-a opinión n< 
praacíndir tratándone de nuestra ciicstíún agrurin por iob ext 
olmientoa. - - exj>t«n man de lOO leguiu detentndsB por enfitua 
galmente ya na 1o n>n). •Proyecto de Cúdigo de Orguii» 
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Esos caracteres qne la determinan serán de tenerse 
may en cuenta el día que se quiera confeccionar la ley 
de tierras, y sobre la cual expondremos más adelante 
nnestra humilde opinión. 

AI lado de la tierra fiscal comprendida entre límites 
de propiedad particular, se halla aquella que forma un 
todo homogéneo encerrado entre límites naturales ó 
artificiales, asi como también se encuentra la preten- 
dida constituir en propiedad privada portítulos ó docu- 
mentos nulos emanados de individuos que en nuestras 
lachas políticas, se convertían en repartidores de tie- 
rras, etc. 

De todo ese conjunto de orígenes de nuestra propie- 
dad territorial, y divergencias en el modo de conside- 
rar á los terrenos fiscales, ya teniendo en cuenta la 
posesión de buena f é y el tiempo de ella, ya la detenta- 
ción, etc., es de donde se deberán sacar los datos para 
la ley de tierras. 

¡ Cuánto acopio de datos, estudio detenido, y fijeza de 
criterio se exige paradictarla con toda eqoidad! 

Las causas que han dado nacimiento á nuestras tie- 
rras fiscales, reconocen como punto de partida el domi- 
nio español. 

A aquellas donaciones de tierras realengas, que lle- 
gaban á abarcar extensiones inmensas de campo, y 
deslindadas siempre entre límites naturales, sin expre- 
sar superficie— sucedieron en las postrimerías del siglo 
pasado las mediciones de los püotos, que con caerdag 
mensuraban los campos al galope de los caballos mon- 
tados por los peones encargados de tenderlas. Y si á esto 
se une el contar algunas veces, erróneamente (según la 
conveniencia), y <jue los cálculos los efectuaban geomé- 
tricamente — lio habiendo autoridad superior paraeom- 
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probarlos — se ecliará de ver los grandes errores de 
aquellas mensuras, causantes, por lo común, de grandes 
sobrantes. 

A esaa causas, engendradoras de tierras fiscales, hay 
que agregar, < nuestras disensiones políticas que en- 
tronizando la prepotencia del caudillaje poco á poco lo 
convertía en repartidor del stielo; — las desidias de 
nuestros gobiernos, los obstáculos creados por la mala 
administración de justicia para sustanciar y concluir 
los pleitos testamentarios, los avances andaces de los 
mismos de tentador es sobre terrenos colindantes*^'»: 
causas todas ellas que aun permanecen á la espera de 
la ley territorial y catastro para ser aclaradas y dejar- 
les sólo el interés histórico. 

102. Todos los sistemas conocidos para transformar 
la tierra fiscal en particular, lian tenido su aplicación 
entre nosotros, como ya se ha visto en la segunda parte; 
rigiendo actnalmente la enajenación como única forma 
para la colocación '*', y la cual para tener lugar de 
acuerdo con la legislación vigente, ha de cumplir y oe- 
fiirsf á lo siguiente: 

1." Pueden denunciarse para la enajenación todas 
las tierras fiscales <*\ con excepción de los terrenos 
submarinos, las islas y los bienes nacionales de uso 
público '*". 

2." Las tierras fiscales sólo podrán enajenarse por su 
Vidnr corriente, al precio de tasación, en la época de la 
viiit:i ,' Decreto-ley de Octubre 18 de 1876). 

1^7 I Ángel F. Coít*. Proy«oto oit. 

(:») Kaapecto de tierru da |jiutarea. 

(aS) Decnbo-lsy de KDero lli de ISBT y daoreíos de Mepti^mbro iM de 
I9BB y Enero 19 de 189». 

(80) Deoreto de Octubre H de IWa. Ley d* .ínnio IH de 1K33 y articulo 
Ul del CAdiRO Civil. 
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it." Los títulos r|e deuda pública por rescate de tie- 
rras, se admitirán en pago de tierras fiscales por su 
valor escrito {Decreto-ley de Mayo 2 de 1866 y Octu- 
bre 17 de 1876). 

4." Para el pago de tierras fiscales en los Departa- 
mentos de Montevideo y Canelones y en los ejidos y 
villas de los Departamentos, no se admitirán títulos á 
ubicar que no sean de loa expresamente creados con 
ese objeto y así consignado en el mismo títnlo (Decreto 
de Diciembre 24 de 1892). 

En cuanto á los solares y chacras en los ejidos de 
campaña, se conserva la donación y enajenación como 
formas para colocar la tierra fiscal y que, respectiva- 
mente, rigen los decretos de Octubre 25 de 1859 y Se|)- 
tiembre 23 de 1867. 

Excusamos exponer la tramitación á seguirse para 
Id enajenacióu de tos cam|J0s de pastoreo, por no 
aumentar demasiado la extensión de este estudio, así 
como por la poca importancia qne, paia el objeto de él. 
tiene '^i*. Sólo vamos á examinar la condición exigiftii 
actualmente para admitir denuncias, de que únieameiiti- 
los poseedores pueden hacerla, salvo ser el campo de- 
nunciado fiscal y baldío, quedando, por lo consiguiente. 
los terceros excluidos de tener el derecho de denunciar 
los terrenos fiscales poseídos. i 

103. Tal opinión de que un terreno fiscal poseído, no 
puede ser denunciado sino por su poseedor, es la co- 
rriente en el foro, y la que prevalece en la jurispruden- 



(81) El EaiTibano aeñor Alonso ha pnblioBdo nn lolleto contanieiidn 
todo lo rolHtiio 4 la EnajflDaoMii y Fnsorlpciún da Tlernia Flacalsi, 
ver<laderani*Dt« útil, y d« cuya ex|iosloi£D aólo no aceptamot lo Talá- 
ronte nl tareero no podor denondar, j- á que laa aobran fiacaleii rp rigen 
pura 8u prsscripclón por al artlonlo IflSB >lal Cúdigo Civil. 
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cia; sin embargo vamos á permitirnos opinar lo contra- 
rio, esto es, que un tercero de acuerdo con nuestra 
legislación, puede denunciar. 

La vista fiscal del doctor Requena, convertida en 
resolución gubernativa con fecha Enero 19 de 18ti9, 
aconsejando no deber admitirse denuncias á los no po- 
seedores, á no aer justificando que el campo denunciado 
es fiscal y baldío, y el artículo 1243 del Código de Pro- 
cedimiento Civil, estatuyendo lo mismo, son los argu- 
mentos opuestos por los que deniegan al tercero el 
derecho de denunciar. 

La ley de Abril 30 de 1808 al legalizar los actos del 
Gobierno Dictatorial de Flores, elevó á la categoría de 
leyes á aquellos decretos que encerraban disposicio- 
nes legislativas, con virtiendo los en leyen ó sea en de- 
cretos-leyes. 

En virtud de aquella ley, el decreto de Octubre 2 de 
18G7 — acordando un plazo á los poseedores de tierras 
fiscales para denunciarlas á la enajenación, y pasado 
el cual perdían su derecho, pudiendo un tercero enton- 
ces hacer la denuncia para la compra — quedó conver- 
tido en decreto-ht/. 

¿Puede dudarse del carácter legislativo del decreto 
de Octubre 2 de 1867? 

¿No es por demás sabido que ante nuestro Derecho 
Constitucional, el disponer de la tierra fiscal corres- 
ponde al Cuerpo Legislativo, esto es, que solo las leyes 
pueden dar, etc., derechos sobre ella? ¿Nose sabe tam- 
bién que los decretos simples ó resoluciones gubernati- 
vas, no son sino reglamentaciones de leyes coustituídse. 
no alterantes de lo fundamental ? 

¿En presencia de todo eso puede creerse con sinceri- 
dad queel decreto referidono tiene carácter legislativo? 
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Para nosotros es tan claio el carácter legal que re- 
viste el precitado decreto ile Octubre 2 de 1867, que 
francamente consideramos innecesaria la demostra- 



Pero ya que ante el Derecho Constitucional no se 
han atrevido los que niegan al tercero e] derecho de 
denuncia, el discutir sobre la legalidad del decreto de 
Octubre, han ideado uu método de falsa comparación 
para establecer su carácter gubernativo, diciendo: 

El decreto de Septiembre il de IStS acordando nue- 
vos plazos á los poseedores para presentarse á hacer la 
denuncia y pasados los cuales sin efectuarse, autoriza 
al tercero para hacerla, es igual al decreto de Octubre 
2 de 1867, de lo que se deduce tener éste carácter gu- 
bernativo ! 

No puede negarse que es nn silogismo ingenioso: el 
decreto de Octubre 2 de 1867 es igual al decreto de 
Septiembre 11 de 1868; el decreto de Septiembre 11 de 
lH(i8 es gubernativo; luego el decreto de Octubre 2 de 
ISfi? es gubernativo!! 

¡Ni el célebre silogismo de Gergonne lo supera! 

Pero los que á la lógica han recurrido para demos- 
trar la verdad de sus opiniones, olvidan que con premi- 
sas y conclusiones falsas no es posible sentar verdades. 

Anteriormente al decreto- ley de Octubre 2 de 1867, 
imperaba la doctrina de uo poder los terceros denun- 
ciar t¡&m\toa poneídoM por otro» ídeoreto-ley de Marzo9 
de IHIHí). por lo cual aquel vino á implantar, modifi- 
cando, nna nueva manera ó modo de apreciar la pose- 
sión '■'^'. En tanto at dictarse el decreto de Septiembre 



hrs 2 <l<! IHin. nt ■loroenr (Af^itkmeiiM el dcoreto-I^y «le HnrKoftde ISSa 
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11 de 1868, no se hizo más que acordar un nuevo plazo 
para la presentación de los poseedores á efectuar la 
denuncia — conservando siempre lo fundamental, esto 
es, el derecho del tercero á denunciar despuéti de ven- 
cidos los tales plazos. Así la disposición de fecha Octu- 
bre 2 de 1867, innovó al admitir terceros á denunciar, 
y la de fecha Septiembre 1 1 de 1868, conservó esa doc- 
trina (la del terr«iHi denunciante). 

Por lo tanto ¿de dónde se saca la igualdad del de- 
creto-ley de Octubre 2 de 1S67, con el decreto de Sep- 
tiembre 11 de 1868? '»8i. 

Vista la falsedad de la primera premisa, de la igual- 
dad, y que el decreto de Septiembre 1 1 de 1^68, aunque 
inconstitucional, fué dictado por resorte administrativo 
y sin intervención alguna del Cuerpo Legislativo, por 
lo cual es gubernativo (emanación directa del Poder 
Ejecutivo} — tenemos evidenciada la conclusión falsa 
del silogismo; pero sus sostenedores no lo consideraron 
así y tomándolo como axioma, se dijeron: como un de- 
creto deroga á otro decreto, y el de Enero 19 de 18(>9 
dispone que sólo los poseedores pueden denunciar, re- 
sulta haber desaparecido el derecho acordado al tercero 
por el de Octubre 2 de 1867, para quedar triunfante la 
posesión! 

¡Inconscientemente habían maltratado al Derecho 
Constitucional, haciendo derogar una ley por un de- 
creto ! 

Sin embargo, no muy seguros de la derogfíción han 



decreto de Saptivn 
lo» poBseilorBí— iio 
f OctDbre 2 de 18S7 
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recurrido al artículo 124;i del Código de Procedimiento 
Civil —calcado en el decreto de Enero 19 de 1869 -que 

"■ siendo una ley, es indudable, anularía, al decreto-ley 
de Octubre 2 de 18f>7, ai no dijese ser la posesión condi- 
ción precina para denunciar —á, ao ser el terreno fiscal y 

' haláío ~ taivo el cano del artículo l'24tí que dice: 

' Se desestimará también la oposición del poseedor, 
SI HABiÉNiíosi': iMPUKSTo Á LOS P08EKD0RES dí terrenott 
fiscales, POR la lev, la obligación de deninciarlos den- 
tro DE CIERTO TÉRMINO, NO LOS HUBIERAN DENUNCIADO». 

ijNo se ve claramente como el Código de Procedi- 
miento Civil, respeta la ley dada con anterioridad á sn 
promulgación ? 

Demostrada la existencia de esa ley, no hay para 
nosotros duda alguna, que actualmente el tercero puede 
denunciar *^\ 

No vamos á examinar la conveniencia ó no conve- 
niencia de ser el poseedor ó el tercero preferidos para 
la denuncia Nuestro objeto ha sido sólo hacer constar 
que, hoy día, legalmente no es posible prohibir la de- 
nuncia de un tercero '*"■'. 

104. Otra opinión muy cornente entre nosotros, y 
que consideramos errónea, es la de creer á loa sobrantes 
de enajenaciones fiscales sujetos á la prescripción de un 
afio fijada por el artículo H>l>8 del Código Civil. 

Se sabe que por las Leyes de India» las sobras de- 
bían denunciarse para ser enajenadas á moderada com- 
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(Si) El derroto de Uano o de 1H«I. si bien fn>id»da en fonsid 
na moTalee, no tiene valor nlgano leetil : pne» comete el errar d 
■idpmr el decreto de Ootnbre i de 1S87. como de osrActer gnber 
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posición; principio admitido en el Bando del Barón de 
la Laguna al constituirae el dominio portugués, y que 
siguió rigiendo hasta diaponer la ley de Abril HO de 
1H3Ó, en sus artículos 1." y á.", no ser denunciables las 
sobréis fiscales comprendidas sntre los limites naturales 
ciertos y conocidos bajo los cuales hubiese sido hecha 
la donación ó admitida la denuncia, ó entre las divisas 
ó marcos señalados en la mensura, practicada como con- 
secuente de la donación ó denuncia. 

l^erogada aquella ley por el decreto-ley de Enero 15 
de lSti7, y promulgado el Código Civil que, eu su ar- 
tículo 1168, dice: la prescripción de las tierras fisca- 
les serán objeto de una lky kspecial, (todavía no apa- 
recida |, tenemos las sobras — no por ser tales dejan de 
ser tíerrax fiscalen — imprescriptibles, hasta en tanto no 
aparezca la tal ley kspeciai. á determinar el modo y 
forma como aquéllas saldrán del dominio del Fisco. 

Bien es cierto que el Código Civil considera al Es- 
tado y al Fisco como personas jurídicas y por lo tanto 
capaces de derechos y obligaciones civiles, reguladas: 
pero en tanto aquél no disponga regir esos derechos y 
obligaciones por leyes ó reglamentos especiales. Exis- 
tiendo en el Código disposiciones diciendo: el arrenda- 
miento, prescripción, etc., de tiendas fiscales "*' se su- 
jetarán á leyes ó reglamentos especiales, es indicación 
d"* desaparecer sus prescripciones ó leyes para dar lu- 
gar á otras nuevas, regulando los derechos, etc. dima- 
nantes de tales contratos. 

¿tiue seria del Derecho Administrativo si se quisiera 
hacer regir por el Código Civil, todas las relaciones 
entre el Fisco y los particulares? 

I3H) Articulo ll)fi y not. 
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A más de lo expuesto, y jiara demostrar que el ar- 
ticulo 1668 del Código Civil no es aplicable á lo pres- 
cripción de sobrantes fiscales, existe el decreto-ley de 
Octubre 17 de 1876 f^'*' prescribiendo la enajenación de 
las sobras por su valor corriente al precio de tasación 
en la época de la venta. 

¿ Es necesario insistir para demostrar la equivocacióu 
de aquellos que dan al artículo 1608 del Código Civil, 
el poder de prescribir sobrantes fiscales? 

No, basta con lo dicho para comprender que la 
prescripción de sobrantes está á la espera de la ley e»- 
pecial. 

lOÓ. El derecho á ubicar tierras fiscales, por reso- 
luciones legislativas concedido á acreedores del E)stado, 
hasta el pago completo de sus créditos y que daban lu- 
gar á procederes hasta violentos, al solicitar aquéllos la 
escrituración de campos poseídos por individuos con 
derecho á ellos, —obligó al Gobierno de Flores á expe- 
dir un decreto con fecha Marzo 9 de 1866. acordando 
que los campos fiscales en condiciones de ser ubicados 
á dichos acreedores, se esoritnraríau « solamente acre- 
ditándose bien sea por instrumento público, bien por 
sumaria información de testigos, su calidad de estar 
baldíos ó desocupados por los mismos acreedores, ó 
por individuos que teniendo la condición de ocupantes 
legalm^nte justificada, estén convenidos con ellos por 
documentos públicos en cuanto á la compra del de- 
recho de propiedad ó la venta ó traspaso del de po; 
sesión-. 

No obstante ese decreto, no desaparecieron los dif-- 
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turbios producidos al pretender los acreedores la adju- 
dicación de campos fiscales poseídos, ~ por lo cual el 
Gobierno Provisorio resolvió rescatar los derechos á 
ubicar tierras, creandoalefectopor decreto -ley de Mayo 
'2 de ISGli, la deuda denominada Títulos por rescate de 
tterrat, con su interés, fondo de amortización, etc., f §41 }. 

Por decreto -ley de Septiembre 11 del mismo año. 
hubo necesidad de aumentar los fondos destinados para 
el servicio de la deuda, con el producto líquido del im- 
puesto sobre derechos transversales y la anualidad pro- 
ducida por el arrendamiento de la isla de Lobos; pues 
los fondos hasta entonces creados para aquel servicio, 
no eran suficientes para pagar los intereses. 

El decreto-ley de Enero 15 de 1867, al dejar en dis- 
ponibilidad para la enajenación tanta tierra fiscal, afectó 
parte de su producto para amortización de títulos de 
la precitada deuda (articulo 19) — producto designado 
por una tercera parte del total de ventas de las tierras 
del Departamento de Montevideo, por el decreto- ley 
de Julio 9 del mismo año. 

Dos años después (decreto de Enero 19 de 1869), 
considerando el Gobierno que las rentas afectadas al 
servicio de la deuda por rescate de tierras, no llenaban 
cumplidamente su objeto, por cuanto resultaba siempre 
nn déficit, resolvió cerrar la emisión de títulos. 

Con esos títulos depreciados se pagaban las tierras 
fiscales; realizando los compradores grandes utilidades 
en menoscabo de la valorización territorial. 

Contratado el Empréstito Unificado (Mayo 12 de 
1883), entró á la unificación la «Deuda por rescate de 
tierras» por $ 1.265,930.52. Los canjes y amortizacio- 
nes posteriores la fueron extinguiendo hasta desapare- 
cer por completo la deuda eu el aüo de 1887. 
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lOtí, Pero con la extinción de la deuda, no desapare- 
cieron los derechos á ubicar tierras fiscales. 

Muchos acreedores á quienes no se rescataron sus 
derechos por títidos de la deuda, ya por no presen- 
tarse al rescate, ya ponjue cerrada la emisión de títulos 
no pudo efectuarüp éste - conservan siia derechos á nhi- 
caciones fiscales '**'. 

Aumentando su número afio tras afto por concesio- 
nes ( algunas ilegales) hechas en escrituras públicas, en 
las cuales se expresa el área fiscal á ubicarse (títulos ó 
derechos á ubicar tierras fiscales), llegó á ser tanta la 
cantidad de títulos icscrituras públicas) á ubicar, qtie 
una de las administraciones más emisora, se vio obli- 
gada á declarar por decreto de Octubre 27 de 1885, que 
á seguir emitiéndolos se produciría el fenómeno de 
superar al valor de la propiedad fiscal — resultando 
un remanente á recogerse con gravamen del Tesoro 
Nacional, ó aun dado el caso de no acontecer esto y de 
no tener los títulos otra amortización que la tierra fis- 
cal (permutándose), tal hecho importaría la enajena- 
ción de estas en condiciones desfavorables para los 
intereses del Estado. 

En tales consideraciones, por cierto muy atendibles, 
se fundaba el referido decreto para hacer cesar la emi- 
sión de títulos ó derechos á ubicaciones fiscales. 

A partir desde ese decreto, los títulos á ubicar si 
bien sin aumento, tienen un valor ínfimo con relación 



Lon derechos 4 ubicar tiemu (isontas oanatjkn por eaoritariu pú- 
, lia donde aa ha dado en llAmnrsa á eatns, titolos. por lo que 
ro ni hnblnr ile aquellos debo ent^nd-i-Ha na re(..rirHe á lo* de 
, por no existir yn. Entre diahnii sflcritnrHB públicu bar "n" dUe- 
a en lo referente á iibioacinnos: ohí unna exprasan que aa piiade 
r Mi CBntidftd d» terreno» fiacalra en cleterminiwdk cono, otroa en 
lepartamenToa. con eiolnaiAn de Uontavideo j Canelonaa, tta. 
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al valor de la tierra, y sirven para que atiuellos que 
compren tierras fiscales, puedan hacerse por easi nada 
de buenos terrenos ó campos de [jastoreo, realizando 
pingUes utilidades! 

¡ Qué abandono de la tierra fiscal ! 

Comparando la existencia de los derechos á ubicar 
tierras fiscales, entre loa aftos 1888, 189:-}. 189G y 1904, 
resultan las aiguientea amortizi 
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Esas amortizaciones se efectúan muy lentamente, 
pues pasada la época del gran movimiento territorial 
de 1888- 1890, en la cual loa títulos á ubicar hicieron 
su papel, sólo representarán, generalmente de una á 
dos leguas anuales <*>. Aunque las amortizaciones sean 
mayores, siempre resultará la necesidad de transcurrir 
muchos añoa, antes de extinguir los títiilos por su permuta 
con tierras fiscales á ubicar, y mucho más ai se tiene 
en cuenta que no hacemos figurar en el estado las áreas 
concedidas por leyes y disposiciones especiales, y con 
objeto determinado, para ubicación y enajenación á Je- 
faturas Políticas de campaña, comisiones constructoras 
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de templos, etc. ; alcanzando la superficie fiacal á dis- 
posición de esos adjudicatarios, á unas 60 leguas cua- 
dradas. 

Tenemos así una existencia, actualmente, de unas 
133 leguas cuadradas, más ó menos, á ubicar en tie- 
ras fiscales (**", — equivalentes á autorizar el desbara- 
jimte de éstas*"'. 

¿Y todo porqué? 

¡ Por la sencilla razón de no haber dedicado hasta el 
momento las administraciones públicas, la debida aten- 
ción al arreglo territorial ! , . . 

¿Será posible que se prefiera perder lastimosamente 
la tierra fiscal, por no querer combinar una amortiza- 
ción á la puja de los títulos á ubicar? <" *''') 

Si no se ha hecho no ha sido seguramente por falta 
de recursos, sino por el completo abandono y crasa 
ignorancia — por lo general existente entre nosotros — 
con respecto á estudios agrarios: ignorancia llevada 
hasta conceptuar de poca importancia el ocuparse de 
todo lo relacionado con nuestra propiedad territo- 
rial. , , 

Mucho podríamos decir sobre derechos á ubicar tie- 

(W) Fnem de los crédito» á pagar en tiemu fisD&leii A precio de ta- 
HClón y eo virtoil de nrregloB especinlei. qna aicienden í S 1B4B8.04, y 
ie las acoiones Ulqniílns ¿ favor de los contratisteB de laa meniunuí de 
loa ejidoB de Sao José, Uerci'des, Haldonndo, Sun Fructnoao, Rochu y 
Dolorea, A satinfacer en tierma rigonlea buldlai en lo* ejidos menrionu- 
dos. (Memoria del Uinisterio de Haciend» ISSÍ-Bb). 

(11) El precio reRuUr por cada onadrs oaadrsiladf derecho» de uM- 
caciÓD. en geoeral se venda entre particDlares. t, » 0,60....! 

(<l bis) En In ecsidn de la Cámara de Be presentan tes, feobt Octu- 
bre 17 lie leee, se diA cuentH de faabem recibido nn mensaje del Poder 
Bjecativo, remitiendo nn proyecta de ley entorilando el rescate de los 
tltaloa ^ abicar tierras fisoaies por cántelas de la deuda dilerida, Kse 
proyecto no ha salido de la carpeta de la Comisión de Hacienda, .v sin 
ann conocer sus términos, fui condenado en no editorial de <La Rn- 
sdnt, techa Octabre IS de 1896. 
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rras fiscales, amortización, etc.; pero como nos parece 
•|iie Aiin transcurrirán aftoa antes de ocuparse de estas 
cuestiones los poderes públicos, es inútil que nos expla- 
yemos: á nada práctico conduciría. 
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CAPÍTULO III 

Soluciones propuestas al problema agrario 

SECCIÓN I 

PROYECTOS UÁ8 IMPORTANTES FORMULADOS PARA TRANS- 
FORMAR hX TIERRA FISCAL EN PARTICULAR 

Sumario: — 107. Projectos de los diputados Álvarez, Tarreiroy 
DÍAZ (IX Legislatura } — IOtJ. Proyecto d«) diputado 
doctor don Joaquio Requena 7 García (XI Legisla- 
tura)— 109. Proyectos del < Banco Departamental 
del Uruguay • y • Baoco de Crédito Fundarlo del 
Uruguay • del doctor don Ángel F. Costa — 110. Pro- 
yecto de t Adminiuti-acióa, Enajenación y Prescrip- 
ción de tierras fiscales > del señor Alonso.^ 111. Pro- 
yecto del diputado doctor Juan Gil (XXI Legisla- 
tura) — 112. Proyecto de la Comisión de Legislación, 
formulado con motivo de informar sobre el proyecto 
del doctor Gil. 

107. A las leyes de donaciones, enfiteusís, etc., ya 
citadas, y tendientes á colocar la tierra fiscal en poder 
de los particulares, sucedieron algunos proyectos como 
los de los diputados Álvarez y Turreiro (ix Legisla- 
tura ) — no llegaron á sancionarse — que deetinaban las 
de loe Departamentos limítrofes al Brasil, á ser dadas 
á censo enfitéutioo por el término de diez años y ¿ fa- 
milias nacionales. A esos proyectos, siguió el del di- 
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putado Díaz donando aquellas tierras fiscales á familias 
también nacionales para disfrutarlas por dieí afkos 
gratuitamente — á haber cumplido con la condición de 
poblarse y de destinar el terreno á pastoreo, dentro de 
seis meses después de hecha la donación: -vencidos 
los diez años se les acordaba el derecho de comprar lo 
donado por la mitad de au valor; pero con la obliga- 
ción de quedar diez artos más sin poderlas enajenar, 
siuo á ciudadanos, y eso con previa autorización de la 
Junta Económico Administrativa correspondiente. 

Como se vé la tierra fiscal entre nosotros, no se suje- 
taba á un plan verdaderamente científico; jnstificán- 
dose solamente los proyectos citado^ por el anhelo dp 
dar asiento en la frontera á familias nacionales, para 
con eso contrarrestar la influencia del elemento brasi- 
leño, entonces constituyente de la mayoría de la pobla- 
ción fronteriza. 

108. El proyecto más importante sobre tierras fis- 
cales que registran los anales legislativos, es el pre- 
sentado por el doctor Hequena y García á la xi Le- 
gislatura el 2(í de Junio de 1873, y el cual informado 
favorablemente por la Comisión de Hacienda el 21 
de Junio de 1874, fué sancionado por la Cámara 
de Representantes en la se.sión del H de Julio del 
mismo afio. 

El referido proyecto basado en la ley de los precios 
graduados-Norte Americana de 1804, se compone de 18 
artículos que desarrollan el sistema de prescripción ó 
sea la ley especial prometida por el inciso 2." del ar- 
tículo 1168 del Código Civil. 

Fundado en la posesión, acuerda la tierra á los po- 
seedores á precios graduados, que disminuyen á medida 
de ser el numero de aftos de aquella, mayor, y con otras 
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reglamenta ni ODes según el poseedor tenga título v¡- 
cio80t 6 sea mero ocupante, etc. ; proyerto, A, nuestro 
entender, muy digno de ser tomado en cneuta el dia 
que se dicte la ley eapecieil de preacripción ; pues aparte 
de algunas apreciaciones es indudable ser su delinea- 
miento general razonable. 

A no ser que el tal proyecto no ha pasado de serlo, 
lo extractaríamos para hacer su análisis y aeüalar asi 
sus inconvenientes; pero ya que actualmente sólo tiene 
un interés histórico -legislativo, dejaremos para más 
adelantp el exponer nuestras ideas respecto al modo, 
oondiciones y tiempo de darse la ley especial de pres- 
cripción, ó de arreglo de nuestra propiedad territorial 
uon respecto á terrenos fiacalea y particulares. 

109. En el proyecto de «Banco Departamental de 
Montevideo», presentado por los señorea Richard y 
Fontán en Septiembre de 1890 y formulado por el 
doctor Ángel F. Costa, la Junta Económico Adminis- 
trativa de Montevideo sería el principal accionista, 
asignándose á la Corporación como una de las garan- 
tías para el pago de los intereses de los bonos con que 
contribuiría al capital del Banco, el producto de los 
terrenos fiscales del Departamento, y con cuyos posee- 
dores tendrían lugar arregles fáciles ' según el pro- 
yecto I y halagadores para obligarles á denunciar sus )io- 
sesiones. 

Sin entrar en mayores detalles del proyecto al fx- 
jioneilos tendríamos que considerarlo bajo su faz eco- 
nómica y no corresponde hacerlo á la índole de nuestro 
estudio. — diremos ser su gran inconveniente el no so- 
lucionar el problema presentado por el arreglo de las 
tierras adjudicadas á la Junta: por cuanto habiendo 
entre ellas muchas poseídas con más ó menos derecho 
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legal que otraa. es indudable la necesidad de establecer 
diferencias para la mayor ó menor facilidad de obten- 
ción, si ea de tenerse en cuenta la equidad. 

A más ¿qué utilidad reporta al Estado la salida de 
las tierras de au condición fiscal, si no se combina el 
modo científico para que la contribución inmobiliaria 
del Departamento no sufra más defraudaciones con las 
ocultaciones de aquellas? 

El proyecto de Banco de Crédito Fundario del Uru- 
guay, combinado también por et doctor Costa, preten- 
día la colonización de la tierra fiacal — <¡u€ baria cotto- 
cer la empresa que tomaba d itu cargo la fundación de 
aquél —y cuyos poseedores se creía, por l& convenieacia 
reportada por el Banco, no ofrecerían reparo alguno en 
cooperar á sus fines ! 

Es inútil, no bay combinación posible para el arre- 
glo de la propiedad territorial, cuando interviene una 
empresa particular obligada de descuidar los deta- 
lles para ir al fondo de au objetivo: la especulación. 

¡ Y [írenisamente con los detalles se forman la» base» 
de un arreglo científico territorial! 

El proyecto de Banco Fundario al |)arecev oatá cal- 
cado en la propuesta presentada en el año de 1867 al 
Gobierno por loa señorea Carve y Laviña, para sacar la 
tierra de su condición fiscal, sin antes fijar por princi- 
pios científicos y legales, los distintos modoa á con- 
siderarla y según los caracteres de la ¡loaesión ú ooii- 
pnoióii, 

l'iii' otra parte el mismo doctor Costa combatió au 
proyecto de Banco Fundario al presentar dos años des- 
pués el proyecto de Catastro de la República, el cual 
encerraba principios ó formulaba conceptos en un todo 
contrarios á las bases de aquél. 
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110. E! proyecto de 'Administración, Enajenación y 
Prescripción de Tierras Fiscales» del señor don Ma- 
nuel R. Alonso -que forma parte del trabajo sobi-e 
tierras presentado al Ateneo en 1686 — presenta sus 
ventajas como el del doctor Bequena y García. 

Aquel proyecto encara el problema agrario desde el 
punto de vista de la posesión de la tierra fiscal, y cons- 
truye partiendo de ella el sistema á regir para pasar la 
tierra fiscal á ser propiedad de los particulares; pero 
no fija reglas para poder el Estado obtener el conoci- 
miento preciso de todas las tierras que han de contri- 
buir al pago de la contribución inmobiliaria. 

Se sabe que la utilidad para el Estado ( la verdadera 
utilidad ), no está en el producto de las ventas de sus 
tierras, sino en el aumento experimentado por las ren- 
tas públicas al participar del impuesto territorial aqué- 
llas, y, por lo consiguiente, ¿qné gran utilidad le re- 
porta al Pisco el desprenderse de sns tierras, si no hay 
la segundad de que éstas contribuirán hI pago de la 
contribución ? 

Si las defraudaciones han de continuar siempre lo 
mismo, ¿para qué el Estado quiere desprenderse de sus 
tierras ? 

Se nos dirá para convertir baldios, en terrenos de 
agricnltura ó de dehesas; pero nosotros á eso contesta- 
mos: nuestra tierra fiscal por ser tal no permanece toda 
en estado baldío y el que opine lo contrario comete un 
grave error y demuestra no conocer á uuestro país; 
pues, á excepción de escasos terrenos, toda ella está 
destinada á la industria de su poseedor. No porque la 
tierra fiscal se enajene, convirtiéndose su poseedor en - 
propietario, aumentará la agricultura, etc.: el mismo 
destino tendrá como particular, que cuando era fiscal. 
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¿A qué aalir con el baldio español, argentino, raso, 
etc., si cada país en sus tierras fiscales es una especia- 
lidad ? Lo que es de aplicación en uno no lo es en otro : 
el localismo de la tierra no admite en sistema, sino lo 
que fluye de su estudio '"'. 

A más ¿ qué consigne el Estado con desprenderse de 
sus tierras, sin antes proceder al saneamiento de la ti- 
tulación, sino aumentar los orígenes de esta? 

El señor Alonso cree que con sus proyectos de ena- 
jenación y registro de la propiedad, desaparecerían 
los defectos apuntados. Nosotros no lo creemos así: 
pues si bien su Registro, — admitido que inscriba toda 
la propiedad, — actualmente es excelente y arreglaría 
las cosas como están, no es de aplicarse si se quiere sa- 
near la titulación garantiendo las tranumisione» para po- 
derse verificar las transacciones con suma sencillez. 

111. El doctor Juan Gril presentó á la xxi Legisla- 
tura un proyecto sobre la salida de las tierras del do- 
minio fiscal, que conceptuamos práctico y sencillo, 
aceptándolo en sus fundamentos. 

Ese proyecto merecedor de ser transcripto, es el si- 
guiente: 

. PRUYECTO DE LEY 

■ E¡ Senado y Cámara de Representantes de la liepó- 
í hlica Oriental del ürtigttay, reunidos en Asamblea 
i> General, etc.. etc. 



» Artículo 1.** Los ocupantes de tierras fiscales que 
• quieran obtener la propiedad de ellas, deberán, den- 

i«) V*iiBo pí([s. -JHB, :ait atlT.vKlOl. 



3,q,i,.cdbv Google 



DK NrKSTKA PROPIKDAD TRRBITOHIAI. :-i9i;l- 

t tro del término de tcea nieses, contados desde la jiro- 

• mulgacióii de esta ley, presentarse ante el Juzgado 

• Letrado Departamental de su domicilio, denunciando 
e la posesión precaria (¡ue tienen, y manifestando su 
e propósito (le comprar al Estado la fracción ocupada, 
í Propondrán, al mismo tiempo. Agrimensor que prac- 
tique la operación necesaria á fin de determinar el 
t área de dicha fracción. 

»Art. 2." La obligación de denunciar, impuesta por 
» .el artículo anterior, no tiene lugar, cuando la sobra 

> fiscal está comprendida en un área de cam])0 <¡ixt- no 
. exceda de una suerte de estancia, equivalente á 1.992 
» hectáreas, 27 áreas y 87 centiáreas; en tal caso, la 
» propiedari de la sobra fií^cat se declara preseripta en 
» favor de su ocupante: pero para gozar de este bene- 
» ficio, se requiere indispensablemente que el título 

> traslativo de dominio que presenta el interesado, sea 
' de fecha anterior al 2 de Abril de 1902. 

• Art. i3." Recibido el escrito de denuncia, el Juez, 
í con citación del Agente Fiscal, mandará practicar la 
B mensura por medio del Agrimensor propuesto: pero 
» si respecto de ia persona de éste el Agente Fis- 
» cal dedujere oposición fundada, el Juez nombra- 
» rá el Agrimensor que haya de practicar la opera- 
» ción. 

-Art. i." El Agente Fiscal será oído é intervendrá 
» como parte, en todo el curso del juicio. 

• Art. 6." En estos juicios se seguirá el ])rocedimieiito 
o breve y sumario: 

1 Art. U." Las costas qiíe en estos juicios eorrespon- 
» dan á la ])arte del Agente Fiscal, serán de oficio. . 

' Los gastos de mensura serán comunes á las giartes; 
■' pero la cuota correspondiente al Fisco sólo será abo- 
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• nada con los primeros fondos que entregue el com- 
I prador de la tierra fiscal. 

»Art. 7." Se fija como precio de las tierras fiscales, 
' el determinado por la ley de Contribución Inmobi- 

• liaría para los campos en que dichas tierras estén 
" comprendidas. 

■ Art. 8." El comprador de tierras fiscales podrá pa- 

• gar sil precio de una sola vez, & bien por cuotas 
' anuales que no excedan de diez: pero no aera esori- 

• turado sino después que haya efectuado el pago ín- 
s tegro. 

. Art. 9." Si gI ocupante de tien-as fiscales no las de- 
f nunoiare dentro del término de tres meses fijado por 
■ el artículo 1.", perderá el derecho de prioridad á su 
» compra, pudiendo entonces hacer la denuncia cual- 
' quiera otra persona y obtener la propiedad de dichas 
= tierras en las condiciones establecidas en los artícu- 
» los anteriores. 

n En cuanto á los Agentes FÍ8caIe.s, vencido el expre- 

• sado término de tres meses, tendrán ia obligación de 
í hacer la denuncia y fjestionar Ir venta en pública 

• subasta de las tierras fiscales detentadas porparticu- 
B lares. 

■> En estos casos, el 10 **/o del importe de la venta será 

• á beneficio personal del Agente Fiscal. 

"Art. 10. El producido de la venta de las tierras fis- 
> cales, en tíada Departamento se dividirá en dos partea 
■I iguales, con destino á mejoras de vialidad y á au- 
■> mentó de) capital de la sucursal del Banco de la Re- 

• pública. 

• Art. II. Transcurridos diez años desde la promul- 

• gación de esta ley, el Estado no tendrá derecho á re- 

• clamar las tierras detentadas por particulares; la pro- 
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• piedad de tales tierras quedará piescrípta en favor di 

• BUS ocnpantee. 

• Comuniqúese, etc. 



■ UouUviáfo. I* de Abril d 



'Juan Gil. 

ituntfi por el dapurtmn 



11'2. Informando la Comisión de Legislación [Octu- 
bre 10 de 1903) el precedente proyecto, lo aceptó en 
sus fundamentos y lineamien tos generales: -con lassi- 
guientes modificaciones: no aceptar el articulo 11, no 
dar ingerencia á los Agentes fiscales para las denun- 
cias, conceder únicamente al denunciante la cuarta 
parte dei área denunciada, otorgar al poseedor presen- 
tado dentro del término acordado para hacer la denun- 
cia la tercera parte de io poseído, dando destino á las 
tierras para agricultura y para establecimientos agrope- 
cuarios, etc.. y algunos otros detalles de reglamentación, 
que no hacen desmerecer el proyecto del doctor Gil. Pero 
repetimos : como práctico y como sencillo nada mejor, á 
nuestro juicio, que el proyecto acabado de transcribir, 
para hacer entrar de una vez el dominio de las tierras 
fiscales á la masa de los bienes imponibles del impuesto 
territorial '**'. 

i'4S,i Bl proyecto <lv -Ley de Premios al Ejército Coniiti(nrioniil>,pre- 
•entado por el dootor Anical F, Costa á la CAmKnL de qae torma parte. 
y non motivo de loa sDcenos politicoq de actnaliilad (aflo IKM), no obn- 
tAntA la tiltn estimaclÚD que profesamos por el indincntible tAlenUí >to 
«u autor.— lo creemos poco práctico, y destlundo mAx que A iursíiiar el 
hogar del hoMbiío, A deinrraiKar el de muchos jíDseedores de tiorms, que 
bien 6 mal, han inoorpnrad» A ¿utas trabajaii. 6 oaardo menon han eata- 
bleoido HDS rlviendas. Pero el proyecto, ne nos dlrA. acuerda i loa tali-s 
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UKDIOS HAS IHPORTANTKS PROPITESTOS PARA RKOISTBAB 
l,\ PROPIEDAD TERRITOHIAI. 

Sumario:— li;t. El articulo 14 del Código Rural y el decreto- 
ley de Febrero 22 de 1878— la ley de Abril 24 de 
1^.-114. El «Proyecto de Regiatro de la Propie- 
dad» del KscribaDO señor Alonso. — 115. CoDcluaiones 
sentadas por el grupo xi 'Legislación Agraria ■ y 
aprobadatt por el ' Congreso fíaoBderii Agrícola >. 
— 116. Proyecto del diputado don Setembrino E. Pe- 
reda, sobre • Registro de la Propiedad Territorial >. 
— Informe de U CoiüÍbíód de Legislación. 

113. Para registrar la propiedad territorial dispuso 
el Código Bural en su artículo 14. que las municipali- 
dades abrirían un libro foliado con índice alfabético 

poHpeilore" ó deten t*dore». el pls/o dn Iten mesH» p«r» denuncinr lo po- 
dido, iloiiáD.loles en premio non tereers purte (RrtloolO 10), y ai setii 
parte lü pierde. Je culpa la tienen elloA por no hnberee preeentnilo den- 
tro <1k tiempo. 

¡Quiere decir qae aun cumpliendo el poseedor A deMntador (Begún el 
■rtioolo) con Is le.v, le cgnitiui doe tercertu parten de la que pneein. «in 
darle el derecho de comprarla! ! 

A mi>, esoí «reosodoe proTÍioríOB> para ubicar tierra tlecal (articu- 
lo 19) aoDatÍtti;en un •ipeclmeD >, y tienen con loa titulOH A ubicarla no- 
table dlferenola que éetoi no pueden ler utiliíadoa. niño por peieonae 
que no llevan la pertorbaoidn A ningín hoRat, por no acordar loe Tri- 
bonale* laa denuncian i tercerea — en tanto que aguelloa autoriían al 
tenedor A cebarse A huecar el terreno fieoal donde hacer Fuego deide 
4 que al detentailor doloso.— lo propio que al poseedor de buena fe — 
• hay que darle humaao, oomo dicen nneatros paisanos cuando quieren 
> hacer salir del camoatí A loe mangangát taimados para sorberse la 
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denominado 'Registro de Propiedades Departamen- 
tales» y en el cual se anotaría con claridad y preci- 
sión: 

1." El extracto de los títulos de propiedad de los te- 
rrenos comprendidos dentro de los límites de sus res- 
pectivos Departamentos, qne cada propietario estaba 
obligado á presentar en el término de cuatro afioa á 
contar desde la promulgación del Código. 

2." La noticia de toda mensura practicada dentro de 
los mismos limites, para lo cual el agrimensor pasaría 
la relación circunstanciada de la superficie del terreno 
medido y de ios linderos, expresando el nombre del 
propietario, poseedor ó denunciante, y si se presenta tí- 
tulo, determinando la fecha de éste y su procedencia. 

Cuando la operación de mensura la autorizase algún 
Juez, quedaría éste en la obligación de hacer cumplir 
lo anterior: debiéndose anotaren el expediente de men- 

• mieli. <ArtlcQloB lU y IB. |>*ei,. ñl y 62 ilel roUeto acompasando la ox- 



Kr de ImOBlnx 

\oVZ<, propia 
de romprudon» 


lennnoiantes 
dade- nirale 
d^ blonas 1 


nacionaUfi 


dorpor'l 
r donde u 


creoaudosi, erigido* por 
premio, haiimeando en 

bicarae!.... Las excenas 
la revoluoirtn lranee«a, 






«piedades de 


lo« «indi. 




o Briafior 


atas, tendri.in 


Ho, el pro 
pr*otioo-y 
-■,|iiél una 


yect 


rodncciún.... 

o de 'Ley de Premio!, al Ejército ConititucioD»!.. oo bb 

analogía oon la ley arnentina de Ootab» ^ de 18BÍ, al 


tropa, qne e 


mió. 
n vi 


'„™rt"7iri" 


al eoneral Roca y dem&i ^el 
,j de Abril 18 de 1979. ox podio 


es. oficial.» y 
















olroH no aii 


■ter 


L indioi, ni a 


P trata de 


qnitar * 


la bnrbari 


<■ tierras íyer- 






ni preci»im 


o» que el 






:on aa sangr.. 


nna parte .1 


o la 


i'iqT.e» .oei 


.1. (pág». 


86 y r«). 


Todo lo c 














in política. 


. aplicando re- 


loi qne oeDeBariamente le prodoclrlar 
Saldrluno* del rnago parí cii-^r un lai 
■ncederin nna socUI... 


1.' oreandi 

1 con el pi 
bniüi.!.: i 


EE 


1 doctor Coítn. 
lucían política, 



bvGooglc 



aura por el agrimensor y el Juez, el haberoe dado cum- 
plimiento á la prescripción referida <"'. 

Reglamentando el decreto- ley de Febrero 22 de 1878, 
lo dispuesto por el Código Rural en su articulo 14. 
prescribió que desde ei i." de Mayo de ese año las Co- 
misiones Extraordinarias Administrativas, abrírian un 
libro foliado con Índice alfabético, que se denominaría: 
de las Comisiones Centrales, Registro de Fropiedadex 
Departa nientaleg, y el de las Comisiones Auxiliares, 
¡tegiatro de Propiedad«H Secciotmlen, y en cuyos regis- 
tros se hartan las anotaciones preceptuadas por el Có- 
digo, debiendo las Comisiones Auxiliares remitir inde- 
fectiblemente al fin de cada mea, un estado de las 
anotaciones efectuadas en 'sus registros, para anotarse 
en los que estaban á cargo de las Comisiones Extraor- 
dinarias Administrativas Departamentales respectivas; 
multándose á los propietarios y agrimensores que no 
diesen cumplimiento al decreto, con £ 50, destinados á 
sostenimiento de la Instrucción Pública. Las Comisio- 
nes Extraordinarias Administrativas remitirían mensual- 
mente al Ministerio de Gobierno una nómina de los tí- 
tulos de propiedad y mensuras que hubiesen registrado, 
para ser pasadas á la Contaduría General, á fin de in- 
sertarse en el libro de índice general de propiedades 
urbanas y rurales, llevado por esa oficina. 

La ley de Abril 24 de 1882, prorrogó el plazo de ins- 
cripción que señala el Código Rural, hasta el 31 de Di- 
ciembre de 1884 '*'. 

Si bien no se alcanzó el objeto propuesto por el de- 



(U) El Código Raml ae promnlüA al 17 da Jallo de ISffi. 

(15) Por circular del Hlnlaterio de aabierno da fechk 2 Ae 
188^1, dirigido á lu Jantu EcDDdmico Adminiítrativas, se a 
pender 1k inaerJpDiATi de tltnloa. 
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creto-iey <ie Febn^ro 22 de 1878 — que era el de conocer 
la existencia de las propiedades fiscales y particulares 
de la República, por cuanto se omitieron muchas regla- 
mentaciones, nccesariav ptnra evitar la incuria di' loa 
propietarios en presentarse al registro, así como para 
averiguar los teirenos poseídos ([ue no se inensurarian, 
eterno puede negarse (jue la tentativa del Código Hu- 
ral [jam conocer la existencia de la propiedad, á ha- 
berse reglamentado por un detenido estudio, hubiera 
producido resultados satisfactorios y á los <jne concu- 
rriría, la ley de Mayo 18 de 1880, al establecer el regis- 
tro de escrituras de venta, permuta, donación, etc., 
basada en Ja ley de Junio iiO de 1866, que puede consi- 
derarse como la inicial del sistema de registro de escri- 
turas actualmente en vigencia, que si bien es de admi- 
tirse como de garantías ])ara acreditar la libertad de 
los inmuebles y con eso facilitar las transacciones, 
está muy diatante de constituir un sistema científico 
de saneamiento de la propiedad territorial en ge- 
neral. 

114. Existe un • Proyecto de Registro de la Propie- 
dad » del señor don Manuel R. Alonso, fundado princi- 
palmente en el Registro Espafiol,y compuesto de 276 ar- 
tículos que forman trece títulos, en los cuales se exponen 
las bases, prescripciones, etc., del proyecto, con más 
sus disposiciones generales y transitorias. 

Los títulos, algunos divididos en secciones, tratan 
respectivamente: Del número de los registros y de los 
títulos que deben inscribirse; de la forma y efectos de 
la inscripción; de la nulidad ó extinción de la inscrip- 
ción; del modo de llevar los registros; de la rehabili- 
tacióu y traslación de los registros; de la rectificación 
de los asientos de los registros ; de la dependencia é 
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iuBijeccióti de los registros: df la publicidad de los re- 
gistros: del nombramiento, cualidades y deberes de los 
registradores; de la responsabilidad de los registrado- 
res: de loB honorarios de los registradores; de los dere- 
chos adquiridos y de Ioh titnlos otorgados antes de la 
[iiomiilgación de esta ley, y de los registros antiguos y 
de sus efectos. 

Desarrollados en el articulado correspondiente á cada 
titulo, los fundamentos, etc.. del proyecto, se advierte 
en éste el estudio con que ha sido concebido '**'. 

AI referido proyecto, que indudablemente con su 
adopción simplificaría la existencia de los demás regis- 
tros, le encontramos dos inconvenientes — fuera de los 
que podríamos indicar en el detalle del articulado: — 
1," ser demasiado extenso para el estado de nuestra le- 
gislación agraria, que por su especialidad debe ser re- 
gida con suma sencillez, — y cuya extensión, acusando su 
origen, dificulta por su casuismo la comprensión y re- 
solución breve de cualquier cuestión, y 

2." Ser inferior en concepción, sencillez, garantía de 
registros, etc., al sistema Tórreos, ó á cualquier otro 
que se base en éste reconociendo sus principios, que 
tienden á simplificar titulaciones, formalidades de trans- 
misiones, etc., — ventajas todas muy de tenerse en 
cuenta ante la constitución de propiedades, en un país 
como el nuestro, formado al amparo de una legislación 
agraria confusa. 

lio. El Congreso Ganadero Agrícola inaugurado 
bajo los auspicios de la «Asociación Rural del Uru- 
guay », el 16 de Marzo de 1895, aportó tambiéa su con- 

146) Es de "entirse que el Proyecto da Registro del wBor Alonso, ne. 
e lié 4 Id publioldad; ¡mes con ella as logrurla deepertar el Interés qne 
nuestra arreglo agrario exige. 
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tribución al estudio y saneamieiito de nuestra propie- 
dad territorial. 

El grupo XI — Legislación Agraria — '"', después de 
laboriosas sesiones, presentó las siguientes conclusio- 
nes '**' : 

1," El Congreso declara <j«e es necesaria la reforma 
de nuestros actuales sistemas de registros de títulos de 
la propiedad inmueble. 

2.' El Congreso declara que deben inscribirse todos 
los actos jurídicos que afecten el dominio de los bienes 
raíces y sus desmembraciones, los derechos de carácter 
real sobre loa mismos, y en general, todo acto jurídico 
de carácter judicial ó extrajudicial. que desde luego ó 
en lo futuro modifique algimas de las facultades del do- 
minio ó de los derechos reales sobre bienes inmuebles. 

3." El Congreso declara que lus actos á que se re- 
fiere la conclusión anterior, no producirán efecto con- 
tra tercero, sino desde la fecha de su inscripción en el 
registro <*^'. 

4.* El Congreso declara que conviene sistematizarlas 
inscripciones en los Registros de Ventas, recomendando 
al estudio de los Poderes Públicos, los informes presen- 
tados por los doctores Berínduague y Martín C. Martí- 
nez, sobre centralización y descentralización de los 
Registros de Propiedad '"""í. 

(i7) El grupo II eitabH asi constituido: Oonzálo Bamlrcz, Pre»d*nt«; 
Bnperto PÉreí Martlnei, A, Rodriga» Lnrreta, Uartin BetindULgnr, 
Uannel R. Aloma, Franoisoo E. Cordero, Ángel F. Coatn, Uarttn C. 
Martlnei, J, B. Hnrtlnei, Vooaleí; Alberto A, Uárquez, Secrelarlo. 

(18) Aprobadiu por el Congroao en la* leitanes del 9 y 10 de Abril 
da 1885. 

(IB) Lai trc» primara* coDoInslonsí poi' unanimidad fueron acepta- 
da* por el Orupo. 

((M) La mn^orla, rn cayo nombra informa el doctor Barinduagne. era 
partidaria de la d oí c entra liíaclAn do lo* Regiitroa; ol dootor Hartlnei. 
represantando la minoría, partidaria de la cent ral iiaciÚD, produjo ignal- 
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B." El Congreso recomienda á los Poderes Públicos 
el estudio del Proyecto del doctor don G-onzalo Ra- 
mírez sobre la Propiedad Territorial y su sanea- 
miento *"". 

tí." El Congreso considera conveniente estimular la 
acción de los Poderes Públicos á fin de que ae dicte 
una ley que declare que la prescripción de las tierras 
fiscales debe regirse por las mismas disposiciones que 
la ley establece en cuanto á la prescripción entre par- 
ticulares; adoptándose las medidas necesarias para que 
los propietarios ó poseedores que sean favorecidos por 
esta ley se presenten solicitando á su costa, la mensura 
y escrituración <''^'. 



ate la inlo 


me. Ambos intormre se pullicnron on los Ame 
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Coala que 


no la acaptd, presenfú la siguiente corclusiín: 


El Ornpo 


1 opina que la confecciún .le ann ley sobre tior 



leí, que abrace todos loe protileman económicos que se relacionan con 
la propiedad territoriul, dehi> tener por base ciontirica el catastro geo- 
métrico y paroetario, daica operaoiún que proporcionara al Estado: 

1." Medio? prActiooB de conocer sus dominio» territoriales. 

'J." Elementos de jqígío conscientes para podtr hacer liberalidades á loa 
poseedore» y ocnpsntes, eonsnltando la eqnidad j el mutuo interés de 
ellas y del Fisco. 

8." Recursos para 
suela nación h1 i 
puesto. 

i." Medios para regulariinr la cootribucíAn direetn y la percepcidn 
del impuesto. 

6." Poder establecer el registro de Baneniuieuto de la titulación de la 
propiedad (niidaria. 

fl.o Colonizar y hacer inmigración. 

7.° Fundar bancos ngricolas con la cooperación del Estado. 

S.' Mejorar la vialidad departamental y construir edificios públicos con 
el producido de una parte de las tierras >. 

Por nuestra parte presentamos la siguiente solación al problema de la 
prescripción de las tierras lisealea; , 
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7.' El Congreso declara que es conveniente que se 
dicte una ley de tierras públicas, de conformidad con 
la promesa solemne hecha en el articulo 1168 del Có- 
digo Civil. 

116. El Representante don Setembrino E. Pereda, 
presentó en la xx Legislatura el siguiente proyecto de 
registro <"*>: 

• Artículo 1." Créase una oficina de registro de la pro- 
piedad territorial que estará á cargo de un abogado 
como jefe registrador, que tenga por lo menos diez afios 
de ejercicio profesional. Dichos funcionarios serán nom- 
brados por el tribunal pleno con aprobación del Se- 
nado y gozarán del sueldo que fije la ley de presu- 



Art. 2." Todo propietario que quiera sanear y regis- 
trar su propiedad, presentará ante la oficina de regis- 
tro el título que acredite sus derechos y un plano 
aprobado por el Departamento de Ingenieros, de acuer- 
do con una escala uniforme que determinarán los 
reglamentos especiales. 

Art. 3° Presentados los títulos á la oficinade regis- 
tro si el jefe registrador los encuentra en forma, orde- 



<No admitir en lo incailvo denanciu psra In snnjenkciAn de Iub tía- 
TTiii ÍíicaIpü, con el objeto ds ronservkr iKtnt oomo capital ■ofraguita 
• le los S"'*'''* 1°' demandará el oalaitro de la Hapúbliu ; enya operaaíón 
so reolizArA deapnís de dictarse la lay sobro tiarrsi, qns dsb«rá eon(«o- 
cianane teniendo en cnenta la buena ó mala le del poBeedor, la dara- 
clAn de 1a posi>iiún, etc.. para acordar dereohai A los paaeedoret Uí/Hi- 
mo$ y cuya ley dictada como aa debido, aervirá para dirimir todoa lo* 
conflictiía qne necesariamente na prodacirAo en las operactone* eataa- 
tralea at hallarse el derecho ú intarfs del Fisco en aontraposiciún al 
derecho ó interna del poaeedan. 

iTiS} Kl proyecto ¡ai fonualado por el doctor Eduardo Aoevedo, A 
cnya inJicaclún sa presentó A la CAmara de Diputados por el sefior Pe- 
reda < • "ontribacitlD al eitndio de la bisloria eoondmica y linanoiera de 
la Bepdblica Oriental dol Unguayt. Tomo IT, pAginaa 901 y algtt.). 
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nará que se publiquen edictos con ténnino de seis 
meses, emplazando á todos los que se consideren con 
derecho al inmueble que se pretende registrar. 

Si dentro del término de los edictos, no surge oposi- 
ción, el registrador previa audiencia de los Fiscales de lo 
Civil y de Hacienda, fallará mandando que se practique 
el registro en un libro matriz que tendrá dos índices, 
uno por propietarios y otro por ubicación de inmue- 
bles. 

Su sentencia deberá ser confirmada por el Tribunal 
de turno, al que se pasarán todos los antecedentes. 

Art. 4." Practicado el registro en el libro matriz, el 
registrador archivará el título y plano presentados, y 
expedirá al interesado un certificado que contenga co- 
pia del plano y la constancia ó declaración del dominio. 
Desde ese Instante, el inmueble queda exclusivamente 
regido por lo que resulte del libro matriz, de tal ma- 
nera que sólo valdrán los derechos registrados, y no 
podrá gravarse ó pasar por cualquier título á otras per- 
sonas sino por intermedio de la Oficina de Eegistro Te- 
rritorial, que en caso de traspaso archivará el certifi- 
cado primitivo y expedirá otro nuevo al adquirente, y en 
caso de hipoteca practicará las anotaciones necesarias 
en el libro matriz y en el certificado y dará al acree- 
dor un certificado especial que le servirá de título 
para hacer efectivo su crédito ante la justicia ordi- 
naria. 

Art, 5." Cuando el registrador encuentre vicios ó de- 
ficiencias en los títulos untes de la publicación de los 
edictos y su fallo denegatorio del registro fuere confir- 
mado por el Tribunal de turno, quedará suspendido el 
procedimiento hasta que el interesado subsane los vi- 
cios ó defectos sefinlados. 
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Si lo3 vicios Ó defectos resiiltaraii después de publi- 
cados los edictos, como consecuencia de oposición de- 
ducida por terceros perjudicados, mandará el regis- 
trador que la contienda pase á los jueces que deben 
resolverla. 

Art. 6," Todas las tierras ó fracciones de tieiTaa fis- 
cales, cuya posesión por particulares exceda de treinta 
años, podrán registrarse, comprobándose previamente 
el extremo de la prescripción en la forma que deter- 
mina la ley de tierras públicas. 

Art. 7." En las tramitaciones á que dé lugar el regis- 
tro de la propiedad no se devengarán costas. Sólo se 
cobrará un derecho estrictamente indispensable para 
cubrir el presupuesto de la Oficina, y ese derecho en 
ningún caso excederá de diez pesos por cada titulo re- 
gistrado. 



evideo. Abril 6 .lo 1860. 



Setembrino E. Pereda. 

RspreBsntHiitG por Pn^eandit '. 



Al dictaminar la Comisión de Legislación sobre el 
proyecto del doctor Gil acerca de la salida de las tie- 
rras del dominio fiscal, comprendió en su informe el 
proyecto del señor Pereda sobre el registro de la pro- 
piedad inmueble. 

Al proceder así la Comisión obró con criterio: no es 
posible dictar una ley de tierras, científicamente, sin 
determinar sobre el registro. 

Ya hemos expuesto las divergencias que separan el 
proyecto del señor Gil, del de la Comisión. En cuanto 
á las modificaciones que distinguen el proyecto de re- 
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gistro del seQor Pereda, del sustitutivo presentado por 
la Comisión, sólo debe señalarse como esencial que el 
primero hace la inscripción facultativa, en tanto Que el 
segundo adopta un sistema mixto, dejando á aquella 
para los propietarios que deseen regularizar sus títulos. 
saneándolos por el registro, y haciendo la inscripción 
obligatoria para todas las mutaciones de la propiedad 
particular, efectuadas después de la promulgación de la 
ley, y para todas las tierras fiscales, ya pasen á ser 
propiedad privada, permanezcan arrendadas, etc. Res- 
pecto á las otras modificaciones introducidas al pro- 
yecto del señor Pereda, no son de fondo : son regla- 
mentaciones que no compete establecer á la ley, por ser 
de resorte del Poder Ejecutivo. 

Partidarios decididos del sistema Torrens '^', vemos 
con satisfacción que el tiempo ha logrado evidenciar sus 
ventajas, haciendo innumerables adeptos. Por eso acep- 
tamos en principio el proyecto de registro del seüor 
Pereda, aunque creyendo que alguna omisión se hace 
de las previsiones enseñadas por Ton-ens para que el 
sistema sea más factible, y de lo cual tendremos oca- 
sión de hablar al estudiar el sistema australiano. 
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TITULO II 

Soluc ,.ies que pueden proponerse 
CAPÍTULO I 



El Catastro 

Sumario:- 117. Deíiuioión del catastro y división. — 118. De- 
creto de Diciembre 19 de 1831. — Ley, Julio 9 de 1852. ' 
—Decreto- ley, Enero 15 de 18G7.— 119. Proyecto de 
Catastro del doctor Costa — Sus i qcod ve Dientes. — 
120. De cómo el Catastro debe ser posterior ¿ la ley 
de tierras y proyectarse conjuntamente con un re- 
gistro de la propiedad. — 121. Erróneo criterio adop- 
tado por algunos para juzgar del costo y duración — 
El Catastro puede ser total y parcelario, 

117. Catastro total ó general de uu país, es el levan- 
tamiento geodésico de bu superficie, ó la representa- 
ción de la zona que encierran sus limites '">. 

Catastro parcelario, es aquel que considera dividido 
al país en tantas parcelas, cuantas son sos propiedades, 
y cuyas apreciaciones efectúa. 

Lo expuesto es con relación á la faz científica. Ahora 
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desde e! punto de vista económico « el Catastro total 
consiste en estimar grosso modo la renta territorial de 
cada municipio, derivada de la cantidad de terrenos 
consagrada á las diversas cultmas, sin entrar eu el de- 
talle de las propiedades particulares (»*>», de lo cual se 
deduce conducir el parcelario á un verdadero impuesto 
de cuota, al estudiar cou detención el repartimiento de 
la tierra que origina la perecuación de la contribu- 
ción inmobiliaria sobre bases científicas y legales. 

Existe una definición del catastro parcelario, de 
Lora (^', que nos lo presenta bajo sus fases científica 
y económica diciendo, es «eí conjunto de daton obteni- 
dos por medio de operaciones científicas para formar 
y apreciar el inrentaño de la riqueza territorial, re- 
lacionada constante é inditiduálmente con el último po- 



só) I.eroy - De&alleu, Trniti^ de 1h sciencia cíes finxnces. V. I. p&giu» 186. 

30) Lft H*ciendft y oí C&ta^tra. piginn IOS. 

)T) Vamos A transorihir de Lam, páginas 165 y IfiS, nlgauoa párrnCoa 
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Sin entrar á detallar las operaciones del catastro — 
que, por otra parte, no incumbe á este trabajo — hemos 
dejado ver en precedentes capítulos que sólo aquél se- 
ría, el mejor medio científico á efectuarse para denotar 
la existencia de la tierra fiscal y de la particular, esta- 
bleciendo la perecuación del impuesto, y que á más 
ayudado por un registro de la propiedad, formulado en 
consonancia con el modo especial de ser de nuestra le- 
gislación agraria, nos daría la solución del saneamiento 
de la titulación y la de no poder ser la contribución in- 
mobiliaria jamás defraudada. 

118. Entre nosotros la primera vez que se habló de 



?8iilnil de tnn benvficioHi abra, is evidencin hutn no Hdmitir gi- 
irt> nlgano ile can tro venia, 8Í tomnmos ao ooDiidsraciÚD el segando, 
ira nulip es on mUMria el precnria esMdii de naestra propiedad 
iiiiuebla. La taita de tltnlo* en mncboa cano*, >a loexHctitad en otros. 

• ta indeterminaciún de las parcelaa, falta oon frecaencia haitn de ana 
' linde, la incnriu de nnos. el excesivo aprovechamiento de otros, In 

• mala te j el dolo revelAadoie caai siempre, son oaana permnneuto de 
> innnmerables litigioR. de la ruina da macbaH familisa y del cncambra- 

cto do otras, síq otro trnbajo gne el de emplear an mala lo y va- 
f de oircunatancia» qne la parta pootraria ta.1 vez no pndo evitar-. 
La preoedpntt transdripeiún ae aclara ann mía para jnstifiear la ne- 
cesidad del catastro, con los aignientea conoeptoi qne tomamia del prú- 
Iqgj de la obra de Uodet 7 Higloa; • Enaaro aobre el establo cimiento y 
la tonsorvaciún del catastro en España-: 

• el Estado obtener los rondituientoa qne en JDsticia le corresponden; 
lacer nn reparto eqaitativo del impasato; ni acabar can la inmora- 
it qne resnltn de que el pescador fartívo trabaja con provecho pro- 
en este rio revuelto: ni dar ¿ la propiedad inmueble estabilidad 
HB límites y gatantiaa para so movimiento; ni saber basta qaé 
to se han hecho detentaaiones A titulo de compra: ni conocer lo 
es todavía de sn propiedad; ni poner coto al sinnúmero de pleitos 
ncilias qne la inaegaridad da los limites origina; ni fijar ese jioco 
í menoi qae suena en todas las escritnraa, comprendiendo & veces 

• un SOO por 100 de la cora escriturada; ni hacer ana diviaiún (erritorÍHl 
ida en lo que A coda pueblo corresponde; ni nada, en fin, de cnanto 
-imera vista ae ecba de menoa en esta parte de la Adininiatración : 

• todo el mundo estA conforme en todo esto; |irro ' 
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Catastro, fué bajo la administración de Rivera y al re- 
glamentar por decreto de Diciembre 19 de 1831, las 
atribuciones de la Comisión Topográfica creada por de- 
creto del dia 13 del mismo mes y año. 

En aqnel decreto, se cometía á la Comisión por el 
artículo 1." " Reunir todos los datos para la formación 
de la Carta Topográfica de la Bepúblioa elevando al 
Gobierno un proyecto de decreto para la incorporación 
de todos los documentos de esta especie pertenecien- 
tes al Estado ó á particulares; y formar con ellos el 
depósito gráfico que ha de servir de base á los trabajos 
de la gran Carta». 

Como se ve por el artículo transcrito y por las demás 
atribuciones confiadas á la Comisión Topográfica, la 
idea que se tuvo fué la de practicar el catastro total y 
parcial de la República. 

En la administración de Giró, se dispuso por ley de 
Julio 9 de 185Ü «la mensura general del territorio de 
la República, — ^ conforme á los títulos legítimos» pre- 
sentados por los propietarios y á los efectos de conocer 
las tierras fiscales, — cuya enajenación quedaba prohi- 
bida por afectarse ellas «á la amortización de la deuda 
general del Estado». 

Esa mensura general, que por sus proporciones se 
convertía en catantro, no tenía ningún fin más que el 
de conocer la tierra fiscal, como la misma ley lo daba á 
entender al disponer aquella, y fué nuevamente orde- 
nada por el decreto- ley de Enero 15- de 1867, en sus 
artículos 5." y 6.", al decir que se procedería por sec- 
ciones á realizarla, « proporcionándose dentro ó fuera 
del país el personal facultativo y los instrumentos ne- 
cesarios para poder practicarla y siendo las propieda- 
des particulares al mismo tiempo deslindadas con arre- 
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glo á los títulos que presentaran los propietarios; 
quedando sólidamente garantidas por el sistema de 
amojonamiento que para entonces se adoptare ». 

Felizmense para el país el catastro no llego á efec- 
tuarse en ninguna de las épocas citadas; pues no ha- 
biéndose dispuesto en las leyes para el efecto propuestas, 
sino un objeto de medición, estoes, de conocer el monto 
de la propiedad particular y la de la fiscal, sin combi- 
nar las bases racionales del saneamiento de los títulos, 
ni las del modo como debía encararse el problema eco- 
nómico del impuesto territorial, etc., — fácilmente se 
concibe como aquellas tentativas carecían en absoluto 
del apoyo de principios científicos; y si á estos incon- 
venientes agregamos el estado de convulsión política 
©n que la República se bailaba en las veces en que su 
catastro se quiso practicar — motivo para hacer sufrir 
á la propiedad el desconocimiento de su inviolabilidad 
constitucional, etc., — creemos bastante justificado el 
haber dicho que felizmente aquellas operaciones de ca- 
tastro no tuvieron lugar. 

119. Después de las tentativas citadas para practi- 
car la operación catastral de la República, otras pro- 
yectadas por particulares podríamos anotar; pero ado- 
leciendo unos ú otros proyectos de comprender en sus 
desarrollos todas las fases científicas y económicas que, 
á nuestro entender, debe de revistir el catastro, desisti- 
mos de considerarlos; sin embargo una excepción hare- 
mos, y es con relación al ■ Proyecto de Catastro Geo- 
métrico y Parcelario», que el doctor Costa presentó al 
Senado en Julio de 189'2 <^'. 



(5H) Lo» ¡Initrados computtiotís «eilores Eugenio Legrmnd, An 
K. Bonvenuto y Helitún OaniAleE, han expiieilo sin opinione» ncaí 
loa pcocsdimiantos mA< mcionnlea y ciontlticos para practicnr al ( 
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El proyecto del doctor Costa, notable por más de nn 
concepto, encierra tres grandes inconvenientes por los 
ouales es de desear no fuera transformado en ley. Los 
inconvenientes son: 1." el de no existir aún la ley te- 
rritorial — condición sine qua non para que el catastro 
tenga su base legal; 2." el de permitir su realización 
por una empresa particular, y 3." el de no afrontar re- 
sueltamente el sistema ó procedimiento que ha de susti- 
tuir á tanta diversidad de títulos, con un solo tipo que 
permita á la fierra, como cualquiera otra propiedad, su 
transferencift con suma facilidad, aumentando por lo 
consiguiente las transacciones y la valorización de ella. 

Con respecto al primer inconveniente, decíamos en 
un articulo publicado en La Razón <"*> al aparecer el 
proyecto del doctor Costa: 

< La primera cuestión, que entre nosotros presenta el 

• arreglo de la propiedad territorial — atento al mare- 
> mágnum de leyes que se han dictado sobre tierras fis- 
» cales — es esta: 

• ¿Debe preceder ó suceder al catastro la ley sobre 
» tierras de que nos habla el artículo JlÓb <*"' del Có- 
' digo Civil, ó es indiferente que ella se formule con- 

• juntamente con aquél? 

« Punto este de trascendental importancia, en consi- 
° deración al gran número de poseedores de tierras del 
» Fisco, y cuyos derechos son tan diversos como la 
s multitud de leyes al respecto existentes. 

" Quizás nuestro país sea el primero, sino el único 
■' en el continente americano, que tenga la legislación 



tro, en vatios ttrticalos pnbllcados en El Siglo (meaen de Jania y Jn- 
lio de Ififti). 
<se) Correipondiente ul din 6 de JuUo de neí-edicián de U tmrde. 

(eoj Hoy use. 
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x agraria más intrincada, debido á causas que no in- 

> cumben al objeto de este artículo el traer á colación: 

> pero sean las causas que fueren, el hecho real, es que 

> en virtud de tantas disposiciones legislativas, etc., se 
» han constituido infinidad de hogares en tierras fisca- 

> les, y al amparo más ó menos legal de ellas, y á los 
» cuales ae llevaría la alarma, si se pretendiese de la 
» noche á la mafiana efectuar el catastro, sin antes dic- 
" tar la tan esperada ley que viniese á fijar los dere- 
» chos de los actuales poseedores, los cuales se creen 
» asistidos de prerrogativas tan varias y encontradas, 
» que esa ley^inspirada en los más altos propósitos 

> de justicia y equidad — estudiada minuciosamente, 

* previendo todas y cada una de las disposiciones le- 

> gales existentes, debe dar la solución que más en 
» armonía esté con nuestras costumbres agrarias y con 
B las circunstancias de los distintos orígenes de pose- 

■ sión fiscal. 

< El catastro uo puede efectuarse sin tener una base 

> legal, que es la ley de tierras, pues el objeto prímor- 

■ dial de aquél, es el hacer práctica las disposiciones 
» de éstas. Sin ley de tierras, se ha dicho, no hay ca- 
» tastro, no pudiéndose concebir operaciones de tal 

> naturaleza, sin prever todos y cada uno de los con- 
s nietos que, necesariamente, se producen, al hallarse 

* el interés ó derecho del poseedor, en contraposición 
» al interés ó derecho del Fisco». 

Respecto al segundo inconveniente apuntado al pro- 
yecto del doctor Costa, deciamos en el mismo artículo: 

< Es sabido que toda empresa particular, el fin que 
» va buscando, es el lucro, y este no puede ser el único 

* objeto en la formación de un catastro parcelario, 

> en el cual muchas veces hay que subordinar el ín- 
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!> teres á la equidad, uara hallar la debida armonía en 

• el arreglo territorial. » Y calculando las utilidades 
que á la empresa le reportaría al hacerse cargo del ca- 
tastro, decíamos: 

" ¿No sería mejor que esa utilidad la viniera á perci- 
s bir el Estado? 

> No es que creamos que una empresa at abordar una 
¡> operación catastral, no deba de tener utilidades, nó, 
» sólo queremos establecer que cuando el único incen- 
» tivo llevado es el lucro, se corre el jteligro de expo- 

• nerse el Fisco á litigios, pues la empresa particular 

• nunca se conforma con la ganancia calculada, sino 
» que en su afán de lucrar ve tierras fiscales en todas 
» partes; — entre nosotros basta citar el catastro del 
» departamento de Canelones, cedido á particulares, 
s para demostrar la lógica de lo aseverado y desear sea 
■> el Estado el único que efectúe la operación». 

En cuanto al tercer inconveniente apuntado al pro- 
yecto del doctor Costa, de no afrontar resueltamente 
un sistema de registro de propiedad para producir el 
saneamiento de su titulación, puede considerarse como 
de primordial importancia; pues como ya lo hemos ex- 
presado varias veces, no es concebible la realización de 
un catastro sin tener en cuenta todas y cada ura de sus 
soluciones. 

120. Por lo hasta aquí dicho, se habrá comprendido 
que somos partidarios del catastro con una base legal ; 
de lo cual se deduce su aceptación, después de tener 
una ley de tierras. 

Sin entrar á especificar las operaciones de un catas- 
tro — por no ser de la índole de este trabajo el hacerlo 
■ — ^sólo diremos que su ejecución debe efectuarse exclu- 
sivamente por el Estado, y por las razones expuestas, 
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• quien á más no debe perseguir únicamente el lucro, 
pues la verdadera utilidad para el país, está en el incre- 
mento que tomarán las rentas públicas al entrar en 
el juego regular del impuesto las tierras fiscales, y á 
la vez en el aumento de población, que trae consigo la 
subdivisión de la propiedad de la cual es corolario el 
nacimiento de nuevas industrias °. 

No hay necesidad para practicar tan magna opera- 
ción de buscar ningún elemento fuera del país. 

En éste se encuentra ©1 personal competente é ins- 
trumentos necesarios para su realización; lo único exi- 
gido en tanto no llegue ese día es « el ir preparando las 
bases sobre las cuales se ha de asentar el catastro, y 
para ello lo primero que se impone, es el evitar la 
merma que año tras año se viene operando en las tie- 
rras fiscales». 

Esto que decíamos hace años es hoy en nosotros pro- 
funda convicción, y después de haber estudiado con 
más detención nuestro problema agrario. Es necesario 
convencerse que la desaparición de nuestras tierras 
fiscales por su malbaratación actual, hará desapare- 
cer uno de los medios con que se puede contar para la 
realización del catastro ó sea para arreglar sobre bases 
ciertas y científicas nuestra propiedad territorial. 

Al desear nosotros la inmovilidad de la tierra fiscal, 
lo hacemos inspirándonos en el famoso decreto de 17 
de Abril de 1822 de la Provincia de Buenos Airea, que 
al prohibir la venta de aquélla, preparó las bases 
para la aplicación del sistema enfítéutíco del gran Ri- 
vadavia. 

« Hagamos lo mismo nosotros, empecemos por pro- 
1 hibir las enajenaciones de las tierras fiscales para así 

• tener los medios de ejecución el día que se quiera 
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" realizar el catastro, y sigamos con la confección de 
» la tan ansiada ley de tierras, para después, y cuando 
» noB aea posible, poner manos á la trascendental ope- 
» ración catastral de nuestro territorio, en la seguridad 
» de DO llevar alarmas á los hogares de la campaña, á 
» la vez que de marchar á un triunfo financiero y de 
» cortar el nudo gordiano de nuestra embrollada titu- 
» lación> <^'i. 

El prohibir la enajenación de las tierras fiscales, 
traería como consecuencia el solucionar la amortización 
de los títulos i. ubicar; la cual fácilmente se efectuaría 
á la ptija, atento á su depreciación. 

121. Uno de loa inconvenientes encontrados á la rea- 
lización del catastro de nuestro país, — por sus no parti- 
darios — es la duración, y para demostrar queéstaseria 
mucha, ocasionando grandes gastos, recurren á presen- 
tarnos como ejemplos, el catastro de Francia que duró 43 
años, — el de Bélgica 36 años, — el deBaviera 48, etc.: 
pero los que á tales ejemplos han acudido para demos- 
trar la impracticabilidad de la operación en la Repú- 
blica, olvidan que en aquellos países las operaciones 
catastrales tuvieron sus interrupciones, las cuales oca- 
sionaban ai comenzarse inmensa labor para rehacer lo 
ya hecho y que á más el ndmero de propiedades en 
ellos^con sus pequeñas extensiones dificultando las 
operaciones— están en tal relación con las nuestras, que 
ni casi comparación hay. Así Francia con un poco más 
del doble de nuestra superficie, comparada con nues- 
tro territorio en cuanto al número de propiedades, re- 
sulta que no tenemos ni el uno por ciento de las que ella 
posee ! ! 

(61) Artlcnlo citado. 
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¡¡Y se pretende establecer comparaciones entre nues- 
tro país, formado pnede decirse ayer, y naciones anti- 
guas de Europa!! 

Todo es por la manía de algunos de seguir al pie de 
la letra .lo dicho por Leroy Beanlieu, Jourdan, etc., y 
admitirlo sin discusión, porque si, porque lo dicen los 
grandes maestros de la economía!, y los cuales olvidan 
que cada país tiene su fisonomía propia, siendo muchas 
veces lo bueno para un país, malo para otro, y que 
antes de aplicar ningún principio ó ejemplo, debe ante 
todo atenderse si la localidad por su idiosincracia, etc., 
es factible de recibirlo '"*'. 

Entre las personas competentes — y que no lian preci- 
sado consultar áBlock, Leroy Beaulieu y demás autores 
para saber el tiempo necesario para la ejecución del ca- 
tastro, por basar sns cálculos en obserraciones locales, 
— es opinión de ser sn duración á lo mimo de cinco aflos, 
necesitándose de 2 j'i 3 millones de pesos para costear 
todos los gastos de operaciones geodésicas, colocación 
de mareos, operaciones topográficas de parcelas, le- 
vantamientos de cartas geográficas y de planos parce- 
larios, instalaciones de la Oficina Catastral y de la de 
Registro, etc. '^'. 



(621 El doctnr Coitn qae en bu •Provecta de Banca FaDilaria- canii- 
ileni al cftuutra de naeatro paU como ab^olulamenlt qHinUricii. lo oonai- 
dersbk poco deapaéi an aa . Projecto de Catmtro •, ^iltiíniíní« rtaliiablr. 

(6B) No MB puado aatablicor compamaiones entre to qae eostaria el 
aataitro en naaatro pala aon lo gaitadu para raaliiar tal oparaciún su 
otrOB palBflH, La última obra pnbliaada aohra cataetro, ea la do Torrea 
Moflo» •Catastro general parcelario y mapa topográfico- y en ella se 
dan Ina oífraa por hoctArea dol coate en varioa paiaes. Pero como diee 
el miamo autor, loa precioa varían aegún Ua claae* de operaclonea, peri- 
ela de loa ajaoutorea, calidad de terreno, eto., de ahí no aar poaible dar 
baaec la única es el eatudio local. ¿ Cúmo . establecer comparacionai aon 
paieei en qae e*tk tan dividida la propiedad, qae hay lotea qne alcan- 
EID A na paso en cuadro? jEn donde el amillaramitnlo tiene qne aer 

■oequuo. 81. 
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"^a hemos dejado entrever en líneas anteñores, cómo 
era de abeolota necesidad para completar los bienes 
inmensos que reportaría á la propiedad territorial el 
catastro, el adicionarle nn sistema de registro de títa- 
los, que produciendo sa saneamiento, viniese á colo- 
carla en los estados de seguridad, de facüidad en la 
transmisión y de consiguiente valorización. 

El modelo para un registro que llenara tales fines, 
creemos sería el del Sistema Torrens, el cual exponemos 
en el capítulo siguiente. 



prolljtaimo pan aomprender todos lo* aa]tlT(»,*n nxún da loi Ímpn«rt<iiF 
No, no m podbla aklir oon «jamploi da 1» vlej* Enropa pu-s «ktobleoer 
s4loaln de ao*t« en 1* BepdblloK, so pena da exponona el que h BOojk 
i pUa* á dwooQacénele el diicemi miento! — 

En un trabajo publicado por el a^mansor D. Frmnalaco J. Eoa (afio 
leeS), OOD el tUnlo iPrlmaru lineal de un enuyo lobra al arreglo do 
naestra propiedad tarrltoriali, sa bacán loi ciloaloa Mbie al oosto del 
cataMro d« la Bepúbllca, fljindou la aama total an • l.ll9,a«l (páginaa 
176 ; slpitente*). 
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CAPITULO II 



El sistema Torrcns 

StTMARio: — 122. £1 BJstema Torreas; su creación y desenvolvi- 
miento. — 128. Exposición. — 124. iDConveniantea que 
salvs. — I'i5, £1 sistema Torrene eD el Brasil y la 
legislaoiÓD hipotecaria de Alemania. — 126. Oposi- 
ciones que se han beclio al sistema, ~ 127. Los 
grandes opositores A la implantación de la ley 
Torrens. — 128. Cómo la inscripción se b« hecho y 
puede hacerse obligatoria, — 129. Resumen. 

122. El sistema Torren» — asi llamado por haberse 
combinado por el diputado sir Bobert Torrens en la 
Australia Meridional al inaugurarse el gobierno par> 
lameutario en 1856 — fué erigido en ley el 27 de Enero 
de 1858 y puesto en ejecución el 2 de Julio del mismo 
alio, bajo el nombre de liegUiration of title. Modificado 
por ley de 7 de Agosto de 1861, tomó el sistema tam- 
bién el nombre de « Real property act of 1861 » y fué 
puesto en ejecución en este aflo en la colonia de 
Qaeenstand, y en el siguiente en Victoria y Nuera Ga- 
les, y doce años después en la Australia Occidental. 
Fuera de esta, ya el sistema se había arraigado en Tas- 
mania en 1863, y Nueva Islanda y Colombia Inglesa 
en 1870. Más tarde el sistema se extendió á las islas de 
Fidji (1877), al estado de Jowa de ta Confederación 
Americana, y al Canadá, en la. provincia de Ontario, en 
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donde la Legislatura resolvió en 1835, aplicarlo á la 
ciudad de Toronto y al condado de York. 

c Al justificar esa medida en la antigua posesión 

> británica, declaró el primer ministro, que el pensa- 

> miento del gabinete era hacer la transferencia de la 
» tierra, tan simple como la del papel bancario, y el 
» título del poseedor tan firme, tan exento de riesgos 

> y tropiezos, como el del accionista de un estableci- 
» miento de crédito, respecto á las acciones de que es 

. . dueño. <«». 

La propaganda hecba por el ilustre economista Ivés 
Q-uyot para que la Francia adoptara el sistema, hizo 
que en Túnez éste se convirtiera en ley el 5 de Julio 
de 1885; haciéndose trabajos actualmente en Argelia 
para poner la propiedad territorial al amparo de la 
t Real property act of JS61*. 

En Inglaterra treinta artos hace, que distinguidos 
publicistas pugnan por introducir el sistema Torrens, 
habiéndose creado para hacer trabajos en tal sentido, 
una sociedad donominada: Society for promotiay tke 
amendment ofthe law y la cnal ha logrado introducir al- 
gunas disposiciones del sistema en leyes agrarias del 
Reino Unido, en los aflos 1875, 1881 y 1882. 

123. ¿Cuáles son loa preceptos del tal sistema que há 
logrado por su sencillez, ser preconizado por los gran- 
des estadistas modernos? 

Vamos en resumen á exponer los principales funda- 
mentos de la « Real properiy act of 1861 ». 

1.° Todo individuo que desea colocar su propiedad 
al amparo del acta de Torrens, se dirige al Registro te- 

(M) Relatorio apreaentado u Chota do aovemo Proviiorlo dA Bepn- 
blicn doa Estados Unidoi do Bmail sn Janeiro de IBSI, pelo aeneral Ray 
Barbosa, Uinlstro e Secretaria de Egtulo dos Negaaioi da Faienda. 
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rritorial (oficina) á cargo de un jefe (registrador) 
y de un abogado, — solicitando la- inscripción del título 
y haciendo mención en la solicitud de sus derechos so- 
bre ella, asi como de los derechos reales que puedan 
tener otras personas, especificando los nombres de 
los linderos, dirección, etc.; en una palabra: describe 
en la solicitud todos aquellos antecedentes que digan ó 
tengan relación con la situación jurídica y ubicación 
del inmueble. 

A la solicitud se acompaña un plano levantado 
de acuerdo con escalas fijadas por la ley, en relación á 
la extensión de la propiedad, y por un agi'imensor pa- 
tentado. 

Si al presentarse la solicitud, se considera necesario 
por el jefe del Registro, el acreditarse por más datos 
los derechos que pretende tener ó tiene el presentado 
al hacer la inscripción, puede exigirlos y basta recibir 
el juramento del solicitante sobre la evidencia de lo en- 
cerrado por la petición. 

Pasados todos estos antecedentes al abogado, éste 



derarse el titulo incom- 
edad derechos reales no 
nteresados en ella que no 



dictamina. En caso de ' 
pleto, ó de gravar á la propie 
extinguidos, ó que hay otros i 
han presentado su conformidad á la inscripción, etc., 
puede rechazar la solicitud, ó bien mandar publi- 
carla por edictos desde dos meses á tres años y á in- 
tervalos periódicos, en los cuales se hace saber aquella; 
y con el objeto que todo interesado tenga conoci- 
miento para oponerse á la inscripción. Rechazada la 
petición le queda al solicitante el recurso de Ir en ape- 
lación al Tribunal. 

Si el abogado considera que el inmueble pertenece 
realmente al solicitante no hallándose gravado con 
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ningún derecho real, ó estándolo los interesados en esos 
derechos han prestado su asentimiento para la inscrip- 
ción, ordena entonces la publicación de la solicitad 
por un plazo no menor de un mes ni mayor de un a&o, 
pasado el cual sin producirse oposición, se pone el in- 
mueble bajo el amparo de la ley. 

La oposición á la inscripción se notifica al solici- 
tante, con lo cual se inhibe é. la Oficina del registro de 
entender en la inscripción, hasta tanto el Tribunal á 
quien se somete aquella, se pronuncia por esta. La 
prescripción de la oposición tiene lugar á los tres me- 
ses de iuterpuesta. no justificando el opositor que ya 
ha comparecido ante el Tribunal competente, á deducir 
el reconocimiento de su derecho. 

No producida oposición — ó aunque producida fuere 
desechada por el Tribunal — se procede por el jefe del 
registro & timbrar, sellar— para archivar — todo lo con- 
cerniente á la solicitud de la inscripción; á menos qne 
esos actos no sean relativos á otras propiedades al 
mismo tiempo,— en cuyo caso se escribe un memorán- 
. dum al margen de la parte de los actos concernientes 
al inmueble admitido al régimen de la ley, antea de en- 
tregarlos al propietario ; entregándosete al mismo tiempo 
un certificado de titulo, y en arabos casos. 

2° El certificado de título, acredita el carácter de 
propietario del solicitante, y ae extiende de acuerdo con 
el plano y especificando todas las cargas que pesan so- 
bre el inmueble; asentándose sn expedición en un libro- 
registro llamada Matriz y por artículos distintos. El 
certificado hace plena fe en juicio y prueba los derechos 
mencionados en favor de la persona á quien se ha en- 
tregado. 

3," La inscripción de un inmueble por primera vez 
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— Ó las sucesivas por su transferencia, á causa de tes- 
tamento ó ab-intestato — se halla sujeta á un impuesto, 
casi inaignificante, destinado á fonnar un fondo de re- 
serva para indemnizar & aquellas personas que, á con- 
secuencia de la inscripción, se ven privadas de an 
derecho; en caso de insuficiencia del fondo de reserva, 
la indemnización se satisface con dineros públicos. 

4.° Desde el momento de registrarse un inmueble, 
todos los derechos y cargas especificados en el regis- 
tro, se consideran subsistentes cualesquiera sean los 
derechos que basados en títulos ú otros documentos 
aparezcan en poder de interesados en el inmueble ; de- 
biéndose hacer constar toda anotación en el registro, 
en el certificado de titulo. 

b.° Para vender ó hipotecar un inmueble registrado, 
basta al vendedor firmar un memorándum conteniendo 
la copia del certificado de titulo, especificando cargas, 
etc, que pesan sobre el inmueble, ó adjuntando el cer- 
tificado si lo transferido es la plena propiedad y diri- 
gido al jefe del registro. Este expide al comprador un 
nuevo certificado de titulo, basado en el primitivo y en 
el memorándum. 

6." En el caso de arrendamiento, el propietario tiene 
que redactar el contrato en consonancia al certificado 
de titulo, ó sea refiriéndose á él. 

Los arredamientos posteriores á la inscripción de 
una hipoteca ó cualquiera otra carga, no son válidos 
respecto al acreedor, sino cuando éste presta su confor- 
midad antes de la inscripción. 

7." Para transferir ó hacer cesión de nn crédito hipo- 
tecario, basta con efectuar sn endoso al dorso del certi- 
ficado y hacer la inscripción en el registro. 

S." Las oposiciones á la inscripción de cualquier acto, 
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se resuelven de la misma manera, que cuando se trata d© 
la inscripción primitiva. 

9." El nombramiento de procurador, etc., para ven- 
der, arrendar, etc., es necesario inscribirlo en el regis- 
tro para surtir sus efectos, 

10." Contra el propietario de un inmueble hipote- 
cado, no es admisible demanda reivindicatoria; la pre- 
sentación del certificado de titiilo impide todo litigio. 

11.° De lo expuesto en el número anterior se excep- 
túan los siguientes casos: cuando el acreedor pide la 
ejecución de su deudor; cuando el arrendador pide la 
expulsión del arrendatario; cuando la reÍTÍndicación se 
dirige contra el supuesto propietario inscripto por fraude 
ó coutra sus causaba bien tes, exceptuados los compra- 
dores y acreedores hipotecarios de buena fe; cuando la 
reivindicación proviene de un error de limites ó se 
promueve por un propietario que posee un certificado 
de título anterior y debidamente registrado. 

12." A toda persona que se le prive de un inmueble 
ó de un derecho rea!, por fraude, error ú omisión en el 
certificado de título ó en el registro matriz, le queda 
una acción de daños y perjuicios contra el que ha apro- 
vechado del fraude ó del error; prescribiéndose dicha 
acción si se dejan pasar seis años desde el despojo, — 
no corriendo para los incapaces el término, sino desde 
el día en que cesa la incapacidad. 

Lo expuesto no comprende al comprador ó acreedor 
hipotecario de buena fe, aun cuando se pruebe que su 
vendedor ó deudor ó sus causantes hayan cometido 
fraude en la inscripción ó hayase padecido error en loa 
limites. 

Por muerte, ausencia ó quiebra del demandado, la 
acción puede dirigirse contra el jefe del registro para 



3,q,i,.cdbv Google 



DE NUESTRA. PROPIEDAD TEERITOitlAL 425 

que la indemnización se pague del fondo de reserva ó 
seguro. 

13.** Cualquiera persona que cometiese fraude para 
haoer constar en el registro matriz inexactitudes con 
respecto á su título ó de otra persona, ó que hiciese 
anotaciones registradas en el certificado de titulo, etc., 
será declarada culpabledefeloniay como tal condenada 
á prisión que no podrá exceder de cuatro años ( parte 
de ella sería en celda) (*). 

Tal es el resumen general que puede hacerse del sis- 
tema conocido por de Torrens y modificado por la üeal 
Property act of IWl. En sus 144 artículos se hallan 
salvadas de una manera notable cuanta objeción pu- 
diera hacérsele ; basándose toda la economía del sis* 
tema, según Dain, en los siguientes principios: 

1." Organización de un procedimiento de saneamiento 
destinado á precisar la propiedad, á deslindarla y á 
fijar de una manera irrevocable, para con todos, los 
derechos del propietario, autenticándolos en un ti- 
tulo público. 

U." Creación de uu sistema de publicidad hipoteca- 
ria, adecuado á patentizar eicactamente la condición ju- 
rídica del inmueble, los derechos reales y cargas que lo 
gravan. 

3.° Movilización de la propiedad territorial, me- 
diante un conjunto de medios destinados á asegurar 
la transmisión rápida de los inmuebles, la constitución 
fácil de las hipotecas y su cesión por vía de endoso '**. 



(6í) AHred Dain. Ls Syatéroe Tonens — De »■ 
et en Al|(érie.— La propiedad territorial y el ( 
doctor Ednardo Acavodo — articnlo publicado er 
Tersidad.. Tomo II. Entrega III. 

(es¡ Dain, Ob. cit. p«g. 11. 
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124. Por lo hasta aqui dicho de] sistema Torreas, ce 
observa la gran facilidad del saneamiento de los tí- 
tulos, sustituyendo & tantas fojas, • un papel apergami- 
nado con la fotografía del fundo, que se transmite con 
la misma facilidad, que cualquier papel de crédito Ó 
título de Deuda*. 

En cnanto á las ventas, arrendamientos, etc., se ve 
la sama facilidad y segtiridad con que se efectúan aho- 
rrando gastos de abogados y escribanos con el examen 
de títulos y ezpedicitSu de escrituras, con más los de los 
registros actuales, que nunca garantirán el saneamiento 
general de un inmueble. 

Las acciones reivindicatorías, ten comunes entre nos- 
otros, así como todas aquellas que proceden de parti- 
ciones por exclusión de coherederos, etc., no puede de- 
cirse que no tendrían lugar (con absoluta certeza) por 
el examen de los títulos, expedientes testamentarios, etc., 
concernientes á un inmueble que se trata de comprar ó 
de hipotecar, hoy día. 

Podrá «t abogado ó escribano dictaminar sobre todos 
los antecedentes á la vista: pero no asegurar ser éstos 
los que darán á su opinión profesional el carácter de 
axioma, pues la deficiencia de nuestros registros de 
la propiedad, no pueden demarcar con precisión y 
en un momento dado, la condición jurídica del in- 
mueble. 

n Al día siguiente de extendida la escritura de venta 
» ó de hipoteca, puede surgir y surge con frecuencia, 
» nn coheredero que fué excluido en la partición de 
» bienes, ó ios representantes ó herederos de un inca- 
» paz, que ocultó su incapacidad en el acto del con- 
» trato, ó cualquier interesado que tiene mejor título 
» sobre la propiedad ó que fué despojado de ella ó que 
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» adquirió ciertos derechos reales que no se hicieron 
» conocer al de3j2;raciado comprador. 

> Si la acción triunfa, el comprador del terreno j el 

> acreedor hipotecario habrán perdido su dinero, salvo 
» el recurso personal muy problemático, contra el ven- 
» dedor ó deudor hipotecario; y si es el comprador 

> quien triunfa, los honorarios y gastos del Juzgado se 

> elevan siempre á cifras importantes, que gravan al 

> vencedor por efecto de la insolvencia ó mala f¿ de 
» los que deberían cargar con ellos. 

> No terminau ahí los peligros para el que ha adqui- 
» rido con el mejor y más saneado de los títulos. 

> Aún después de tomar la posesión y creerse el . 

> comprador al abrigo de toda acción, se intrusa an iu- 
» dividuo en el campo ó en la finca comprada y no hay 
» posibilidad de echarle instantáneamente, sino des- 
» pues de un pleito dispendioso, y que á pesar de su 
» carácter breve y sumario, siempre hay medios de alar- 

> garlo por varios años. Y si el propietario se ha des- 

> cuidado durante un abo, ya el intruso le gana la 

> posesión y el pleito se complica y se hace mucho 
• más largo y costoso, á poco que se maneje hábil- 
» mente la chicaua y se cuente con la morosidad del 
» procedimiento y falta de energía en los jueces y tri- 
■ bunalesi *^í. 

Un sistema como el de Torrens, que soluciona todos 
los inconvenientes tendientes á desvalorizar la propie- 
dad territorial y que hace á ésta fácilmente transmisible, 
bien puede, sin exageración, calificarse de notable. 

125. Al adoptar el sistema se pueden introducir mo- 
dificaciones, que, sin variar sus fundamentos, lo haga 
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adaptable á la legislación del paÍ3 que quiera tomarlo 
como modelo de arreglo de su propiedad territorial. Es 
lo que ha sucedido con el Brasil, al establecer el regis- 
tro y transmisión de inmuebles por el sistema Torrena, 

El decreto N. 451 B. de 31 de Mayo de 1890 al adop- 
tarlo, le ha introducido aquellas variaciones más en ar- 
monía con su modo de ner agrario, y que han dado por 
resultado el poderse señalar el sistema empleado por 
aquel país como uno de los buenos antecedentes á te- 
nerse en cuenta, el día que se quiera emprender con re- 
solución nuestro arreglo territorial. 

Al decreto referido, se le ha adicionado el reglamento 
formulado con fecha 5 de Noviembre de 1890 (N. 965 
A.), el cual completándolo en los detalles, acusa la alta 
inteligencia de las personas que colaboraron en su for- 
mación '*>. 

Sólo la legislación hipotecaria de Alemania, ha ade- 
lantado al sistema Torre ns, al respecto. 

La creación del sistema de bonos ó cédulas hipoteca- 
rias de 1872, y que en la ciudad de Bremen es particu- 
larmente en donde ha adquirido su mayor organización, 
consiste, según Dain, en lo siguiente: 

Todo propietario puede convertir el valor venal de 
su inmueble en bonos hipotecarios, que lo representan 
y se transmiten por vía de endoso. Al efecto, no tiene 
sino dirigirse á la oficina de Registro Territorial y soli- 
citar, por ejemplo, si la propiedad vale $ 50.000, 5 bo- 
nos de $ 10.000, « estos títulos se inscriben en el registro 



B) Coiistitni 


ño dtt ropublica .Loa E.tados rnidos do Br 


hadn dni leís 


organicRB puMioadtiB desde el 15 de Novem 


no do los me 




Torrens on e 


1 Br»il. es el debido «1 abogndo Hodrigo O 


lO e Demnrcí 


vfio de Térras Particn lares.» 



3,q,i,.cdbv Google 



DE NUESTRA PROPIEDAD TERRITORIAL 42tl 

con un número de orden tjue establece su rango de 
prioridad <*'; conteniendo todas las menoionea suficien- 
tes para hacer conocer la individualidad del inmueble, 
8U situación jurídica, los derechos reales que lo gravan 
y en general todas las indicaciones necesarias para 
apreciar el valor de la prenda puesta en circulación». 

Si el propietario quiere hacer una hipoteca, endosa 
uno ó varios de sus bonos; siendo la garantía que recibe 
el acreedor completa, por cuanto no devolviéndose to- 
dos los bonos la hipoteca queda vinculada al inmueble 
y por lo consiguiente inscripta. 

*Las ventajas de esa combinación son tales, que, en 
la ciudad de Bremen los propietarios realizan en bonos 
toda su fortuna inmobiliaria^ de manera á tener siempre 
crédito disponible (™>.. 

Excusamos entraren mayores detalles del mecanismo 
del sistema Torrens; pues al hacerlo nos extendería- 
mos en consideraciones extrañas al objeto de este estu- 
dio. Basta para éste el haber hecho constar la existencia 
de un sistema que permite el saneamiento perfecto y 
científico de la propiedad territorial. 

12G. La ley Torrens tiene sus opositores que la pre- 
sentan como impracticable, y cuyos argumentos para 
aconsejar la no adopción, los basan en los siguientes 
fundamentos : 

1." Que no es posible implantar el sistema en países 
que tienen una titulación antigua; pues los inconvenien- 
tes aparejados á cada propietario al efectuar una liqui- 
dación laboriosa del estado de su inmueble, no se 
compensa con su registro por la ley. 
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2° Que el hecho de ser el Estado garante de las in- 
demnizaciones á pagarse ¿ terceros perjudicados por el 
registro, puede ser inminentemente raínoso para aquél, 
por no bastar en algunos casos el fondo de seguro para 
satisfacer á aquéllos, 

3." Que las rentas públicas disminuirían al reducir 
el sistema el expendio del papel sellado. 

Tales son las principales razones aducidas por los 
opositores á la ley de Torrens, y que como vamos á ver 
carecen en absoluto de fuerza para poderse considerar 
argumentos contra el sistema. 

Si hay países que necesitan reformar su titulación, 
saneando la propiedad, son precisamente los que tienen 
como origen de ella, ¿pocas remotas; ¿pues no se con- 
sigue con la reforma facilitar la transmisión de la pro- 
piedad territorial, como resultado de ¡a seguridad 
basada en su perfecta condición jurídica? Al lado de 
estas grandes ventajas, ¿qué significación puede tener 
el mal atribuido á la liquidación? 

En Inglaterra, la resistencia levantada en 1879 cuando 
se trató de introducir francamente el sistema, provino 
de que el argumento hecho por los opositores, fué pre- 
cisamente to del enmarañamiento de la propiedad; 
sin embargo, según Torrens, en Australia al implan- 
tarse el sistema había títulos que ofrecían complejida- 
des y misterios á la par del m¿s enmarañado de aquel 
país, y que reconocían por causa los descuidos en anti- 
guos contratos y la frecuencia de las enajenaciones en 
tos inmuebles como país nuevo. Y no se dirá que en 
Australia el sistema, no obstante de ser facultativo, no 
ha dado óptimos resultados. La gran mayoría de las 
propiedades están registradas pudiéndose asegurar, se- 
gún Blyth, que sobre mil transacciones, se encontrará. 
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sólo una no acogida á la realproperíy aet de 1861. Siendo 
tanta la confianza inspirada por «1 registro, que nadie 
quiere comprar, hipotecar, etc., sino se coloca el inmue- 
ble al amparo de la ley Torrens. 

En cuanto al segundo inconveniente, de haber el pe- 
ligro para el Estado de sofñr grandes perjuicios por 
indemnizaciones, la práctica ha demostrado todo lo 
contrario. 

Asi, según Fortescue "", resulta que: 

En la Australia Meridional con 22 años de ley To- 
rrens, aparece sobre un fondo de £ 40.000, una indem- 
nización de 80. 

En la Tasmania con 18 años de registro y un fondo 
de £ 3.600, no aparece mnguna indemnización. 

En Victoria con 18 años de registro y un fondo de 
£, 61.000, se indemnizaron 924. 

En Nueva Gales Meridional, 18 aflos de registro y 
mnguna indemnización, sobre un fondo de £ 38.000. 

Apareciendo en el registro títulos, cuyo origen re- 
monta á 1795. 

En Nueva Zelandia con casi 10 años de adopción del 
sistema, no aparece ninguna indemnización sobre un 
fondo de £ 20.600. 

En Australia Occidental, 5 a&os de registro y ninguna 
indemnización. 

En Queensland en 18 años y medio de registro, se 
pagó sobre un fondo de £ 11.000, una indemnización de 
£ 1.600. 

Total: se pagaron sobre un fondo de £ 180.100, tres 
indemnizaciones por un total de £ 2.504. 

En presencia de tales datos, es excusado entrar en 

;?!) citado por Bny Barbouk. Eelatorio eit. 
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más consideraciones para demostrar el gran error de los 
que creen ruinoso para el Estado la adopción del 
sistema. 

Respecto al tercer inconveniente de la diminnción 
en la venta del papel sellado í™', diremos que lo con- 
sideramos hasta ridiculü como argumento. Eu efecto; 
poco importa ante la mejora de la propiedad tenito- 
rial el disminuir la renta pública en algunos miles de 
pesos que, por otra parte, como dice Salva, se comi)en- 
saría con el aumento de otros rendimientos provenien- 
tes de las enajenaciones de los inmuebles. 

El admitir el criterio de que toda mejora al traer mo- 
mentáneamente disminución de renta pública debe re- 
chazarse, conduciría á esto: el progreso causa la ruina 
del erario público! 

¿Puede caber tal aberración en algún espíritu? 

127. La mayor oposición al sistema Torrens — siem- 
pre que 86 ha implantado ó tratado de implantar eu 
algún país — ha partido, en su mayoría, de los aboga- 
gados, procuradores y escribanos, al ver que con la 
adopción de aquel sistema para regular la propiedad 
territorial, desaparecerían las reivindicaciones, accio- 
nes posesorias, escrituras de venta, hipoteca, etc., y por 
tanto han creído sus intereses amenazados, poniendo el 
grito en el cielo. 

Esa oposición observada por Ivés Guyot en Austra- 
lia, cuando Torrens propuso au sistema, tuvo lugar 
igualmente en Inglaterra en 1879, y últimamente eu 
el Brasil al presentarse el decreto n. 451 6. de 31 de 
Mayo de 1890. 

Tales oposiciones, como se comprende, no pueden 

(73) SaWá. Tratada ds Eoonomia Política. T. II pig- 198. 
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tenerse ea cuenta; pues cuando ellas se basan en el 
interés personal, deben de desaparecer ante la utilidad 
general. 

Por otra parte, con la adopción del sistema, no desa- 
parecen inmediatamente las utilidades que á los abo- 
gados, etc., les produciría á no existir aquél ; pues antes 
de arraigarse tiene lugar una gran actividad judicial, 
al efectuarse la liquidación de litigios latentes, exáme- 
. nos de títulos dudosos, etc. Terminada la liquidación, 
y no teniendo aquellas profesiones tantos atractivos, se 
abrazarán otros medios de vida, que, como sucedió en 
Australia, reportarán más utilidad y beneficios para el 
país, adoptante de la ley de Torrens. 

128. Si bien se lia visto que la inscripción es facul- 
tativa en la ley Torrens, ha sido tanta la confianza por 
ésta inspirada, que entre los propietarios se ba hecho 
obligatoria al efectuar transacciones con sus inmuebles. 

Cuando Torrens pro|)ii30 su sistema, no era su idea 
de hacer el registro facultativo, sino obligatorio ; pero 
como él importaba una * innovación tan arrojada, tan 
revolucionaria, no podía hecbar raíces, ni siquiera en- 
contrar acogida, antes que la prueba de los ensayos 
directos demostrase palpablemente su excelencia (^)>. 
Estas fueron las razones porque el sistema se implantó 
bajo la forma facultativa. 

Pero demostrado en la práctica lo maravilloso del 
mecanismo Torrens, no hay inconveniente para que él 
se adopte en la forma de registro obligatorio. 

Es lo que propuso Ruy Barbosa al proyectar la ley 
Torrens en el Brasil, de hacer en la capital federal el 
registro obligatorio, 

llS) Bny Bnrbosn. Rolatorio cit. 
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129. No es posible considerar aquí la génesis del sis- 
tema Torrens, por impedirlo la naturaleza hcal del es- 
tudio de nuestra propiedad territorial, — único aspecto 
que hemos tratado de examinar <^*>; con la síntesis de 
lo expuesto sobre su aplicación, mecanismo y resulta- 
dos científicos del saneamiento de las propiedades ins- 
criptas, basta para dejar perfectamente demostrado que 
en todo país que lo adopte desaparecerán los defectos 
de titulaciones, inseguridades en el dominio de los in- 
muebles, incerteza de garantir siempre éstos como 
prenda los contratos de préstamos, etc., para dar lugar 
á la perfecta individualización, facilidad en las trans- 
misiones, etc.; en una palabra, el conocimiento exacto 
del • egtado civÜ > de los inmuebles. 

Para hacerse partidario del sistema Torrens, sólo es 
necesario conocerlo. ¡Tanta es la bondad y fácil aplica- 
bilidad de sus disposiciones! 

El proyecto de registro del señor Pereda— formu- 
lado por el doctor Eduardo Acevedo — esta basado ex- 
clusivamente en el acta Torrens — salvo detalles, — 
guardando sin embargo con ésta una diferencia esen- 
cial: prescinde de la responsabilidad del Estado perlas 
indemnizaciones á satisfacer á los terceros perjadica- 



<T1) El origen y de»rrallo de la movilÍEeoión de la propiedad Innne- 
ble debe balearte en la época moderna: En Francia, ea el ■iuna Lkw, 
los ntignado*. y el rígimen cedalar de los deoretoa de 9 Ueeidor, aAo 
tercero; en Alemania, en loa laud^chaften, lai grandaohnldt, loa hand- 
leaten, etc. La notable obra • La UovUlsacidn de In propiedad y el acta 
Torrena», da Gallardo y UartineE. ea nno da loa bnenoa tiabajof pnbli- 
cadoa pura damoi á aonooer loa notecentea del aistema Tonina. Ignal- 
mente dá ana Inoea la obra de Fálix de Bobemier: <Da la prenve dn 
droit de propidtá en fait d'iDmaoblea ■. Abora pnm obtener en forma 
prictica loa fandamentoa y aplicación del alaterna, nada mejor que al 
ponderado trabajo del Ragiatrnr General de Singapore, U. W. E. Hax- 
well. titulado lEiposé Ibtorlqne et practique du ayatécae Torrena>, tra- 
ducido al franela por H. B. de Franee de Tersant. 
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dos por la ley, cnando el fondo de reserva no alcanza á 
servir á aquellos. 

Es indudable que es preferible apartar al Estado de 
toda responsabilidad — por otra parte, poco probable 
según los datos publicados en Australia — como lo ha 
hecho Francia al aplicar el sistema en Túnez; pero en 
justicia, dentro de nuestra legislación común, si se 
quiere no producir grandes innovaciones, ¿se pnede 
prescindir de aquella? No nos parece, y á más es con- 
veniente para acreditar más el sistema, que el Estado 
se responsabilize por las inscripciones. De esta manera 
los registros son llevados más escrupulosamente (^>. 



(15) 9i el Eitedo pone á «n Kmpkro á lo« iumiobleí— an su condicidn 
jurídica,— lógico ai qna reiponda por loa falsM 6 daíBotaaHa •paitidna 
ciTUe>>, que eipida de elloi. Por nn&Iogls podiitk decine que loa teroe- 
roa exclnldoa astren e-riaciún, y hacarce preacribir, por lo Mnto, an 
•ccíAd por el término ds cuatro anca, A coatar deida la fecha de la ina- 
oripoidn del bien. (Noa rafarimoi i loa taroeroi no preaentadoa). 
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RESUMEN GENERAL 



En los capítulos precedentes creemos haber demos- 
trado lo siguiente: ■ 

1." El estado de confusión en nuestra legislación 
^raría, y como consecuencia su falta de seguridad 
para garantir derechos; todo lo fjue exige su sanea- 
miento. 

2." La imposibilidad de determinar á ciencia cierta 
la extensión de la tierra fiscal — asi como la de la super- 
ficie de la Bepública por los mapas reputados oficíales, 
desde que sus proyecciones no son exactas; haciendo 
observar de paso lo improcedente de autorizar edi- 
ciones de cartas hechas por particulares con fines 
comerciales, y careciendo de los medios científicos: 
pues aquellas no puedeu darnos sino reproducciones de 
errores cometidos por los mapas primitivos, ó cuando 
menos otros nuevos '™'; de todo lo cual dedujimos, pre- 
sentando ejemplo, estar todos facultados para proceder 
empíricamente, avanzando cálculos. 



itre DOíotroi bny In fncilidad de poder oaalqnier pnrtica- 
iat> de la RepriblicK, como si renlmente los hubieran te- 
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3." Que todos loa medios basta ahora propuestos — 
salvo los proyectos de los diputados señores Juan Gil 
y Setembrino E. Pereda, sobre tierras fiscales y regis- 
tro de la propiedad, respectivamente — para el sanea^ 
miento de la propiedad territorial, no se basan en un 
estudio científico. 

4." La evidente necesidad de solucionar nuestro pro- 
blema agrario, para con ello movilizar los inmuebles, á 
fin de (]Vie, garantida la propiedad, entre á desempe- 
ñar, como los otros bienes, por su fácil transmisibilidad 
el verdadero rol de mayor propulsor en el desarrollo 
de la riqueza nacional. 

Para llenar esos fines propusimos en la primera edi- 
ción de este estudio : a) Dar la prometida ley de tie- 
rras (art. 1168 del C. Civil), teniendo en cuenta la 
clase de posesión, número de años, etc.; y b) el ca- 
tastro parcelario de la República, adicionado de un 
registro de la propiedad, basado en el sistema To- 
rrens, y cuyo registro quedaría — después de realizada 
aquella operación — como el regulador definitivo de 
la propiedad inmueble, para acreditar sus transmisio- 
nes, etc. 

Esas ideas las condensamos en la solución presentada 
al Congreso Ganadero Agrícola, pora llegar al sanea- 
miento de nuestra propiedad terrítoríal, yhoy, después 
de los años transcurridos, persistimos en su sosteni- 
miento; con la satisfacción de ver — y sin pretender se 
hayan seguido nuestras ideas — que el proyecto del doc- 
tor Gil, — modificándose de acuerdo con el proyecto 
del doctor Bequena y García (it Legislatura) — y el 
proyecto de los señores Aeevedo- Pereda — con la adi- 
ción de la indemnización por el Estado— justifican la 
mayor parte de aquella solución. Sólo falta realizar el 
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catastro parcelario, para demostrarse que ella no ea de] 
todo desacertada <"í. 

Ya es tiempo de poner término á este trabajo. No 
pretendemos sea completo, pues habría que escribir 
más para considerarle bajo otros aspectos administra- 
tivos. Pero de cualquier manera creemos haber hecho 
una obra de recopilación, que puede servir de auxiliar 
para el saneamiento de nuestra propiedad territorial, 
el día que francamente los poderes públicos se deci- 
dan de una vez á abordar la sohición del trascendental 
problema, al cual tan íntimamente se halla ligado el 
progreso y crecimiento de la riqueza nacional. 
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